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UNA CUESTIÓN NUEVA.

i

En la mañana del 8 de Febrero de 1879 una luctuosa

noticia circulaba esparciendo el espanto entre los poblado
res de este puerto.

Se sabía que babía ocurrido un espantoso siniestro en el

Ferrocarril del Norte.

Al atravesar éste el camino de San Pedro, encontró un

cocbe que conducía bacia una hacienda inmediata, á las

señoras doña Micaela Belauzarán de Pellissa, y su sobrina

doña Rosalía Belauzarán de Solari.

La última, esposa del conocido y anticuo comerciante

don Agustín Solari, era también heredera testamentaria

de la primera.
Uno de los médicos, que iban en el convoy, el doctor

Ferrari, desmontándose inmediatamente, corrió á prestar
su auxilio profesional á las víctimas.

Inútil celo!

Sólo encontró, según lo espos .01 cadáver, y otro ser

humano que, ajuicio del citado .<>etor, vivía todavía, pero

que tenía una grave herida eu el cráneo, de la que hacía pro

tuberancia la masa cerebral.

Tenía, sin embargo, según ese facultativo, manifestacio

nes de vida; respiraba, y tenía calor en cl cuerpo.
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II

Acaba de decirse que una de las fallecidas era heredera

testamentaria de la otra.

Inútil es, pues, agregar que hubo juicio, y juicio estre

pitoso.
Ese juicio no termina aún, pues solo ahora acaba de

fallarse en primera instancia, por el señor Juez Letrado en
lo civil.

No teman los lectores de la Revista que vaya á darles

aquí, siquiera un estracto de ese espediente.
Me limitaré á decir que la sentencia definitiva tiene

solo treinta y siete considerandos, que no pecan de laco

nismo.

Esto, aparte de cinco ó.seis autos, y otros tantos infor

mes médico-legales.
El hecho es, que después de una tramitación que dura

cinco años; y de una prueba testimonial, en que la chica-

na forense y no forense, ha hecho lujo de prodigalidad, la

justicia declara haber lugar á la demanda y que habiendo

sobrevivido doña Rosalía Belauzarán de Solari, á doña

Micaela Relanzarán de Pellissa, la primera heredó á la

segunda en conformidad al testamento de fojas 13 y por su

fallecimiento, trasmitió sus derechos á sus hijos lejítimos.
Como se vé, esta cuestión, objeto de un detenido debate

que ha durado cinco años, presenta diversos é interesan

tes puntos de vista á la atención del jurisconsulto, del
filósofo y del médico.

No es mi ánimo en este momento, y por otra parte,
carezco de tiempo y suficiencia para examinar todos ellos.

Temería además inmiscuirme sin título ni derecho alguno
en una contienda que deberá llamar en breve la atención

de los altos Tribunales de Justicia; sólo sí, me permito
llamar la atención de los distinguidos lectores de la Re

vista hacia el punto principal y de derecho que resalta

en el juicio de que vengo ocupándome.
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III

Ese punto es el siguiente:
¿Qué se entiende por vida, según cl Código Civil?
Es sólo la existencia física y material formada de órganos

de inteligencia y voluntad, la vida animal en una palabra,
ó es el conjunto de facultades de movimientos físicos é

intelectuales que constituyen al ser capaz é inteligente?
A mi modo de ver, lo que la ley define por vida es la

reunión de la existencia animal y física con la existencia

de órganos intelectuales libres y sanos, que permitan al

individuo sentir, pensar y obrar con entera conciencia de

sí propio y de la responsabilidad de sus actos.

Es verdad que la ley en alguna ocasión llama vida á la

existencia de un ser humano no sólo destituido de las fa

cultades de sentir y de pensar, sino aún sin existencia física

alguna: tal es el caso del art. 45 del Código Civil en el

cual dice lo siguiente:
"La ley protejo la vida del que está por nacer. El Juez,

en consecuencia, tomará, á petición de cualquiera persona,
ó de oficio, todas las providencias que le parezcan conve

nientes para protejer la existencia del no nacido."

Y en seguida agrega en el art. 77 lo que sigue:
"Los derechos que se deferirían á la criatura que está

en el vientre materno, si hubiese nacido ó viviese, estarán

suspensos hasta que el nacimiento se efectúe. Y si el naci

miento constituye un principio de existencia, entrará el

recién nacido en el goce de otros derechos como si hubiese

existido al tiempo en que se defirieron."

Pero esta disposición de la ley es, como se ve, especial,
privilejiada, de lójica tuición hacia el ser inocente é iner

me á quien la ley proteje, porque no tiene nadie en el

mundo quien lo proteja.
Mas, esa misma ley es la que protejiendo al ser físico

en su existencia material pr¡Ara, sin embargo, á ese ser

destituido de razón é inteligencia, de todos los derechos

y facultades de que goza el ser inteligente y racional.

Asi se ve que la ley denomina por el art. 1447 absoluta-
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mente incapaces á los dementes, los impúberes y los sordo
mudos que no pueden darse á entender por escrito decla

rando que sus actos no producen ni aun obligaciones na

turales; que, según el art. 1012 impuso ser testigos á todos

los que actualmente se hallaren privados de la razón; y

que, según el art. 1005, no sólo es incapaz de testar el

que se hallare en interdicción por causa de demencia sino

también el que actualmente no estuviere en sano juicio por
ebriedad ú otra causa, y todo el que de palabra ó por
escrito no pudiere espresar su voluntad claramente.

De estas citas y antecedentes, puede deducirse sin vio

lencia que la ley no considera capaz de suceder á otro, ni

ejercer acto ni acción civil válida, aquel ser humano que

aunque con su vida física íntegra carece, sin embargo, del
discernimiento suficiente para ejercer con responsabilidad
y voluntad cualquier acto ó mas claro, que la vida física,
es decir, el movimiento de los músculos, la circulación de

la sangre, el estado anormal de los órganos que constitu

yen la existencia y la vida material, no basta á los ojos de
la ley sin la indispensable ayuda y colaboración de las fa

cultades mentales ó sea de la inteligencia, el discernimien
to y la voluntad.

IV

En el caso, objeto de la litis, se trata de la aplicación
del art. 79 del Código Civil que dice:

"Si por haber perecido dos ó más personas en un mis

mo acontecimiento, como en un naufrajio, incendio, ruina
ó batalla, ó por otra causa cualquiera, no pudiere saberse

el orden en que han ocurrido sus fallecimientos, se proce
derá en todos casos como si dichas personas hubiesen pe
recido en un mismo momento, y ninguna de ellas hubiese

sobrevivido á las otras."

El señor Juez de Letras y el Defensor de Menores de

Valparaíso seííor Vitalicio López, haciendo á un lado la

presunción legal que establece este artículo que es una

modificación introducida por nuestro Código y contrario

en esta parte á la lejislación francesa que establece que en
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todo caso las víctimas de un siniestro han muerto á un

mismo tiempo y simultáneamente, establecieron la cues

tión en esta forma:

Las señoras Belauzarán murieron al mismo tiempo ó una

de ellas sobrevivió un espacio de tiempo á la otra.

Este ha sido el eje de la dificultad y el caballo de bata

lla de los litigantes, puesto que, como lo dice el Juez en

su sentencia, acreditado el fallecimiento de la testadora

antes que la heredera, ésta última ha podido trasmitir á
su turno á sus herederos los derechos de que entró en po
sesión segúnlo dispuesto por el art. 956 del Código Civil que
declara que la herencia ó legado se defiere al heredero ó

legatario en el momento de fallecer la persona de cuya
sucesión se trata.

En el caso actual, infinitos testigos, inclusos algunos
facultativos, han espresado que la señora de Solari espiró

algún tiempo después que la señora de Pellissa y éste ha

sido sin duda el antecedente de que parte el señor Juez

para declarar al final de su sentencia que la una ha sobre

vivido algún tiempo á la otra.

V

Admítase por un momento que los testigos que afirman

supervivencia han dicho la verdad. ¿Constituiría esta su

pervivencia absolutamente física la condición que impone
el art. 962 Código Civil para poder ser capaz de suceder

á otra persona? Ese acto como se recuerda exije para ser

capaz de suceder se exista natural y civilmente al tiempo de

suceder.

Ahora bien, en el caso en cuestión, la herida de que
falleció la señora de Solari la hacía incapaz de todo discer

nimiento y por consiguiente de toda existencia natural

y civil al tiempo de fallecer su compañera, la señora Be

lauzarán de Pellissa.

En efecto, según el informe del doctor Ferrari que pre
senció el estado de las víctimas en los primeros momentos

de la catástrofe, la señora heredera ó superviviente tenía
una gran herida en el cráneo interesando trasversahnente
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todo el hueso parietal y parte del temporal derecho. De

la herida, agrega el mismo doctor, hace protuberancia la

sustancia cerebral y estando asi tan herida la pobre señora

vivía todavía.

Esta herida en que interesaba la masa cerebral permitía
la conciencia de sus actos y daba, por consiguiente, vida
intelectual y discernimiento á la esposa del señor Solari,
como lo afirman las partes y algunos de los testigos en el

juicio de que voy tratando.

VI

, No se necesita de conocimientos profccionales sino de

simple buen sentido para afirmar que la muerte moral, la
muerte de la intiligencia y del conocimiento, comenzó para
la infortunada señora en el momento mismo de recibir el

horroroso golpe que destruyó su cráneo y echó afuera

la masa cerebral.

En efecto, el hecho de que la señora haya podido, á jui
cio de algunos testigos de inteligencia vulgar, dar algunos
signos de vida no importa ni puede importar otra cosa que
una supervivencia del cuerpo á la inteligencia, algo como

movimientos automáticos enteramente separados de di

rección y voluntad, pero no signos de conocimiento, de

reflexión, y ni aún de simple sensibilidad.

Se ha observado ya y aún en Chile misino, después de

la muerte de un individuo muchas funciones vitales per
sisten aún y se prolongan hasta poco antes de la descom

posición y putrefacción cadavérica; se ha visto que la ce

sación de la circulación y separación de los centros ner

viosos no producen absolutamente ni en un momento dado
la muerte como sucede en la fulguración.

VII

La ciencia ha observado estos fenómenos.
En un concurso abierto en París en 1848 y posterior-
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mente en 1873 la Academia de Ciencias francesas conce

dió premio á dos obras de Mr. Boucbut tratando de los

signos de la muerte y de los medios de no ser enterrado

vivo.

Entre nosotros y con ocasión de la muerte del Preben

dado Carreño, cuyo cadáver, como se sabe, permaneció
insepulto dos dias, conservando aún cierto calor, la elegan
te é ilustrada pluma de Augusto Orrego Luco trató en un

folleto con gran acopio de ciencia y erudicción este misino

tema.

Así, pues, desde que la misma ciencia médica, ciencia

de aplicación y observación, admite la existencia de movi

mientos automáticos aún después de lamuerte, y desde que

dada la naturaleza de la herida y el local en que la recibió

la señora de. Solari, aceptado lo que afirma la ciencia y los

testigos: á saber, que el golpe no sólo había producido una

conmoción celebral incurable, y producido necesariamente,
nó ya el trastorno sino la pérdida total de la inteligencia
sino que había arrojado fuera toda la masa cerebral ¿cómo

aceptar que esa supervivencia puramente material y auto

mática, esa vida puramente física y animal sea y contenga

la vida natural y civil que exige el art. 962 del Código Ci

vil la capacidad para testar ó celebrar contratos que niegan
á todo ser privado de razón aún momentáneamente, ya

para testar el art. 1005, ya para toda clase de contratos el

1447 del Código Civil?

VIII

He querido simplemente enunciar la cuestión, pensando

que ella puede ser tratada con fruto por mis distinguidos

compañeros del foro en un terreno más vasto y detenido

que estos simples apuntes.
Existiría para hacerlo así un gran estímulo.

El art. 79 del Código Civil resibe coii esta sentencia,

según creemos, su primera aplicación.
El objeto de él ha sido tratado en una memoria presen

tada á la Universidad por el distinguido estadista señor

don José Victorino Lastarria.
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El nombre de tan plecaro predecesor, la importancia y
novedad del estudio, las consecuencias ya legales, ya cien
tíficas que de este estudio pueden derivarse, obrarán

poderosamente en el ánimo de nuestra brillante juventud
de jurisprudencia para hacerla tema de sus observaciones.

Éste ha sido el único propósito que he tenido en mira

al ocupar estas páginas, y que veré con satisfacción reali

zarse.

José Joaquín Lareaín Z.

Valparaíso, marzo de 1885.



A LOS ANDES

Mas los sublimes montes caya frente

A la región etérea se levanta,
Que ven las tempestades á su planta
Brillar, rugir, romperse, disiparse;
Los Andes... las enormes, estupendas
Moles sentadas sobre bases de oro,

La tierra con su peso equilibrando,
Jamás se moverán.

Olmedo.

Inmensa cordillera que erguida te levantas

Mostrando en tus portentos de Dios el gran poder,

Dos grandes continentes se extienden á tus plantas

Se ve en el firmamento tu frente aparecer.

Sobre tus cimas brilla corona de volcanes

Cuya radiante lumbre te baña en esplendor;

Pirámides ardientes que azotan huracanes!

Lumbreras que ha encendido
la mano del Señor!



12 ARCESIO £SCOBAR

Tan sólo allá en el Asia los montes Himalaya
Rivales majestuosos de tu grandeza son,

Y tú y ellos parecen los altos atalayas
Que de la tierra entera contemplan la extensión.

De lo alto de tus cumbres cascadas se desatan

Que bañan con sus aguas tu enorme pedestal,
Y luego forman lagos en donde se retratan

Tus montes y tus rocas de pórfido y cristal.

Los robles que sustentas sobre tus anchos hombros

Pudieran con sus ramas ciudades sombrear,
Y cuando se derrumban tus rocas en escombros

Los ejes de la tierra se sienten retemblar.

El humo y los nublados que en tu cabeza flotan

Parecen cabellera cpie suelta el aquilón,
Cuando las tempestades tus cimas encapotan
Y entonan en desorden los vientos su canción.

Y mientras las tormentas retumban en tus cumbres

Y el fuego de los rayos sobre tus sienes ves,

Cual olas borrascosas inmensas muchedumbres

Se mueven, se levantan, se agitan á tus pies.

¿Talvez de la tormenta el genio poderoso
Oculta entre tus nieblas su brazo destructor?

¿Quizá de tus volcanes el trueno pavoroso
Es de su airado acento el eco atronador'?
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|0 acaso son las notas que arranca de su lira

El ángel que Dios hizo de América el guardián,
Cuando el horrible campo de muerte y luto mira

,En que sus hijos luchan con insensato afán?
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II

América! esta tierra bendita por el cielo,
Eterno monumento del genio de Colón;
Cuan fúnebres recuerdos existen en su suelo!

Que número de lágrimas se vierte en su estensión!

Los pueblos que han debido crecer sobre los Andes

Y bajo de sus sombras vivir en santa unión;
Los pueblos que han debido formar naciones grandes
Y ser de pueblos libres el inmortal blasón:

Hoy viven entregados á bárbara anarquía,
La guerra fratricida sus senos desgarró;
De la discordia el Genio vertió su copa impía,
Y en una vasta hoguera la América encendió.

Los llanos y montañas soa campos de batalla,
El agua de los rios teñida en sangre vá;
Las mieses de los campos, las corta la metralla

Y el humo del combate cubriendo el cielo está.
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República se llama la horrible tiranía,

Se oculta con un nombre la odiosa realidad,

Las leyes, los derechos, son sólo una ironía,

Mercedes que un soldado concede por bondad.

No puede, no, fundarse jamás la democracia

Con pueblos que no tengan humana dignidad,

Con turbas que reciban cadenas como gracia

Y adoren ignorantes el vicio y la maldad.

Porque ellos sólo saben seguir á algunos hombres

Y cambian caprichosos de jefe y de señor;

Y el déspota orgulloso se adorna con los nombres

De padre de la patria ó gran libertador.

Y cl pueblo victorea losbárb >s tiranos

Que azuzan la discordia con cínica crueldad,

Imbéciles caudillos, soldados inhumanos,

Que hipócritas invocan la santa libertad.

La libertad! la virgen magnífica y sagrada,

El sueño de los pueblos que tienen corazón,

Ha sido aquí en los Andes mil veces profanada

Vistiéndose su manto la pérfida ambición.
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III

Acaso allá en los bosques incógnitos, distantes,

Qne forman de los Andes la vasta soledad,
Allá talvez las tribus de indígenas errantes

Disfrutarán felices de paz y libertad.

Esas naciones bárbaras escoben en las faldas

De los lejanos montes un bosque en que vivir;
Los huesos de sus padres llevan á sus espaldas
Y aguardan resignados el mismo porvenir.

El arco con las Hechas es su único tesoro,
Su patria los desiertos, ni le}', ni sociedad;
Descansan ¡i la sombra de un roble ó sicómoro

Y hasta su sueño arrulla la misma tempestad.

Los ecos del torrente que rueda por las peñas

Halagan de esas tribus la calma y la quietud;
Y dueños soberanos de selvas y de breñas

Pasar miran felices vejez y juventud.
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Y en las calladas noches de azules horizontes,

Cuando de las estrellas se muestra el esplendor,
El indio entonces sueña con sus queridos montes

O acaso con la imagen de un inocente amor.

En la alba le despiertan los pájaros cantores

Que desde la enramada le invitan á marchar,

El ora unos momentos al Dios de sus mayores

Y sigue otras florestas más verdes á buscar.

¡Oh! guarda entre tus sombras, inmensa cordillera,

La vida de las tribus que indómitas estén;

Protege á la Goajira y á Arauco la guerrera

Y á las que cruzan libres las selvas del Darién:

Qne mientras el salvaje sus flechas suelte al viento

Y huelle con sus pasos la vasta soledad,

Se escuchará en los Andes con varonil acento

El himno de la América,—la voz de libertad!

t. ni— i
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IV

Mas ved los otros pueblos del mundo americano:

Tan sólo ofrecen cuadros de horror y compasión;
Los llaman sus tiranos "el pueblo soberano",
Pero atan á sus cuellos coyunda de baldón.

Mirad allá en el norte la tierra mejicana,
Los restos sólo quedan de un pueblo colosal,

Ensangrentadas minas que la discordia insana

Le vende al extranjero con mano criminal.

Colombia la invencible, la cuna de leones,
Presenta en tres pedazos su altivo pabellón;
Soldados y tribunos disputan sus jirones
Y en restos miserables aun ceban su ambición.

Los hijos de los incas están degenerados
Y sus riquezas juegan con dados al azar;

Los templos de sus leyes son ferias y mercados

Y adoran sus tiranos del Sol en el altar.
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Sobre Bolivia pesan los odios, las tinieblas;

El Paraguay se postra de un amo bajo el pié,
Y abandonada y triste en medio de sus nieblas

La Patagonia existe sin porvenir ni fe.

Y el Uruguay y el Plata, al confundir sus olas,

Reúnen de dos pueblos la. quejumbrosa voz,

Mientras allá en las pampas la libertad á solas

Las quejas les dirige de su postrer adiós.

Y entre las dos regiones en que tu sien se encumbra

Tan sólo dos estrellas despiden su fulgor:

De Washington y Franklin la patria al norte alumbra,

Pero hay algunas sombras que empañan su esplendor.

Allí á la raza de África la esclavitud oprime
Y amasa con sus lágrimas del infortunio el pan;

El desgraciado siervo bajo el azote gime
Y vive sin derechos el pobre hijo de Cham.

Padrón de vilipendio de la justicia humana

Y de un altivo pueblo indigno deshonor:

La raza de los negros es una raza hermana!

Los hombres son iguales delante del Criador!

El otro débil astro que lanza algunos rayos
Adorna con su lumbre de Chile el pabellón;
Mas ¡ay! sus resplandores se eclipsan con desmayos,

Que en este hermoso suelo también hay ambición.
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v

Mas ¿no llegará un tiempo que hieran con sus yugos
Los pueblos á los déspotas que ultrajan la moral?

¿Serán eternamente juguete de verdugos
Que harán de las repúblicas sangriento carnaval?

La fuerza será siempre señora de la tierra?

No imperará en el mundo la ley de la razón?

¿Los pueblos serán siempre las máquinas de guerra
Que llevan por doquiera la muerte- y destrucción?

Si fuere esta la suerte de todo el nuevo mundo,
Inflama tus volcanes, montaña colosal;
Con temblor terrible y estrépito profundo
Bajo sus lavas hunde la raza criminal

Que se hinchen de tus flancos los senos insondables
Y broten á torrentes incendio destructor;
Que bajen de tus cumbres los vientos formidables

Que tiene encadenados la mano del Señor.
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Que déspotas infames y un pueblo vil, perverso,
Las auras de la América no deben respirar;
Esclavos hay bastantes en todo el universo

Y pérfidos tiranos no debes abrigar.

Pero si llega un tiempo que cubra con sus alas

Tus bellos horizonte el ángel de la paz;
Si el mundo americano vestido con sus galas
No abriga ni un esclavo, ni uu déspota falaz;

Si al fin todos tus hijos, con lazos fraternales,
Bajo tus sombras viven en una santa unión,
Desata de tus sienes las linfas y raudales,
Fecunda los dos mundos en toda, su extensión.

Santiago de Chile, 1860.

Arcesio Escobar.



RIMAS

i

DIÁLOGO

—Si el amor es a las almas

Lo que a la flor el rocío,

¿Cómo es que el hombre se queja
De que el amor es impío?

—Es que las lágrimas, niña,

Del rocío o del amor,

Pueden venir desde el cielo,

Mas. . . ¡lágrimas siempre son!

Agosto de 1884.
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II

A MARTA

Al entonarte a tí un canto

No sé, niña, a quien cantar,

Si a Marte, el dios de la guerra,

O a tí, la guerra en amar.

Ambos nombres simbolizan

Con propiedad un combate;

Por aquel lucha el guerrero,

Por tí el corazón del vate.

Empero, a tí es imposible,
No puedo cantarte a tí;

Si quieres que cante a Marte

A MARTE puedo, eso sí.

Octubre de 1884.
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III

LOS CÍRCULOS DE AGUA

Anillos de cristal que dulcemente

Ondeáis en torno de una flor hermosa

Y que en mansa y limpísima corriente

Halláis junto a mis pies temprana fosa.

Yo os contemplo partir
—cual de la luna

Parten los tibios silenciosos rayos
—

Del disco que al caer en la laguna

Formó la flor con lánguidos desmayos.

Nacéis temblando en su alredor y apena

Abrazarla queréis con tierno abrazo,

Cuando la habéis de abandonar con pena

Al anillo que forma un nuevo lazo.
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Y el uno en pos del otro caminando,
Desde la flor hasta mis pies venís,
Y todos en la orilla vais tocando,
Y todos al tocarla os extinguís.

¡Así el humo al contacto de los vientos!

Así la nube por el sol herida!

Así nuestros felices pensamientos!
Así las ilusiones de la vida!

Febrero de lí

Bernardo Solar Avaria.



LA DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS.

(Traducido de La Revue des Decx Mondes por M. C. T.)

I

Pedro Montgolfier, acaudalado fabricante de papel en

Vidaloii-les-Aiinonay, tuvo un gran número de hijos, de
los cuales no conocemos sino á dos, José y Esteban.

dosé, el mayor, nacido en 1740, tenía un carácter muy

independiente. A los trece años se arrancó del colegio de

Tournon jiara ir á vivir en la orilla del mar. En a vez en

contrado, fué puesto nuevamente en el colegio á hacer es

tudios literarios, á que le obligaban sus padres apesar de

que aborrecía la literatura. Por el contrario, estudió con

celo y entusiasmo las matemáticas, la física y la química;
y cuando abandonó las aulas por segunda vez fué para
establecer una fabrica de azul de Prusia y de algunas
otras drogas, que él mismo vendía.

Esteban, cinco años menor que su hermano, colegial
modelo, moderado en sus costumbres, prometía ser

—

como

lo fué toda su vida—un cumplido caballero, un literato

más bien que un sabio.

Fué José quien concibió por primera vez la idea de los

globos. De muy diversas maneras se cuenta cómo la con

cibió.

Hay quienes dicen que fué viendo elevarse en el cielo

raso la enagua de la señora Montgolfier, su madre, ena

gua que se calentaba en un brasero durante el invierno
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Esta es una historia sin autenticidad, ideada para dar al

descubrimiento un color literario.

Según otros, estando José en Avignon buscaba en el

fondo de su imaginación un medio de poder entrar á Gi-

braltar, sitiado entonces por los ingleses, cuando vio subir

por la chimenea, atravesando por el humo, una hoja de

papel calentada en el hogar.
Menester es olvidar estas ridiculas historias; la verdad

es que José Montgolfier, que había estudiado y medido

la dilatación de los gases, sabía que el aire suficientemen

te calentado, llegaba á ser dos veces más liviano y podía
elevarse conduciendo su envoltura.

Hizo una pequeña prueba, unido á su hermano Este

ban, á quien asoció á su fortuna, y llevó á cabo la expe

riencia que él mismo ha referido con tanta sencillez como

claridad:

"La máquina aerostática, cuya prueba fué hecha ante

el pueblo de Vivarais, el jueves 5 de junio de 1783, fué

construida con tela doble de papel cosida sobre un enre

jado de cordones de cáñamo; era más ó menos de forma

esférica y su circunferencia tenía ciento diez pies; un mar

co de madera la sostenía por abajo. Este marco dejaba
libre una abertura para la introducción de los gases inte

riores que pesaban la mitad menos que cl aire esterior en

igualdad de volúmenes. La máquina podía elevarse arras
trando un peso de cuatrocientas noventa libras.

"Dos hombres bastaron para armarla y llenarla de gas;

pero para sostenerla hubo necesidad de ocho, los que no

la soltaron sino á una señal convenida: entonces ascendió

con movimiento acelerado, pero menos rápido al fin de su

ascención, hasta la altura de cerca de mil toesas; un vien

to casi insensible que tocaba la superficie de la tierra le

arrastró á mil doscientas toesas del punto de partida; per
maneció durante diez minutos en el espacio; la pérdida de

gas por las imperfecciones de la máquina, no le permitió

permanecer allí durante más tiempo. El viento en el

momento de la experiencia era contrario y llovía. La má

quina descendió tan reposadamente (pie no quebró ni las

espigas ni las plantas de viñas sobre las cuales descansó."
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II

Se notará fácilmente qne Montgolfier hace creer que
había introducido en el globo un gas especial sumamente
liviano; no confiesa haber calentado simplemente el aire

interior con fuego de paja mezclada con lana, reservándo

se el beneficio del secreto con la probable intención de

sacar partido de su descubrimiento, lo que era tan natural

como lógico.
Una experiencia tan bella, tan completa, convertía en

realidad un sueño acariciado por todos los hombres desde

los tiempos antiguos, jamás realizado, pero siempre pro
yectado.
Apesar de que en ese tiempo no existian los periódicos,

la noticia circuló por Francia entera, y cada cual quiso
repetir el esperimento.
Existía en ese tiempo en Paris, un joven profesor, co

nocido ventajosamente por su asombrosa imaginación, el
físico Charles.

Este tuvo la idea, nueAra entonces, y de que se ha abu
sado tanto después, de hacer pagar los gastos del espectá
culo á los que quisieran presenciarlo.
Abrió una suscrición pública y comenzó la construcción

del globo en el mes de agosto de 1783.

No conocía el gas de que se habían servido los herma
nos Montgolfier; pero sí sabía que el químico Priestlev
había descubierto algunos años antes, el aire inflamable ó

hidrógeno que era cinco veces y media menos pesado que
el aire.

Sea que creyese que era ese el gas de que se sirvieran
los hermanos Montgolfier, ó sea que obedeciese á una

inspiración personal, decidió que el globo fuera llenado
con hidrógeno.
Era esa una idea que las experiencias posteriores han

reconocido feliz y que permitía disminuir considerable
mente las dimensiones del globo. El de Charles, lejos de
medir ciento diez pies de ciicunfcrencia, no tenía más que
treinta y ocho, es decir la tercera parte.
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La suscrición surtió efecto: Carlos hizo un globo de se

da, bien sólido y bien cosido, globo que se propuso lle

nar en la plaza de las Victorias, en la oficina de los her

manos Robert.

Encontró en esa operación dificultades casi insubsana

bles. Si es el hidrógeno el más ligero de los gases, es en

cambio el más difícil para mantenerlo encerrado, lo que

constituye una propiedad enteramente desconocida en esa

edad y que se conoce en la actualidad con el nombre de

exosmosis.

La operación de llenar el globo principió el dia 23, y

aún el 25 no estaba concluida. Cada dia se pasaba en in

troducir grandes cantidades de un gas que escapaba pol
la noche.

Se colocaron en el aparato quinientos quilogramos de
fierro y doscientos cincuenta de ácido sulfúrico, y gracias
á esta medida, el dia 25 á media noche, se condujo el glo
bo medio lleno al Campo de Marte.

Iba extendido sobre una carreta, precedido de gente de

á pié y á caballo, alumbrado por antorchas y escoltado por

el pueblo que se descubría humildemente al paso del cor

tejo.
La jornada del 26 fué empleada en terminar los prepa

rativos, y á las cinco, en medio de una multitud inmensa

y al estampido del cañón, el aerostático fué abandonado á

sí mismo.

Subió rápidamente; entró en una nube, lo que fué salu

dado con un grito inmenso; bien luego salió para ir más

alto y más lejos, y finalmente se perdió en el espacio.
Oímos este relato á Faujas de Saiut-Fond, sabio distin

guido, profesor del Museo, cuya admiración nos pareció
tanto más exagerada, cuanto que era ocasionada por un

globo de cuatro metros de alto, cuya fuerza de ascensión,

que no pasaba de veinte libras, era apenas capaz de levan

tar un gato.
Fué á caer á Gonesse; eso no es lo más curioso de su

historia. Viendo esa masa informe descansando sobre la

tierra, á medio llenar y agitándose á merced del viento, se

le tomó por algún animal monstruoso. Se la adhirió á la

cola de un caballo y fué por él conducido.
El más valien

te de los asistentes" le disparó dos balazos, y de la herida
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escapó algo como un suspiro de diabólico olor El

globo fué apaleado, pisoteado y, cuando se vino de Paris

á recogerlo, sólo se encontraron los restos.

III

Imposible sería imaginarse el frenesí de admiración que
se apoderó del pueblo francés.

El rey quiso ser testigo de una partida de ¡¿lobo.
Se preparó para él, en la corte de Versalles un montgolfier,

adornado con las figuras de los dioses de la mitología anti

gua. Era inmenso
—cincuenta y siete pies de alto

—

y apesar
de estas enormes dimensiones se llenó rápidamente, se
elevó hasta la altura de doscientas ochenta toesas para ir

á caer, ocho minutos después, en Vaucrcsson.

Ese es el primer globo que haya ascendido animales: un

cordero, un gallo y un pato, que depositó salvos y sanos

en una encrucijada de la selva. El cordero parecía incons
ciente del viaje que acababa de emprender é insensible al

honor de haberlo llevado á cabo uno de los primeros.
Estas diversas pruebas estaban lejos de contentar la

impaciencia y curiosidad del público. Pedia éste—y espe
raba de antemano—que el hombre aprovechase de este

extraño y maravilloso método de locomoción; y como había
dos sistemas rivales que se dividían la opinión—el mont

golfier con fuego y el globo con hidrógeno—el primero
lleno de peligros, pero fácil para llenar, el segundo ofre

ciendo más seguridades pero menos comodidades, era ne

cesario se hicieran pruebas para decidirse entre ambos.

La Academia de Ciencias se encargó de ello: hizo cons

truir á sus expensas en los jardines del comerciante Revei-

llon, el montgolfier más grande que jamás se haya visto:
tenía setenta pies de diámetro y capacidad para seis mil

pies cúbicos. Todos los dias y en presencia de un público
numeroso, so le hinchaba, en seguida se pesaba su fuerza
de ascensión, es decir el peso que podía elevar, y se le

dejaba enfriar para repetir las operaciones al dia siguiente.
La maniobra era dirigida por Esteban Montgolfier, quien

se hacía ayudar por un joven llamado Pilatre de Rozier.
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Este último, nacido en Nancy, había estudiado la física

en Reims. Poseía conocimientos científicos bastante exten

sos; tenía agilidad y atrevimiento poco comunes.

Todos los dias subía al globo por una galería, se dejaba
ascender primeramente á. una débil altura que aumen

taba diariamente en presencia del público que lo animaba

y á quien le gustaba complacer.
Concluyó por ascender trescientos veinticuatro pies; des

de ese punto dominaba á Montmartre, y no cesaba de ase

gurar que esos viajes no llevaban en sí el menor peligro.
Giroud de Villette y más tarde el marqués de Arlandes,

mayor de infantería, que habían acompañado á Pilatre,
confirmaron sus aseveraciones y le ayudaron en sus em

presas.
Todo estaba preparado para llevar á cabo en la atmós

fera un viaje en globo libre.

IV

El primer viaje tuvo lugar el 17 de Octubre de 1783 en

los jardines de La Muette, con gran curiosidad pública.
El rey y Montgolfier misino estaban anhelantes. Lanzar

al aire dos personas en un aparato de madera, con consi

derable provisión de paja, conduciendo un hogar ardiendo

que podía comunicar el fuego á la aérea habitación, era,
en efecto, una temeridad digna de castigo.
Costó gran trabajo conseguir el permiso necesario; pero,

por fin, consintió el rey con la condición de reemplazar los
aeronautas por dos condenados, á quienes se daría la liber

tad; pero Pilatre no quería ceder ni el honor del peligro ni

la gloria que le aportaría á aquel que por primera vez su

biese en globo.
El marqués d'Arlandes fué quien arregló todas las difi

cultades, ofreciéndose él mismo para ser el compañero de

Pilatre.

Todo marchó perfectamente; subieron á tres mil pies
de altura, atravesaron Paris entero para bajar en seguida
en los molinos de Croulebarbe.

El montgolfier había bastado, pues, para conducirlos;



J. JA1IIN

pero si él se caldeaba ligero, se enfriaba más rápidamente
aún. Sólo se le mantuvo en el aire gastando gran cantidad

de combustible.

La respuesta d.e Charles á este desafío de Pilatre no se

hizo esperar.

Acompañado de Roberto, Charles partió del jardín de

las Tullerías con el mismo concurso de espectadores, los
mismos cañonazos, el mismo entusiasmo del público. Ha

bía perfeccionado su máquina, inventado la lengüeta de

cuero para el cañón, el lastre, la barquilla, hecho imper
meable la cubierta, acelerado el relleno, llevado, en fin, el
arte de la aerostación á un grado que jamás ha sido sobre

pasado.
Esa fué una notable ascensión: en dos horas el globo

estaba sobre Nesles, á nueve leguas de Paris. En el mis

mo instante que llegaba el duque de Chartres, que había

seguido á los aeronautas al galope de caballo, Roberto des

cendía del globo; Charles permaneció en la barquilla y el

globo, más liviano, emprendió un nuevo viaje. Quiso la

casualidad que encontrase dos corrientes contrarias: la pri
mera le alejaba; más, la segunda le trajo al punto de par
tida.

Desde este experimento, la superioridad de los globos
sobre los monfgolfiers fué incontrastable.

V

No tenemos el designio de referir en detalle la historia
de las diversas ascensiones que todos han emprendido,
desde los sabios, como Proust, Lalande, Guyton de Mor-

veau, hasta los príncipes de noble alcurnia," el duque de
Chartres y el conde d'Artois; baste decir que se llegó has
ta defender y conquistar un lugar en los globos con pistola
en mano, sin preocuparse de los peligros que costaran la
vida á un gran número de personas.
\ esto nos trae á la memoria á la señora Blanchard que

fué precipitada desde un techo de la calle de Provence
una tarde de un dia de fiestas públicas. Su marido que
tenia la pretcnsión de diríjir los globos por un método



LA DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS 33

ideado por él, estuvo á punto de tener un fin semejante,
atravesando el paso de Calais, frente á frente de Boloña.

Va su barquilla tocaba la superficie del mar cuando el

viento lo elevó y le condujo felizmente á tierra.

Green, viniendo de Inglaterra también, sin correr tantos

peligros, hizo un viaje más largo pero no más agradable.

Apesar de la densa oscuridad reconoció las luces de Dou-

vres y de Calais, pero sin atreverse á descender, se mantu

vo á voluntad del viento. A inedia noche estaba en

Lieja, cuya iluminación alcanzó á ver también. La noche

estaba tan sombria qiie le parecia ir marchando entre dos

paredes de mármol negro.- Cuando amaneció, vio una cam

piña cubierta de nieve, por lo que se creyó en Polonia:

no estaba felizmente sino en Han over.

VI

Mientras estas experiencias se multiplicaban, se hizo una
invención de que debemos decir una palabra; la invención
del paracaidas.
La antigüedad parece haber conocido este aparato. En

tiempo de Alejo Comneno, un sarraceno, cuyos vestidos

muy largos estaban sujetos por anillos de acero, se dejó
caer desde lo alto de una torre, sin que le sucediera abso

lutamente nada.

En el siglo XV, Leonardo de Vinci que fué tan buen

mecánico como reputado artista, inventó un aparato que

designó y describió como sigue, según consta de los ma

nuscritos que se conservan en la biblioteca del Instituto

de Francia:

"Si un hombre tiene una tienda de campaña que tenga
doce brazas por cada lado y doce también de alto, podría

arrojarse desde cualquiera altura sin temor de hacerse

daño."

Apesar de esta aseveración, Leonardo no si1 atrevió á

hacer la prueba, y fué el aeronauta Garnerin quien, perfec
cionando el aparato, se atrevió el primero á confiarse al

paracaidas.
"El primero brumario á las seis, según el astrónomo

t. ni — 'J
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Lalande, el ciudadano Garnerin se elevó en globo^ en la

llanura de Monceaux. Cuando pasóla altura de trescientas

cincuenta toesas, cortó la cuerda que unia el paracaidas y

su carro con el aerostático; éste último hizo explosión, y

el paracaidas en que iba Garnerin
descendió con vertigi

nosa rapidez, hizo un movimiento de oscilación que arran

có un grito de espanto á los espectadores y muchas muje

res se desmayaron. Sin embargo, el ciudadano Garnerin

descendió tranquilo; bien luego subió á caballo, volvió á

la llanura á recibir las felicitaciones de la multitud y con

tinuó su camino hasta el Instituto Nacional, que, estando

en sesión, ovó su relación."

El paracaidas llegó á ser desde entonces una de las

diversiones públicas.
La sobrina del inventor, Elisa Garnerin se creó una

reputación en este ejercicio.
La rapidez de la caida es tal qne Sivel, en Ñapóles,

para descender mil ochocientos metros sólo empleó cua

renta y tres minutos.

VII

Los individuos (pie habian ayudado á emprender esos

trabajos tuvieron muy encontradas suertes.

Los dos hermanos Montgolfier fueron colmados de favo

res por el rey;
su padre fué declarado noble: José recibió

la cruz de San Miguel: Esteban una renta de mil francos:

40,000 libras fueron colocadas á su disposición para conti

nuar los experimentos.
Se les debe la invención de un aparato hidráulico, má

quina singular que revela una gran facultad de observación

y que habria bastado por
si sola para ilustrar sus nombres.

si los globos no los hubieran colocado ya bien alto.

José murió en 1810 siendo miembro del Instituto.

Charles llegó á ser uno de los profesores más célebres

de su tiempo.
Faujas, el historiador de los globos, se dio á conocer en

pos de Bullón y fué uno de los creadores de la geología.
En fin, el más audaz de los tres, aquel que recorrió el
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camino de aire por vez primera, murió á los 29 años en

una ascensión fatal, cuyos detalles no son bien conocidos.

Habia tenido la aventurada idea de combinar el montgol
fier con el globo con el fin de elevarse ó bajar sin nece

sidad de tomar en cuenta el lastre, por la sola acción del

calor.

Sin hacer caso de los consejos de Charles que le mani

festaba lo peligroso que es asociar el hidrógeno al fuego,

partió de Boloña el 15 de junio de 1785, á las 7 con inten

ción de atravesar el extrecho. Llevó consigo á uno desús

constructores llamado Romain, y rehusó, apesar de una

fuerte suma de dinero, dejar subir al marqués de Maison-

fort, porque la experiencia no era muy segura y no quería

arriesgarl a vida de otras personas.
Se vio elevarse el globo y avanzar paralelamente al mar.

Estaba ya á setecientos metros de altura y cinco quilóme
tros de la ribera, cuando un viento vino en su contra. Se

pretende haber visto egecutar á los viageros movimientos

de alarma, mientras que una llama de color violeta asoma

ba en el cañón de su máquina; después todo cayó, no en

el mar como algunos inexactamente lo han referido, sino

en la tierra, á trescientos pasos de la orilla, frente á la

torre de Croy, no lejos del lugar en que Blanchard, más

feliz, habia tocado tierra. Romain respiraba aún; Pilatre

habia muerto: acababa de cumplir veintiocho años y seis

meses.

El marqués de Maisonfort, milagrosamente escapado de

la muerte, ha contado la catástrofe, siendo él quien

cumplió las últimas voluntades de las dos víctimas.

VIII

La dirección de los globos, que Charles creyó posible,
no fué solucionada tan pronto. Es un problema complejo

que se ha necesitado mucho tiempo para comprenderlo.
Todo el mundo ha querido mezclarse en él, sobre todo los

ignorantes. Estos creen generalmente que, así como el

viento dirige á los buques, pueda también el viento dirigir
á los globos, y no se fijan los que hacen esa hipótesis en
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que las condiciones no son las mismas, pues los buques
tienen un punto de apoyo en las aguas, mientras que

los

globos carecen de ese apoyo; y no pueden ser, por lo tanto,

dirigidos por el efecto solo del viento; que es lo que vamos

á tratar de demostrar.

Cuando un globo está sostenido por su cuerda, se vé á

ésta oscilar, según los impulsos del viento. Estando así

sostenido, resiste á su acción que quiere arrastrarle consi

go, y resiste como un árbol, como una casa, como la vela

de un buque fondeado. Todo estos obgetos oponen resis

tencia porque están fijos ó sea porque tienen nwpunto de

apago: si éste les falta, ceden al viento y lo siguen.
"El globo que habéis visto antes de su partida, flotando

al aire con temor de que se rompiera su tafetán aun nue

vo, luchando contra los cables que le mantienen cercano á

la tierra, á veces elevando á los hombres que trabajan en

la barquilla, á veces rechazándolos al suelo con una fuerza

tal que parece destrozarse—ese globo, una vez libre, par
te y hiende el aire sin sacudirse, sin oscilar. Es el atleta

que se quería atar, era indomable, hacía esfuerzos pode
rosos para desprenderse. Helo ahora libre: está tranquilo.
(Nadar.)
Está libre para obedecer al aire que le lleva y para se

guir los movimientos que le imprima. Cuando se entrega
á su acción, el viento puede sor fuerte ó débil, un huracán
ó una brisa; y sin embargo, él aeronauta no lo siente, por

que, como juzga de su movimiento por el de las nubes y
demás obgetos exteriores ¡i él que, viajando de continuo,

guardan sus posiciones relativas, se cree inmóvil con todo

lo que le rodea; de la misma manera que nos creemos in

móviles en un wagón ó en buque; tal como creemos estan
do en la tierra, que nos lleva en su traslación.

El aeronauta vé subir tranquilamente el humo del ciga
rro, la llama de una vela, vé pender verticalmente las cuer
das del globo, vé en reposo los pliegues de las banderas y
los vé también cumplir los movimientos que se les impri
ma en medio de las tempestades más espantosas: en glo
bo no hay, pues, ni puede haber viento.
No solamente no tenemos conciencia alguna del movi

miento que nos lleva, sino que, cuando la vista de la tierra

se disipa, no tenemos medio alguno para constatarla.
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La brújula, la observación de los astros nos muestran,
es verdad, hacia qué lado se encuentran el norte y sur con

relación á nosotros; pero de ninguna manera nos dicen ha

cia qué parte marchamos: creemos estar inmóviles.
Por debajo de las nubes podemos medir el ángulo que

forma la línea según la cual huyen los obgetos en sentido

contrario al nuestro, con la brújula; ésta es la única obser

vación que se puede hacer, pues por encima de las nubes

no podemos cerciorarnos absolutamente de nada.

Ya que el globo sigue el movimiento del aire, ya que
el viento, por más potente que sea, no se hace sentir, el

aeronauta no puede servirse de él para desviar la dirección

en que fatalmente somos conducidos.

Ninguna forma especial del aerostático, ningún aparato,
ni timón, ni alas, ni hélice, nada puede alterar esas condi
ciones y hacer que el globo obedezca al poder del viento,
pues éste allí no existe.

IX

La consecuencia necesaria de esta teoría es que hay ne

cesidad de una fuerza especial para dirigir los globos; es

preciso usar un motor que pueda arrastrarlo, de un pro

pulsor que pueda hacerle remontar las corrientes de aire

en caso de necesidad.

Cuando se quiere hacer andar un coche es preciso en

ganchar caballos, un vagón exige una locomotora, un bote

bogadores que'remen: ei pájaro no volaría con solo sus

alas, necesario es que produzca la fuerza muscular que las

anima; de la misma manera, el globo debe ser guiado por
una máquina. Que esta máquina sea un motor hidráulico,
á vapor, eléctrico, poco importa en teoría, pero es indis

pensable que haya una.
Ahora bien, nada seria tener un motor si no supiéra

mos cómo emplearlo.
Y aquí llega la temible cuestión del punto de apoyo, de

la acción y de la reacción.

Pongamos un egemplo: se dispara un cañonazo: la pól
vora inflamada produce un humo que se disipa, esa es la
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fuerza; arroja la bala, esa es la acción; y la pieza retroce

de, es la reacción. La pieza retrocede mas despacio que lo

que la bala avanza, porque es más pesada,
Se define también este fenómeno diciendo que la bala

toma su punto de apoyo en la pieza.
El agua hace lo mismo: fijándose en un bote se vé que

los remos arrojan el agua hacia atrás mientras el bote

avanza; y si es un buque con hélice se vé detrás de él una

corriente de agua que retrocede con gran fuerza.

El aire obedece á la misma lei; sirve de apoyo.

Y, par?, concluir si nos fijamos en la barquilla, una hélice

cuyo ege sea horizontal y que la hagamos mover, avanzará

gracias á la presión que egerce sobre el aire posterior; arras
trará barquilla y globo, y todo se convertirá en un verda

dero navio con la sola diferencia de recorrer el aire en

lugar de navegar en el agua,
Para completar la semejanza entre los buques y los glo

bos, conviene dar á éstos una forma achatada y proveerlos
de un timón, puesto detrás y formado de una tela extendi

da que se pueda volver á derecha ó izquierda, como un
verdadero timón de buque.
Una vez construido así, el globo podrá ser dirijido á vo

luntad del aeronauta en una atmósfera en calma; pero
cuando hay corriente de aire es preciso añadir una última y
esencial condición. Cuande el aire está completamente
inmóvil, el aereostático no tiene en todas direcciones más

que un solo y único impulso, aquel que le dá su motor y

que podría llamarse j'ucrza propia. Cuando el aire está aji-
tado, hai dos: la propia y la que le dá el aire. Si ambas son

paralelas y del mismo sentido se juntan; pero si son con

trarias pueden suceder los tres casos siguientes:
1? La fuerza propia es superior á la de la corriente:

entonces el globo puede marchar en contra del viento;
2? Ambas fuerzas son iguales: se destruyen v el adobo

permanece inmóvil; y
3? El viento es superior á la fuerza del motor y obliga

al globo á retroceder.

La primera, condición solo permite avanzar en contra

del viento; y como este viento no es constante, pues es á

veces nulo, á veces violento, el globo podrá ser dirijido en

ciertos dias, y en otros será imposible dirijirlo; dirijible si
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al viento es menor que la fuerza propia, indirijible si es

mayor. La cuestión se reduce simplemente á un resorte

de la mecánica: hacer un motor lijero y poderoso.
En resumen, la resolución del problema exije cuatro

condiciones, 1? un motor; 2? una hélice; 3? un timón; 4?

un viento inferior á la fuerza propia.

X

Conocemos ya la historia de los globos; recorramos aho
ra las diversas tentativas hechas con el objeto de dirijirlos,
tentativas emprendidas desde que se conocieron.

Guyton de Morveau y el duque de Chartres emplearon
remes con regular resultado; después Valle t pensó en las

aspas de los molinos de viento; hizo disponer cuatro aspas en
la parte de adelante de un buque que atravesó un rio con

tra el viento. El (lector von Hceke empleó una rosca de

Arquímcdcs, que es una verdadera hélice; pero este nombre,

que no era aun conocido, no debia emplearse sino basta

que Sauvage utilizase en los navios este método de loco

moción. La idea del doctor Hecke dio buenos resultados.

Un oficial injeniero, muy distinguido, pasó diez años de

su vida en hacer proyectos de construcción de globos.
Monge le consideraba como uno de los primeros talentos
de su época: se llamaba Meusnier, que fué general y

miembro del Instituto, y murió á los cuarenta años en

el sitio de Maguncia. De él decia el rey de Prusia:
—"Pierdo un enemigo que me ha hecho mucho mal,

pero Francia pierde un gran hombre."

Los papeles de Meusnier han sido conservados. Conoci

mos sus planos relativos á la construcción de un globo de
ochenta metros de largo y de cuarenta y tres de alto desti

nado á conducir treinta pasageros provistos de víveres para
sesenta dias.

Este globo debía ser sumamente achatado, tener un ti

món y una hélice dirigida por brazos de hombre. Meus

nier creia que esa hélice podría imprimirle un andar pro

pio de 1 metro por segundo. Parece que Meusnier no

intentaba darle más que un apoyo. En ese tiempo el Doc-
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tor von Hecke aseguraba que se encontraban en las alturas-

corrientes de viento que soplaban en encontradas direccio

nes, y que bastaba subir hasta encontrar la conveniente.

Admitiendo esta base que nada justificaba, Meusnier

había imaginado un procedimiento ingenioso pero imprac
ticable, que le permitiría subir ó bajar con la misma faci

lidad. Su globo debía tener dos cubiertas: la exterior,
fuerte y resistente, completamente cerrada; la interior,
más ligera é impermeable, debía contener el hidrógeno; y
el intervalo entre ambas, Heno de aire, estalla en comuni

cación por medio de un tubo con fuelle. Si se quería des

cender, se introducía aire al intermedio por la presión, lo

que aumentaba el peso obligando así al globo á bajar; si

se quería ascender se rarificaba, al contrario, el aire de

dicho espacio intermediario. De esa manera, sin pérdida
de lastre ni de gas, se cambiaba el nivel hasta encontrar la

corriente de aire que conviniere. No es necesario refutar

semejante procedimiento.
Después de Meusnier es preciso esperar hasta 1842 pa

ra encontrar una idea más fecunda. Marey-Monge propu
so el empleo de una máquina á vapor, idea sumamente

atrevida á causa del peligro de incendio y del peso. En

ese tiempo, se avaluaba en 1,000 quilogramos el peso me

dio de un caballo de vapor con su respectiva provisión de

agua y de carbón.

Esa idea no fué ni podía ser admitida en esa época; pe
ro fué presentada de nuevo en 1855 por Henry GilTard, el
mismo qne debía dar á la industria el precioso inyector
que lleva su nombre.

GiíTard adoptó la forma achatada de los globos, tenien
do estos hélice y timón y una máquina que no pesaba más

que á razón do treinta ó cuarenta quilogramos por caballo,
que estaba á una alta presión y que tenía una caldera tu
bular con condensadores para renovar el agua, etc.; y lo
más importante es que tenía un hogar interior y una chi
menea construida de alto á abajo. GifFard calculó que se

necesitarían treinta y siete hombres para hacer un trabajo
igual al que hace un caballo de vapor, pesando éste cin
cuenta veces menos.

Había hecho cl plano de un gran globo que habría podi
do conducir cien personas con los correspondientes víveres
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y que habría sido capaz de dar vuelta al mundo en cua

renta y un dias. El viaje no habría costado más que no

venta y cinco francos por cabeza.

Más, hay gran distancia de un proyecto á su realiza

ción.

Cuando GilTard quiso construir un globo en condiciones

más cómodas y más modestas, desluciéronse sus esperan

zas. La ascensión se hizo sin ninguna dificultad: la máqui
na maniobraba perfectamente; pero cuando fué preciso
descender, no pudo guardar el equilibrio, cayó de punta,

y el globo, estando libre, se perdió. G irían! no se daba

por vencido, y creía que con perseverancia conseguiría su

fin; pero para conseguirlo le faltó plata.
Después se distrajo con sus hermosos globos cautivos

qve hemos tenido oportunidad de ver en Londres y en las

Tullerías.

Se comprendió en 1870, durante el sitio de París todo

el partido que se podía sacar de los globos libres.

Un gran número de mensageros arriesgaron su vida y

algunos la perdieron, yendo más allá de las líneas prusia
nas á llevar las noticias de París.

Un sistema de posta aérea se organizó para servir á los

particulares, sistema que no fué muy insignificante. Pero

si se podía salir fácilmente de las ciudades de esa manera,

la entrada era casi imposible; pues había una
dificultad

inmensa para que, saliendo de un punto lejano y confián

dose á las corrientes de aire, pasase el globo precisamente
encima de París. Hubo que resignarse con el empleo de

palomas viageras, conductoras de las correspondencias re

ducidas, en el punto de partida, á una dimensión micros

cópica por la fotografía, y aumentadas, á la llegada, por
el procedimiento inverso.

Entonces fué cuando M. Dupuy de Lome, que nunca se

había ocupado de esta parte de la teoría de los globos, se

puso á estudiarla, sin prestar atención á los trabajos ante

riores, v la resolvió con bastante claridad. Reconoció que

era imposible fabricar un globo capaz de luchar contra el

viento, que generalmente sopla con violencia; que las cir

cunstancias eran apremiantes; que no había tiempo para

hacer estudios completos; pero que se podía imprimir al

globo una velocidad lateral suficiente para llegar, por egcm-
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pío, ú Rouen ó á Nantes cuando el viento soplara hacia

Cherbourg y que bastaba para esto dar al globo un impul
so propio perpendicular á la dirección de las corrientes de

aire, á fin de que el aerostático pueda tomar una dirección
intermediaria.

Abrumado por las necesidades del momento, el gobierno
francés ofreció á M. Dupuy de Lome los fondos necesarios

para la realización de su proyecto é impuso, por decirlo

así, esta grave responsabilidad á su patriotismo: aceptó el

gran físico, se puso inmediatamente á ha obra, arregló las

condiciones de estabilidad del aparato y resolvió hacer mo

ver su hélice por ocho marinos vigorosos habituados á la

maniobra. Hizo un globo en forma de buque para dismi

nuir la resistencia del aire, pero reconoció que para man

tenerlo horizontal y estable, era necesario que estuviese

siempre Heno, con el fin de evitar el accidente acaecido á

Giffard. Pensó entonces en colocar en el interior un globo
pequeño lleno de aire, especie de vegiga natatoria, en que
se podía introducir y extraer el aire por medio de un ven

tilador.

Desgraciadamente, y por más diligencias que se hicie

ran, la máquina no pudo estar terminada antes de la capi
tulación. Se continuó la construcción empezada y la má

quina fué ensayada el 2 de Febrero de 1872. Este ensayo
no tenía más que un interés científico, pero interés harto

considerable.

El globo se llenó con hidrógeno puro, preparado por la

acción del ácido sulfúrico sobre el fierro, v M. Dupuv de

Lome, que no había querido confiar á nadie la dirección

del aparato, hizo su ascensión con pésimo tiempo.
Después de haber marchado siguiendo el viento, hizo

funcionar la hélice y el timón, cuyo efecto no se hizo es

perar; fijó el ege en una dirección perpendicular á la de

la corriente de aire y el globo siguió perfectamente cl ca

mino diagonal entre las dos fuerzas: la una, la fuerza pro

pia, era de dos metros y cinco decímetros; la otra, la del

viento, era de catorce ó quince metros; la desviación cal

culada debía ser de quince grados, pero se encontró que
era solo de doce, lo que era una verificación de la teoría

de M. Dupuy de Lome.

Una vez hecha esta experiencia, todos pudieron ver que
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la solución del problema se reducía á armar la máquina de
M. Dupuy de Lome con un motor liviano y poderoso. Exis
tían las máquinas á vapor del general Du Temple, que no

pesaban más que tres quilogramos por cada caballo de va

por, cuando los hermanos Tissandier pensaron en un motor

que había caido en el más lamentable olvido después de

los ingeniosos estudios emprendidos sobre él por el inge
niero Froment.

J. Jamin.

(Concluirá).



D. MANUEL JOSÉ GANDARILLAS

en el congreso de 1825

(Fragmentos)

I

En varias ocasiones lo hemos dicho.

Figuraron en Chile tres hombres mas o menos homo

géneos en carácter y en labor política, contemporáneos que

aparecieron alternativamente en la doble era de la inde

pendencia y de la descomposición y reorganización de la

nación chilena que necesariamente habia de surjir de la

última, los cuales, necesitados hoi dia de concienzudo es

tudio para ser conocidos, van pasando, sin embarco, de

una jeneracion a otra no solo sin cl análisis debido sino

casi (leí todo desapercibidos.
Esos tres hombres, en su propia esencia profundamen

te diversos, pero afines en su época, en su carrera, en su

modo de ser personal y político, en su bandera de partido,
fueron don Manuel José Gandarillas, don Carlos Rodríguez
y don Joaquin Campillo.

II

Cada uno de esos hombres llenó su puesto a su manera.

siéndoles común un signo que pocas veces brilla en la diáfana
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bóveda de nuestro firmamento. Hacemos alusión a la in

dependencia de carácter, especie de cinto de Orion desta

cándose en medio de la inmensa nebulosa formada en

nuestro clima por los satélites casi invisibles, a fuerza de

ser numerosos, que entoldan con su opaco brillo la bóve

da celeste. El servilismo político ha sido siempre la vía

láctea de Chile, y por esto la cabra Amaltea, que fué el

presupuesto y la nodriza de Júpiter, ha sido ascendida a

la categoría de divinidad pagana y pagadora .

En contraposición a esa corriente, don Joaquin Campino,
fué el mas notable de aquellos tres desconocidos, por

qué comprometió su vida en Lima por servir de prede
cesor a San Martin en la independencia del Perú, y en

seguida sirvió desinteresadamente esa misma causa en

Santiago como caudillo liberal y primer ministro del jene
ral Freiré, y todavía mas tarde en Washington donde fi

guró como el primer enviado diplomático de su patria a la

gran república federal del Norte.

Don Carlos Rodriguez, vino en pos de él como tribuno

en los congresos pipiólos de la reorganización y mas

tarde como ministro del jeneral Prieto, mantúvose fiel a

su partido cuando en sus manos cayera, hasta el sacrificio

y el destierro en las persecuciones y en la pobreza.
A su turno pero con mayor volubilidad política apareció

don Manuel José Gandarillas, el mas violente y el mas

indomable de los tres personajes referidos quien de emplea
do subalterno del cabilde de 1810, ascendió a los mas altos

puestos de la judicatura, casi como don Carlos Rodriguez,

que fué miembro de la Corte Suprema y don Joaquin Cam

pino presidente del tribunal de Cuentas.

III

Los tres hombres políticos ya nombrados fueron insig
nes carrerinos, especialmente los dos primeros, que siguie
ron a su jefe al destierro, sufrieron el duro trato de los

hospitales de solemnidad de Buenos Aires y la afrenta

de los presidios en tierra extraña, antes que ceder eu lo

mas mínimo en su jencroso culto ni en sus comprometi
mientos.
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No tuvo igual acentuación personal el espíritu de Cam

pillo, no solo porque habia residido fuera del país durante
el curso de esos luctuosos sucesos sino por que de suyo fué

un tanto desigual en sus afecciones. Esto no obstante, recor
damos nosotros quo en el año de su muerte (1858) ha
biéndole visitado en sus postreros dias, nos hablaba con

las lágrimas en los ojos de un libro que fué su última lec

tura— El Ostracismo de los Carreras, por esos dias recien
temente publicado.
Los tres tuvieron por consiguiente de común la aversión

al gobierno del jeneral O'Higgins, a su persona y a los de

todos sus hombres y secuaces.

Conocido es de todos el famoso jurado a que dio lugar
don Carlos Rodriguez en Lima en 1833 y en el cual trató

al proscripto cx-dictador con tan horroroso lenguaje, que
no es posible haya sido excedido ni aun en las mas afren

tosas celdas de una penitenciaria. "Huacho", "ladrón",
"facineroso", "asesino", "ebrio consuetudinario", etc.

IV

Pero en esto no le fué nunca en zaga su co-partidario
Gandarillas. que nunca denominó al director O'Higgins
sino vi Huacho y a sus partidarios los huachistas.
Refiérense a esta pasión dominante los documentos que

hoi entregamos a la publicidad de La Revista, documen- •

tos mas ilustrativos del carácter del último de aquellos
personajes que de su época, los cuales empero servirán de

algo a los que estudien mas tarde su figura política para
darle su verdadero colorido. Son cartas privadas, pero
sobre asuntos públicos que forman parte de una intere
sante colección que un amigo nuestro conserva inédita, y
cuyas copias íntegras debemos a su fina liberalidad.
La mayor parte de esas cartas fueron dirijidas en los

primeros seis meses de 1825 a doña Javiera ile Carrera,
hermana y heredera délos tres desdichados hermanos que
le habia arrebatado el patíbulo, noble e infortunada señora

que encontró en los tres hombres de quienes hacemos aquí
memoria, jenerosos adictos, fieles después del cadalso, fie-
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les después de la afrenta, y lo que es mas grande, mas raro

y mas meritorio en esta tierra, fieles después déla miseria

que sobreviene a la opulencia.
El doctor Gandarillas, que tal lo era desde la Indepen

dencia, defendió, siendo pobre (como lo fué voluntariamen

te siempre) con el mayor desinterés los confiscados y sa

queados intereses de los Carreras y de su hermana sobrevi

viente; y con este motivo y el de ha! terse casado uno de sus

hermanos (don Juan José Gandarillas) con la única hija
de doña Javiera Carrera, eu recíproca correspondencia era

mui frecuente; y de ella extraemos como características, y

simplemente a título ilustrativo del carácter del hombre

que las firma, las siguientes cartas que pertenecen a los

primeros meses de 1825, época en que en pleno verano

hallábase reunido el tumultuoso y tumultuario Congreso
de aquel año memorable, a cuyo cuerpo van dirijidas las

casi increíbles y verdaderamente brutales invectivas del di

putado Gandarillas, con expresiones que hoi no se alcanza

rían talvez a comprender, pero que eran, según dijimos,

peculiarísimas de su índole y talvez del parlamentarismo
de su época.
Esas dos cartas elejidas de preferencia para revelar al

hombre y la política de sus dias, dicen así:

Señora dona Javiera de Carrera.

San Miguel.

Santiago, 22 de febrero de 1825.

"Señera de todo mi aprecio:

"En este momento he tenido la singular complacencia
de saber de Ud. y familia, pero con el desagrado de esas se

ñorías y cumplimientos con que Ud. de cierto tiempo a es

ta parte ha dado en vestir sus cartas.
Basta de burlas y há

game el gusto de recobrar su antiguo lenguaje.
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"Tiene Ud. razón acerca de lo que me dice de la fraga
ta Estados Unidos, porque efectivamente salió después del
triunfo de Ayacucho, y conocí mi equivocación después de
haber remitido mi anterior.

"Estoi enteramente libre para contraerme a los asuntos

de Ud.

"Ayer me he despedido del Congreso, después de haber
sido llamado al orden por la mayor parte de los diputados
y alguna algazara de la barra, Se trataba de disolver este

cuerpo, y para apoyar este pensamiento me expliqué con to

da la acrimonia que me inspiran las circunstancias peligro
sas del pais. Hice una enumeración de todos los trabajos
del Congreso y de las maniobras inmundas de algunos de
sus diputados, y pedia que para cortar las aspiraciones de

los malvados, se pusiese al infame guacho (1) fuera de la

lei. La exaltación de mis ideas era excesiva, pero hice es

fuerzos por moderarme en la locución; hablé con toda la gro
sería de mi impavidez, y aunque estoi persuadido que el po

pulacho me sindica, no me arrepiento porque estoi conven

cido que un Congreso de brutos y malvados no debe oir

otro lenguaje. Yd. sabe tiempo há el desprecio que hago
de esta canalla de mis compatriotas por su vileza g su falta de

justicia, por el espíritu de arruinar al hombre de bien y
protejer al perverso, por ose carácter de villanía que les dis
tingue entre los hombres, y no podrá dejar de imajinarse
a que estremo he llegado.
"El sábado quisieron matar a Campino y a Vera, y los

asesinos han declarado que los principales autores de esta

maniobra eran Argomedo, Fontecilla y otros que están den

tro del Congreso. El dia antes se habia sabido que a los

pueblos se habia distribuido una circular a nombre de es

te cuerpo para que se aclamase de Director al tunante Prie
to (2). El asunto es el mas horrible; se trata de restituir
la administración de sangre que ha devorado al pais; el im
bécil Carlos (3) halaga a la multitud y el bárbaro Infante le

acompaña en la oposición. Que se destruya el Coim-reso,
oríjen de esta espantosa conjuración! Yo no pude ser due
ño de mí. Si no hice el ánimo a morir ayer, fué porque el

(1) El jeneral O'Higgins.
("i) El jeneral don Joaquin Prieto.

(•">) Don Carlos Rodríguez, su compañero de destierro en Buenos Aires.
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desprecio de esta vil canalla alejaba de mí todo temor; pe

ro resolví a hacerles conocer toda la nulidad de su infatua

do orgullo. Perdí capítulo; el Congreso subsiste, continúa

la debilidad del Ministerio sobre que tanto he declamado,

y al fin Argomedo (1) y demás infames saldrán absueltos

por ese cuerpo degradado hasta el exceso. No sé lo que re

sulte, pero yo temo una explosión ruinosa.

Soi su atento servidor, etc., etc., pero que no me diga
1
'señor."

Gandarillas.

Señora dona Javiera de Carrera.

San Miguel.

Santiago, marzo 10 de 1825.

"Señora de todo mi aprecio:

"Al fin volvió Ud. a tratarme con el título que creo no

haber perdido, que Ud. conoce bien es así, y que nunca

me podrá negar sin injusticia, apesar de los recelos que le

quedan por lo que me dice. Querría que Ud. se dignase

esplicarme el fundamento de ellos para desvanecerlos,

así por lo que incomodan
a Ud. como a mí me interesan.

Demasiado me conoce Ud., y quizás mas que nadie y de

be Ud., por lo mismo, estar cierta que yo no soi capaz de

cometer la mas pequeña infidelidad a la amistad nías pu

ra, y si LTd. me apura diré la única que he tenido^ que

tengo y que ocupa la mayor parte de mi vida. La diferen

cia, de opiniones, la contrariedad de sentimientos y
la fran

queza misma con que los he expuesto, no es una falta;

puede que yo me engañe, pero no trato de encañar y este-

mismo cede en mi favor porque en ello acredito que mi

(1) Don José Gregorio, el cnúnico tribuno de 1810.

1. ni—4
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amistad no es de aquellas que por lisonjas manifiestan que

son interesadas.

"Pero señora, ya voi componiendo un panejírico, como

Carlitos, (1) de mí mismo: voi a otra cosa.

"Estraño mucho que hayan llegado a oido de Ud., por
mi párrafo al Congreso, elojios a mi persona, cuando me

hallo recargado de toda la execración. Es cierto que esta

vil canalla, este inmundo pueblo y estos animales corrom

pidos hasta el exceso me llaman poco la atención, y nada

me importa por lo que a mí toca. Sus elojios o vituperios,
mientras vo no haga otra cosa que llenar mis deberes, se

gún mis alcances; pero cuando estoi persuadido, que na
die ha tenido a bien lo que espuse en el Congreso, no pue

do dejar de admirar que haya quien me elojie si no es por

pifia.
"En esta tierra el que no es asesino, rabia por serlo; y

quien no ha robado es porque no ha encontrado qué.
"Cada dia siento mas pertenecer a esta reunión de bru

tos chucaros y me falta poco para maldecir las relaciones

que me obligaron a volver a este pais."

VII

Pero el abogado Gandarillas no derramaba toda la bilis

de su lenguaje en la antesala del Congreso, porque reser
vaba parte no pequeña de aquella para verterla en los es

trados de los jueces.
Por esto, en carta posterior (fecha 6 de julio de 1825)

a su corresponsal de San Miguel, hacienda que fué la

residencia constante de la señora Carrera basta su muerte,
ocurrida en 1862, y con motivo de los litijies que a nom

bre de ella sostenía ante los tribunales, expresábase sobre

los majistrados encargados de hacer justicia en la Repú
blica en los términos siguientes:
"Señora mia, estoi fuera de mí con esto asunto, no pol

la justicia de él que es mui clara, sino por los jueces. No

hai un hombre en quien ponerlo y yo me desespero al ver

(1) El citado Carlos Rodríguez, amigo de ambos.
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la prevención por una parte y las talegas de Barros que

por otra exponen el resultado."

VIII

En esa misma ocasión, que era la de un juicio de vacas

de San Miguel sostenido contra el capitalista don Diego
Barros, el abogado de la señora Carrera temeroso del éxito

por las razones que antes apuntaba, decia a su cliente que
en último caso iria él mismo al fundo de su contendor y

"degollaría por sus propias manos las vacas materia del

litijio", exactamente como don Diego Portales escribía en

cierta aventura a su corresponsal de Santiago desde la

solitaria estancia de Peldegua, que habia tomado en arrien

do cerca de Petorca; "que deseaba volverse toro" para
ciertos fines que no es posible nombrar. En aquellos tiem

pos casi todos los hombres públicos de Chile eran bravios,
y por esto habia muchos de ellos que para embestirse usa

ban cuernos. . . . con preferencia a las espadas.

XI

Esto no obstante, el doctor Gandarillas no se exceptuaba
ni así mismo ni de su sarcástica ira ni de su lenguaje te

rriblemente procaz.

Según es jenerabnente conocido, en su niñez y jugando,
como Gambetta, con una garrocha habia perdido aquel
hombre singular un ojo en el colejio, de que provino el

apodo chileno con que fué conocido—"el tuerto Gandari

llas", lo cual explica no poco su social encono.

Pues bien, en cierta ocasión respondiendo a la consul

ta de un amigo (el coronel Garrido) sobre un punto legal
relativo a las ricas minas de Arqueros en Coquimbo, de
cíale en carta que en otra oportunidad hemos publicado
estas palabras textuales tan significativas como las que he

mos visto dirijia a sus enemigos.
—"Yo pienso de esta y de

esta manera, y si no fuera así apostaria el ojo que me queda.

X.



RECUERDOS!

Del triste despojo helado

De cada esperanza muerta

Grato un recuerdo despierta,
En la tumba del pasado,
Por el alma conservado

Para su misma alegría:
Bien que el cielo nos envía

Entre penas y dolores,

Como entre abrojos las flores

Y entre tinieblas el día.

Mira el anciano con pena

Las sombras del ataúd

Y un recuerdo de virtud

De confianza y paz le llena.

Asi en la noche serena

La luna apacible avanza

Y hasta el desgraciado alcanza,

Como mensage del cielo,
Dando al ánimo consuelo

Y al corazón esperanza.



RECUERDOS

Doquiera un recuerdo se halla:

En el fúnebre tañido

De la campana, en el ruido

Que entre las sombras se acalla.

Al corazón que batalla,
Presa de locos anhelos,

Son recuerdos sus desvelos,
Y hasta un recuerdo palpita
En la serena, infinita

Bóveda azul de los cielos

¡"Recuerdos"!. . . . repite el mar

En su eterno movimiento,

¡"Recuerdos"!. . . . con blando acento

Dice la ola al espirar
Murmura el aura al pasar

Y sus plácidos rumores,
De los perdidos amores,

Son de recuerdo un suspiro,
Que exhala en perpetuo giro
Por entre prados y flores.

En el viaje del vivir

Todo pasa, todo rueda

Y sólo el recuerdo queda
De un fugitivo existir. . . .

Todo camina á morir,

Todo á recordar convida

Y, en continua despedida,
Hasta ha querido la suerte

Que sea la misma muerte

Un recuerdo de la vida.
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¡Recuerdos! negros despojos
Y sombras de lo (pie fué,
Fantasmas que el alma vé

Y que no miran los ojos,
Que del tiempo á los enojos
Resistís en la memoria,
Vosotros seréis la historia

Adonde á perderse irán,
Con mis ansias y mi afán,
Todos mis sueños de gloria!

Claudio Barbos B.
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(Conclunioii).

Las respuestas a estas cartas no demoraban. Cada dos o
tres dias, entre las siete y las ocho de la noche, sonaban en

la puerta de calle unos golpes rápidos, apremiantes, como de
mensajero que anda de prisa: era el cartero.
—Don Fulano de tal, dice.
—Yo, le contesto.
—Y con ésta me debe seis.
—El 1? cancelaremos ¿no hay oirá para esta casa?
—Nó y sigue a galope.
¿Los demás pensionistas no tenían madres tan cariñosas

como la mia? Quizas, pero es que la indolencia de los hijos
causa desapego en los ¡ladres, y mis compañeros de vivien
da poco se acordaban de los suyos.
Con faz sonriente rompia el sobre de esas deliciosas epís

tolas, en cuyos rengloncitos chuecos a veces se veian los
rastros de la trémula emoción de mi madre y las manifes

taciones de su miopía prematura: a esta casi ceguera ella

achacaba la irregularidad de los perfiles, que a menudo

provenia del temblor del corazón que gobernaba la mano.

;Qué nó? pues ahí va una de sus cartas:

"Hoy me he acordado mucho de ti, hijito (¡chuecos los

perfiles!), porque vino a verme una amiga que tiene en San

tiago un hijo, joven muy aprovechado, que está al recibir
se de médico y que es el único pensar de esa pobre señora,

(1) Véase el número 11 de esta Revista.
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todo su delirio, como tú lo eres de tu madre (¡uf! per

versos los renglones!). Me mostró esa amiga un párrafo de

una carta que acababa de recibir de su hijo; en ese párra
fo decia de tí unas cosas que me han hecho llorar de gusto

y que todavía me tienen lagrimando." (Aquí la letra se echó a

perder a cercen.) - . .

¡Para qué sigo! sepan los que lean estas líneas que tra

zo con el corazón aíiijido: cada vez que ella hacia alusio

nes a los consuelos y al orgullo que le infundian las bue

nas noticias que por ajeno conducto de mí le llegaban, o a
las esperanzas que fundaba en cada uno de sus lujos, ¡oh!
entonces los perfiles se retorcían y los renglones se enca

britaban.

¡¡Consuelo de mis noches de penas y aliento de mis des

mayos, cofrecito de las cartas de mi madre, delante de mí

te tengo; trasciendes a flores en cuyos pétalos resecos dor
mitan ósculos antiguos y antiguas lágrimas de amor: ¡yo te

bendigo!

El año se alargaba de una manera desesperante para mí
—

se hacen rastra los años cuando los empuja un deseo—

pues quería rendir cuanto antes mis exámenes y que mi

madre se estableciera en la capital, lo que habia resuelto

para fines de 1.S7

Ya no vcia la hora de retirarme de esa casa donde mi

permanencia era por momentos de mas en mas difícil: siem

pre las mismas disputas, las mismas impertinencias, las mis
mas nocturnas acechanzas, las mismas parodias délas mis
mas óperas. Carlos estalla insoportable; este muchacho,
charlatán por naturaleza, se perfeccionaba en su vicio con

la asistencia asidua a la Cámara de Diputados; no perdía
sesión, ni aun aquellas en que se discutían áridamente los

presupuestos en medio de la soledad de las galerías; luego
tomó un tonito parlamentario y ciertos modales prosopo-

péyicos; con el protexto mas frivolo, el hombre se armaba

en brindis o tiraba al discurso.

No sé quién, en mala hora, descubrió en José Francisco

aptitudes para escritor; se metió académico en una acade-
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mia literaria, y desde entonces se pasó las noches de sol a

sol fabricando odas a los padres de la patria y lúgubres
endechas a una esquiva doncella de la vecindad.

Establecióse, de consiguiente, cierto mal disimulado an

tagonismo literario entre Carlos y José Francisco, que se

trataban con los miramientos y reservas de los de un mis

mo oficio. Ambos tenían ardientes partidarios entre los

huéspedes do miseá Carmen Ropero, quienes se dividieron
en carlistas y panchisfas, y cuando las secretas rivalidades

estallaban, las polémicas mas atroces ocurrían entre los

caudillos y secuaces de uno y otro bando.

A consecuencia de estas disputas sobreveníanlas violen
tas separaciones de bienes y esos tratamientos corteses (pie

emplea la cólera que pretende de magnánima o de bien

educada. De manera que, tras de una borrasca en que ha

bian llovido palabrotas a cual mas insultante o mas cana

lla, de súbito el silencio aparecía y en medio del silencio,
una voz aparentemente reposada, pero de cólera latente,

que decia: "Devuélvame la camisa que le presté el Domin

ico, caballero.—Como nó, señor; v usted me devolverá los

dos pesos que le presté el otro- dia.—Vea, don Dieiío Anto

nio, saque todos sus cachivaches de mi pieza.-^-Y usted,
don Juan José, no se meta mas en mi esqueleto."

¡No se meta masen mi esqueleto! Diego Antonio,

que habia venido a Santiago so pretexto de estudiar medi

cina, tenia un esqueleto (pie llamaba doña Manuela, por

que diz que era de mujer. Sus compañeros de clase y de

vivienda recurrían de vez en cuando a ese esqueleto para

practicar en él algunos estudios anatómicos, pero con mas

frecuencia lo usaban para consumar las mas horribles pro

fanaciones; nombres inmundos estaban escritos en su osa

menta y en las posturas mas violentamente caprichosas y
mas desesperadamente obscenas vacia de ordinario esc es

queleto.
En las noches de zambra, cuando ya el licor comenza

ba sus estragos, uno de esos mozos se ponía de pié, de re

pente.
—

¡A ver! un trago, doña Mmuelita, decia—y vaciaba

entre las mandíbulas del esqueleto y entre las carcajadas
de la concurrencia una copa de ponche, que caía sobre la

pelvis y se desparramaba sobre el piso; y la pelvis y las
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mandíbulas quedaban durante un rato goteando con la ex-

cec rabie bebida.

Yo sé que con cl tiempo todo se olvida, menos los amo

res puros e infelices del alma; pero junto con los recuerdos

amargos de la existencia conservaré siempre la memoria de

esos espectáculos atroces.

¡Y después de esas saturnales! ¿oís cómo se diríjen en

patrulla y en puntillas a la puerta de calle, sacan la tran

ca que casi se les cae y los delata, sofocan la risa de ver

burlada la vijilanciade miseá Carmen Ropero, y recomien

dan a uno que los aguarde en vela, y salen, y a la media

cuadra rien a mas y mejor, y después después. . . .

muchas mañanas, a la puerta, el cupé del doctor X, espe
cialista en enfermedades venéreas.

Nuestra conducta morijerada y nuestra actitud de mu

dos pero elocuentes censores de tamaña disipación y diso

lución, nos atrajeron una inquina tan falta de disimulo como

de motivos de parte de casi todos esos ociosos y mal naci

dos. Una tarde nos provocaron: los vicios que imprimen la

p¡ 1 dez y relajan los músculos e idiotizan al individuo, ha-
bian inoculado la llaqucza en brazos que no pudieron re

sistir al empuje de los nuestros, armados con todo el vigor
de la juventud y del derecho.

Esa tarde casi se nos muere doña Carmen Popero. La

señora previo que el lance remataría con la separación de

casa de algunos de sus huéspedes. Filiberto y yo fuimos los

primeros en notificarle nuestra retirada: la señora se des

hizo en lágrimas como una Magdalena; nos dijo que debia

al carnicero, al lechero, al recaudero; que la época—prin
cipios de Agosto—era la menos propicia para encontrar

jóvenes que inmediatamente ocuparan nuestras vacantes;
que corría el riesgo de quedarse quién sabe hasta cuándo
sin los cincuenta pesos mensuales que Filiberto y yo le

pagábamos y que le eran absolutamente indispensables pa
ra sus gastos. En seguida nos lleva al rincón semi-oscuro

de una pieza y allí, sollozando, nos dice: "Con las piltrafas
que arranco a las bocas de estos ogros que me devoran,
sépanse ustedes que sostengo una familia que morirá de
hambre el dia que le falte mi apoyo: son tres niñas que
deshacen sus pulmones cosiendo y una anciana inútil, su
madre y hermana mia, a quien cegó la jaqueca, que pronto
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me inutilizará también Nunca habria revelado este secreto

de mi vida, pero lo hago a trueque de que ustedes no me

abandonen; yo los quiero tanto; son ustedes todo el respeto

y el consuelo de mi casa. No se vayan para que no perezca

de hambre una familia; si yo no trabajo para mí ni pido

para mí; me sacrifico por ellas
"

—Basta, le interrumpí; me quedo. No permita el cielo

que jamas por culpa mía caiga una lágrima de dolor sobre

la tierra. Aguantaré, señora.
—Sí, aguantaremos, agregó Filiberto.

—

¡Gracias! exclamó doña Carmen Ropero; y ya un tanto

repuesta, añadió: ¡este si que va a ser dolorazo de ca

beza!

Poco después, salia en busca de sus consabidos puchos.
En obsequio al dolor de esa mujer adopté medidas con

ciliadoras con mis provocadores, y como las reyertas entre

muchachos son de fácil olvido, pronto se restablecieron las

relaciones en un pié de respetuosa amistad. Para ello, y a

fin de que la armonía no se quebrantara, hice transaccio

nes con mi rigorismo. Hoy les acepté una copa, mañana

una invitación a paseo, en seguida esto, después aquello y

lo de mas allá; en fin, en cada una de esas condescenden

cias, iba dejando jirones de mi ascetismo y de ini austeridad,
con menoscabo de mi buen nombre, de mis estudios, de

mi salud y de mi conciencia, (pie me gritaba en las horas

de recojimicnto y a veces en medio de las disipaciones: "Te

resbalas, Jorje, te resbalas."
Filiberto seguia mis pasos.
Como si hubiera entrevisto la pendiente en (pie me des

lizaba, en virtud de ese instinto adivinatorio (pie caracte

riza a la mujer, mi madre me escribió anunciándome que

talvez anticiparla su viaje fijado para fines del año, merced

a ciertos arreglos ventajosos a sus intereses. La noticia me
llenó de júbilo; Filiberto la celebró mucho y me comunicó

que en ese dia le habían notificado un aumento de sueldo

y le habian dado una gratificación de cincuenta pesos por

merecimientos de sus servicios. "Me compraré una levita,

que harta falta me hace, en un almacén de ropa hecha, y
mañana nos daremos un banquetito en el restaurante del

Santa Lucía; no me diga que nó; déjeme proporcionarme
el placer de ese pequeño derroche."
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Filiberto se compró la levita negra mas larga, mas mal

hecha, una de las mas ridiculas que he visto en mi vida.

Yo, que siempre he respetado en materia de trajes las ex

travagancias de los pobres porque ellas son amenudo im

posiciones tiránicas déla necesidad, casi no pude contener

la risa delante de la levita del insigne noticiero: éste con

vino conmigo en que era indispensable hacerle una re

forma.

Asi, Filiberto con levita y yo con el ánimo á mal traer,
nos dirijimos el dia prefijado al café del Santa Lucía.

Era la tarde menos adecuada para una fiesta de regocijo;
tarde de frió, de humedad, de silencio en los árboles des

nudos y desmantelamiento en los campos: ni un gorjeo,
ni una nota, ni un aroma, ni un alegre panorama.
Dias hay, los dias primaverales, en que la naturaleza se

asocia al contento de los hombres y a la mesa del placer se
sienta engalanada con manto de verdura, encajes de flores

y diadema de luz; eses son los dias que el opulento escoje
para sus derroches en grande y sus espansiones bucólicas,
porque sabe que la presencia de ese huésped en la mesa

del festín lo embellece y poetiza todo y es lo único que reem

plaza la ausencia de la mujer; pero el pobre, a quien no es

dado elejir horas propicias para su solaz, las disiruta cuán

do y cómo se le presentan, y por eso se halla muchas ve

ces con que hasta la naturaleza le niega su participación en
el contento cuando cree haber logrado un instante de re

gocijo.
De codos sobre la baranda del balcón volante del cerro

contemplábamos el paisaje que a nuestros ojos se ofrecía.

Reinaba abajo ese vaivén que, al morir el dia, se nota en las

grandes ciudades, cuníusoy desatinado vaivén semejante al

que se produce en la casa de un enfermo cuando comienza

la agonía. Los últimos rayos de un tibio sol de invierno la

mían los húmedos techos de la ciudad y en el confín del ho

rizonte se alzaban las brumas de la tarde. Era el momento

del crepúsculo en que toma un tinte especial de melancolía
todo lo que se eleva, canto, plegaria o tañido; lo que pasa
o desciende, ave, hoja, nube o recuerdos—nieblas del alma
—todo, hasta la misma alegría.
Embargados por la tristeza del paisaje a- talvez por cl

vértigo de la altura, que infunde sobrecojimieuto en cl co-
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razón y quimeras en el espíritu, mi compañero y yo per

manecimos mudos un buen rato.

Filiberto rompió el silencio.
—

¿Nó es verdad, amigo mió,

dijo, refiriéndose a la altura en que nos hallábamos, que

estoi colocado en una elevada posición social"?

Me sonreí por fuerza, porque columbré la disimulada

amargura que en esa frase de buen humor se cscondia.—

Filiberto, esperemos, repuse; los hombres no son lo que

nacen sino lo que se hacen.

Nos dirijimos al restaurante. Antes de la comida, mi

compañero' me propuso un aperitivo, una copita de bítters

o de vermouth, por ejemplo. Me dio risa, pero la contuve.

—Francamente, nó . . . .

Filiberto me cortó la frase.—Señor, dijo al mesonero,

sírvanos dos copas de bitters.
I adivinando mis escrúpulos

económicos—compañero, me dijo, si hai para todo.

— ¡Oh! qué ocurrencia, agregué, en un tono que equi
valía a decir: ¡las cosas suyas! que fuera yo a rechazar por

lástima a su opulencia!
En una pieza mui mona nos habían aderezado la mesa,

a la que nos sentamos con ningunas disposiciones para la

alegría, porque esa tarde, como queda dicho, la naturale

za nos negaba resueltamente su participación en nuestra

fiesta: no habia sobre el mantel ni siquiera un ramillete de

flores.
—¿Qué vino? preguntó el mozo.

—Ürmencta Carbenet, dos botellas, repuso el anfi

trión.
—Filiberto, yo creo que con una

—Por Dios, 'amigo, no ponga cortapisas a, mis derro

ches; déjeme dilapidar mis bienes; déjeme darnm tono,

darme gusto, engañarme a mí mismo y forjarme la ilusión

por un momento de que soi rico y de que soi feliz.

Saltó el primer corcho y apuramos la primera copa. Antes

de bebería, dije a Filiberto: "Por Ud., el mejor de los

hombres, el mas delicado de mis amigos; porque jamas
nos separe el destino "Iba a añadir otra frase, pero

sentí un nudo en la garganta. Filiberto, sin mirarme,
me

dio las gracias con la cabeza: estalla conmovido.

Acto continuo escanció la segunda copa. "¡A la salud de

su mamá-'! exclamó.
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Le pedí la mano y se la estreché con delirio.—Filiberto,

dije, pronto mi familia se establecerá en Santiago}' mi ca

sa será entonces la casa de Ud., y mi madre, su madre.

¡Salud!
—Pero yo ... .

—Todo se lo merece Ud., amigo mió. ¡Salud!
Entonces se desató su lengua; me habló con sentimien

to y elocuencia ele muchas cosas y sobre todo de su porve
nir y de mi porvenir que, a su juicio, era envidiable, y de

los goces sin número que en su ancianidad disfrutaría mi

madre. Yo creo en el vaticinio de ese joven; sus palabras
me embelesan, y entre copa y copa, sueño, deliro, me

veo hombre ya, dueño de una posición brillante, rodeado
de una familia que me respeta, de una madre que me ben

dice, y de una esposa Inicua y linda a quien todos adoran,
a quien yo idolatro y que es el orgullo, el consuelo y el

apoyo de mi vida: ¡(pié risueñas perspectivas! Vino, vino!
Filiberto!

Poco a poco comienza a invadirme una ternura infinita,
una ternura A-erdaderamente maternal, un ansia de querer

y de querer a todo el mundo y de abrazar a la humanidad

entera para decirle que la amo.

Noto que los sirvientes nos miran con cierta sonrisa

maliciosa y que se guiñan cl ojo a hurtadillas, como dicién

dose: "ya están perdidos."
A influjo de estos ímpetus altruistas, recuerdo a todos

mis benefactores, a las pocas personas a quienes debo una

sonrisa; y entre las figuras que desfilan por mi memoria,
se destaca la silueta melancólica y sonriente de miseá Car

men Ropero.
—

¡Por miseá Carmen Popero! exclamo, alzando la copa.
—

¡Oh! por supuesto.
Y después de la copa, comienzo el panejírico de las

virtudes de la patronn, unas alabanzas coreadas, nutridas
de exclamaciones. Filiberto no me deja concluir mis elojios,
los coje por la mitad <• inicia otros que interrumpo yo, hasta

que a dúo entonamos esta, epifonema de acción de gracias:
"¡oh qué buena la patrona, qué buena la patronal"
Por una natural asociación de ideas, se bebe después pol

las sobrinas de miseá Carmen Ropero, por las excelentes
niñas que deshacen sus pulmones cosiendo; y á propósito,
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se hace una disertación tétrica sobre la pobreza de las
niñas pobres y sobre los peligros que corre la honestidad
de esas jóvenes, mayormente cuando es ciega la persona

encargada de velar por ella; en consecuencia, se bebe
también por la hermana ciega de miseá Carmen Ropero.
¿Quién falta? ¡ah! los huéspedes de miseá Carmelita; tam
bién se bebe por ellos. Al llegar aquí, hai tregua, de copas:
¡se agolpa tanto recuerdo ala mente! pero los disculpamos
a todos, a todos los perdonamos: ¡si no son tan malos como

parecen! El lance de aquella tarde! pobrecitos! que mal
trechos salieron del lance! Nos reimos a carcajadas v el

mozo también se rie y se fija en una ventana 'donde* hai
unas personas (pie nos aguaitan y que nos han tomado a

risa, según parece.
—

¡Mozo! media botella de champaña, dice Filiberto. . .

y yo no le digo nada; ya no cutiendo de escrúpulos, y
ademas, estoi creyendo rico a Filiberto, como estoi creyen
do en mi felicidad y en la bondad del mundo entero.
—

¡Mozo! dos cigarros puros, dice Filiberto. . . y yo no

le digo nada; déjelo que pida, señor, déjelo que pida/
—

¡Por su mamá! exclama de nuevo Filiberto, poniéndo
se de pié y alzando la primera copa de champaña.
Me levanto—¡qué tengo en las piernas!—me le acerco,

lo abrazo y abrazados como hermanos, bebemos esa copa

civyas burbujas salpican los labios, inundándolos de la
frescura y del A-oluptuoso adormecimiento que infunde el
beso matinal de la vírjen que adoramos.

VA tiempo avanza; y es prudente que nos retiremos.

¡Cómo se han pasado dos horas sin sentirlas! qué delicioso
momento! el momento mas feliz de la vida de Filiberto!
Este se apoya en mi brazo, y así, cariñosamente unidos,
descendemos por las húmedas avenidas del cerro.

Acordamos dar una vuelta por cl Pasaje y hacia él nos

dirijimos, puro en boca.

Nos colamos del brazete en el Pasaje, mirando los esca

parates de los almacenes de lujo con la altivez aristocrática

y el menosprecio magnífico de la opulencia. Nuestro andar
era grave, soberbio, ministerial y ridículo, si se quiero
Habia un mar de jente y en medio de ese mar nos meti

mos embarcados en lucubraciones filosóficas de alto

bordo.
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Las abstracciones de la filosofía y ciertos espirituales
adormecimientos inspirados por la vena poética-melancó
lica, no nos permitieron fijarnos en el efecto que produci
ríamos en la concurrencia, efecto que me lo imajino desas

troso. Mas, para qué digo que me lo imajino, puesto que fué

desastroso; A" si no, ahí está la historia del levo.

Desde nuestra entrada en cl Pasaje notamos que una

misma a-oz sonaba incesantemente tras de nosotros y (pie

esa voz articulaba una misma palabra, la palabra levo; levo

arriba, levo abajo; el enorme, el jigantesco, el incomensu-

rable levo; v lueíro unas risotadas y un advertir a dies-

tro y siniestro que se fijen en un levo. De repente, Fili

berto, sin atreverse a volver el rostro y estrechando mi

brazo contra su brazo, me dijo a media voz con tono de

profunda pena y vergüenza:
—"Parece que se rien de mi

levita algunos truhanes."
—Di vuelta la cara y vi que una

risa burlesca se conjeló en los labios de una trabilla de

bellacos que nos seguian mostrando con el dedo la levita

de mi compañero.
—Imbéciles, exclamé, haciendo un ade

man agresivo.
—

¡Qué va a hacer, hombre! tomemos la

acera, me dijo Filiberto, y añadió: es necesario rendir jus
ticia a esos truhanes; yo bien sé que mi levita llama la

atención; ¿y acaso por lo desarrollada y fornida no tiene

mas de macho que de hembra?

Aquellos excelentes pillos, todos menores de veinte años,
tomaron a risa la levita de mi compañero des le ; que la

vieron destacarse en el horizonte hasta que se perdió en

lontananza, Lejos del sitio de la catástrofe, yo oia aun que
nos gritaban

—el levo, el levo, el levo.

Regresamos a la casa a eso de las nueve de la noche.

Los pensionistas, al vernos llegar a nosotros, los puritanos,
un si es no es chispos, manifestaron la complacencia
del sátiro que contempla el estreno de un aprendiz de

sus vicios: miseá Carmen Ropero disimuló su escándalo, a~

la vieja cazurra de la Martina, casi se murió de la risa. Al
verme tratado como cama rada y cómplice de esos bella

cos «pie agraciaban mi desliz y que querian abrazarme, yo,
que no era bastante culpable aun para humillármeles, le
vanté la frente; se rne despabiló el espíritu—"nadie me

toque," dije
—

y corrí a mi cuarto a ocultar mi vergüenza.
Ahí, sepultado en las sombras, recordé los triste porme-
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ñores de esa tarde, mi decadencia paulatina desde dias an

teriores, mi travesía ridicula y vergonzosa por el Pasaje
lleno de jente; me acordé de mi madre, a quien engañaba
con mi hipocresía; de la Vírjen, mi madre de los cielos,

v entonces, en medio de la oscuridad, dirijí mis ojos hacia

el sitio donde pendía su imajen sacrosanta: "Reina de los

ánjeles y de mi alma, balbuceé llorando, perdóname, proté-

jeme; yo siempre te amo."

Sofocando entre las almohadas sollozos de compunción,
me quedé dormido.

Tarde, no se a qué hora, una voz piadosa me despertó.
El cerebro me pesaba como si fuera de plomo; unos calo-

trios me recorrían como corrientes eléctricas todo el cuer

po y un calor seco me apergaminaba los labios.
— ¡Jesús! Ud. tiene mucha fiebre, esclamó Filiberto.

—Abrigúeme bien, le repliqué. ¿No tiene por ahí al

guna Pampa de Buenos Aires o algún Siglo de Monte

video?
—Déjese de bromas, que mañana a primera hora llama

remos al doctor.

—¡Si no es para tanto!

—¡Ojalá!
Después, me quedo dormido con sueño fatigoso.
A los primeros resplandores del sol abro los ojos, y la

luz del astro me lastima la vista. Miseá Carmen Ropero se

acerca, me da los buenos dias, me toca la frente y el cue

llo, sale, y oigo que en el pasadizo dice a Filiberto en tono

de profundo espanto y apiñamiento: "Por Dios, Filiberto,
un médico, un médico:ya se lo vuela la fiebre."

Veo que entra con enfática gravedad el doctor X.; me

dan mucha risa las ínfulas del médico, que saca su reloj y
me toma el pulso. pero como yo debo imprescindible
mente tomar el tren dentro de media hora, tiro de mi

brazo y pido un carruaje para dirijirme a la estación.

Los minutos trascurren y el coche no parece; me echo

a correr entonces. pero ¿qué demontres tengo en los

pies que no me cunde lo que ando? los pasos salen cortitos

aunque procuro darlos mui largos; los trancos se me em

botan, como si anduviera sobre una inmensa sábana de

copos de algodón o de vellones de lana ¿Qué es

eso? ¿el tren brama? ¡Ya no alcanzo a tomarlo! Jesús,
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¡qué desesperación! ¡Un carruaje! un carruaje! grito de voz

en cuello. Oigo que un transeúnte dice: "Delira y sera

prudente amarrarlo." ¡Ai! no por diosito! tengo que ir a
mi

casa; hai alguien que está muriéndose en mi casa mas,

tres hombres fornidos, que se parecen mucho a Filiberto,

al doctor y a Diego Antonio, me amarran, en medio de una

turba de curiosos, que se parecen mucho a los pensionistas
de miseá Carmen Ropero, y me dejan inmóvil y de espal
das en no sé qué parte.
El sol tuesta mis entrañas; ya me ardo de sed ¡Agua!

agua! pido a los transeúntes, que nada me dan; mientras

tanto oigo cerca de mí el murmullo de una corriente hela

da i cristalina que se escabulle entre árboles sombríos, cu

yo blando susurro me enloquece; a intervalos, algunas rá

fagas, saturadas con la frescura de esas aguas y de ese

boscaje, se escurren sobre mis labios como una lijera ne

blina sobre el cráter calcinado de un volcan.—¡Compasión!
agua! agua! digo a los curiosos que se aproximan a mirar

me; uno se apiada; ¡qué bueno es este hombre! si se diria

que es el mismo Filiberto! Me acerca a los labios un jarri-
to blanco como la nieve; inútilmente procuro incorporarme;
sonriendo, abro mis fauces áridas como el cauce agostado
de un desierto; absorbo con ansias ¡ah! eso nó! agua

fría, bien fria, quiero! El hombre del jarrito traidor se

va un fuego voraz me consume y deliro de sed.

Al fin me escapo i huyo hacia mi casa, siguiendo una

línea de ferrocarril, una línea mui pendiente que cierran a

ambos lados dos paredes tan altas que tocan el cielo y tan

lisas que sobre ellas no podría pararse una mosca. Una lo

comotora, que ocupa el espacio que media entre las pare

des, aparece de súbito tras de mí, corriendo cuesta abajo,
ahogándose en humo y devorando las distancias; quiero
huir, pero no puedo; quiero escalar las murallas, pero me

resbalo como el azogue sobre el mármol.—Me coloco en

medio de la línea; grito para que detengan el convoi; pata
leo de desesperación: el monstruo se agranda, me fascina,
enmudezco el tren me mata y así que pasa, me quedo
calladito porque estoi muerto.

—Entonces vienen unos tras

gos enormes que me hacen morisquetas y se van; y unos

niñitos con caras de hombres grandes que me amenazan

sentenciosamente con un dedo y se van.
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Anochece i me quedo esperando que de un momento a

otro me llame ajuicio el Señor, que acaba de pasar por el

lugar del siniestro y me ha (lavado una mirada de reojo.
VA tiempo trascurre y no me llama; entonces yo, que estoi

muerto, pero que sé que no estoi muerto, me levanto y
ando y ando: los dias i las noches se suceden y yo sigo
andando . ¿Cuándo se acallará esta línea entre pare
des? ¿Si vendrá otro tren que me mate de nuevo?

De repente oigo voces amigas del otro lado de una de

las paredes; noto mucho trajín; oigo que me nombran v

ipie dicen (pie ya estoi fuera de peligro ¡Dios mió!

¿qué \roz es esa? la voz de mi madre?. . . . Sí, sí, madre

mia, exclamo, golpeando la pared, aquí está muñéndose

tu hijo: siento un ruido mui grande, como de murallas que
se desploman i algo como una fresca brisa que me orea los

labios. . . . Abro los ojos y veo a mi cabecera una mujer,
en la misma actitud en que solía sorprender a mi madre

cuando me despertaba, anunciándome con un beso las ma

ñanas de mi infancia. En efecto, era ella, pero esta vez no

se me presentaba serena y dichosa como antaño sino con

un semblante en que se revelaban todas las angustias de

una Dolorosa.
—

¡Chit! me dice al oido, tragándose las lágrimas; no te

aflijas, no hables, hijo de mi alma; ya pasó la crisis y pron
to te sacaré de esta casa.

—Sí, madre mia, respondo, sáqueme cuanto antes de

esta casa.

J. Ramón Gutiérrez M.
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DiíAMA EN CINCO ACTOS Y EX VERSO.

PERSONAJES.

Doña Manuela, madre de

Rosita, prometida de Ramón.

Rosario, sirviente de las anteriores.

Rasión.

Francisco, su amigo.
Carlos, amigo del anterior.

Valentín, sirviente de Ramón.

La acción en Santiago. Año de 187(3.

ACTO PRIMERO

I. na sala con muebles de escritorio. Una mesa pava escribir, hacia la iloro-
- lia. con todo lo necesario. Una mesita, hacia la izquierda en'el fondo v uu
tablero de ajedrez sobre ella. Pendiente del techo, en medio de la sala

'

una
bi ñipara de gas encendida. Puertas al fondo y a ambos lados: la de la dere
cha en último término; en primero la de la izquierda; la del fondo al medio.

t. m—5
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ESCENA PRIMERA.

RAMÓN, VALENTÍN.'

Ram. Pues, hombre! . Frescos estamos!

Val. Sí, señor, digo lo mismo. (Pausa.)
Raai. ¿Estás seguro.'
Val. Seiruro.

Raai. ¿Te habrás engañado!
Val. Lindo!

Si yo dijera que Fd.

Está (pie ya pierde el juicio
Con cl amor mas notable

Que se viera en amoríos

¿Podria engañarme?
Ram. Vaya. - . .

Eso es sin réplica, chico;

Pero, cuanto a este otro asunto.

Francamente que no atino

En decidirme a creer

O a dudar de lo que has visto.

Entre dudar y creer

Que son opuestos caminos,
AI cabo de la jornada
Encuentro dos precipicios:
Si creo, trocaré en odio

El verdadero cariño

Que a Francisco le profeso:
Si dudo, podrá Francisco

Ser un pérfido v jugar
Fu doble juego conmigo:

Fiujir amistad sincera
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Para engañarme atrevido.

Inquieto estaré, si dudo;

Si creo, menos tranquilo. . . .

Por esto, en dudar o creer

No sé tomar un partido!
Val. A mi modo de entender

O no entender, que es lo mismo,
Diré que, si entiendo, entiendo,
Y si nó, que no he entendido;
Es decir, digo que yo

No sé si decir que digo. - - -

Con que, señor don Ramón,

Expliqúese otro poquito.
Ram. Valentín: con la confianza

Que te doi, mui atrevido

Te has puesto. ... Y si no mirara

Que, desde éramos niños,

A mi lado con afecto

Fraternal te he mantenido.

Valentín, acaso hiciera

Un escarmiento contigo.
Val. Excúseme. (Pausa.)
Ram. Lo que acabas

De contarme me lo explico
Por una equivocación

Disculpable en que has caído:

Como era la noche oscura,

Encontrando en tn camino

A un sujeto que talvez

Se habia allá detenido

Por mera casualidad,

Lo tomaste por Francisco.

Val. Por vida!. . . . Estoi tan seguro

De lo que estos dos han visto (Por los ojos.)

Ram. Francisco, bien lo conozco,
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Es un muchacho mui digno
Val. De andar con él a guantadas

Diga, señor.

Ram. Mira, chico;

Si estuviera enamorado

Tiempo ha me lo habria dicho;

Porque toda su confianza

En Ramón pone Francisco.

Val. También lo creo.

Ram. ¿Y entonces'?

Val. Entonces . no la ha tenido

En este caso.

Ram. ¿Y por qué?
Val. Pues es cuento divertido!

Mire que seria bueno

Decirle a un individuo

A guisa de confianza:

—"Aguza el oido, chico:

Hago todo lo posible,
'

Como que soi tu amigo íntimo,
Para birlarte la novia;

Conque así, estás prevenido!"
Pues oiga Ud., don Ramón,

Que eso seria magnífico! . . .

Ram. Soi de tu opinión.
Val. ¿Y entonces?

Ram. Entonces .... tú no has tenido

Presente una circunstancia

Al hacer tu raciocinio.

Val. ¿Y cuál es ella?

Ram. Que ignora

Que yo me caso Francisco.

Pues, aunque mui amenudo

Tentaciones me han venido

De decírselo, no lo hice
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Porque he tomado a capricho
Darle una sorpresa.

Val. Bah!

No vale eso tres cominos.

Dígame Ud. ¿qué sucede

Si en carbones encendidos

Se pone uu pié?
Ram. ¿A qué viene esto?

Val. Ya lo verá Ud.

Ram. Pues, hijo,
Se hace chicharrón el pié.

Val. Por tanto, si hubiera dicho

A una persona cualquiera:
—"Un pié en el fuego he metido"

¡Ya seria suficiente

Para creer a punto fijo
Que Ud. se habia quemado
El pié?

Ram. Es claro!

Val. Pues, lo mismo

Ha pasado en el asunto

Que Ud. secreto ha creido.

Del casamiento de Ud.

Nada ha hablado con su amigo;
Pero él sabe que Ud. va

Hacia Fulana seguido,

Que pasea con Fulana,

Que Fulana tiene un lindo

Y airoso talle, unos ojos
Mas temibles que bandidos. . . .

Y la mujer siendo estopa
Y el hombre fuego, su amigo,

Que nada tiene de lerdo

Y sí mucho de ladino,

Se habrá dicho en sus adentros:
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—"Casaca quiere este chico"
—

( ):—"Este chico se ha quemado!
Pues, señor, he de andar listo

En no decirle que tengo
Con su futura trapillos!"—

Ram. ¡Si fuera verdad!

Val. En fin,
Fltima vez lo repito,
En la puerta de la casa

De mi ama futura he visto

Anoche, lo juraría,
A su amigo don Francisco.

Con un ente de polleras
Conversaba. Su camino

Siguió al verme, y con la capa

Se cubrió hasta los oidos.

(Pausa. Ramón se queda por un momento pro

fundamente pensativo).
Ram. ¡El vendrá esta noche acá!

lie de ver a punto fijo
Si es verdad que me traiciona;
Para lo cual es preciso
(¿ue tú me ayudes.

Val. Con gusto.
ííam. Quiero tocar un arbitrio

Que en este instante me ocurre.

Siendo por él sorprendido,
Será difícil que pueda
De pronto ocultar Francisco

Ni su inquietud ni su angustia,
Si es traidor i fementido.

Y yo leeré en su rostro

Como se lee en un libro!

Tu cualidad de sonámbulo

Será un recurso magnífico
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Que m-es sonámbulo él sabe

Y así no tendrá motivo

Ye sospecha. Ven acá,

Voi a ponerte advertido. —

(Vásc por la izquierda. Llega la Rosario con

manto i paraguas por el fondo.)

ESCENA SEGUNDA.

ROSARIO.

Por lo visto aquí no hai nadie;

Es un desierto esta casa.

¡Ai! ¡Jesús, Jesús!. . . Si ven ¡jo

Conlas ropas empapadas! (Se sacude los vestidos.)

Como tiene siete mil

Portillos este paraguas. . .

De seguro que amanezco

( 'on romadizo mañana. . . (Vuelve a mirar.)

Eo dicho: ni don Ramón

Ni mi Valentín. - - ¡Caramba!

Pues, señor, no he de llamar

Hasta que uno de ellos salga. . .

Estoi que no me sostengo

En mis pies de fatigada— (Se sienta.)
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ESCENA TERCERA.

ROSARIO, RAMÓN, VALENTÍN.

Ram. ¿Quién.'
Ros. Don Ramón. (Levantándose vivamente.)
Ram. La Rosario!

Val. (¡Mi novia!)
Ram. ¿A qué es tu venida?

Ros. Vengo porque me mandó

La señora a toda prisa
Para que entregara a Ud.

Sin demora esta cartita. (Le da una.)
Ram. ¿Ahora!... Está bien... (¡Una carta

( biando allá estuve en el dia!. . .)
"Ramón: acabo de leer (Lcgcndo aparte.)
Una carta dirijida
Por algún desconocido

A mi querida Rosita,
Y como se trata en ella

De asuntos graves, querría. . ."

(Sigue para sí. Todo el diálogo entre Valentín

i la Rosario en voz baja: De cuando en cuando f

primero tira del vestido a la segundapara llamarle
la atención.)

Val. Chiquita de mi consuelo!

Mononito de mi vida!. . .

Ros. Quita allá. . . (¡Los novios deben
Pelear una vez al dia!)

Val. ¿Que ya de mí te olvidaste?

Ros. ¡Tonto!
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Val. ¿Qué!
Ros. ¡Tonto!
Val. ¡Pues mira;

Te digo que no me insultes,

Porque estoi rabioso!

Ros. ¡Viva!
Ram. Bien, muchacha. Voi a darte

Para tu ama una misiva.

(Se pone a escribir, dándoles las espaldas.)

Val. ¿En (pié quedamos, muchacha?

¿Me quieres o no, alma mia?

Ros. Deja, Valentín!

(En voz alta para que oiga Ramón.)

Val. (¡Jesús!)
Ram. ¿Qué estás haciendo?

(Dejando de escribir y volviéndose a medias).

Val. Nadita!

(Mui avergonzado.)

¡Si esta mujer.... la Rosario

De melindrosa que es grita— .

Ram. Mucha cuenta con lo que haces;

Y deja en paz a esta niña.

( Torna a escribir. La Rosario se ríe socarrona-

mente. Valentín sumamente enojado se va por la

derecha', lanzándole miradas furiosas y amena

zándola con cl puño. Pausa. Ramón concluye de

escribir y mientras está cerrando la carta, sin

volverse, habla lo que sigue:)
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ESCENA CFARTA.

Ramón, Rosario.

Ram. Acércate acá, muchacha;
Voi a darte la respuesta.
Y tú, Valentin, acércate,

Que yo no quiero contiendas

En mi casa, es necesario

Que se arreglen bien las cuentas;

Pues me parece que ustedes

No andan tal como debieran.

(■Se da vuelta para pasar la curia a la Rosario

g re que no está Valentin)
Hola! ¿y Valentin?

líos. Ahora

Acaba de irse a la pieza.
Ram. Eres mui traviesa, chica,

( 'on Valentin.

Ros. ¿Yo traviesa?

(Con coquetería.)

Pero, señor don Ramón. . . .

Ram. Rosario, si tú supieras
Eo que él te quiere, serias

Con él un poco mas buena.

Ros. Pero si no he sido mala. .!

Uam. Sabe Dios qué jugarreta
Ee has hecho. (Riéndose.)

líos. Ninguna!
Ram. Sí:

Tu cara lo manifiesta. . . .
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Pero, en fin, toma la carta. (Se la da.)
La das a doña Manuela

Y la saludas en nombre

De su ver. . . . (Deteniéndose bruscamente.)
Ros. ¿Qué?
Ram. Nada. Llevas

La carta y di a tu señora

Que la saludo y que tenga
Buena noche.

Ros. Nada digo (Con sonrisa mui mali

ciosa.)
A la señorita?

Ram. Espera! (Asaltado por una idea.)

(Talvez pueda descifrar

Por la Rosario cl problema. . . .

Si Francisco ama a Rosita

O si algo entre los dos media

De seguro que lo sabe

Esta muchacha )
líos. (¿En (pié piensa?)
Ram. ¿Por qué con tanta malicia

Me has preguntado si llevas

A Rosita algún recado?

Ros. Porque sé que es cosa cierta

Que usted con ella se casa.

Ram. ¿Que yo me caso con ellal

¿Y quién te lo ha dicho!

Ros. ¡Yaya! (Con melindre.)
Todo se sabe en la tierra! . .

Ram. Es verdad: todo se sabe.

Pero tú ¿de qué manera

Has podido saber esto?

Ros. Sin hacer gran dilijencia.
Ram. Pero ¿por quién?
Ros. Ella misma
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Me lo ha dicho.

Ram. ¿Quién es ella?

¿Rosita?
Ros. Sí.

Ram. ¡Qué mujeres!
Cuanto saben tanto cuentan!

Y todas son recortadas

Por unas mismas tijeras. . . .

Ros. Doña Rosita, señor,
Es un ánjel!

Ram. Sí, es mui buena! (Con calor.)
Ros. ¡Y lo quiere tanto!

Ram. ¿Mucho?
Ros. A menudo lo recuerda.

Ram. Y yo a ella.

Ros. Pues, entonces,
Están pagados.

Ram. ¿De veras,
Te lo dijo la Rosita?

Ros. Sí, don Ramón; me profesa
Un gran cariño.

Ram. Por tanto

Tú la querrás.

Ros. ¡Si supiera
Cuánto la quiero!

Ram. ¿Encargó
Que a nadie se lo dijeras?

Ros. Sí, señor.

Ram. Y en este asunto

Serás mas dura que piedra
Si algo te/preguntan.

Ros. Bueno (Turbada.)
Señor, en esta"materia . . . .

Seré muda. . . . (¡Ai! don Francisco;
A Ud. voi a darle cuenta!



MAL POR BIEN SI

Se lo lie prometido!. . . .)
Ram. Vamos

A otra cosa.

R°s- (¡Si supiera
Que anda un gavilán detras

De su paloma!. )
RAJI- Es mui bella

La Rosita. ¿No es verdad?

Ros. Sí, señor.

Ram. Cuando la tenga
Por esposa es menester

Que tú en nuestra casa seas

El ama de llaves-

Ros. ¡Vaya!
Le agradezco la promesa

Don Ramón.

Ram. Por otra parte,
Yo te daré algunas telas
Para que te hagas vestidos,
Cuando mi boda.

Ros. ¡Otra buena
Noticia!

Ram. Pero, muchacha,
Lo mas importante queda
Por decir.

Ros. Aun queda mas!

Ram. Desde hoy tomo por mi cuenta

El hacer tu matrimonio

Con Valentin. . . . ¡AL, traviesa!.

(Riéndose.)
Parece que esto te gusta
Mas que todo!

Ros. ¿A mí?

(Con gasmoñería.)
Ram. Me resta
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Decirte que a ambos los doto

Para celebrar la fiesta.

Ros. ¡Ay! ¡Qué bueno es don Ramón!

Ram. (Dádivas quebrantan peñas.)
Rns. ('('uno no habia de querer

A un hombre de tales prendas
Mi señorita!

Ram. Mujer,
No seas tan zalamera!

(Pausa.)

Díine, niña, ¿la Rosita

(Cou el tono mas natural.)

Conmigo unirse desea"?

Di la verdad.

(Mug cordialmcnte.)
Pos. Sí, señor,

Lo ama a Ud. de todas veras!

Ram. ¿Nunca ha tenido amorcillos

Con otro? Di con franqueza.
Ros. Nunca, señor, eso nó:

Doña Rosita es mui seria.

(¡Mas su seriedad no impide

Que un pollo le ande a las vueltas!)
Ram. (¡Siento pasos!) Yeto, pues;

La carta no se te pierda.
Rus. Buenas noches, don Ramón.

Ram. Saluda a doña Manuela.

CVase por la derecha. Luego -aparece por ahi

Valentín, a tiempo que va a salir la Rosario i que

llega Francisco, quienes se cruzan en la puerta.)
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E S C E N A Q Y I N T A .

FRANCISCO, VALENTÍN.

Ros. Don Francisco!

(Al salir).

Eran. La Rosario!

(Al entrar.)

Val.¡ (Se conocen! Hai enredo!)

( Viéndolos.)

Fkan. ¿Cómo te vá, Valentín?

Val. Muí bien señor. . . . (¡don zopenco! )

Eran. Si Ramón se encuentra en casa

Avísale que lo espero.

Val. No está, señor don Francisco.

Eran. Hombre, no puede ser eso;

Porque quedó de esperarme

Esta noche, pues tenemos

En desafío pendiente.
Val ¿Un desafío'?

Eran. Bien serio.

Val. ¿A florete o a pistola?
Eran. Nó, hombre, desafío a un juego

De ajedrez.
Val. Va!. . . . Es otra cosa.

Eran. Valentin, díine: hace tiempo

Que salió Ramón1'

Val. Media hora.

Eran. Entonces, hijo, hasta luego.

( Ya a marcharse.)
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Val. Don Ramón me hizo un encargo.

Eran. Vamos a ver.

yAL- "Pronto vuelvo"—

Me dijo antes de salir—

"Si acaso en estos momentos

Llega don Francisco, díle

Que, si no le es mui molesto,

Me espere un instante."

Fkan Bien.

Entonces aquí lo espero.

(Se sienta a la mesa dando la espalda al fondo.

Valentin queda a la izquierda.)

(Si Valentin me vería

Anoche en la puerta? Bueno

Será averiguarlo.) Anoche

En la calle de San Diego

Te divisé.

Val. A mí?

Eran. Sí, a tí.

Val. Bien puede ser ¡Ah! recuerdo

Que anduve como a las nueve

Por esa calle.

Eran. Muí cierto,

Porque las nueve serian.

Val. Me estoi cayendo de sueño

(Bosteza recio.)

Y si Ud. me lo permite
Me retiraré ....

Eran. Un momento.

¿Tú me viste, Valentin?

Val. ¿Dónde, señor?

(Haciéndose cl desentendido.)

Eran. En San Diego.
Val. Vo nó, señor.

Eran. Sin embargo,
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Pasé a tu lado.

Val. (Embustero.)

(Ramón sale cu puntillas de In derecha, con

sombrero i paraguas i se va por el fondo. Aliéli

bras tal hace, Valentín mete roído con los pies,
bosteza ruidosamente i dice.-)

Sin que llegue mi patrón
No pasará mucho tiempo.

Eran. ; A qué saldría a estas horas

Con tan terrible ao-uacero?
o

Val. Sí Ud. no me necesita .

(Bostezando. )

Frax. Vete.

Val. Me caigo de sueño!

(Yéndose por la izquierda.)

ESCENA SESTA.

FRANCISCO.

Sin duda ha ido a. la casa

De Rosita . Oh! qué consuelo

Es amar a una mujer,
Si nos brinda noble afecto!

Ser purísimo cuya alma

Solo vive en los ensueños!

Cuya única esperanza,

Cuyo solo devaneo

Y esclusiva aspiración
V constante pensamiento
Son el gozo y la ventura

Del ser amado! . ¡Ai de aquéllo*
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En cuyo pocho se anida

Ana cr eme des «jarra el pecho
V en su amada sólo encuentran

Indiferencia o desprecio!. . . .

Para eses no hai bien posible,
La existencia es un infierno,
El inundo es el infortunio,
La vida continuo tedio! . .

(Puosa. Mn.cltn expresiva.)

¡Si yo olvidara esto amor!. .

Pcr<> no puedo!. . ¡No puedo!. .

( Cou abatimiento. llega Ramón por clfondo. ,

ESCENA SÉPTIMA.

FRANCISCO, RAMÓN".

¿Mecho te he hecho esperar?

¡Ramón!. . Al fin, has llegado. .

(Saliendo bruscamente de su abatimiento y

pro'-u raudo desechar lospensamientos anteriores.)
Cómo te va? (Se dan la mano.)

Bien.. ¿Y a tí?

Así. . ;:sí. .

Encontraba raro

Que, habiéndome prometido

Esperarme, hayas faltado
A fu compromiso.

Animo,

Encuentro justos tus cargos;
Te daré satisfacciones.

El deseo me ha sobrado
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De cumplirte: mas tu sabes

Que, según reza el adajio,
El hombre propone y Dios

Dispone. Un fatal acaso

A faltar al compromiso
A mi pesar me ha obligado.

(Pausa larga. Ramón va a dejar sobre una

silla el sombrero, que conservaba en la mano.

Luego vuelve a reanudar la conversación.)
Salí de casa hace poco

Llamado con mucha instancia

Por un joven que quería,
Al terminar la jornada,
Decirme adiós. . Acudí

Al reclamo sin tardanza,
Pues, aunque antes me agravió,
Cuando la vida se apaga

lai ¡m hombre es necesario

Olvidar culpas pasadas.

Llegué a su casa. ¡Infeliz!
Me dirijió la palabra
Y asi me dijo:—"¡Ramón,
Perdóname mis infamias!- .

¡Oh, perdóname en el nombre

Del que en la tumba descansa,

Que, siendo casi tu hermano,
Víctima do mi malvada

Traición fué."

Fran. •

Q ué ! . . ¿ E ra t ra idor ! . .

Qué desgracia! qué desgracia!
Ram. El traidor era amigo íntimo

(Con voz muypausada y grave y como dejan
do caer sobre Francisco cada una de sus pa

labras.)
De aquél a quien traicionara!
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El traidor burló a ese amigo,
Seduciéndole a su amada!

Eran. ¡Dios mió!

(Mui inmutado, en un arranque primo que no

lia podido dominar.)
Ram. ¿Que!.. (Mirándolo fijamente.)
Eran. ¡Pobre amigo!.. (Procurando

serenarse.)
Ram. ( ¡AL, Francisco! ¡Tú me engañas!) (Pansa larga.)
Eran. ¿Y el ajedrez?

(Como sacudiendo sus pensamientos.)
Ram. Ahí está.

Eran. Juguemos- .

Ram. (i^A) está sin mancha!)

(Por Francisco. Pasa la menta con el tablero

y dos sillas. Se sientan mío a cada lado.)
Eran. Manos a la obra.

Ram. Empecemos!. . .

(Echa las figuras sobre el tablero.)

¿Cuáles tomas tú? ¿Las blancas

O las negras? Las que gustes.
Eran. Me iré con las blancas.

Ram. Yaya.
Vo me armaré con las negras.

(Comienzan a armar el juego.)

(Mejor prueba es la que falta!)
Eran. ¿Se rifará la salida?

Ram. Si te parece que se haga . . .

Eran. Como quieras. Cuanto a mí

Ni me va ni viene nada

En salir o no salir. . .

Ram. Pues que seas tú quien salga.
Eran. Allá va.

(Juegan.)
Ram. Yo te contesto.



MAL por BIEX so

Eran. Muí bien. . . El caballo salta.

Ram. Adelante el peón

Fran. Magnífico. . .

No me asusta la jugada.
Ram. Ya veremos si después

Te asusta.

(Con intención.)
Fean. ¿Después?... ¡Caramba!

Adelante con mi reina!. . .

Ram. Eso no me importa nada,

Porque te digo: ¡A la reina!

(Al decir estas últimas palabras levanta mu

cho la voz g mira al descuido hacia la izquierda.)
Fran. ¡Demonio!— Es buena jugada!

(Mui contraído. Valentin aparece cu la iz

quierda, en mangas de camisa, con la mirada fija
en la puerta del fondo g señalándola con el bra

zo estendido. Hace que sueña.)

ESCENA OCTAVA.

DICHOS, VALENTÍN.

Val. Allí está. . . no hai duda. . . es él!. . .

Fran. Hombre, ¿qué hai?

(Sorprendido.)
Ram. Hola!. . . (¡Ya empieza!)

(En toda esta escena Valentín fingirá hablar

cou uno que cree tener a su lado. Ramón espia
rá todos los movimientos de Francisco.)

Val. Ya ve usted. . . no lo engañaba. ..

Fran. ¿Qué quiere?
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Ram. Nada. Es que suena.

(Riéadose cien la mayor naturalidad.)

Fran. ;Ya recuerdo oue es sonámbulo!

Val. Venera usted don Ramón. . . . orara- -

Ram. Voi a hacerlo que despierte.
Fran. No, Ramón.

Ram. Pero, hombre. . .

Eran. Deja. . .

Ram. ¿Y si cnibrma Valentin?

Eran. Eos sonámbulos no enferman.

Deja que balde A ver qué dice.

Ram. Bien está. (¡Nada recela!)
Eran. Parece que piensa en algo

Que en extremo le molesta.

Uam. Así parece, en efecto.

Val. Que sí don Francisco— crea. . .

Eran. Me ha nombrado:

Val. No me engaño!—. -

Le digo que es cosa. . . cierta. . .

Eran. ¿A (pié se referirá?

Ram. No lo sé;

SI ai incoherencia

En sus palabras.
Fuan. Achaque

De sonámbulos!

Val. Cualquiera. . .

Doña Rosita.. . . no puede—

Quererlo Si (día. . . tan buena. . .

Don Francisco es. . . amigo íntimo. -

El en su pecho alimenta. . .

En amor. . .

Fran. ¡Oran Dios! ¡Qué escuche!

¡Lo dice por mí!

(Con suma zozobra.)
üam. (¡Se altera!)
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Eran. Bueno será. . . me parece—

(Titubeando.)
Sí!. . . ¿Por qué no lo despiertas?

Quién sabe! Puede enfermar!. . .

Pam. ¡Eos sonámbulos no enferman!. .-.

Tengo gran curiosidad

De sabf r qué es lo que sueña!

Fran. Mas, ya es tarde, amigo mío,
Y hace un frío que penetra- - .

Val. Es dueño. . . llaga lo que guste. . .

Que lo crea o no lo crea

Su amigo A doña Rosita

Don Francisco ama y esnora

Eran. ¡Gran Dios!

(Dando vu- grito d" suprema angustia sin po

der contenerse y retrocediendo.)
Ram. ¡Francisco!- . .

(Poniéndose súbitamente de pi-e)
Fran. ¡Ramón!

(Con voz suplicante.)
Ram. ¡Es verdad! .. . ¡Esa sorpresa!. . .

Eran. ¡Oh! Valentin!. . . Valentin!- . .

(Arrojándose a él y sacudiendo1// desesperada

mente para despertarlo.)
Ram. ¡Francisco!
Val. ¡Ai!

(Gritando como si despertara aterrado.)
Fran. ¡Pronto! ¡Despierta!

¡Di que todo lo que has dicho

Era mentira! ¡Sueño era!

Ram. Acábase el entremés

Y comienza la trajedia!

(Cou tono sombrío.)

¡Salga usted de aquí en el acto!

Fran. ¡Oh Ramón! ¿Acaso piensas?
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(Con desesperación.)

¡Nada! ¡Nada! ¡Todo vínculo

(Con rabia.)

Cortado entre los dos queda!

(Francisco sale apresurado después de lanzarle

una mirada indescriptible de dolor, de sorpresa

y de cólera.)

CAE EL TELÓN.

Antonio Esi-iñeira.



LA DIRECCIÓN DE LOS GLOBOS

(Traducido do La Iíkvue des Dkux Mondes por M. C. T.)

(Conclusión).

XII

Cuando Giroud de Villette subió por primera vez en

globo con Pilatre de Rozier, en el jardín de Rcveillon,

comprendió las ventajas que los globos cautivos podrían

prestar á un general de ejército para observar los movi

mientos del enemigo.
También los comprendió la Convención, y á indicación

de Monge decretó la formación de dos compañías de aeros

táticos.

Conté, que "tenía todas las artes en la mano, todas las

ciencias en la cabeza," se ocupó en Meudon de construir

un globo destinado á la guerra.

La primera dificultad con que tropezó fué la de preparar
el hidrógeno, dificultad que resolvió preparándolo por vía

seca, ó sea por la acción del vapor de agua sobre el fierro

enrojecido.
Había además otra dificultad, la de hacer la envoltura

impermeable á ese gas de tanta fuerza de expansión. Resol
vió también esta dificultad, inventando un barniz que im

pedía en absoluto la salida del gas una a~cz encerrado.

Imaginó, por último, una telegrafía especial que tenia er.
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Constante comunicación al aeronauta con la tierra por me

ra-.) de simms que formaban mi completo alfabeto.

Se sabe ene la dirección de esios globos ira eomnma a

Coutelic, c-íieiai distinguido, (pie en la batalla de Fieurra,

rao ;1 conocer todos los movimientos del ejército enemigo.

contribuyendo con mucho :;! éxito del combate.

Esto servicio fué suprimido por Napoleón, (píe creyó no

■11! ']
tener necesiram oe ei.

Se cuenta que la causa de la supresión fué la siguiente:
"¡i la tarde del coronamiento del Emperador, 2 de d¡c:cm-

iire de ESO!-, Garnerin soltó de París un globo iluminado

do todos colores que, viajando inda la noche, llora al día

siguiente á Roma, -pasó más allá de Saint Pirare y se de

tuvo a ios pies de la. tamba, de Nerón. Era supersra'mso

Napoleón, é imaginando allí una profecía, suprimió ei uso

de los globos militares.

tí." ha creído que el de Fleunis fué vendido c-n remara-

público, pero personas bien informadas nos dicen (pie, es

tando guardado en Mctz, cayó en poder del ejército ale

mán.

Bajo (.-I régimen de la segunda- república, la escuela de

aerüsíataeión lúe restablecida en Chaláis, cerca de Men

ción, bajo la inmediata dirección del coronel Lnussedaí: se

dedicó con gran celo y entusiasmo al estudio de los gio'ms
cautivos y libres, y sobro todo á su aplicación en la guerra.
En osa escuela fué donde les señores Renard y ivrebs

encontraron iodos ios materiales necesarios para la cons

trucción di' su aerostático, que se asemeja mucho al do sus

predecesores. Ei motor es alimentado por la. electricidad,

como el de los hermanos Tissandier, con la sola diferencia

de obrar con más intensidad; dá al aparato una fuerza

propia de cinco metros seis doeímetres por segundo, ade
lanto inmenso con (pie desde el primer momento se piulo
marchar en contra del viento.

Ira este un bonito resultado, que oslaba, vá, sin duda.

preparado; la dirección de los globos es un problema (pie
>e ha resuelto hasta el caso en (pie la fuerza propia del

aire no pase de cinco metros; pero aun no se lia resuelto

de un modo general.
Para conseguir esto, será necesario nuevos trabajos,

mejores máquinas, lo (¡uo no se sabe si se obtendrá.
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Pero lo que sí se puede asegurar es {pie el autor de esas

invenciones, que quizas estén cercanas, no empañara jamás
la gloria, de los señores Renard v Krebs.

XIII

lia trascurrido un siglo desde que Moutg'olíier descu
brió los globos; se han emprendido millares de ascensio

nes y es preciso reconocer (píelas esperanzas del primer
día no han sido aún realizadas.

Los globos han llegado á ser la diversión de nimbas

personas, la industria de algunas otras; ñero el hombre.

hasta el presento, no ha podido ó no ba ouerido enralear-

lo a sus necesidades, cou sólo dos csccpclones: el arte do

ia guerra y las observaciones científicas, de (pie vamos á

hablar.

El primer punto que llama la atención del aeronauta

científico es el de saber á cada momento á qué altura se

eiicueníra.

La capa de aire que rodea la tierra está atraída., como
todos les cuerpos, por Ja pesantez; y así como en un edifi

cio los cimientos sostienen su peso, las capas que están cu

contacto con la tierra reciben la presión de las capias supe

riores.

Esfa presión so mide por el barómetro, (pie es una

especie de balanza formada pan- un tubo de vidrio de dos

ramas separadas por mercurio: la una está vacía; y la otra

abierta, pesando el a. iré sobre el mercurio y haciéndolo

subir en la otra rama hasta equilibrar la columna de airo.

La presión del aire es, pues, medida por la altura del

barómetro; y el aeronauta reconoce que sube cuando vé

bajar la columna de mercurio, y que baja cuando la vé

subir.

C rucias á una fórmula teórica dada por Laplace, se mi

de la altura del globo en un momento dado por la altura

liel barómetro. Cuando esta altura es de O"1 7G0 nos en

contramos á nivel del mar; si baja á 0,u (100 nos encontra

mos á dos mil metros de altura más ó menos; y cuando no
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es más que de Om 325 se puede decir que el globo ha al

canzado la altura de siete mil metros.

En resumen, se puede decir que el barómetro es la

escala en que el aeronauta mide el camino que recorre.

El primer viaje consagrado á las observaciones científi-

íicas tuvo lugar en cl mes de julio de 1801. Este viaje fue

dirijido por el físico inglés Robertson, que partió de Ham-

burgo con Loéth; duró cinco horas y alcanzaron la altura

de (>,op>l metros.

En una segunda ascensión, emprendida á instancias de

la academia de San Petesburgo, Robertson no se elevó

tanto.

No hablaremos más que del primer viaje; y aun de éste

hablaremos poco, pues las observaciones que se hicieron

se contraron erróneas casi todas.

XIV

Ena de ellas llamó en alto grado la atención de Laplace
y de los miembros más sabios del Instituto. Pretendía

Robertson que las oscilaciones de una aguja imantada se

alteraban á medida que se elevaba el globo.
Ea observación, si hubiera sido cierta, habría tenido

serias consecuencias; pero como se dudaba de su exacti

tud, se resolvió hacerla de nuevo; y el Instituto confió

es! a delicada misión á dos físicos, jóvenes todavía, pero
amables ya por sus trabajos, Gay-Eussae y Iliot.

Hicieron ambos un viaje, que fué interrumpido por
voluntad de l'íiot, no llegando más que á una pequeña al

tura.

En segundo viaje emprendió Gay-Lussae sido, el 14 de

setiembre de ISO!. Se elevó desde los jardines del Conser
vatorio de arfes y oficios has-a la altura de 7,01(1 metros.

Hizo con toda calma sus observaciones; y cuando éstas es

tuvieron concluidas descendió felizmente entre Rouen v

Eieppe.
A causa de la sequedad del aire, tuvo una sed poco co

mún; vio que la electricidad era positiva: que la aguja
imantada no sufría alteraciones, lo que era contrario á la
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aseveración de Robertson; que la temperatura habia bajado
hasta nueve grados bajo cero; que la altura barométrica se

había reducido á O"1 32X; y, por último, observó que la

composición del aire se mantenía invariable, tan rico en

oxígeno y tan adecuado á la respiración como en la super
ficie de la tierra.

En el mes de julio de 1850, Barral y Bixio partían del

Observatorio. Habían medido su fuerza de ascensión y
creían que les llevaría á 12,000 metros. Contaban con ía
solidez del globo, que lo había construido el antiguo aero

nauta Dupuis-Delcourt. Pero, viejo y un poco usado, se

rompió al salir y cayó en una viña de los alrededores. Se
le reparó inmediatamente y la prueba se hizo el viernes

24 de julio.
El tiempo era pésimo: llovía y soplaba un fuerte viento,

circunstancias que, unidas á ía de que el globo no era

¡>ien sólido, hacían temer por el éxito.

Principió la partida cou vertiginosa rapidez. Bien lue

go entraron en las nubes y permanecieron envueltos en

la bruma que tenía 7,000 metros de espesor. Al salir de

ésta, las condiciones cambiaron bruscamente. La tempe
ratura—que se mantenía constante en !E—bajó con una

rapidez increíble hasta el cscesivo frío de í>!)°, acumulán

dose numerosas agujas de hielo aunen el libro de apuntes.
Era este el momento en que las observaciones ofrecían

mayor interés. Eos viajeros arrojaron todo cl lastre, lo que
fué una imprudencia, además de ser inútil, pues no pu
dieron sobrepasar la altura de 7,049 metros, un poco ma

yor (pie la que alcanzó Cay-Lnssac. El globo, que conti

nuaba dejando escapar el gas por la rotura, principió á

descender con tal movimiento (pie no fué posible conte

nerlo. La caída que tuvo lugar en la aldea de Peux, fué
un verdadero desastre; los viajeros tuvieron la felicidad de

salvar todos sus instrumentos, pero no hicieron más que
una parte de las observaciones proyectadas.

XV

En Inglaterra se reconoció desde el primer momento la
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importancia de los viajes aéreos. En 18ó2, Mr. AVelsh cm-

oreudió cuatro ascensiones, llegando en una de ellas hasta

la. altura de seis mil novecientos ochenta y nueve metros.

Un poco más tarde, en 1S;">8, la Asociación Británica, reu

nida en Leeds, decreté) la formación de un Comité de glo
bos compuesto de todos los que, por la naturaleza de sus

trabajos, pudieren interesarse en la meteorolojía. Como

director de los viajes, eligió á Mr. (Jiaisher, del Observa

torio de C reenvvich, elección que recavé) en el hombre

más prudente v en el observador más hábil de oue se po-

día disponer. La maquinaria del globo fué hecha por un

aeronauta de profesión, Mr. CoxvoII.

En fruncía, ni el gobierno ni las sociedades científicas

imitaron el hermoso ejemplo de Inglaterra. Los globos se

abainioaarmí á la sola iniciativa de algunos hombres de

buena, voluntad, de valor y desinteresados. Entre estos

debemos recordar á Tissandier, á Fonvielle y á Nadar,

ene tuvo una idea curiosa: hizo construir un inmenso glo-
iio, cl Gigante, de capacidad para seis mil metros cúbicos;

por medio de fiestas pomposas quería obtener del publicó
las sumas necesarias para la construcción de máquinas más
livianas que el aire, (.pliso la desgracia que esta idea no

se viese coronada, por el éxito: concluyó poruña catástro

fe. Nadar lia contado cómo tuvo lugar la caída de su glo
bo en un bosque mmmíras rugía la tempestad, los acci

dentes á que se vio expuesto y á los cuales milagrosamente
«'scsip'l-

_

El primer re.-raiíaéo práctico de estas llanosas ascensio

nes liié el conocimiento de los electos fisiológicos cobre

los seres vivientes en las alturas en que se puede conser

var la vida.

Durante los años 1862 y 18Go, Mr. Claisher hizo treinta

ascensiones, de las cuales la más notable fué la del 5 de

setiembre de 18s¡2. Cuando hubo pasado la altura de siete

mil metros, Mr. Glaisher sintió) cl mal de las montañas.

La respiración se le hizo más difícil, los latidos del cora
zón más frecuentes; el cuerpo entero se hinchaba y bajo
la acción de una presión inferior se ponía prominente;
la cara cambió por completo: los labios más gruesos v ne-

cros; la parálisis vino en seguida, teniendo su origen en

los brazos, siguiendo después' en las piernas; la calieza se
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doblegó; estaba en la imposibilidad de obrar, aun para le
vantar la. mano y poder anatematizar la muerte. . .; "la vista
se oscurecía, y aunque ei espíritu ejercía fácilmente sus

facultades, el cuerpo poco á poco dejaba de vivir. Por fin,
el desvanecimiento fué completo y duró trece minutos.
Las últimas

^

observaciones fueron hechas á ocho mil

eehocnmtos treinta y ocho metros después de dosnertar
del desvanecí miento.

Durante esíe eclipce de la inteligencia, el globo había

subido á su a'íura máxima y comenzaba á descender. Cuál
fué esa altura máxima no se ba podido averiguar: cree Mr.

(railsher halan- alcanzado once mil metros^ (biloqúese
puede dudar con fundamento; pero sí podemos asegurar

(p;e pasó ocho mi! ochocientos metros, altura mayor (pi
la que alcanza, el Caourichuaka, la más alta montaña del

Xépaul y de! mundo, y que nadie antes que él había as

cendido tanto.

XVI

Después de estas observaciones, preciosas peni difíciles,
ra puede asegurar que el hombre no puede ¡¡asar el lími

te medio de ocho mil metros sin perder sus facuií seles.

Sin embargo, recientes esperioncias hacen espinar que
este límite no lo será en no lejano día. M. Paul Bert hizo

construir en palastro de fierro un recinto con capacidad
para dos hombres; introdujo á estos per una puerta que

¡erró herméticamente, en seguida; y les observó por ven

tanas á travez de las cuales podían los hombres comuni

carse por escrito con lo esterior. Ese recinto estaba cu

comunicación con receptáculos, con máquinas especian s

para dilatar ó comprimir el aire é introducir otros gases.
8e ¡¡odia cambiar así, á voluntad, las condiciones de \ ida

<¡e las pacientes. Cuando rarificaba el aire—loque suocdo

¡mrauíe ¡as ascensiones—Mr. Üen veía nacer y desarrollar

le ios mismos fenómenos que acallarnos do describir: las-

mismas causas producían los mismos efectos.

Hizo después otra prueba.
Conservó en el aposento la misma cantidad de- oxígeno.
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disminuyendo la presión y reduciendo la cantidad de

ázoe. Tuvo la satisfacción de reconocer que los animales

continuaban viviendo en ese medio bastante rico en aire

vital c del cual se disminuía- la cantidad de ese gas tan

inútil y sin acción que se ha llamado ázoe.

Mr. Bert, (pie se sometió á la prueba, afirma no haber

experimentado absolutamente nada hasta la presión de

(dentó cincuenta milímetros.

Es preciso, pues, reconocer que no es la falta de presión
solamente la que produce tales fenómenos, sino que son

producidos muy especialmente por la disminución del oxí

geno.

Deseando pasar el límite de las ascensiones posibles,
dos valientes, Sivel y ('rocé Spinclli, emprendieron un

viaje el 22 de marzo de 1874, llegando á la altura inmen

sa de siete mil trescientos veinte metros (7, 320) Llevaban

consigo vejigas llenas de aire oxigenado, las que princi
piaron á respirar desde la altura de tres mil seiscientos

metros.

La prueba fué satisfactoria. El apetito, el poder de la

vista., el vigor general del cuerpo sucedía á la respiración
del oxígeno: lo contrario sucedía al respirar el aire norma!
rarificado en tan adías regiones.
El feliz resultado de esta ospodieión decidió) á Sivel v

á Crocé Spinclli, á hacer el viaje que bien caro Yo-i eos-

rara.

Partieron el lf> de abril ib' 1S7Ó, aeomnañado de M.

(bastón Tissamlier, llevando lóO litros de oxígeno, provi
sión pequeñísima, pues tres personas debían consumir á lo

menos ciento cincuenta litros por minuto, lo que les pre
vino M. Bert. Pero, resueltos á desaliar todos los peligros,
persistieron en no llevar más cantidad, decidiéndose á no

emplear el oxígeno más que en caso de extrema necesidad.

Esta decisión imprudente fué lo que causó su pérdida.
Cuando quisieron recurrir al remedio no era tiempo: sus

brazos estaban paralizados. Habían ascendido más de ocho

mil metros. Después de una hora de letárgico sueño, M.

Tissandier recuerda haber visto desvanecidos á sus dos

amigos queridos en cl fondo de la barquilla; algún momen

to después, Crocé, que había despertado, arrojó todos los

instrumentos y las provisiones, sin que se haya podido
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saber á que impulso obedeciera. Inmediatamente el globo
remontó á una altura desconocida. Cuando descendió, y
cuando M. Tissandier hubo despertado de su letargo, sus
dos compañeros en el sacrificio estaban sin vida. Sivel

tenía negro el rostro, los ojos cerrados, la boca abierta y

llena de sangre; Crocé, con los ojos á medio cerrar y con

la boca ensangrentada.
Eso es todo lo que se sabe de este lamentable aconteci

miento.

La compasión del público por él, se tradujo en una sus-

crición que pasó de cien mil francos.

Una tumba se erigió ¡i las víctimas.

Nada más hermoso que honrar la desgracia.
Pero preciso es que la opinión no se estravíe.

Sivel y Crocé Spinelli no son, como alguien ha dicho,
mártires de la ciencia: han sido víctimas de una temeridad

inaudita, pues los peligros que desafiaban les eran conoci

dos y el remedio no lo emplearon como era debido.

La ciencia nada ganó con sumuerte, á no ser la prueba
práctica de la imposibilidad de vivir á alturas mayores de

ocho mil metros.

XVII

A la primera mirada que dirija el observador á la at

mósfera se siente impresionado por la gran variedad de

fenómenos. Sometida al viento que sopla en todas direc

ciones, parece obedecer á sus caprichos y no seguir ningu
na ley determinada; pero el globo vá á prestarnos un me

dio precioso de ver en qué lugar estamos entre tantas

complicaciones.
Mientras que los observatorios de las montañas son lu

gares escepcionales, rodeados de objetos perturbadores,
en donde no se observan los movimientos aéreos sino des

pués de haber sido modificadas las condiciones, los globos
son simples testigos sin acción.

Busquemos las leyes—si las hay—de los movimientos

aéreos.

Principiemos por la temperatura.
t. m—7
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Desde luego, es preciso saber que en este espacio in

menso (pie se estiende entre el sol y la tierra—cuarenta

millones (40.000,000) de leguas
—no hay materia alguna

ponderable
—tal es nuestra opinión

—

3- que la temperatura
es allí muy baja.
En efecto, Pouillet ha creído poder avaluarla en—142

c

próximamente; pero ni él ni otros físicos la han medido.

Contentémonos pues, con esta vaga afirmación: la tem

peratura es muy baja.
Como á cien leguas de la superficie de la tierra, el aire

aparece, muy rarificado en un principio, pero más conden-
sado mientras más se acerca al suelo, hasta alcanzar la

presión de 0m.760. Esta capa de aire es la que deben atra

vesar los rayos solares antes de herir nuestra vista.

Estos rayos recorren el vacío sin perder un átomo de su

intensidad; pero inmediatamente que entran á la atmósfera,

cuya trasparencia no es completa, son parcialmente absorvi-
dos por las moléculas de aire, que se calientan con lo emiti

do por los rayos solares. Esta pérdida ó este calor que gana

el aire vá aumentándose á medida que se avanza hacia la

superficie. .Por otra parte, el suelo, que ha recojido todo el

calor que el aire ha dejado pasar, lo envía por un proce-

cedimieiito inverso de abajo hacia arriba.

Esto se comprueba por el termómetro.
En termómetro, cuando se le coloca en los límites supe

riores del aire y á la sombra, marca un frío considerable,
el frío del espacio cu ese lugar; pero si en la misma altura

se le espone á los rayos del sol, recibe de él toda su inten

sidad, (pie no ha sido debilitada y sube á un grado consi

derable.

Mr. Flammarion, á 4,1 ñ0 metros, ha notado un frío de

;E á la sombra, y lí)°.3 al sol: la diferencia era casi igual
á 30°. Pero en el suelo es muy distinto. Estando los rayos
solares muy diseminados en intensidad por las absorciones

que ha experimentado y estando, por consiguiente, con más

calor el aire, la diferencia entre las temperaturas al sol y á

la sombra es mucho menos sensible.

Esto nos enseña que no se debe medir la temperatura
al sol, lo que nos daría á conocer el calor emitido por el

astro, sino á la sombra, es decir, el calor adquirido por el

aire en un momento dado.
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XVIII.

Es evidente que esta absorción parcial del calor solar

alimenta al mismo tiempo que la densidad del aire á me

dida que se acercan las capas al suelo. También lo es que
á la inversa, se deben encontrar más y más frías las rejio
nes (pie se alcanzan en globo. Es, en efecto, lo que ha su

cedido.

Talvez el fenómeno más importante de la meteorología,
el más favorable á nuestra existencia, el más admirable de
la física del globo, sea el ver conservar á la tierra en un

espacio tan enfriado, una temperatura elevada gracias á

esa esfera atmosférica que la envuelve.

La antigüedad conocía ese hecho por los viajes en las

montañas, por las nieves que eternamente coronan sus más

elevados picos.
Habiéndolo confirmado todas las observaciones, será

permitido generalizar la teoría de Gay-Lussae y decir con

él que la temperatura baja un grado, más ó menos, poi
cada ciento sesenta metros de elevación. Esto no es, sin

embargo, más que un cálculo aproximativo: la verdad es

sumamente complicada, como lo ha conocido Mr. (llaisher.

En su primera ascensión, el 12 de enero de 1854, llegó
á la altura de 2,000 metros; el termómetro, bajando conti

nuamente, marcó dos grados bajo cero, el aeronauta creyó
que seguiría en esta marcha descendente, pero vio con pro
funda extrañeza que permanecía estacionario durante un

momento, lo vio subir en seguida y alcanzar los seis gra
dos sobre cero, conservar esta temperatura extraordinaria

bástalos cinco mil metros, y no proseguir su carrera des

cendente sino más allá de esa altura.

Después de esta observación, la primera en su género,
Mr. Glaishcr ha encontrado perturbaciones semejantes en

todas sus ascensiones.

M. Alluard ha reconocido los mismos cambios de tem

peratura en las montañas de Dome.

La más curiosa de todas estas observaciones fué la hecha

por Barral y Bixio, que ya hemos mencionado: á los 0,000
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metros estaban envueltos en una nube espesa y con una tem

peratura de 10°; subiendo á 6,500 metros vieron cambiar

el tiempo y bajar rápidamente el termómetro, el cual llegó
hasta el excesivo frío dé 39° cuando el globo estuvo á

7,050 metros de altura.

Era la temperatura más baja que hasta entonces se

conociera. Pareció tan extraordinaria en esa época que en

la Academia de Ciencias, Arago tuvo que insistir sobre la

veracidad de las observaciones practicadas.
Ahora no admira á nadie.

Se conoce la causa que produce tal frío: depende espe

cialmente del viento, como vamos á verlo.

XIX

¿Qué es el viento?

Un cambio de lugar ó un desplazamiento del aire.

¿Qué causa tiene?
Una ruptura del equilibrio atmosférico producida por la

desigual temperatura délas diferentes rejiones.
El viento es el más irregular, el más variable de los fe-

nómenes producidos por la temperatura. A una reducida

elevación los accidentes todos del terreno modifican su

fuerza y su dirección y asi cuando en Grreemvich la fuerza

del viento era de dos metros por segundo, á la altura de

siete mil metros aumentaba á quince ó veinte metros.

Los montes son obstáculos que es preciso costear.

En las costas que están bañadas por el mar, más calien

tes en verano, mas frías en invierno, hay dos clases de

vientos: de tierra y de mar.

Pilatre de Rozier fué llevado por el viento cou direc

ción á Inglaterra.
M. Tissandier, partiendo de Calais y siguiendo paralela

mente el Canal con la odiosa perspectiva de no salir de esa

posición, encontró felizmente un viento contrario que le

volvió al punto de partida.
Se vé, pues, que el viento, cerca del suelo, es el jugue

te de accidentes particulares; pero cuando uno se eleva á

considerables alturas, las influencias locales desaparecen y
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se encuentran vientos regulares que obedecen á causa ge

nerales. Estos son los que deben interesarnos: preciso es

buscarlos en globo, lo que hizo Mr. Grlaisher.

A la acción del sol se debe su origen; sin ella, el aire

tomaría y se mantendría en un equilibrio estable; con ella

sufre calentamientos periódicos y como es muy móvil y se

necesita poco calor para calentarlo y aun para dilatarlo,
basta un día para imprimir á la masa entera de gas que

nos rodea un cambio de lugar considerable que diariamen

te debe renovarse y que es una de las condiciones de la

vida material del globo.
Examinemos la célebre teoría que el famoso astrónomo

Halley ha propuesto para explicar esos movimientos. En

un círculo paralelo al ecuador y vecino á él y cambiando

de lugar según las estaciones, el sol está vertical á las doce

del día. Es allí donde obra con más intensidad y donde el

aire está más caliente y por tanto más ligero, subiendo

como si estuviera en un montgolfier. Si sube, una nueva

cantidad de aire ocupa el lugar que deja; entonces dos co

rrientes se precipitan á nivel de la tierra, viniendo la una

del norte y la otra del medio-día: dos vientos inferiores y

regulares que se llaman alicios. Los puntos del globo en

que verticalmente caen los rayos solares forman el anillo

de aspiración. Las corrientes se reúnen al subir, y, como

la columna de humo de un volcán, se apartan en seguida
cambiando de dirección; unas van al norte, al sur van otras,

y prosiguen así su camino. De ahí una circulación conti

nua, que se resume para nuestro hemisferio (1) en un pri
mer viento inferior, boreal, el llamado alicio y en un se

gundo superior, austral, llamado contra-alieio. Son muy

regulares en la inmediación del anillo, se debilitan poco á

poco alejándose de él, su regularidad disminuye y en las

alturas elevadas son sensibles á las variaciones atmosféricas

que caracterizan á nuestros climas; como toda circulación

es necesariamente esférica es preciso que después de una

escursión más ó menos larga por el hemisferio norte, el

contra-alieio vuelva al sur. Es difícil averiguar por qué
camino vuelve y cómo se establece la eterna circulación;

(1) Hemisferio norte.
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se cree, sin embargo, saberlo y hé aquí cómo pueden su

ceder las cosas.

XX

Hemos supuesto para simplificar la cuestión que la tie

rra está inmóvil; en realidad está animada de un movi

miento de rotación que lo ejecuta en 24 horas; y si una

corriente de aire partida del norte y dirigida hacia el sur

llegase directamente al ecuador vería desfilar ante sí todos

los puntos de esc círculo, de occidente á oriente, con una

rapidez de próximamente cuatrocientos sesenta (4G0) me
tros por segundo. Más para los habitantes del ecuador que
se creen inmóviles esa corriente parecerá tener la misma

velocidad de 460 metros pero en sentido contrario.

Aunque realmente las cosas no pasan de una manera tal

sencilla, resulta sin embargo que el alicio que recorre las

costas del África tiene una fuerza lateral aparente que ¡o

lleva hacia la América ecuatorial. En este momento es

cuando se transforma en contra-alieio que vuelve Inicia el

norte perdiendo poco á poco su fuerza lateral por la misma

razón que la adquiriera; tienden sus esfuerzos á abrirse ca

mino para el este. Entonces costea el golfo de Méjico,
recorre la América del Norte, é inclinándose más v más

hacia el este, penetra en el Atlántico que atraviesa diago-
nalmente para abordar finalmente las costas de Europa.
Esta es la marcha del Gulf-Stream, de los ciclones y de

todas las borrascas, marcha tan bien conocida que se puede
anunciar su partida de América y su llegada en un día de

terminado á un lugar conocido.
Estas corrientes recorren el norte de la Noruega ó el

sur de Inglaterra y Calais ó bien Brest ó Coimbra (collis
imbrium, según las circunstancias locales que, sin alterar el
sentido de sus movimientos, modifican un tanto su camino

v su lugar de llegada.•o o

Es imposible desconocer á esta teoría el alto grado de

veracidad que tiene; pero ¡cuántas influencias olvida, la de
los continentes, de los mares, de las montañas, de las lla

nuras!
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Se limita á dar á conocer la existencia de dos familias

de corrientes aéreas generales: la una que baja del norte y
se inclina al oeste, y la otra que sube del sur y se desvía

al oriente.

Se ignora qué camino exacto siguen; se ignora cómo

se comportan en los paises medios y boreales; se igno
ra también si estas corrientes son justapuesías ó super

puestas; y se ignora, por último
—lo que es más esencial

—

por qué se suceden alternativamente en un mismo lugar
para traer la lluvia ó para dejar brillar el sol.
Se vé que, al dar una esplicación general, Halley ha

abierto la puerta á una infinidad de cuestiones que no po

drán ser resueltas sino con otras tantas escursiones en las

alturas; pero sí debemos reconocer que aún sobre esas

cuestiones nos dá preciosos datos: nos enseña, por egem-

plo, que la corriente boreal se inclina poco á poco hacia

el oeste y el viento austral hacia el este, es decir hacia la

derecha en su dirección.

Además debemos á M. Flammarion, como resultado de

sus numerosas ascensiones esta preciosa observación; que
todos los vientos con que se ha encontrado le han condu

cido siguiendo curvas pronunciadas hacia su derecha. Por

otra parte sabemos que la corriente boreal es siempre seca

y la corriente austral siempre húmeda, lo que vamos á

ver completando así la historia de la gran circulación

aérea.

XXI

Cuando desciende al sur, tocando la superficie del océa

no, el alicio se calienta y se carga de vapor de agua; una

vez que llega al anillo, en donde el sol está vertical, sube,
se enfria y abandona una parte de su vapor que, conden

sándose, dá lugar á la formación de esas nubes de ordina

rio tempestuosas, esas lluvias torrenciales tan continuas,

cayendo á una hora fija durante las tardes, en un cielo os

curecido llamado por los marinos pot an noir. (1)

(1) No conocemos loe términos que usen los marinos españoles.
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Se puede decirse que el aire ascendiente abandona su

mucha humedad y que al fin de su ascensión ha acumula

do toda la provisión posible de calor y de vapor. Entonces

se dirige á las regiones templadas, cuya temperatura ele

va. La corriente austral es la conductora de agua para el

hemisferio norte. Siempre que reina esa corriente, viene la

lluvia; el alicio norte comienza cuando esacorriente ha ce

sado ó bien cuando el aire seco ya se dirije al sur, se car

ga de vapor en lugar de deshacerse de él y se calienta en

vez de enfriarse.

Las dos corrientes tienen, pues, caracteres diferentes: se

les reconoce por su temperatura y por su humedad. Bus

quemos cómo medir esta humedad en cualquier momento

y en cualquier altura en un globo. Esto exige aun una

corta esplicación.
Un metro cúbico de aire pesa más ó menos mil trescien

tos gramos. (1,300). Nunca está seco este aire, pues con

tiene siempre vapor de agua que es un gas incoloro, como
el aire, y casi trasparente. Si contiene mil trescientos mi

ligramos de este vapor, se dirá que su riqueza higrométrica
es una milésima.

En general, la riqueza higrométrica es la relación del

peso del vapor al del aire que lo contiene.

Esta relación es siempre muy pequeña y variable; re

gularmente no pasa de ocho ó nueve milímetros.

Si tiene mui poco vapor, el aire está seco.

Mientras más vapor tenga, más y más húmedo estará.

La cantidad de vapor de agua en el aire no puede ser

ilimitada; tiene un máximun que no puede pasar sin con

densarse.

Cuando alcanza este máximun se dice que el aire está

saturado.

Para alcanzar esta saturación hay necesidad de tanto

más vapor cuanto más alta sea la temperatura: si el aire es

tá saturado á 10 grados, deja de estarlo á 20; pero vuelve

á la saturación cuando se le baja á los 10 grados.
Si disminuye la temperatura á 5 grados se produce un

cambio importante: este vapor, que no puede ser contenido
en un espacio muy reducido, se condensa en parte dando

lugar á la formación de las nubes, de las lluvias y demás

fenómenos acuosos.
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En todas sus ascensiones, Mr. Glaisher ha medido las

condiciones higrométricas por los instrumentos conocidos.
Ha publicado los resultados.

Ellos nos conducen á las conclusiones siguientes:

XXII

Se reconoció desde un principio que la riqueza higro
métrica del aire es la mayor posible al nivel del suelo;
era, término medio, de ocho milésimas en las ascensiones

emprendidas en las diversas estaciones del año; después
bajaba á medida que aumentaba la altura y á partir de

2,000 metros permanecía casi constante hasta los 7,000
metros, que es el límite posible de las alturas observadas.

El 26 de junio de 1863, Mr. Glaisher se elevó en Wol-

verton; el tiempo, hermoso por la mañana, fué empeorán
dose poco á poco hasta que la tempestad se declaró á las

doce del dia. La ascensión, que se hacía peligrosa por la
fuerza con que soplaba el viento, principió á la una. El

globo tuvo que luchar contra la lluvia hasta la altura de

7,140 metros. La riqueza higrométrica era considerable y
disminuía continua pero lentamente. En el límite de la as -

censión era muy considerable aún. La disminución de

temperatura era reducida y se limitó en ocho grados bajo
cero.

Se había, pues, encontrado regiones calientes y húme

das: se había hallado en la corriente austral.

Más, el 8 de abril del mismo año, Mr. Glaisher encon

tró circunstancias enteramente opuestas. Después de atra
vesar un espacio cubierto de nubes, se habia encontrado

navegando en el más lindo cielo azul. La temperatura bajó
en este momento de una manera rápida, y la riqueza hi

grométrica disminuyó tan ligero que fué nula á los 4,000
metros.

En esta elevación no había vapores apreciables en la

atmósfera: el globo había viajado en la corriente bo

real.
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XXIII

Se sabe por las esperíencias de Tyndall que cl vapor de

agua se deja atravesar difícilmente por los rayos solares y

que rodea la tierra con un manto que recoge el calor du

rante el dia impidiéndole disiparse por la noche.

Tyndall describió á este respecto un cuadro elocuente

de los desastres que causaría á Inglaterra una sola noche

que el aire estuviera privado del vapor de agua El

excesivo frió del suelo, las corrientes de agua congeladas,
toda vejetación suprimida, la vida entera anonadada. . . .

Pues bien, el 18 de abril de 1863, á partir de una me

diocre altura, no existía en el aire ningún indicio de vapor
de agua.
No hemos oido decir (pie las desgracias predichas por

el eminente físico hayan tenido lugar en la tierra, pero es

preciso acordarse que en la primavera se A'en reprodu
cir anualmente esas heladas espantosas, que con tanta

razón preocupan á los agricultores de todos los países. Cla
ramente se ve su causa, que no es otra que la ausencia del

vapor de agua en las regiones elevadas.

Ya qne en estas ascensiones se ha podido medir el peso
de vapor contenido en todos los puntos de una columna de
aire de 7,000 metros de elevación, se podría saber también

qué grueso tendría la capa de agua (pie cubriera al suelo

si todo ese vapor se condensase en un momento dado.

Se ha hecho este cálculo y se ha visto que sería de 0.'"014

en abril, de 23 en junio, de 35 en agosto y así sucesivamen

te, y que, llegado el invierno, disminuiría.
Por esta razón es que la cantidad de lluvia es máxima

en verano y mínima en invierno, (1) que aumenta con la

corriente austral y que disminuye con el viento del norte.

XXIV

El mecanismo de la formación de la lluvia es uno de los

más curiosos fenómenos naturales.

(1) Para el hemisferio norte.
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Para esplicario es necesario recordar la célebre obser

vación de Barral y Bixio, que ya conocemos. Después de

haber encontrado hasta la altura de 6,000 metros una tem

peratura de 10 grados bajo cero, vieron bajar rápidamente
el termómetro hasta los 39°, congelándose mucho vapor
de agua en agujas de hielo que flotaban en cl espacio: cir
cunstancias todas que han sido observadas mi gran número

de veces por Mr. Glaisher.
Hé aquí cómo se las explica.
Las estrcmidades superiores de la corriente austral irra

dian calor hacia el espacio y se enfrian; esta operación es

precursora, de una saturación, de una precipitación de agua

que, á esta temperatura se congela en finas agujas cris

talinas, las que vieron Barral y Bixio. Caen, en seguida,
á. las partes inferiores que no están saturadas, y se evapo
ran de nuevo.

En resumen, cierta cantidad de vapor deja la parte su

perior de la corriente, que se seca, y se vuelve á las ramas

inferiores. Se humedecen éstas entonces y desempeñan cl

mismo pepel que las de arriba.

Este mecanismo se continúa de alto á abajo y se carac

teriza por un descenso del agua y por uu descenso pro

gresivo d.el calor, que es reemplazado por el frió, hasta que,
llegada al polo, la corriente austral no conserva ni el calor

ni el vapor, de que se había provisto en cl anillo de aspi
ración.

XXV

Lo anterior nos hace comprender los servicios que los

globos han prestado y pueden prestar en el porvenir de la

meteorología.
Terminando la relación de sus peligrosos viajes, Mr.

Glaisher dice que, siendo Inglaterra una isla de muy peque
ña ostensión, se vio precisado á trasladarse á Francia, pa
tria de los globos, para continuar su obra.

Adjunto de todo corazón mis votos á los suyos, sin es

peranzas de verlos cumplidos: es una obra de mucha pa

ciencia y de muchísimo gasto para emprender en el dia,



11:2 J. JAMIN

pero que un porvenir no lejano verá acometida con éxito,
no hay que dudarlo.

Los globos nos liarán conocer las leyes de la electricidad

atmosférica, sobre las cuales no sabemos nada.

Nos harán conocer también las variaciones de las co

rrientes aéreas, sobre las cuales muy poco sabemos ó nada.

¡Cuántos descubrimientos útiles debemos esperar de los

globos!
Por otra porte ¡qué terrible parte vá á tocar próxima

mente á los aerostáticos en el arte de la guerra!
No se puede pensar sin espanto en la triste suerte de

los habitantes de una ciudad sitiada sobre la cual arrogc
un globo una copiosa lluvia de dinamita. . . .

En cuanto a los servicios de transportes ó de viages, me
atrevo algunas veces á creer que la humanidad ha espera
do mucho de los globos, que la idea de trasladarse en ellos

no ha sido más que un fantástico sueño que jamás se cum

plirá.
Pero ¿quién puede prever el porvenir de las invenciones

humanas cuando comienzan?

En las actuales circunstancias, mejor que nunca, se pue
de repetir la palabra de Frankliu con relación a los globos:
Es el niño que acaba de nacer.

J. Jamin.

De la Academia de Cinu-in*.



A LA STA. ELVIRA MONTT.

(POESÍA INÉDITA.)

Hace tiempo que una idea

criminal, absurda, impía,
de noche como de día

en mi cerebro golpea.

—Si la vida es la ilusión,

y agostan este placer
por una parte el deber

y por otra la razón;

Cuando la ilusión se acaba

y el placer va de partida,
¿no es un castigo la vida,

y el corazón una traba?

¿No fuera mejor morir
antes que el tiempo al pasar,
sin privarnos de anhelar

nos prive de conseguir?

O, lo diré de una vez,

pues callarlo me da tedio,

¿no habrá en la ciencia un remedio

para curar la vejez?
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Tanto y tanto lie cavilado

buscándole en mi marfil,

que ayer exclamé por fin:

¡Eureka! ya lo he encontrado!

Y lo tengo, á no dudar,

y existe, pese á quien pese,

y aunque á tí no te interese

yo te lo vov á contar.

Ignoro como pasó,

pero ello es, amiga mía,

que escribiendo una poesía
dulce sueño me invadió;

Y de. ese sueño en la bruma

lenta, clara, sin estruendo,
una imagen fué surgiendo
como Venus de la espuma.

Era en ella todo breve,

cuerpo, boca, mano, pié,
su cara, una rosa thé

sabré un búcaro de nieve.

Tan cerca de mí se hallaba

que el perfume de su aliento

entre las ondas del viento

yo con deleite aspiraba,

Y su cabellera rubia

rozándome sin querer

me daba el mismo placer
que da á los campos la lluvia.



A LA SEXORITA ELVIRA MONTT llá

Cuanto mayor mi alegría
era, v mas vivo mi anhelo,

más alejado del suelo

por instantes me sentía;

Que en aquel goce ideal

fruto del cerebro loco,

pesaba lo humano poco

y mucho lo celestial.

Y ¡cosa extraña! á la vez

que la imagen se formó

en fuego se convirtió

el hielo de mi vejez;

Volviendo á sentir en mí

duda, temor, confianza,

dicha, delirio, esperanza. - .

todo aquello (pie perdí.

Hov el sueno ha concluido

y la edad sigue su asedio,
mas tengo fe en el remedio

y que lo apliques te pido.

—Pues por maravilla rara,

que explicarte no sabré,
en la imagen qne soñé

quiso Dios copiar tu cara;

Logre tu dulce amistad

bálsamo ser de mi pena,

ya que, como el Sol, serena

del alma la tempestad;
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Y al calor de ese cariño,

y de esa llama al reflejo,
revivirán en el viejo
las ilusiones del niño.

Manuel del Palacio.

Montevideo, Enero de 1885.
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1817-18

UNA DUDA HISTÓRICA ACLARADA I DOCUMENTADA

(Con un autógrafo)

•'Olios traían a la memoria la muerte de lei

Can-eras, sacrificados en un patíbulo en Mendo

za mediante la connivencia de las autoridades

de este pueblo con las de Chile. Al historiar es

te suceso, mencionaban la cantidad que se ha

bia hecho papú- al padre, don Ignacio de la

Carrera, como salario cobrado por el verdugo
de bus hijos. Fusilados estos en Mendoza, en

territorio etxraño. i a virtud de una sentencia

pronunciada mediante un proceso informal, se

hacia, sin embargo, cubrir en Chile el importe
de los gastos que el cerdutjo meiiilucino reclamaba

romo inrertidos en la rjfcvcioit íle hts cirtim'is!

El recuerdo de un hecho semejante, de un es

cándalo que hasta ahora se relata con horror.

exasperaba a los reunidos, puesto que les deja
ba ver que en el corazón del director sj alber

gaba la venganza sin disfraz ni disimulo. Don

Ignacio de la Carrera, anciano va i gastado por
los pesares, habia fallecido a consecuencia de

la desgraciada muerte de sus hijos i del cobro

inicuo que se le habia hecho."

(D. Santa Manía.—Memoria histórica so

bre la calda (0/ dictador <>' Iligtjiíts).

I

El último suplicio de los hermanos Carrera (cl mayor
de los dolores que la historia de la líepública encubre en

sus entrañas), hecho atroz, perpetrado en dos intervalos di

ferentes pero en el propio oprobioso sitio, el primero de los

cuales tuvo lugar en Mendoza cuatro horas después de ha

berse recibido en esa ciudad la noticia oficial de la decisi-
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va victoria de Maipo, cl 8 de abril de 1818, y el segundo
en esa misma ciudad el 4 de setiembre de 1821, cuando aca

llaba de saberse la entrada triunfal del Ejército Libertador

en Lima, agrupan en su dramática relación una serie de he

chos, ya infames, ya sublimes, que desde su consumación

hasta la hora presente han apasionado a nuestras mas no

bles plumas nacionales. Desde el fiel carrerino don Manuel

José Gandarillas, que publicó hace cerca de medio siglo
en el Araucano algunos de los mas notables documentos de

aquella doble alevosía, hasta su contemporáneo don Clau

dio Ga}', historiador a contrata, mas frió que imparcial;
desde M. L. Amunátegui, que en su justamente famoso li

bro La dictadura de 0 Higgins, despertó las primeras lás

timas del patíbulo en los ánimos jenerosos de la posteri
dad, hasta el justificado y concienzudo Barros Arana que,

en su Historia Jeneral de la Independencia, comprobó)
todos los hechos, y desde el libro que el que este artículo

firma dio a luz hará bien pronto treinta años con el título

de El ostracismo de los Carreras, hasta la patética relación

que de los últimos momentos de los dos hermanos (Jarre

ra (el brigadier don Juan José y el coronel don Luis) pu
blicó en 1S82, como testigo presencial de su ejecución, en
su libro titulado Recuerdos, don Vicente Pérez Rosales, que

por acaso formó, siendo niño, en el cuadro de los tirado

res de Mendoza, todos han puesto señalado afán en narrar

los pormenores de aquel negro crimen político; en descu

brir a sus verdaderos autores, velados todavía por los

tiempos )- la cobardía de las irresponsabilidades; en vili

pendiar a los verdugos; en glorificar a los mártires; en des

pertar la postuma piedad de las jencraciones; en agrupar,

por último, enseñanza terrible pero provechosa para futu

ras edades.

Y en esta obra común y múltiple han rivalizado los au

tores ya citados en merecimientos de investigación y en

valentía de justicia para los castigos, no solo los historia

dores, y no solo los anticuarios que desenterraron del pol
vo de la ciudad de la matanza, antes de caer sobre ella los

escombros de un vengador cataclismo, los archivos (pie
evidenciaban los delitos, sino los poetas que cantaron los

salmos de lamuerte sóbrelas rescatadas cenizas délos ajus
ticiados; los lejisladorcs (pie decretaron las fiestas fúnebres
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de su expiación, el drama, en fin, la leyenda, la tradición
de los hogares empapando alternativamente, según los re
cuerdos y los bandos, en lágrimas y en sangre.

"Cubran cipreces fúnebres la escena
Del sacrificio atroz—riegúela el llanto

De la Nación Chilena,
Y desde el trono santo

Donde reside el Hacedor Divino
Grato perdón descienda al asesino.

Mas eternice el jénio de la historia
La incorrupta memoria

Del que sabe morir como hombre fueite,
Del que marcha a la muerte

Sin que le imprima susto.

Así muere el honrado y muere el justo,
Así, inmolados por venganzas fieras,
Murieron en Mendoza los Carreras" (1).

II

El acuerdo sóbrelos acontecimientos v sobre los hechos
oscuros o culminantes, viles o levantados de ánimo de los
hombros que en aquellos luctuosos acontecimientos tuvie
ron participación activa de cooperadores o de cómplices,
ha quedado de esta manera completo; y si bien es verdad

. que se ha descubierto posteriormente a las citas que he-

mos_ hecho, preciosos documentos íntimos e inéditos que
arrojan nueva luz sobre los quo fueron víctimas v victima

rios, comprobaciones que no hade tardar mucho'el tiempo
en iluminar mediante claro arbitrio de la imprenta, puede
asegurarse desde ahora que existe una verdadera uniformi
dad histórica en la manera de apreciar el último suplicio
de los Carreras, especialmente de los dos hermanos que
ínerón sacrificados en abril de 1818, cuando tañían va ale-

(1) Mora.—Canto fúnebre cu las exequias solemnes de los Carreras —

Santiago, 182K.
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ares las campanas de Mendoza pregonando el triunfo glo
rioso que redimió definitivamente a Chile de la España,
pero nó de indómitas pasiones.

III

En medio de esta convicción y casi unánime acuerdo que
hace ya doctrina sobre ciertos acontecimientos, y tráelos

aparejados de justicia y fallo memorables, habia quedado
pendiente, sin embargo, un punto histórico tan grave como

ararozo, sumérjalo cual en un pantano de sangre en la me

dia claridad de las incertidumbres del pasado.
Peforíasc esa duda, no solucionada definitivamente has

ta hoi, al hecho imputado por los secuaces de los reos del

patíbulo a sus sacrificadores de haber enviado al anciano

padre de aquellos, el brigadier don Ignacio de la Carrera,
la cuenta de las espensas del cadalso de Mendoza, o en otros

términos, disputábase si habia sido o nó posible que los

que asesinaron políticamente a los hijos hubieran asesina

do aun mas cobardemente al inocente y venerable autor

de sus dias.

Muchos y principalmente los que heredaron el odio a la

dictadura semi-arjentina del director O'Higgins, lo afirma

ban y lo afirman todavía.

Los secuaces del último lo negaban como una impostu
ra atroz y han perseverado en su tenaz aseveración hasta el

presente.
Pero en medio de los vaivenes humanos, es algo que for

tifica la afición al bien en el pecho de los buenos y edifica

aun a los perversos, porque corrije y castiga a la vez que
enseña junto con descubrir, cl hecho de que campeando la

ciencia humana aun a través de abismos insondables lle

ga el peregrino que la busca a la verdad; y es de esta ma

nera como hoi es cosa ya de sobra averiguada por la con

fesión reciente de un soldado en su lecho de muerte (re
velación del comandante Mauro en Santa Posa de los An

des) quienes fueron los que mataron a Manuel Podriguez
en la quebrada solitaria de Tiltil, y como nos hallamos hoi
nosotros en posesión de un documento auténtico y orijinal



LA CONTABILIDAD DEL CADALSO 121

que pone en su ríltima y perentoria evidencia cl hecho de

inhumana venganza, sobre cuya efectividad o cuya negación
se ha disputado durante mas de sesenta años.

Por esto, y aplazando para mejor ocasión hacer dádiva

a la posteridad de los preciosos papeles casi todos íntimos

que una buena fortuna, premio acaso merecido de incesan

te investigación, ha puesto en nuestras manos, sobre las

desdichas y los infortunios de los hermanos Carrera, va
mos a consagrar estas líneas esclusivamente a esclarecer y

dejar para siempre solucionado el misterio que la historia

hasta el presente en vano venia fatigada persiguiendo.
La pieza histórica a que aludimos, y sobre cuya proce

dencia el sagrado del secreto nos veda por ahora hacer luz,
es así mismo demasiado eficaz, y de tal manera concluyen-
te y dirimidora de toda duda, que sobre haberla compulsa
do personalmente en su legajo auténtico, la hemos hecho

autografiar íntegramente, ensayo difícil y nuevo que el arte
ha logrado con singularísima felicidad, a fin de que en nin

gún tiempo se alegue ni engaño ni adulteración posibles.
En este delicado particular el lector juzgará por sí mismo

en vista de la pieza que se acompaña al final de este artí

culo y que hace cerca de tres años reprodujo en sus talle

res el hábil litógrafo Brandt.

Por lo que concierne a la hora que corre y encerrándo

nos estrechamente en nuestro propósito encaminado a la

investigación y esclarecimiento del misterio que persegui
mos, nos limitaremos a presentar el importante documen
to histórico a que hemos hecho alusión y que habrá de ser
virnos de fallo, con los brevísimos antecedentes que lo es-

plican. Por ser los últimos mas o menos conocidos de todos

y porque esperamos en próxima ocasión revestirlos de nue
vo atributo de grandísimo interés, abreviamos y condensa
mos las esplicaciones estrictamonte necesarias, como sigue:

IV

Era la mitad del invierno del año memorable de 1817,
el año de Chacabuco; y la victoria que habia devuelto sus

hogares y su ventura a la mayor parte de los emigrados
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de Paucagua, en suelo' arjentino, no había tenido alas de

(demencia para abrir las puertas de los Andes a los cuatro

hermanos Carrera ni a sus mas fieles partidarios.
Todo lo contrario. Hallábanse aquellos hombres, pros

criptos, errantes, perseguidos, casi menesterosos, en los

campos y ciudades de ultra cordillera. La vecina república
no habia sido su asilo, sino su cárcel.

Don José Miguel, jefe de la familia, prófugo de Buenos

Aires, vivia asilado en Montevideo bajo la protección del

distiiiíiuido jeneral Lecor, gobernador portugués de esa

plaza, que se habia apasionado de su jenio; doña Javiera,

que ejercía sobre los suyos, por su corazón de mujer, la
misma influencia (pie su hermano por su cabeza, residia

en Buenos Aires en casa de alquiler, sin su padre, sin
sus hijos, sin su marido que era español, llena de estre

checes v de lágrimas, reducida a las mas humildes labo

res de su sexo. Sus dos hermanos, Juan José y Luis, cé

libe el último, separado el otro de su joven esposa, que era
la adoración ciega de su alma, su culto único, su di

cha suprema, la bella y animosa Ana María Cotapos, bel
dad de veinte años cuando él habia cumplido apenas la
tercera década de su ajitada existencia, compartían con

aquella noble señora sus dolores y sus miserias, de suerte

que cuando la última para subsistir sin rubores presidia
su taller doméstico de cigarros y remendaba con sus ma

nos los rotos atavíos de los suyos, éstos asistían a una fá

brica de naipes, que por misericordia habia establecido en

Buenos Aires un chileno.

Y

La desesperación de aquellas almas era intensa, y de

ese tedio profundo vaciado como el plomo en sus fuertes

pechos, y que el soplo de una mujer apasionada atizaba

con su aliento, nació aquel ensueño de volver a ver la pa

tria, de sentarse a la sombra de sus verdes árboles, de

contemplar su bóveda azul, de reposar la agoviada frente
en el casto seno de la esposa ausente Ese ensueño de

jóvenes valerosos y enamorados que se ha llamado falsa-



LA CONTABILIDAD DEL CADALSO 123

mente en la hísto.iia "la conspiración de 1817", fué solo un

idilio de lejítimo amor en el cansancio letal del destierro.

En cuanto a la forma esteno r que se atribuyó por sus

enemigos, por sus viles delatores, acaso por ellos mismos

sin darse de ello cuenta, cual acontece con ciertos sueños

al despertar sobresaltado, bastará recordar que era sim

plemente locura de tal magnitud, que no se presta a nin

gún nombre.

Pasar la cordillera; reunirse en la hacienda paterna de

San Miguel; ir en grupo a Santiago; echarse sobre O'Hig
gins y San Martin acechándolos una tarde en el Alto del

Puerto junto al Santa Lucía; llevarse robado al jeneralísi-
mo a las montañas de Alhué y al director a su hacienda

de las Canteras, y una vez cambiada así la escena como a

la luz de una linterna májica, ocupar los conjurados todos
los puntos, tal era la trama, es decir, el delirio.

¿Y podia ser esta obra otra cosa que un ensueño de hom

bres despiertos!

VI

En cumplimiento de esos votos, los dos hermanos Ca

rrera, sin dar siquiera el mas leve aviso a su hermano, de

quien don Juan José (su primojénito) vivió siempre celoso,

pusiéronse en marcha desde las márjenes del Plata hacia

los pasos de los Andes, casi sin propósito, a la ventura y

por rumbos diferentes de las Pampas; don Luis acompa
ñado del oficial mercader don Juan Felipe Cárdenas, vía

la Rioja, y don Juan José, una semana mas tarde, segui
do por un fiel tipógrafo llamado Cosme Alvarez, camino

de San Luis.

Tenia lugar esta empresa, que mas que una tentativa

política era una fuga, en julio de 1817. Y con el inter

valo de una semana los dos bermanos, denunciados vil

mente por dos oficiales chilenos que la cobardía hizo

delatores, fueron aprehendidos ambos y aherrojados el

último en San Luis, tierra de su anterior martirio, bajo el

dominio del infame Dupuy, y su hermano menor en la

cárcel de Mendoza bajo el poder del sicario infame que a
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los dos habia de matar y que su hermano vengador deno

minó con justicia algo mas tarde:—"el cobarde y afemina

do Luzuriaga".

VII

Al caer en manos de sus perseguidores, los dos herma

nos no llevaban consigo y entre ambos mas caudal qui

linas cuarenta y seis onzas: eran estas las lágrimas y las

veladas de su hermana, condensadas en dos puñados de

oro. A don Juan José encontráronle en sus bolsillos trein

ta onzas y a don Luis diez y seis.

Tales eran las finanzas que iban a servir a su patíbulo.

VIII

Fueron en efecto aquellas dos cantidades secuestradas

por sus aprehensores, y sirvieron durante las primeras se

manas de la persecución para pagar los gastos y remune

raciones de su propia captura, convirtiendo así a sus guar

dianes en asalariados sayones. Y precisamente sobre la

inversión de ese dinero versa la cruel demostración histó

rica a que el amor de la verdad, cueste lo que cueste, en

esta vez nos conduce.

IX

Entre los adictos al bando carreriano a quienes la pre
visora saña de la Lojia Lautarina radicada en Santiago
después de Chacabuco y que habia tomado por título el

nombre de su esterminador, vivía en efecto en pobre con
dición en Mendoza el caballero chileno don Manuel .Mu

ñoz Urzúa, acompañado de su joven esposa doña Tomasa

Alonso de Gamero, mujer hermosísima, de rostro jentil y
esbelto talle, que en mas felices años habia recibido las
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primeras tímidas ofrendas de amor correspondido de Luis

Carrera, entonces simple adolescente y capitán de artille

ría, hoi infeliz cautivo en oprobiosa cárcel, albergue de

desertores y bandidos.

Ahora bien, la suerte habia confiado a aquellos esposos
el gobernador Luzuriaga la administración del corto ha

ber confiscado a sus prisioneros, obligándolos en primer
término a pagar jenerosamente, como ejecútalo de ordi

nario la jente villana con caudal ajeno, las albricias v los

afanes de su aprehensión.—La justicia convertíase así en

cohecho, y la aplicación de este dinero sagrado porque
era de un reo de alta alcurnia que se iba a juzgar por mí
seros leguleyos, así testualmente en el legajo que aun lo

guarda auténtico, dice:

X

(Hai un sello que en su orla dice así: Sup. poder cread.
de las prov. unidas del Rio d. 1. Plata. 1813.)

Con fecha beinte y nueve de agosto a bisé a Esia (ple
no considerando regular que se gravase la caxa del Estado
con los gastos que habia ocasionado don Juan José Carre
ra habia mandado reintegrar en caxa (Te los dineros que se

le habían interceptado, las cantidades con que se gratifica
ron a los oficiales que fueron destinados a liarlos puntos
de mi jurisdicción con el objeto de aprenderlo; pero como

sobre este particular no hubiese tenido contextacion de-

IJsia inferí que aquella mi determinación no hubiera sido

de su aprobación; con este motivo mandé a este ministerio

de hacienda que rebatiese únicamente del dinero intercep
tado a Carrera las partidas que a este se le habian entre

gado para los gastos de su subsistencia en la pricion: ahora

incluyo a Usía la cuenta que me pide en su nota de seis

del corriente.—Dios guarde a Usia muchos años, San Luis

beinte y seis de nobiembre de 1817.

Vizknte DuruY.

Señor gobernador intendente de la probincia deC'uyo.
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Qucnta de los gastos echos cu la aprendan y custodia deDon

Juan José de la Carrera. . . . a saver

p." r.' ni.'

Por veinte y sinco pesos con que se gratificó
a quatro oficiales que salieron a barios pun

tos de la jurisdicción
«¿J

Por cuarenta pesos con que se gratificó al ofi

cial que lo apresó don Atanaceo Carvallo. . 40

Por treinta y dos pesos dos r reales del haber

de quatro soldados que han estado de guar

dia mimes once dias, a seis pesos por mes
a

cada uno desde veinticuatro de agosto hasta

quatro de octubre inclusive 32 2

Por diez pesos seis rreales de su prest a un

cabo en el espresado tiempo, a ocho pesos

por mes .

10 u

Por beinte y siete pesos tres rreales a un te

niente que estubo de guardia en el enuncia-

ciado tiempo -
27 3

por su sueldo, a beinte pesos por mes

Por trece pesos con que se gratificó al teniente

don Juan Pablo Palma, un sarjen to y un

soldado que lo condujeron a Mendoza, a sa

ber diez pesos al oficial, dos al sarjento y

uno al soldado 13

Por seis pesos sinco y medio rreales q' le co

rresponden de sueldo al teniente Palma en

diez dias de ida y buelta, a veinte pesos pol
ines

"

G—5—I

Por tres pesos dos y medio rreales que debe

haver por su sueldo a diez pesos por mes el

sarjento en el expresado tiempo 3—2— -1

Por (los pesos de su sueldo al soldado en di

cho tiempo a seis pesos por mes
■>

Según se demuestra asciende esta cuenta a. . 150—3

(S. Y.) a ciento sesenta pesos tres reales.

San Luis v nobiembre 24 de!817.

Juan Escalante.
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Mendoza, dos de diciembre demil ochocientos diez y
siete.—Póngase con la cuenta que acompaña: el escribano
hará saver a don Manuel Muñoz Erzua que ponga en la

administración de correos la cantidad de ciento sesenta pe
sos tres rreales del dinero que existe en su poder, pertene
ciente a don Juan José Carrera para el pago de los gastos
causados en su apreheneion, custodia y remisión, pasándo
se oficio al administrador déla Estafeta para que en el

próximo correo remita esta cantidad a disposición del te

niente gobernador, a quien se dará el abiso correspondien
te por contestación a su oficio de beinte y seis del mes an

terior.

LlJZUIÍIAOA.

Ante mi

Cristoval Barcada,
(Escribano de Cabildo y Gobierno.)

En tres de diciembre de dicho año notifiqué el anterior

auto a don Manuel Muñoz Urzua, doy fe.

Barcala.

Mendoza sinco de diciembre del817.—Habiendo es-

puesto verbahnente don Manuel Muñoz Erzua no existir

ya en su poder dinero alguno de don Juan José Carrera,
hágasele saber que del numerario que espera haga la en

trega prebenida en decreto de hoi.

Luzuriaoa.

Ante mi:

Cristoval Barcala.

En dicho dia, mes v año hice saber el anterior decreto

a don Manuel Muñoz Erzua.

Barcala.

Mendoza, tres de abril del818. Habiendo transcursado

mucho tiempo desde qne se proveyó el pago que aparece
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de este espediente, hágase saber a don Manuel Muñoz Er

zua, depositario y encargado de la assisteucia de los Ca

rreras que lo verifique en el dia o dé razón.

Luzuriaga.

Ante mi,

Cristoval Barcala,
(Escribano de Gobierno.)

Incontinenti hice saber el anterior decreto a don Ma

nuel Muñoz Erzua quien de quedar enterado lo firmó, de

que doi fe.

Me doi por notificado.

Muñoz.

Barcala:

Señor gobernador intendente.—Don Manuel Muñoz y
Erzua dice: qne no tiene un rreal perteneciente a los Ca

rreras y aun me deven del alcance que les tengo hecho, se

gún lo manifiesta la cuenta orijinal que en el dia de esta

fecha he presentado en la secretaria de gobierno.
—Men

doza, abril 3 del818.

Manuel Muñoz y Urzua.

Concuerda este testimonio con los originales de su con

testo que afecto de sacarle se me entregaron en la secreta

ria de gobierno a dando los debolbi, con el presente, que
autorizo de orden verbal del señor gobernador en esta ciu

dad de Mendoza en 5 dias del mes de enero de 181b.

En testimonio f de verdad.

Cristoval Barcala,
Escribano de Gobierno y Gira.

XI

Es una circunstancia digna de ser puesta aparte en c-ste

cúmulo de infamias y de despojos, la de que la premura
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de esta cobranza, descuidada durante ocho meses (que fué

lo que duró la cautividad de los Carreras, desde julio de

I817_a abril de 1818) lleve la fecha del 3 de abril del últi
mo ano, esto es, anterior en cinco días a la ejecución de las
víctimas a quienes se cobraba con las ansias de la avaricia

'1 precio de su agonía antes de morir. Hai ciertos hom

bres que se asemejan a las aves de rapiña por cuanto des

cubren desde lejos los cadáveres por su olor, y de esa ín

dole' debía ser el miserable que autorizaba es"os apremios
en la hora, por él conocida, de la capilla y la matanza.

XII

Pero no sería esta fúnebre liquidación la única que el

villano gobernador de Mendoza autorizaría a la muerte.

Antes que los condenados al último suplicio se sentaran

en el banco, a la manera de los sórdidos facultativos que

pasan su cuenta de honorarios antes que la almohada del

moribundo se enfrie bajo su cabeza, así aquel vil personaje
'¡uvioles a cobrar en vida la planilla del honorario de los

ajentes del verdugo, según esta nueva pieza que de su ori

jinal copiamos:
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XIII

PLANILLA de derechos que adeudan los reos don Juan José

y don Iaús Carrera al escribano qne firma esta nota como

actuario en la causa criminal de dichos reos.

A saber:

Ps. ira

Por veintitrés pesos,derechos de actuación en el

proceso orijinal que se dirijió por este gobierno
e intendencia al Supremo Gobierno de Chile. . . 23

Por dos cuerpos en testimonio que de dicha causa

orijinal se lian copiado por mandato de este cita

do Gobierno-Intendencia; que ambos por lo es

crito, papel y signos, según nota al fin de dichas

copias, importan ciento nueve pesos cuatro rea

les 109 4

Por otro dicho sobre todo lo correspondiente a la

represalia de la Balija de Córdova a la Eioja que
separadamente se ha mandado testimoniar, según
decreto de este Gobierno, que con lo escrito, pa
pel y signo importa catorce pesos seis rreales 14 (¡

147 2

Hacienden (sic) las partidas anteriores a la cantidad de
siento quarenta y siete pesos dos reales.

_

Mendoza, beinte y quatro de enero de mil ochocientos
diez y ocho.

José Antonio Moreno.

Mendoza, beinte y nueve de enero de mil ochocientos
diez y ocho.

Pagúese la importancia (sic) de esta Cuenta por el de

positario de los bienes de don Juan José y Luis Carrera,
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que lo es don Manuel Muñoz.—Luzuriaga.—Gregorio de

la Cerda, secretario.

Señor Gobernador Intendente:

El depositario de los pocos bienes de don Juan Joeé y
don Luis Carrera dice y que están consumidos con exeso

los pocos que ha recibido pertenecientes a ellos en su ma

nutención y otras asistencias con que se les ha suministra

do e igualmente en otros gastos que se han hecho por
orden superior, pero que con esta fecha escribe a Chile pa
ra que se proporcione el pago de que se hace mención.

Mendoza, enero 31 de 181K.

Manuel de Alunas y Urzéia.

Mendoza, 3 de abril de 1818.—Hágase saver a don Ma

nuel Muñoz Erzúa que mediante a que debe haber recibi

do numerario de cuenta de los Carrera, cumpla con lo

prevenido en el auto anterior o dé razón.

Luzuriaga.

Señor Gobernador intendente:

El depositario de los bienes de don Juan José y don

Luis Carrera dice: que según la cuenta orijinal que he pre
sentado de los gastos que se han hecho en su persona, les

salgo alcanzando en la cantidad de ciento sccenta y nueve

pesos quatro y medio rreales, por consiguiente no tengo un

peso perteneciente a ellos ni puedo hacer suplemento al

guno de mi peculio.

Mendoza, abril 3 de 1818.

Manuel de Aluñoz y Urzúa.

XIV.

Entretanto, durante el largo cautiverio de los dos infe

lices reos, su apoderado y guardián Muñoz y Erzúa habia
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recibido por su cuenta y para su sustento algún dinero, envío

del jeneroso amor que en la distancia vela y llora, jirones
del alma y del atavío de la arrogante hermana que jemía en
la distancia, ofrenda de la tierna esposa abandonada a su

destino, dones del padre valetudinario y empobrecido, cu-
vas partidas en las heladas cuentas que analizamos de esta

En tres de octubre me entregó el escribano

de Gobierno don Cristóbal Barcala doscien

tos treinta y ocho pesos seis rreales para la

asistencia de don Juan José Carrera de que
firmé recibo. . 238 G (1).

Id en 8 de nobiembre de 817 recibí de doña

Ana María Cotapos doscientos quatro pesos. 204

Id en 20 de febrero de 818 recibí de la

misma _ 100

De don Luis tengo recibido por orden del

Gobierno diez y seis onzas de oro que son 272

Id doscientos pesos que me mandó su padre. 200

Suma 1014 G

XV.

Sigue ahora en el legajo de la contabilidad del cadalso

de .Mendoza la inversión detallada de esas sumas en el ca

labozo; y como cada una de sus partidas es un dato, una

prueba, un dolor, una gota de amargura vertida lentamen

te en el cáliz de aquella larga cautividad en que todo apa
rece medido i lasado como en la despensaría de una casa

de misericordia, la bebida, el cigarro, el sustento diario,
la luz, la lumbre, las camisas de aquellos infelices caudi

llos (pie cor. tan lucido brillo brillo habian peleado las

primeras batallas de la independencia de su patria, va-mo»
a reproducirlas íntegras en seguida, llamando la atención

( ! ) E.-te dinero era cl último resto no dilapidado de las 30 onzas confisca-
as a don Juan Jo3t'.
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del que esto con justo agravio lea, al hecho de figurar en
tre ellas diversas partidas en que el déspota villano que

hacia los oficios de carcelero, decretando pagos ajenos, de
frauda así la ración de pan de sus víctimas.

Ese largo martirolójio escrito con números, en pesos,

reales y cuartillos, así dice en su monótoma pero revela,
dora estencion.

XVI

En seis de agosto de ochocientos (lies y siete me entregó el

señor Gobernador Intendente dies y seis onzas de oro para que

asistiese a don Luis Carrera con todo ¡o necesario para sus

alimentos i desde este día he empesado asistirlo.

A saver:

Primeramente un peso de sigarros 1

Id una tasa de loza y una Bacinica en 1 6

Id dos vasos de cristal en cuatro rreales 4

Id sinco rreales de una libra de yerba y una de

Asnear 5

Id un Pantalón de paño azul, todo abotonado y con

su echara 20 1

Id un peso de sigarros 1

Id una libra de azúcar tres y medio rreales 3£
Id una votella de ron un peso

1

E ndies del mismo me dio orden el señor goberna
dor para que assistiese del mismo modo a don

Juan Felipe Cárdenas y en este dia traté con

Pepe le diese de comer a este último, a seis rrea

les por dia.

Eneste dia le madé a Cárdenas un peso de sigarros. 1

Id doce reales por la compostura de la Balija de D.

Luis 1 4

Id un peso de sigarros a Don Luis. 1

y sinco rreales en yerba y azúcar 5

Id un peso de sigarros 1

Id a Cárdenas un peso de cigarros 1

t. ni—9
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Id al mismo un peso en yerba y azúcar 1

Id unpeso de cigarros a Don Luis 1

Id quatro y medio rreales en yerba y Azúcar. — 4 A

Id dos pesos en Ron y sigarros 2

Id doce rreales a Cárdenas de unos zapatos 14

Id a don Luis un peso de sigarros 1

Id a Cárdenas un peso de sigarros 1

Suma 40 5

Id a don Luis doce y medio rreales en yerba, asn
ear y sigarros 1 4 h

Id una votella de Ron 1

Id un peso de sigarros 1

Id un peso en yerba y Azúcar a Cárdenas 1

Id treinta y sinco pesos entregados a don Ramón

Aycardo por urden del señor Gobernador 35

Id trescientos sigarros a Cárdenas por igual orden
en dies y ocho rreales 2 2

Id dies y seis pesos cuatro rreales (pie di a Pepe. 1G 4

Id doce rreales a don Luis, yerba, Asnear y Ron. . 1 4

Id doce en sigarros yerba y asnear 1 4

Id un peso en sigarros _ 1

id una votella de Ron . 1

Id en dos de septiembre entregué a Jacinto Che-

ves, por orden superior 17

Id en el mismo a Tomas Basquez 51

Id un peso de sigarros adon Luis 1

Id once rreales en azúcar y Ron 1 3

Id un peso de sigarros 1

Id doce rreales en yerba, Asnear y sigarros 14

Suma 17G G.1,

En sois de septiembre tube orden de asistir a Cos
me Albares con todo lo necesario para su alimen
to y en este dia traté con Pepe le diese de comer

a dies pesos al mes y le mandé a Cosme dos pe
sos en yerba, Asnear, Tabaco y papel. . 2

Id doce rreales en una caldera, mate y vombilla. . 1 4

Id una votella deRon aD Luis .' i
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Id cuatro rreales en yerbay azúcar 4

Id un peso de sigarros 1

Id quatro rreales en yerba y Asnear 4

Suma 183 2J

Id una votella de Ron 1

Id un peso de sigarros y quatro rreales yerba y
azúcar 1 4

Id a Cosme quatro rreales en yerba y asnear 4

Id dos pesos por el labado de Cosme . 2

Id un peso en sigarros, yerba, asucar a Luis 1

Id un peso de sigarros 1

Id doce rreales en Ron asucar y yerba 14

Id un peso de cigarros 1

Id quatro pesos de dos meses de labado. ....... 4

Id doce rreales en sigarros, yerba y asnear . 14

Id doce rreales en id 1 4

Id un peso de cigarros, yerbay asnear 1

Id unpeso de cigarros 1

Id doce rreales en id yerbay asnear 1 4

Id una votella de Ron 1

Id a Cosme tres pesos de un maso de tabaco y uno

en plata 3

Id quatro rreales en yerba y asnear 4

Id dies pesos a Pepe en seis de octubre de el mes. 10

Id cien sigarros abanos a Don Luis, en doce rreales 1 4

Id un peso de sigarros 1

Id una votella deEon - - 1

Id en tres veces dos pesos yerba, Asucar y sigarros. 2

Suma 223 2¿

Id dos pesos en sigarros y ron . . 2

Id cuatro rreales en yerba y asucar

Id unpesoen yerbaasucar, plata y papel a Cosme. 1

Id a Pepe cinco pesos por la comida de Cosme— 5

Id el veinte tres y deoctubre un pesoenplata a id. 1

Id doce rreales en yerba y asucar a Luis 1

Suma 234 2.1
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Id tres pesos a Pepe por la comida Cosme 3

Id un peso a Cosme cl dos de noviembre 1

Id quatro rreales en yerba y asucar 4

Id a don Luis doce rreales en yerba, sigarros y asu

car 1 4

Id 16 pesos de dos pares de sábanas que le mandé

hacer 16

Id a Cosme quatro rreales en yerbay asucar 4

Id doce y medio rreales en yerba, asucar y ron a

don Luis 1 4a

Id un peso de sigarros 1

Id id id 1

Id en dies de Noviembre dos pesos a Cosme para

tabaco, papel, yerba y asucar 2

Id quatro v medio rreales en yerba y asucar a

Luis....'
"

41

Id unavotella de ron 1

Id un maso de tabaco en tres pesos a Cosme 3

Id seis rreales a dicho en dos platos y un cubierto. 6

Id quatro rreales en yerbay asucar a D. Luis... . 4

Id un peso desigarros 1

Id quatro v medio rreales en yerbay azúcar 4A

Id quatro rreales en id a Cosme 4

Id seis rreales en sigarros 6

Id un peso en plata a Cosme . . . 1

Id dos pesos que di a Pepe para el entero del mes. 2

Id catoase rreales en Ron y sigarros 1 6

Id dos pesos a Cosme en beitc y cinco deNoviem-

bre 2

Id seis rreales en sigarros a don Luis. . 5

Id quatro pesos que di poda comida deCosme 4

Id quatro rreales en yerbay azúcar aDLuis 4

Suma 274

Enochodeoctubre de!-! 17 medió orden el sr goberaa-

dorpaiaque assitiere deuntado a don JuanJosé Carrera

ydesde eetc dia le he contribuido con lo siguiente:

Primeramente un peso yerba, Asucar y leña 1

la ISrreales de unacalderay una Bacinica . 2 2
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Id tres pesos que le di a Pepe por lacomida de tres

días — 3

Id 11 pesos que le di a Correa paraque assistiere

con lacomidaaD Juan José 12

Id en 28 de octubre le di atros docepesos 12

Id en el mismo día le mandé un peso sigarros 1

Id dos vasosdccristal en quatro rreales . 4

Id a la Ajustina que le hoce de comer diés pesos
en 1? de Nobiembre 10

Id a la misma en ocho del mismo
-

10

Id el doce del mismo le di a la Ajustina beinte pe
sos para pagar mil sigarros una arroba de vino y

para que le guarden para votica etc 20

Id el 13 de dicho entregué seis pesos a Pedro Al

canfora

Mardones por la conducion de un loro para Chile 6

queme mandé decir la Ajustina los entregase (1)
Id en 21 de dicho le di a Ajustina 10

Id doce pesos de una chaqueta y Pantalón 12

Id 7 pesos dará un mil de sigarros en 24 7

Id por seis pesos quatro rreales deotro pantalón ... 64

Id en 1? de diciembre le di 12 pesos 12

Id 16 pesos de dos pares de sábanas.. 16

Id en nuebede diciembre 15 pesos a la Ajustina. . 15

Suma 15G 2

Id en 14 dediciembre le di diés pesos a la Ajustina. 10

Id en 3 de enero le entregué al oficial deguardia
don Suarez 15 pesos para que los entregase a la

Ajustina 15

Id en 9 deenerole entregué a la Ajustina beinte pe
sos que habia suplido en fines ele diciembre por

que no bine a llebar dinero 20

Id en este mismo dia le mandé mil sigarros del Pa

raguay en cíete pesos 7

Id en el mismo dia quatro pares de medio en. ... 6

Id en 14 deenero le dies pesos a la Ajustina 10

{\) Este loro último compañero, del enamorado prisionero, debió ser tam

bién su último obsequio a su esposa.
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Id dos pesos aCosnie párannos zapatos 2

Id eu 22 enero le di dies pesos a la Ajustina 10

Id en 26 le di otros id 10

Id en 6 de febrero le di 12

Id en 11 deid le di catarse pesos 24

Id 18 le di sinco pesos — 5

Id en 21 le di 3

Id en 23 le di quince pesos 15

Id 13 pesos seis rreales de once varas de Irlanda a

dies rreales vara 13 6

Id quatro rreales para yerbay asnearen dies demarzo 4

Porun pc-sode sigarros 1

Id poruña votella deron 1

Id aPepe el fondero le entregué quatro pesos, qua
tro rreales deron y sigarros que le habia mandado. 4 4

Yd. le entregué a la Agustina 4 pesos a cuenta de

su trabajo 4

Yd. 1 peso de cigarros 1

Yd. 10 pesos que le di a Pepe por 15 dias que dio

de comer a clon Juan José 10

Suma 331

Muñoz Urzúa. (1)

XVII

Xo ha llegado todavía el momento de introducir en el

finiquito de las cuentas del patíbulo de Mendoza las del

(1) Figura:i ademas en el legajos de las cuentas de Mendoza otras planillas
del apoderado db los hermanos Carreras que en cierto modo son una repeti
ción de la presente, y por esto no la reproducimos.

Se habrá fijado el lector en que las cuentas que hemos copiado figuran una

•Agustina '. pobre mujer anónima que siquiera sirvió de cocinera a los infeli

ces Carreras.—El designado con el nombre de 'Pepe ', era un italiano que el

asesino Dupuy hizo fusilar dos años mas tarde en San Luis (febrero de 1819)
siendo su pumio cocinero: "Pepe" habia sido prisionero de la fragata Ver'"

apresada en Valparaíso a principios de 1817.

Por último ei Cárdenas que figura es el compañero de Luis Carrera y su

denunciante, y Conne el tipógrafo que fué fiel a don Juan José hasta mas

ana del martirio porque habiéndole hecho dar Dupuy 100 azotes en San

Luis nada confesó que pudiera dañar a sus jefes.
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verdugo; pero el siguiente inventario de los bienes que

dejaron los torturados prisioneros de los abominables odios

políticos de su tiempo (que ai! pudieron volver!), comple
tan el cuadro de aquel infortunio, en el cual la injente for
tuna heredada de sus mayores y el disfruto desordenado y

amplio de los tesoros de la nación que ellos dominaron

como señores absolutos, quedó reducida a un triste medio

real, según el melancólico rejistro de su ajuar y moviliario

cuya lectura llenará el alma del chileno de indesible amar

gura y el cual, línea por línea, iten por iten. lágrima por
lágrima se hallan dispuesto en esta forma.

XVIII

Señor gobernador intendente:

El teniente alguacil mayor de ciudad da parte a Usía

haber encontrado en el calabozo a donde estuvieron los

reos don Juan José y don Luis Carrera las especies si

guientes: dos catres uno de pié de cabra con lonjas de
zuela y otro con tablillas de madera.—Dos colchones uno

de crudo y otro de listado azul—Un hijar chico
—Tres si

llas de zuela con tachuelas amarillas—Tres mesas
—Dos

recados de zuela para montar, con todo apero y solo a uno

le faltan estribos y al otro carona de lo mismo—Yn par

espuelas inglesas
—Dos pares alforjas

—Dos bolsas de cru

do—Cuatro platos de oja de lata con tapas
—Cuatro bote

llas negras
—Tres platos de loza de pedernal—Cuatro ba-

sinillas, tres de loza de id y una del Carrascal
—Una fuente

de id—Un cántaro—Una caldera—Un portabiandas—Dos

sestos, uno de Cuyo y uno de Caña—Tres vasos de cristal

para vino—Un salero, de id—Un posillo de ¡liedra de pe
dernal—Uno id de los de pomada

—Dos libros chicos para
militar—Un alicate—Una escobilla—Dos cuchillos—Un

tenedor ingles—Una cuchara chica de platina—Un sello

para relox—Un eslabón—Un mate de pico con bombilla

cañita—Tres peines
—Dos pares de guantes de lana—Un

solo de ante—Un frasquito chico con tinta—Dos palmato
rias con sus despabiladeras

—Medio real en plata—Setenta



110 B. VICUÑA MACKKNXA

y tres atados de cigarros de oja en un cajón
—Un candado

ingles sin llave—Dos estuches de nabajas que existen en

mi poder.
José Alaría Correa de Saa

Mendoza y abril 13 de 1818

Mendoza, 18 de abril de 181K. Habiendo reclamado el

licenciado don Manuel Xovoa los bienes que quedaron por
muerte de los Carreras, el escribano de gobierno y guerra
ante quien hicieron sus últimas disposiciones anotará a

continuación la aplicación y distribución de las especies
que constan de esta relación y demás de que hubiesen dis

puesto.

Luzuriaga.

La mandó y firmó el señor don Toribio de Luzuriaga,
coronel mayor, gobernador intendente de esta provincia
en el misino dia de su fecha.

Ante mí.

Cristoval Barada
Escribano de (¡obierno y Guerra.

Señor gobernador intendente.—El escribano de gobier
no y guerra cumpliendo con el precedente decreto de Usía

le hago presente: que el apunte que hice a los Carreras en

los últimos momentos de su vida, lo recojió en aquel acto

por disposición de ellos don Manuel Xovoa, pero tengo,
presente que en dicho apunte nada dispusieron en orden

a los muebles que constan de la lista anterior firmada por
el teniente alguacil mayor don José María Correa; lo (pie

presencié fué que a dicho don Manuel Xovoa le dieron la

balija de su ropa con otros muebles que tenia adentro, que
no vi los que fueron; así mismo le dijeron los espresados
Carreras a Xovoa que le darían luego los relojes de bolsi

llo y en efecto a los pocos dias, después de aquellos le vi

en el bolsillo y aun lo sacó a mi presencia uno de dichos

relojes que dijo ser el de don Juan José Carrera, añadien
do que también tenia el de don Luis, que hago memoria

eran iguales, y no le comprendí en aquellas circunstancias
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con que condiciones le habian dejado dichos relojes.
—Es

cuanto puedo esponer a Usía sobre el particular.

Mendoza y abril 18 de 1818.—Cristoval Barcala.

Mendoza y mayo 7 de 1818.—Entregúese al señor don

Domingo Guerrero una mesa y unas portabiandas que re

clama y son de la propiedad de aquel y puesto constancia

de la entrega debuélbase.

LuZUlilAGA.

Cristoval Barcala,
Escribano de Gobierno

Recibí de don José María Correa la mesa y portabian
das que espresa la orden que antecede.

Domingo Guerrero

Mendoza, julio 20 de 1818.—Sin perjuicio de entregarse

algunos de los bienes que constan de esta relación a los

que acrediten su lejítima pertenencia de que solo puede
dar razón don Manuel Muñoz y Erzúa, existente en Chile,

depositario y parcial de los Carreras, diríjase testimonio al

Exmo. Supremo Director de aquel Estado para la inteli-

jencia de los que pueden tener derecho a ellos, acompa
ñándose los cargos que forma la tenencia de San Luis con

tra los Carreras y los dos escribanos por sus actuacioces y
las cuentas que rindió Muñoz del numerario que le mandó

entregar este gobierno y se invirtió en la manutención de

los Carreras.

Luzuriaga

Cristoval Barcala

Escribano de Gobierno

Concuerda con el espediente orijinal de su conteyto que
a esecto de sacar este testipionio, se me ha entregado en

la secretaría de este Gobierno a donde he devuelto uno y

ctro y en virtud de lo mandado lo autorizo en esta ciudad

de Mendoza en 11 dias de Enero de 1819.

Es testimonio f de verdad.

Cristoval Barcala,
Escribano de Gobierno
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XIX

Hasta aquí la nómina de los tristes despojos del cadalso.

Asistamos ahora a su reparto.
En 18 de febrero de 1819 entregué al procurador de

San Antonio dos colchones que, constan en la relación de

foja 7 para el uso del hospital, de orden del señor gober
nador intendente; y firmó conmigo esta dilijencia dicho

P. procurador

Jóse Mama Correa de Saa

Frai José Antonio del Espíritu Santo

(Procurador)

En dicho dia entregué a doña Trinidad Urdínanoa por

orden del señor <robernador lo siguiente, que reclamó ser

de su propiedad y consta en la misma relación—Un catre,

tres platos de loza de pedernal, cuatro botellas negras, una

tinaja, dos canastillos, dos basos de cristal, y por no saber

firmar lo hizo a su ruego conmigo don Álcente Videla.

Jóse María Correa de Saa

A ruego de doña Trinidad Urdínaooa

Vicente Videla

En dicho dia por orden del mismo señor gobernador en-

treirué a don Ramón Correa un catre y una silla que cons

tan también de la relación y lo firmó conmigo.

José María Correa de Saa

Ramón Coi-rea

XX

Tal fué la triste herencia y la menesterosa distribución

de lo que los dos desdichados hermanos Carreras dejaron
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de vacío en su calabozo ración de despojos hechos a los

que iban a repartirse sus carnes después de haberse sa

ciado en su lenta agonía; y en ella a caso debió esti

marse como una defraudación del destino que en su villa

no partija no hubiera tocado nominativamente a Luzuriaga

aquel "medio real" que con mugrientos dedos inventarió

el minucioso escribano Barcala como el xiltimo tesoro de

los reos

Verdad es que estos hicieron en aquella misma hora, a

presencia de ese mismo funcionario y de su jeneroso de

fensor don Manuel Vasquez de Xovoa, un testamento en

que consignaron con rasgos varoniles solo sus cuitas y pro

testas, pieza histórica que habrá de merecer probablemen
te antes de mucho el honor de una reproducción autógrafa
a fin de dar gráficas formas a la entereza de sus carac

teres.

Mas la ocasión propicia de exhibir tan valioso recuerdo

no ha llegado aun para la historia; y por esto habremos

de poner Un a esta reseña que intencionalmente hemos

llamado las contabilidad del cadalzo (porque lo es) con el

documento autografiado que completa la infamia de estas

cobranzas postumas en que los ejecutores de un anatema

político, convertidos en verdaderos bravos de Venecia de

mandan el monto de su paira ajustada de ante mano so

bre el cadáver que acaban de inmolar. Xo olvide el lector

a fin de comprender la magnitud del hecho infame y la

solución histórica que de él aquí aparece que en esta cuen
ta se cobrara al padre los cuatro pesoe de estilo, tarifa an

tigua del verdugo, por haber presenciado el oficial de té

la bárbara ejecución en el patíbulo de sus dos hijos.
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XXI

Tasación de costos que hago de orden verbal del Sr. Gober

nador Intendente de esta provincia de los causados eu los

autos criminales que se les siguió a /os Carreras en esta

capital y me corresponden por las actuaciones que hice cu

ellos como escribano de Gobierno. .. . a saber:

Actuaciones.

Por un decreto dos rs 2

Tres autos a cuatro rs 1—4

Una sentencia ocho rs 8—

Una notificación llana cuatro rs
—4

Dos mas a ocho rs. cada una. 2—

Dilijencias de intimación a otros reos de

la misma 1—

Dilijencia de presenciar la sentencia

y ejecución de ella y otras intima

ciones cuatro rs - 4—

Dos testimonios completos de la misma

causa uno con 146 foxas y otro con 148

con papel, sello, comisión, signos, &. .

Otros dos con 58 foxas a cuatro rs

Otro de las cuentas de Muñoz en los gas

tos de los Carreras en 6 foxas de cuen

tas, signo y papel
Otro délas cuentas de San Luis, dos fo

xas, papel, &

Otro id. de la lista tomada por el teniente

alguacil de lo (pie dejaron los Carreras

en la prisión, con papel, &

Otro de las dilijencias sobre entrega de la

balija, ropa que iba en ella y el relox . .

Otro sobre el cobro de dicho relox para

doña Xaviera Carrera

)■ 10—2

147

29

3—4

1—3

1

1—2

2—4
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Importa la anterior planilla, salvo equibo-
cacion o yerro ciento noventa y cinco

pesos siete rs Pesos 195— 7

Mendoza y marzo 22 de 1819.

Cristoval Barcala.

XXII

Hasta este punto la inicua cobranza de los usufructua
rios del banquillo.
Hé aquí ahora la atroz ejecución de la venganza políti

ca^ después de la ejecución del verdugo, siendo esta

última pajina del proceso postumo de los Carreras la pie
za capital de esta relación histórica encaminada solo a

comprobarla y en su redacción testual que puede compro
barse línea por línea, rasgo por rasgo con el autógrafo que
le acompaña, dice así:

Exnio. Señor:

Tengo el honor de acompañar a V. E. la planilla de los
derechos de que hace cargo el escribano de Gobierno en

la causa seguida a los criminales don Juan José y don Luis

Carrera, cuya totalidad asciende a ciento nobenta y cinco

pesos cinco reales, acompañando asi mismo a V. E. tres

testimonios, a saver: uno en dos foxas de ciento sesenta

pesos tres reales de los gastos que se causaron en la aprc-
hencion y remicion desde San Luis de don Juan José a cuyo
pago se negó el depocitario don Manuel Muños Ursua poí
no tener fondos en su poder de dichos reos, como aparece
de las mismas diligencias; Otro en seis foxas que compre-
hende las cuentas rendidas por Muños y la Planilla de
ciento quarenta y siete pesos dos reales que se deben al
Escribano don José Antonio Moreno, cuya cantidad no

satisfiso Muños por la misma causa, y otro en dos foxas
de los pocos muebles que quedaron por finamiento de am

bos criminales a fin de que se sirva V. E. disponer que de
los bienes y haberes de ellos se abonen los quatrocientos
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cinqucuta y tres pesos cuatro reales a que ascienden las

tres partidas de que se halla en descubierto los interesa

dos y que los que lo sean en ese Estado a los eupresados
muebles dispongan de ellos.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Mendoza, 22 de marzo de 1819.

Exmo. Señor.

Torillo de Luzuriaga.

Exmo. Señor Supremo Director del Estado de Chile.

XXIII

Al precedente oficio enviado desde Mendoza a Santia

go un año después de la ejecución de los Carreras, el di

rector OTIigííins para su oprobio eterno, después de tan

tas glorias recójalas por su brazo en los campos de batalla,

puso la siguiente horrible providencia que fué a su sabor

ejecutada:

Santiago, marzo 29 de 1819.

Acúsese recibo y pasen estas diligencias al Alguacil de

segundo voto para que exija de don Ignacio de Carrera cl

pronto tago de los derechos que se cobran.

O'Higgins.

Echeverría.

Santiago, abril 22 de 1819.

Por recivido y se haga saver a don Ignacio de la Carre

ra para su cumplimiento.

Troncoso.

Díaz.
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En el mismo dia hise saver el Decreto de la buelta a

don Ignacio de la Carrera y firmó de que doy fee.

Ignacio de Carrera.

Vargas.

XXIV

I bien! A ese indecible baldón que enlutará eternamen

te los anales de la hidalga nación chilena como el fúnebre

crespón que cubre y deshonra las esfijies de los dogos de
Venecia que afrentaron con innoble acción a su patria, solo
tenemos una apelación que hacer a la posteridad que sabe
hacer justicia y sabe a la vez apiadarse.
Esa apelación es a la firma del anciano padre de los

inmolados caudillos que el artista ha reproducido con pro
funda fidelidad, como si imitando el cincel del lapidario
hubiérala colocado sobre el epitafio de una tumba, porque
esos signos son la espresion de un mundo de agonías, con
centrado en una sola pulsación del alma que sucumbe v

del músculo que se estremece. La firma del padre de lo's
tres hermanos de Mendoza puesta en el marjen de esa tira
de papel es un drama que aterra hasta el horror, que en

ternece hasta las lágrimas.
¿Fué por ventura mas cruel la venganza que el poeta

ideara para el padre de los siete infantes de Lara?

XXV

Una última palabra y esta será el epílogo de estos fú
nebres recuerdos, pero será también su represalia y su en

señanza.

Pocos dias después de aquella horrorosa ejecución de
un moribundo, don Ignacio de la Carrera seguía a sus sa

crificados hijos en la senda de la eternidad que desde lo
alto de su suplicio ellos le señalaran.

Pero no se habia cumplido todavía el primer lustro de
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la consumación de aquellas atroces venganzas del éxito v

del poderío supremos, cuando el dictador que les pusiera
con su firma el ominoso cúmplase, salia espulsado de su

patria para no volver jamas a ella sino dentro de la ánfora

de las cenizas, altar de todas las espiaciones.

B. Vicuña Mackenna.

Santa Rosa de Colon, abril 8 de 1885.—(67? aniversa
rio del asesinato político de los Carreras en Mendoza el

8 de abril de 1817).



APUNTES DE VIAJE

(dresden.)

I

He tenido últimamente a la vista mas de una obra sobre

Alemania, mas de un capítulo sobre Dresden, que contienen
numerosas apreciaciones o impresiones de viaje, que im-

parcialmente considerados me parecen injustificables. Pero
esos libros, que no son otra cosa que una sátira continuada

y amarga, la crónica de todos los escándalos que sus auto

res, bien versados en ese terreno, han podido recojer a su
paso, son siempre de la misma procedencia.
Los vecinos del otro lado del Rhin necesitan desahogar

se un poco con el filo de su pluma y vengar los enormes

agravios recibidos, ya que por el momento no les es dado
usar de mas efectiva venganza. De allí que casi todos los

juicios sean crítica, todas las impresiones de viaje desa

gradables, todas las comparaciones con su propio
'

país fa
vorables al último, como si él solo hubiera recibido de Dios
el monopolio de la hermosura, la riqueza, la intelijencía y
la civilización; hasta el extremo do que si yo al leer eso's
libros no hubiera conocido bien el país que ellos pretenden
describir, habría debido formarme la idea de que el Impe
rio Alemán es únicamente un cuartel colosal en cuyo inte
rior hai innumerables tabernas y toneles de cerveza; que
en el hai 45 millones de individuos sin mas ambición que

1. III—10
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satisfacer las necesidades del estómago y de los sentidos-,

que desconocen no solo las ocupaciones nobles del espíri
tu, sino ademas las prácticas mas elementales de la socie

dad, el gusto de la conversación y de todo trato culto con

los semejantes. Habria pensado que los alemanes pertene
cían a una raza mas pesada que el plomo, mas ignorante

que las naciones incultas, mas petulante que los mismos

franceses, sus autores; que sus costumbres y moral, a pro
testo de simplicidad y ridicula inocencia, habria alcanzado

el mayor grado de depravación en el mundo; que las lum

breras del jenio y de las artes habían negado por comple
to su luz a este pueblo, no dejándole otra misión que

mendigar los despojos de sus vecinos, sus únicos depo
sitarios.

Pero oportunamente el caso es mui diverso: estoi en si

tuación de comparar esas apreciaciones con las mas pro

pias, y, colocado en un terreno imparcial, puedo en mu

chos casos descubrir hasta dónde llega la verdad, y dónde

comienza la exajeracion o la injuria, porque ésta última

jamas hace falta cuando las circunstancias lo permiten.
Mis impresiones de Alemania, y sobretodo de la ciudad

en que durante mas tiempo me he detenido en ella, son

harto diferentes de las de los autores de aquellas obras a

que me refiero, como que harto diferente es también el

medio al través del cual he observado al país y sus habi

tantes.

II

Desde antes de conocerla tenia Alemania un no sé qué
(pie me atraía; la patria de Gretscher ejercia en mí una

especie de influencia oculta, algo que me llamaba a habitar

en ella siquiera algún tiempo, a seguir mas de cerca el hilo

de sus leyendas románticas y poéticas, de esas leyendas
desconocidas en otros paises, y que son aquí una mezcla

de sobrehumano y mitolójico con la poesía sencilla de los

hábitos domésticos, casi patriarcales.
Las orillas del Rbin habían sido siempre en mi imajina

cion las favoritas; aquellas riberas risueñas donde crece vid
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en las faldas y en las colinas, a la sombra de destrozadas

murallas, únicos restos de la Edad de los señores feudales,
de los torneos y de los trabadores. Esas imponentes ruinas
de castillos, cada una de sus piedras tiene un recuerdo

histórico o fantástico, contrastan extrañamente con los pra
dos fértiles, con los pueblos y aldeas que se reflejan sobre

las aguas con sus casitas blancas, sus pintorescos campa
narios; y esas alegres campanas que convocan a los vivos

no perturban el reposo.de los que duermen por siglos bajo
> las ruinas, aunque sus espíritus vagabundos no dejan de

atemorizar a sus habitantes.

Sí, éste era el sitio donde mi imajinacion contaba encon
trar mas campo para las especulaciones de la mente y de

los ensueños, donde parecia concentrarse toda la idealidad

alemana, todo el poder de su fantasía profunda y a la vez

vaga, indefinida y filosófica, si así puede llamarse; y esas

las fuentes donde una alma entusiasta podia penetrarse
mejor de la naturaleza sin que nada le perturbase, podia
inspirarse en esa contemplación casi divina que le ennoble

ce alejándole por un instante de las vulgaridades y mise

rias de la vida.

Pero, a pesar de todo esto, mi visita a estas comarcas

de tanto interés no pasó de una rápida ojeada, y aunque
tantas veces habia pensado volver después para una larga
permanencia, hube de cambiar de idea, no sé por qué cir

cunstancia, y resolví de repente dirijirme a Dresden, ciu
dad interesante que tantos extranjeros como yo han elejido
para sus estudios. Con la experiencia adquirida en unos

pocos meses no creo deber arrepentirme del cambio, por
que los atractivos del Rhin en la estación cruda en que toda

vejetacion desaparece habrían desaparecido en gran mane

ra, y en los hermosos dias de otoño las riberas del Elba

ofrecen paisajes no menos variados y agradables. Cuando

llega el invierno, los árboles perdidas sus hojas, el cielo y
la tierra con un reflejo triste de colores opacos, o la nieve

que cubre el suelo, y reviste todo de una hermosa y
blanca monotonía; la naturaleza es igual en todas partes, y
terminan entonces los agrados de los campos y los valles,
los bosques y los ríos, debiendo cada cual refujiarse la

mayor parte del tiempo bajo el amparo y fuego de su ha

bitación. En verdad, no se presta mucho el invierno para
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la satisfacción de algunos de mis deseos, para recorrer los

campos y las-aldeas vecinas, para vivir al aire libre, gozan
do de una tranquila y libre soledad; pero ¿qué hacerle?

Acaso es posible estar a la vez en varias partes, cambiar

la carrera de las estaciones, y detener el curso de la vida.'

El período de la juventud con sus ilusiones y ensueños es

mui corto; el entusiasmo pasa, y si hoi somos víctimas de

neglijencia, despertaremos mañana en la edad madura,
cuando todo lo poético y todo lo noble ha quedado atrás

para siempre, y no se nos presenta otro cuadro que cl de

una realidad mas o menos soportable, pero siempre vulgar
y positivo, talvez ningún otro goce que los miserables que

proporcionan la ambición satisfecha del poder o ha fortuna!

III

¡.Cuáles eran los actractivos de Dresden para una larga
residencia? Yo los ignoraba casi por completo: sabía tan
solo que ella era la ciudad frecuentada por miles de ingleses
y norte-americanos, que vienen a educarse o a estudiar uno

de tantos ramos, o el idioma alemán, cuya enseñanza se

obtiene con mas facilidad y menor costo que en sus pro

pios paises. Sabia que Dresden era una enorme escuela de

extranjeros, y bien podia aumentarse en uno el número de

sus estudiantes.

La primera impresión que la ciudad produce no puede
llamarse agradable, sobre todo si se viene, como yo, de

las hermosas y alegres calles de la improvisada capital del

Imperio. El aspecto de Dresden es el de una ciudad rujo.
sin ser antigua, triste y oscura por el color de 'los edificios

y estrechez de las calles, poco animada por el escaso nú

mero de carruajes y de jente (pie parezca distinguida, ele
fante o de fortuna. Pero no siempre esa primera impresión
es la definitiva, sino que por lo jeneral tenemos en seguida
motivo para reformarla mas favorablemente, según vamos

conociendo mejor las diversas partes de que una ciudad

consta, o la manera de vivir y costumbres de sus habitan

tes. Esto prueba cuan erróneos deben de ser de ordinario

los juicios que los viajeros se forman de los paises o ciada-
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des que atraviesan con la rapidez de los caminos de hierro,

y sobre los cuales no tienen embarazo en seguida para dar

concienzudas opiniones, como si fuera posible, aun tenien
do extraordinaria perspicacia y fuerza de observación, des

cubrir al pasar todo lo que en ellos se encierra. Y en esta

falta incurrimos sin pensarlo los viajeros de las cuatro par
tes del mundo.

Poco a poco iba pareciéndome Dresden mas agradable, y
podia darme cuenta mejor del motivo por qué los extranje
ros le daban siempre su predilección en toda Alemania; de
cómo sin ser una ciudad mui hermosa reunía en sí y en

sus deliciosos alrededores todos los atractivos necesarios

para llevar una vida agradable, sin el bullicio ni las varia

das distracciones de las grandes capitales, pero con las su

ficientes para distraer los ratos de ocio y de descanso que
hasta la vida mas seria y ocupada necesita.
Hai muchos que prefieren siempre habitar aquellas, que

encuentran entretenimiento en el espectáculo de vida re

bosante, de actividad increíble que esos pueblos ofrecen,
que pueden participar de sus alegrías y de su bullicio, y
aún identificarse en esa nacionalidad extraña: en cuanto a

mí sucédeme cosa mui diversa: contemplo esa actividad,
admiro ese adelanto, envidio esa alegría, pero al cabo de

cierto tiempo, en vez de bailar en ello algún goce, me

queda tan solo el sentimiento amargo de la soledad, el ais
lamiento en medio de la multitud, talvez la tristeza en me
dio de la alegría; porque estamos sujetos en la vida a la

lei de los contrastes, y a aquella fuerza que nos impele a

no sentir como los demás.

Todo esto hácese notar mucho menos en las ciudades
mas pequeñas, porque en ellas el fausto ridículo del gran
mundo no resalta de tal suerte a los ojos de los extraños,
que pueden considerarse al nivel común de la sociedad.
La vida de aldea es para los extranjeros casi imposible,

pero es ella sin duda la que en ciertas circunstancias pro
porciona los mayores agrados, porque naturalmente sim

patizamos con nuestros inferiores, y esas jentes mas abor
dables y sencillas no nos parecen extraños al cabo de poco
tiempo.
Como he dicho, si la estación del año no hubiera sido

tan desfavorable habria yo tenido un vivísimo placer de
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conocer en detalle esta última; pero tomé cl término medio,
residiendo en Dresden, que si no puede llamarse una gran
capital en el sentido moderno, lo es sí por su riqueza ar

tística é intelectual, que ojalá ejerciera siempre el mayor

influjo entre los viajeros.
En escritor francés ha llamado a Dresden la capital de

la Alemania galante, la ciudad del amor; detrás de cada

ventana creía descubrir una aventura, una intriga amorosa.

Quién sabe si la imajinacion lo ha llevado un poco distante

representándole los tiempos del pasado siglo en que, según
nos refiere la historia, la corte de los Electores de Sajonia
se habia empeñado en imitar el lujo y al mismo tiempo les

escándalos de los últimos Luises de Francia, a quienes en
una época alcanzó aun a sobrepujar. Pero ahora habiendo

muchos escándalos, como tiene que haberlos en una ciudad

tan importante y poblada, se mantienen mucho mas ocultos

y no comprendo porqué Dresden habia de ser la más fran

cesa y la menos alemana de las ciudades del Imperio, lo

primero, por ser la mas galante, y lo segundo, por la menos

preponderancia que ella tiene el elemento militar, que pa
rece ser en Prusia uu fantasma que persigue constante

mente a los franceses.

El militarismo, sea por naturaleza o que la Prusia lo

aya impuesto de fuerza en los estados pequeños, está

igualmente compartido en toda la Confederación, puesto que
cada pais está obligado a contribuir con un cierto número

de soldados para la defensa jeneral a proporción de sus ha
bitantes, así como a las cargas que esa misma defensa im

pone. De esta manera no puede decirse que la Prusia,

talvez con 27 millones de habitantes y 400 mil soldados,
sea más cuartel que el reino de Sajonia con dos millones y
más de 30,000 hombres sobre las armas en tiempo de

paz.

Si en algo han perdido su autonomía los grandes y pe

queños estados de que hoi se compone el nuevo Imperio,
es en el manejo de sus ejércitos; y es claro que a esa cen

tralización militar en las manos del Emperador es a lo (pie
se debe la gran fuerza común, porque faltando la unidad

en el mando faltaría también la unidad de intereses y dc-

accion.

Baviera y Würtemberg son los únicos estados que por
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excepción tienen en tiempo de paz un ejército indepen
diente del resto, pero tan pronto como sobreviene una gue
rra pierden por completo esa independencia, pasando a las

órdenes inmediatas del jefe del Imperio. Pero esa misma

autonomía es en cierta manera ilusoria, porque aun duran

te la paz ejerce el gobierno de Prusia, que es el de Ale

mania, una inmediata vijilancia sobre todas las tropas,
como vemos a menudo a jenerales prusianos haciendo re

vista de ellas sin intervención del Rey, que sabe evitar

esos encuentros, o al mismo Príncipe Imperial inspeccio
nando los rejimientos bávaros en Munich; lo que hace que
en el hecho no haya gran diferencia entre la situación de

este ejército y el de los demás paises feredados.

Según esto el militarismo, aunque nacido en Prusia ba

jo el reino del Gran Elector Federico, desarrollado en se

guida por los primeros reyes que en él hacían consistir el

único porvenir de su pobre y pequeño pais, e impuesto
por la Prusia, como puede decirse, a los demás estados

alemanes que sucumbieron bajo su poder; el militarismo,
repito, no se encuentra implantado solo en aquella sino en

cada pulgada de territorio jermánico, y en todo él con el

mismo vigor, con la misma fuerza, porque así como la na

ciente Prusia, en ello funda la naciente Alemania, como

se le nombra, su grandeza presente y su futura prospe
ridad.

Cada uno de sus soberanos, príncipes o duques reinan
tes viste la sencilla casaca de oficial, y no menos que en

Berlín puede el extranjero ver en Dresden esos militares

y soldados modelos de todo el mundo a quienes se deben

las últimas gloriosísimas victorias.

IV.

He dicho poco há, que Dresden tenia el aspecto de una ciu
dad vieja, pero no antigua y voi ahora a establecer esa dife

rencia.

Es vieja comparada con Berlin, o cualquiera de las

otras que se han reformado últimamente por completo;
pero es moderna si tienen en la memoria las curiosísimas
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ciudades Imperiales o Hanseáticas, Nüremberg y Lübeck

a la cabeza, donde puede decirse cpie cada edificio es una

joya arquitectónica de la Edad Media y su conjunto un

verdadero museo de antigüedades interesantes. Dresden

pertenece a otra épocamui posterior a aquella y de allí que
carezca de estos monumentos históricos que tan apreciados
son jeneralmente por los extranjeros, y mas a medida que
se remontan en la distancia de los siglos. Solo los i'dtimos

han visto prosperar a la capital de Sajonia, que fuera de

algunos edificios anteriores, como el Castillo Real, puede
considerarse en su mayor parte edificada en el siglo XVIII.
A esto se debe la naturalización del estilo rococó, que de

sarrollado en Francia bajo el brillante reinado de Luis XIV,
no podia dejar de llegar también a la corte de los Electo

res que no tenían otro empeño que el de imitar al gran
monarca. Pero ese gusto por aquella arquitectura, que hoi
los admiradores de los modelos antiguos califican de malo,
fué llevado tan lejos, que Dresden ha merecido el título de

de patria del rococó.

Aunque estos edificios, que en tanta abundancia se en

cuentran, no tengan el interés vivo de las ojivas góticas,
de las torres y de las almenas de defensa, de las iglesias
ennegrecidas y llenas de tumbas de guerreros ilustres, no

dejan de tenerlo sobre todo, como la esposicion de una

época relajada tanto en el gusto como en las costumbres,
de una época de transición entre el período feudal y guer
rero por una parte, y por otra el de progreso libre y de ci

vilización del siglo en que vivimos. No que hubieran ter

minado las luchas, lo que será imposible en cualquiera
edad del mundo, sino que apesar de ellas tenían un lugar
preferente, al menos en Francia que entonces ejercía uni
versal influencia en las artes, las letras y la galantería.
El gusto rococó corresponde indudablemente a esto últi

mo; se daba a conocer no solo en la arquitectura de las

casas, en la profusión de ornamentos y decoraciones en las

portadas, cornisas o ventanas, sino en los trajes de las per

sonas, cuyos rasos o sedas en innumerables pliegues, aun
en ios hombres, pintura, pelucas empolvadas y otras cosas,

mostraban la depravación y la afectación que se habia apo
derado de la sociedad

Si al lujo de Versalles podia compararse el de la Corte
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Electoral de Augusto, no es extraño que este soberano de

jara en Dresden tantas muestras de su reinado, y que en

esta ciudad sea donde se puede observar mejor el desarro
llo del arte rococó, en sus mas variadas manifestaciones,
de ese arte que es fruto de una época funesta para los pai
ses, víctimas del fausto inaudito de sus gobernantes, que
junto con la relajación de las costumbres y réjimen impru
dente para manejar a pueblos ya embebidos en otras ideas

y pricipios de libertad, fué lo que preparó y trajo en segui
da la enorme convulsión social, que ajitó a la Europa en
tera durante tantos años.

A aquel estilo de arquitectura tan notable en Dresden

vino agregarse, durante cl remado del mismo Augusto, la
invención de la porcelana que adoptó desde el principie las
formas pesadas y detalles recargados del rococó, y que hasta

hoi mismo conserva, considerándosele ya como el verdade

ro estilo clásico e ideal en ese arte, que no admite la se

riedad de la escultura en las formas, ni de la pintura en el

colorido. La porcelana cuadraba admirablemente para ador
nar las lujosas habitaciones de aquel tiempo; para repro
ducir los trajes en boga y sus colores vistosos, que hoi dan

a las figuras el aspecto de muñecas, y para satisfacer en

fin, un gusto cuya cualidad primera era la superficialidad
y un olvido casi comjileto en las artes, no solo de los mo

delos antiguos sino también de los del Renacimiento ita

liano.

El invento de la porcelana no fué poco importante para
Sajonia, que ha tenido con ella una fuente considerable

de riqueza. Hasta entonces los pueblos orientales del

Asia habian mantenido con tal estrictez el secreto de su

fabricación que jamas habian sido capaces los mas civiliza

dos de Europa siquiera de imitar los trabajos que del Ja-

pon y China les venian. Cosa análogo lo que sucedió en

España con los "azulejos" árabes, cuyos colores admira

bles que hoi todavía desafian a la industria de los mas há

hiles artífices sin poder nunca ser sobrepujados; como pue
de juzgarse en las preciosas muestras de los encantadores

palacios moriscos que se levantan aún en Andalusia,

La fabricación de la porcelana se debe al boticario Bótt-

ger, y como tantas otras invenciones, tuvo ella lugar de una
manera casual.
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Aquel, que era hombre de ciencia, ocupábase desde ha

cia mucho tiempo en buscar oro en las diversas tierras de

Sajonia, y trabajaba con tal seguridad de encontrarlo que
habia prometido al disipador soberano, Augusto el Fuer

te, suministrarle dentro de mui corto plazo una fuertísima

suma para reponer de golpe cl real tesoro, que a fuerza de

fabulosos y locos gastos, habíase agotado por completo.
Pero parece que todos los esfuerzos del químico para

descubrir oro fueron inútiles, hasta que en 1707 cayó a sus

manos una arcilla o tierra que le poodujo porcelana oscu

ra, y poco mas tarde halló otra, en Aué que le dio a aque
lla el color blanco. Sin pérdida de tiempo comenzóse a

esplotar la nueva industria, estableciéndose en 1710 la fá

brica de Meissen, cuyos trabajos fueron haciéndose cada

dia mas artísticos, en lo cual sobrepujaron por mucho ;».

los modelos chinos o japoneses a que debieron ceñirse des

de el principio. Con justicia ha quedado a la posteridad el

nombre de i%Bóttger\ porque la porcelana de Sajonia, es

decir la de la fábrica real de Meissen, goza de tal reputa
ción en el mundo que tanto en el pasado como el presente
siglo no ha habido otra alguna que se le pueda comparar
en la riqueza y trabajo prodijios o de los detalles y colores
déla escultura,

Al hablar de ella, y al admirar las cualidades que la ha

cen tan sabresaliente, se me viene insensiblemente a la
memoria la fábrica francesa de "Séores"', con la cual sin

embargo no quiero compararla. A unos gustará mas ésta,
a otros aquella; pero toda comparación se hace imposible
entre cosos tan diversas, así como lo es la de los diferentes
estilos arquitectónicos o artísticos. Antes de decidir mi

gusto entre ambas yo consideraría las excelencias que c

cada una de las dos distinguen; pensaría que lo que carac

teriza a la sajona es, como acabo de decir mas arriba, la

riqueza de los detalles, la blandura o voluptuosidad en las

formas, la variedad infinita de las figuras y de los asuntos,
los tintes admirablemente combinados, desde los coloro
mas vistosos de los ramilletes de flores hasta los mas dulcra

y tranquilos de aquellas escenas mitolójicas o pastoriles,
que parecen ser el ideal del colorido en combinación con

la belleza plástica de la estatua o del relieve. Lo que, en
una palabra, caracteriza a aquella, es cl trabajo mismo de
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la porcelana, adoptado, en pequeña escala naturalmente, a
los mas variados ramos de la escultura.

Con Séores sucede algo mui diferente: allí lo que admi

ramos antes que todo es el arte con que el pintor ha dibu

jado las líneas y distribuido los colores sobre la porcelana
([lie parece solo uu medio para el fin, que es la pintura. El
efecto del conjunto es sorprendente; el azul oscuro de los

vasos inimitable; y tiene la ventaja de que sus formas se

ajustan mas a la elegancia clásica que a la seductora pero

perjudicial del rococó; aunque por otra parte yo mismo ha

bia confesado que este estilo, (pie jeneralmcnte me disgus
ta, se ha hecho clásico para la porcelana.
Una de las notabilidades de Dresden es la colección real

no únicamente de los productos de la fábrica de ?deissen,
desde los primeros ensayos hasta su completo desarrollo

sino de todas las muestras imajinables de porcelana asiá

tica y europeo; porque en los 15,000 números de que se

compone están comprendidos los monótonos jarros de

Persia, los platos, con dibujos y colores estraordiuarios de

la China las figuras grotescas de los mandarines, los vasos

y lámparas del Japón, tan hermosos y artísticos que nada

tienen qne envidiar a los mejores trabajos de Europa, y en

fin, specimens de lo que en tal arte se ha hecho en cada

uno de los paises de ésta, desde el Buen Retiro de Madrid

y Minton de Worcester, hasta Meissen y Bohencia.

En ninguna parte puede hacerse mejor que en ese cu

riosísimo y único museo la comparación de los diferentes

ratilos, y es por eso que viendo los preciosos jarrones de

Séores al frente de las obras maestras de Sajonia, entra

uno a juzgar con mayor interés los distintivos de unos y

otros, y los méritos, en que principalmente se funda su

renombre universal.

Los artistas sajones han adoptado la porcelana a todos

los asuntos posibles, y no contentos con aquellos destina

dos a adornar de una manera artística los salones o las

mesas lujosas, los coquetos boudoirs de las elegantes, se
han dedicado también a las composiciones serias, relijio-
sas o motilójicas, de muchas figuras, a la reproducción
de monumentos públicos y estatuas equestres.
Pero, así como la acuarela en las grandes composicio

nes de la pintura, la porcelana no sienta bien en las de la
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escultura, porque el mismo material, tan delicado y frajil,
parece indicar que es mas limitado su uso.

Allí está un modelo de la estatua equestre del Elector

Augusto I, que hoi levántase en bronce dorado en la par
te mas importante de la ciudad Nueva. Habian querido
hacerla definitivamente en porcelana, lo que sin duda ha-

bríale dado grandísima novedad ¿pero cuanto tiempo ha

bria permanecido en pié? Por cierto (pie los años y la in

temperie no la respetarían como a Marco Aurelio en el

Capitolio, en la cual parece haberse inspirado cl descultor

para ejecutarla. Viene mejor al Rey magnífico el brillo

del oro que el mas opaco de la porcelana,
Este arte ha sido en Dresden mas importante que en

cualquiera otra ciudad, puesto que tan grande influencia

la formación del gusto en el siglo XVIII, cuando tuvo lu

gar la introducción del rocoe en todas las ramas del arte;

fué aquel una de las causas de éste, y de allí que sna inte

resante el estadíarlo aunque a la lijera, y tener idea de sus

elementos principales.
Basta rerrocer una vez las calles de Dresden para com

prender cuanto se trabaja actualmente en toda clase de

esos artículos, y como él ha llegado a ser uno de sus co

mercios mas considerables con los extranjeros; porque ade
mas de los objetos de Meissen, que es la verdadera porce
lana de Sajonia, hai muchas otras fábricas que los produ
cen inferiores, y la reproducción de los cuadros mas cono

cidos de la galería en todos tamaños y clases ocupa a una

cantidad de pintores especialista?;, que pierden los ojos por
hacer un trabajo diminutivo y perfecto en sus detalles.

Las escenas románticas, las Margaritas, Ofelias, los ti

pos rubios alemanes; y la misma Yírjen de San Sisto y sus

anjelitos, reproducidos casi bástala vulgaridad, se prestan
admirablemente para la pintura en porcelana, pero se les

vé en tal profusión y en tantos tamaños que por hermosos

rpie sean los orijinales, uno se hastía al fin de lo que a

fuerza de vulgar llega a perder su mérito.
Yo pagana por no divisar mas en la vida la muchacha

alemana de la Edad media con trapo blanco en la cabeza;
el retrato de Anjelica Kauffmaii, pintado por ella misma;
la despedida de Agar, de Van der Werf, o la Chocolatera
de Dresden. En cuanto a los anjelitos de San Sisto no
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me atreverla a decir lo mismo, porque lo que es perfecta
mente bello debe encontrarse cada dia mas, y allí no cabe

vulgariead ni hastío; eso sí que cuando están mal pintado
cabe fastidio.

R. E. U.

(Continuará.)



ESCUKSION

A LAS ISLAS DE

TITICACA I COATÍ EN BOLIVIA

MARCHA I : II Ti A !¡(¡U E A N É IDO T A

Luego que la obediencia me colocó en este venerando

Santuario de Copacabana, situado en la orilla S. E. del fa

moso lago de Titicaca, me propuse visitar la isla que le

da el nombre; cuna, según se cree, del gran personaje que
supo derrocar un grande imperio, fundando otro mas dila

tado, dando a desiertos y salvajes leves y monumentos.

que casi nos autorizan á llamarlo el Cario Magno gentil de
esta gran parte de la América, que los conquistadores lla

man Perú, y cuyo verdadero nombre no sabemos.

Menos sabemos aún la época fija en que viniera al mun

do este ínclito fundador del imperio peruano: pues ni los

monumentos ni los geroglíficos ni la tradición pueden de

senmarañar esc punto capital de la historia de los Incas: v

los cronólogos más pesquisadores han tenido que atenerse

á conjeturas. Pero la creencia del país y algunos escrito

res convienen en que la isla Titicaca fué el oriente de don

de sarpó sobre las altas y dilatadas faldas de los Andes,
ese hombre extraordinario que se anunció y fué acatado
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como hijo del Sol. Respetemos esa fábula febea, apesar de

que ni la credulidad, ni la initolojía del país han sabido

adornarla con las halagüeñas ficciones con que la India y

la Grecia divinizaron las cunas de sus héroes. Hijo del sol
se anunció él, y sin tomarse la pena de explicar como de

tan reluciente padre procediera, se le creyó y obedeció

como á tal por aquellos ignorantes, que ni siquiera se asom

braron de su impávida aparición y embajada. Respetemos
pues, también nosotros lo que no podemos explicar, cual

lo respetaron los pobres indios en su ignorancia, y cual

lo respetan hoy los sabios con su filosofía; como los ilus

trados viajeros á oriente, respetan y casi se fanatizan pol
las invenciones ridiculas de los tiempos fabulosos de la

China y del Ejipto.
Pues, así como un viajero curioso y pedante, (pie desea

ver y filosofar sobre cosas enigmáticas, yo también deseaba

ver á Titicaca y Coatí, estas islas del Sol y de la Luna,

que cual dos diferentes cetáceos flotan en el magnífico lago
(pie rodea y liana este curato. Solo deseaba para verificar

lo una ocasión, que un amisro me proporcionó. Este fué el

complaciente don Lúeas 'boro, cura de Puno, que toda

vía estaba más descoso que yo, por la simpatía natural que
los americanos tienen y deben tener á los monumentos que
les recuerda la grandeza de sus incas memorandos. Para

realizar más fácilmente nuestros deseos, se hallaba acá

don Wenceslao Bueno, hijo de una de las señoras á quienes
actualmente pertenece Titicaca. Este amable joven ordenó

á su mayordomo don Agustín Vargas que aprontase una

balsa bastante capaz, para poder pasar el estrecho sin

recelo.

Así dispuestos salimos el día siguiente para Yampupata,
estancia ó ranchería de indios, que es el embarcadero pro

pio de la isla. Digo embarcadero y no puerto, porque e.-

un golfito natural formado de bien quebradas peñasquerías,
que en forma de motozas lanzas se suinerjen en las olas,
teniendo otras correspondientes en la opuesta costa de la

isla; como si ésta fuese un monstruo marino que, embis

tiendo al continente fuese rechazado y vencido por algún
cíclope descomunal. Solo la parte X. E. de Yampupata es

de forma redonda y regular para un puertito; pero es inac

cesible por las muchas peñas, que en vez de playa forman
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una verdadera estacada de pedernales. Así es que ninguna
balsa se puede aproximar sin exponerse; y por eso es pre
ciso embarcarse una milla más atrás, en dicho embaí calle

ro que nada tiene de cómodo, v sin embargo es J del

Inca, Los indios nos recibieron con bastante agazajo, sa

liendo al camino con algunas indias para acompañarnos,
cantaudo el Alabado y otros versos relijiosos que acostum
bran, cuando el cura ó algún sacerdote los visita. Costum

bre piadosa que se observa en todas las rancherías de esta

península, que siempre enternece por la devota sencillez

del canto y el inocente cariño de las cantoras, que nos

condujeron á la capilla, donde se venera al taumaturgo
agustino S. Nicolás de Tolentiuo. Entramos y nos enco

mendamos á su protección, no porque tuviésemos que atra
vesar el océano ni el estrecho de Bering, sino porque ese

corto estrecho de media legua, aveces se embravece como

el de Scila y Caribdis, y se traga las débiles embarcaciones
de totora, con la misma pechuga que el cabo de las tor

mentas se engulle los navios de alto bordo de la Gran Bre

taña. Por eso, los balseros, sin ser Palinuros ni Neareos

tienen un instinto singular, y no son capaces de meterse en

sus frájiles chalupas cuando las brisas de la cordillera sil

ban más de lo que deben, y cuando las olas sin elevarse
mucho empiezan á espumar con malicia.

Afortunadamente nos tocó un día de céfiros y bonanza,
y brincando por las punteagudas rocas, nada parecidas á

las gradas de los embarcaderos de Europa, nos entramos
en la gran balsa, formada como todas, de la totora ó enea

que se cría en abundancia en las playas de la misma lagu
na, y que la Providencia dá á estos pobres náuticos, en
vez de los añejos pinos de la alta Noruega con que enar-

liolan sus grandes .buques los marinos ingleses. Y, cier
tamente que, apesar de lo frájil de la embarcación íbamos

nosotros allí más tranquilos que el involuntario visitador
de Santa Elena, sobre el Belloforonte. Así es que íbamos
conversando alegremente de los incas y sus monumentos,
mientras los indios ayudados de una pequeña vela iban
remando con bastante esfuerzo, por la maldita costumbre
de no querer adoptar los remos de pala, sino los redondos
trasmitidos por la barbarie, que en vez de resistir cortan
el agua y no impelen, y que hubieran sido de gran atraso
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^.ara las Galeras vencedoras de Lepante Pues mientras

estos pobres, parados sobre el borde de la balsa iban su

dando con su empuje, y nosotros sentados como los cón

sules ;, mecíanos en los escaños endamascados de una gón
dola, me acordé de una anécdota que contar quise a mis

connavegantes, y quiero repetir aquí: porque si ella pudie
ra descansar sobre datos históricos ó fehacientes, esclare

cería algo cl oscurísimo problema del oríjen de los Incas,

Pues vá de cuento. Dice que á principios de este siglo,
un indio muy viejo de esta isla Titicaca, le contaba a un

padre del antiguo convento de Agustinos, que sus abuelos

le contaban lo siguiente:
—En remotos tiempos había en la

isla una india joven y do buen parecer que en una de las

salidas se perdió sin que los padres pudiesen descubrir su

paradero. Más, después de cerca de un año, cuando la con

taban ya ahogada en la laguna, ó muerta por el frío de las

pampas, se les presentó no sólo sana y buena, sino ins

truida v embarazada. Se alegraron desde luego al recobrar

una hija que tanto querían; pero al reparar su embarazo

empezaron á reconvenirla, afeándole que se hubiese huido

de su compañía, andándose á perder por el mundo, vinién
dose ahora con la prueba [latente de su mal natural. Tal

fué el enojo de los padres que iban ya á castigarla, cuando

la india les suplicó que la oyesen, asegurándoles que lejos
de irritarae, debían alegrarse de que viniese en tal estado,

pues estaba cierta que lo sucedido con ella, no lo creía una

infamia sino un favor divino. Los padres se calmaron y
recelando algún embuste le dijeron que se explicara. Pues.

el día que salimos de la isla, dijo la muchacha, me senté

como tirada para andar hacia allá, por allá lejos, por don
de se pone el Sol, así es que, sin poderlo resistir, me dejé
llevar v anduve como unos quince días sin cansarme, siem

pre con el afán de ver dónde se acostaba el So! por la no

che, que se iba ocultando cada tarde tras de cerros más

lejanos. Al fin ya empezaba á cansarme y á faltarme la

comida, cuando llegué á unos montes altos muy altos, y
blancos así, como este Illampu que tenemos al frente, por
donde sale el sol, y creí que allí precisamente debía acos

tarse.

Con la ansia de ver con mis propios ojos dónde se acos

taba, y cómo se hundiría en aquel gran colchón de nieve

t. m— 11



166 FRAI RAFAEL SAXS

el dios de la luz, subí á una colina, y de ésta á otra con

ajitación; pues él se iba bajando yá, y temí que el se iba á

acostar sin que yo viese su cama. Más, mi ajitación, ó qui- **«,

zas la nieve, que empezaba á pisar, me hizo doler tanto la

cabeza y los ojos (pie desfallecí. Quedé un rato como muer
ta: pero afortunadamente el frío rae despertó. Temiendo

([lie el hielo de la noche podía matarme, me esforcé para

bajar del cerro en lugar más abrigado, y me dirijí hacia

una abra, por donde me pareció ver todavía algunos rayos
del sol, y también un aire suave, que me reanime'). Y como

siempre deseaba ver dónde se iba á descansar mi sol que

rido, me apresuré á llegar á ese lugar, que me pareció iba

á satisfacer mis ansias. Pero ¿cómo os explicaré la sorpre
sa que tuve cuando, en vez de otro cerro que le sirviese al

sol de cama, vi delante de mí una inclinada y ancha lla

nura, no seca como nuestras pampas, sino verde, poblada de
árboles y de plantas con flore.' -"iva fragancia me traía cl

viento, descargaba mi cabeza "aliaba el corazón?

y al fin de esa pradera tan liiiu.., °'>ba volar

como un cóndor, vi un lago grande, u.

que éste, mil veces más sin fin: pero no aziu,

blanco, blanco, como si fuese plata bruñida, y luego de

oro fino tan relumbrante que no me dejaba mirar! ¡Qué
cosa tan hermosa! Yo me deleitaba en ver como el sol ha

cía relucir de un modo tan lindo las aguas de aquella gran
dísima laguna: pero me sobreeojí de espanto cuando vi que
se iba hundiendo en ella poco á poco; porque temí que sus

aguas inmensas lo ahogarían, y el mundo quedaría ya sin

su resplendor. Así es que, viéndolo sumerjir enteramente

bajo las aguas, casi me caí muerta de espanto; pero
¿I para eso, la interrumpió el padre, para eso dejaste

nuestra compañía? ¿Para ver cómo reluce aquel gran lago,
y cómo se hunde el sol en sus aguas, te fuiste tan lejos?
; Acaso cuando el sol se nos oculta por allá, por detrás de

Chucuyto, no has visto lo mismo en esc lago '! Baya imilla!

que quieres embaucarnos con tus cuentos. Dínos pronto,
¡.dónde has estado, y quién es el hombre que ha abusado

de tu soledad? ¿O quizás tú ? añadió su madre.

Nó, mama, colila! no os enojéis, contestó la joven. De

jadme continuar mi relación, aucpú querido! y quedareis
satisfechos. Donde he estado no lo sabré decir, porque es
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una tierra muy lejana. Solo os repetiré que he corrido tras

del sol, siguiendo su curso, y que he llegado hasta la pla
ya de aquella gran laguna, cuyas aguas saladas y amargas
no pude beber, quedándome espantada al ver que mi sol

se, hundía en ellas. Entonces temí morir de pena; ya el

cielo se iba oscureciendo cuando oí que se me acercaba un

hombre. Fatigada y aturdida como me hallaba en aquellas
playas desconocidas, lejos de asustarme, al verlo me ale

gré. El se me acercó cou tan buenas maneras que lo tuve

por un enviado del sol para favorecerme. Me hablaba con

enerjía, pero yo no le pude entender, hasta que con señas

y ademanes me indicó que lo siguiese. Me levanté tomán

dome él del brazo, y me dejé conducir a una especie de

cabana, donde él vivía. Comprendió por mi pesadez que
estaba yo mui fatigada, que necesitaba alimento i descanso;
me hizo recostar sobre unos blandos cueros de alpaca, y
se salió A-olviendo luego con una cliuade agua caliente más

confortante que nuestra chicha. La tomé con ansia; i él sin

decirme nada se retiró. Pero, en sus entradas i salidas ob

servé que él se postraba i levantaba sus manos al cielo,
como dándole gracias de haberme salvado. Yo también,
desde mi rincón se las di por haberme proporcionado tan
buen auxilio. Luego el cansancio y esa bellida que me dio

me hicieron dormir profundamente: de modo que no des

perté hasta que la hermosa luz del sol hirió mis ojos. Y

me desperté con tal alegría que salí de un brinco a la puer
ta para poderlo ver en todo su resplandor y persuadirme
que no se había ahogado ayer en la gran laguna; como me

creí. ¡Oh qué mañana tan hermosa! la frondosidad de los

árboles, que aquí no crecen tanto, el canto de las aves más

melodiosas que las de acá, la fragancia de las flores (pie

aquí no conocemos, el aire tan plácido y aromático en vez

de los fríos vientos de esta cordillera, me tenían en otra

especie de sueño delicioso, del cual me sacó el recuerdo

de mi bienhechor, á quien no pude ver por mas que es

cudriñaba con mi vista si estaba tras el chume ó ramaje de

los árboles. Su ausencia empezaba á entristecerme cuan

do lo vi venir con un palo alto en la mano y la imajen del
sol en el pecho. Entonces me acordé de un sueño que ha

bía tenido esa misma noche, en que me pareció ver á mi

dios sol, así en figura de hombre, que me estaba hablando
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con palabras tan compasivas, como un padre á su hija, ó

como un esposo á su esposa. Y casi me creí que ese deli

rio de mi sueño fuese un aviso cierto, cuando acercándose

me más reparé en él, lo que no había observado la noche

anterior con mi fatiga y la oscuridad, la cara más blanca

y herniosa que jamás había visto. Sus ojos grandes y bri

llantes más que los del huanaco, sus mejillas rosadas más

que los celajes de la aurora, sus labios colorados como la

cantuta, sus pelos, no negros como los nuestros, sino así

parecidos al color de la vicuña, su figura alta y majestuo
sa, su andar y sus ademanes más reposados y graves que
el de las llamas; todo. . . .

Todo te alucinó y te sedujo, interrumpió su padre algo

molesto con tan larga relación. Xó, colila, contostó la in

dia: sino que todo me convenció (pie si él era hombre co

mo tú, si era mortal como nosotros, no era á lo menos de

nuestra raza, sino de otra mas alta si es que no fuese un

enviado del ciclo. Sus atenciones conmigo, su honesta de

licadeza, sus costumbres tan decentes i piadosas, cuanto ob

servaba en él me fortificaba cada dia más en esa idea. Así es

que lo miraba con respeto y me consideraba feliz en su com

pañía: cada mañana al salir el sol le daba gracias por haber
me conducido, quizás por un impulso loco de mi fantasía,
aliado de un ser tan benéfico. Al principio nos entendía

mos por señas; pero á los pocos dias él aprendió mis pala
bras: tomaba una cosa en su mano y me hacía decir qué
se llamaba; en el campo (pie cultibaba me hacía nombrar

las plantas y árboles y los instrumentos de su labranza;
cuanto él hacía o me veía hacer á mí quería que se lo pro
nunciase en nuestra lengua. El lo repetía todo con la ma

yor atención, hasta que lo pronunciaba mejor que a-o. La

viveza de su intelijencia y la constancia de su aplicación
hizo que en breve pudiese hablar como uno de nosotros,

como un hermano mió. Yo mé empeñé en que él me en

señase su lengua; y se rió conociendo mi incapacidad. Pe
ro habiendo un día preguntádome cómo me llamaba a*o, le

dije que Ocllo-Huaco; que él pronunciaba con mucha dul

zura: quise yo también saber su nombre, i me dijo que era

Engle, Ingla, o no se que palabra que nunca he podido pro
nunciar bien, sino Inga; nombre que le causaba mucha

gracia, y así no más lo llamo siempre.
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Esa comunicación recíproca, la soledad encantadora, y
el esmero de sus atenciones en servirme, instruirme y com

placerme, hicieron que mi corazón lo quisiese, y yo no le

disimulé mi inclinación. Así es que él conoció mi afecto;

pero lejos de mi imprudencia, me confesó que él también

me amaba como a una hermana, que desde que el sol me

había conducido a su compañía y hallaba tanta simpatía en

nuestros corazones, deseaba tomarme por esposa: pero an

tes, me dijo, es preciso que te instruya en el modo de ado

rar y servir a Dios, y poder celebrar nuestra unión bajo su

amparo. Su declaración y esc' lenguaje tan nuevo para mí

y tan dulce, me encantó y estaba escuchándolo sin resollar.

¿I tus padres, me añadió, qué dirán de tu resolución, de
tu unión con un desconocido1? Ellos, le contesté, me cree
rán muerta ya; y si algún día me viesen unida a un hom

bre tan virtuoso como tú, se tendrían por los más dichosos

de los padres. Pues en breve, me dijo, entonces en breve

serás mi esposa. Esa. promesa acabó de avivar el amor que

yo le tenía, y doblé mi atención á cuanto él me enseñaba

con la mayor paciencia. Luego aprendí á hilar, á teñir y á

tejer: de modo que esas urcus, esas llicllas v ropas que lle

vo son obra de mis manos y de las suyas. Me ha enseña

do también que ese sol tan hermoso no es el Dios grande
y principal, como nosotros creíamos, sino un dios peque

ño, ministro de aquel otro Dios grande, Criador del mismo

sol, de la luna, de las estrellas y de la tierra, a quién el lla

ma así, como Pachacamac: que esc Dios poderoso es muy

bueno, que allá arriba en el cielo premiará las virtudes de

nuestras almas, y otras cosas mas lindas, que después os

esplicaré mejor.
Los padres se asombraban de esas ideas de su hija; pe

ro deseando saber el punto principal de su ansiedad, le di

jieron que continuase i continuó así.—

Cuando él me consideró bastante instruida, me dijo una
mañana que fuese a lavarme, qne me arreglase el pelo, que
rae vistiese con lo mejor de mis tejidos y algunos adornos
más que él me dio para que me ataviase. Así lo hice, ato1-

viendo luego del mejor modo que pude aliñarme. Vi que
él había hecho lo mismo; y nunca, con su llanto ó diadema
con su penacho de plumas, sus orejeras, sus brazaletes, el
sol de oro en su pecho, nunca me pareció mas hermoso.
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Estaba hincado con las manos y ojos levantados al cielo,

como implorando sus favores sobre él i sobre mí. Mi lle

gada le hizo interrumpir su plegaria; me hizo seña que me

le acercase, y me hincase a su lado. Así lo hice, y tomán

dome de la mano me dijo: querida mia, hasta hoy te he

mirado como á hija de mi misma madre, dime ahora si aun

permaneces en el deseo de ser mi esposa, mi compañera
hasta la muerte. Esa pregunta, apesar de que la espera-

lia, me hizo estremecer de miedo i de gozo al mismo tiem

po; pero disimulando mi turbación le contesté que sí. Mi

ra Ocllo, me añadió, que tendrás que seguirme siempre
en mis viajes y mi suerte. Te seguiré siempre, Inga! lo

contesté. Entonces hizo en su lengua no se qué súplicas
al cielo y elevando su larga A-ara en el suelo en medio de

los dos, y estrechándome la mano, me dijo con un acento

solemne:—¡Mama Ocllo, estamos solos! más, el sol nos

alumbra, Dios nos A'é, la naturaleza toda nos contempla.
Pues a la presencia de Dios, del sol y de todos los seres

criados, jura que serás mi inseparable compañera, mi fiel

esposa toda tu vida! Juro, le respondí: él invocó a Pacha-

camac y juró lo mismo, dándome un abrazo i besándome

la frente; y luego levantándome me dijo: Somos esposos!
esa cabana, esos campos cultivados por mí son tuyos, co

mo lo es mi corazón: cuida de todo, y prende fuego mien
tras yo voi á buscar algo con qué solemnizar nuestro

enlace. Tomó su arco y sus flechas y se marchó: pero vol

vió pronto, trayendo un venado y varias aves, que yo coci

né; y con eso y algunas frutas festejamos nuestra boda.

¡Cuánto deseaba yo que A-osotros hubieseis sido testigos y
partícipes de mi felicidad! que verdaderamente era grande
hasta que me inquieté por vosotros, i me desesperaba por
A'olA'eros á ver.

¡A buena hora! dijo el padre con desden. ¿Y os pesa de

verme, padre mió? preguntóle la hija. Nó; contestó el pa
dre. ¿Pero dónde está ese Inga, dónde se ha quedado? Ba

ya, imilla; mucho recelo (pie tu largo cuento es un enredo

para alucinarnos y disculpar tu disolución. Si lo que dices

fuese cierto, me tendría por el padre más afortunado. ¿Pero
qué pruebas nos das de que nos dices la verdad?

—Mi mis

ma preñez, contestó la joven india; y mi desembarazóos

convencerá completamente. El aire de sinceridad con que la
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imilla se expresaba, protestando de su verdad, les hizo creer

que podría ser cierta su relación, y la cuidaron con esme

ro hasta su parto.
En efecto, a los pocos días parió; y los ancianos se vol-

vían locos de contento al A-er un niño de cutis blanca, de

pelo rubio, de facciones más finas que cuantas criaturas

habían visto hasta entonces. La parida tomó a su hermoso

hijo, lo besaba con frenesí, diciendo que era un vi\-o re

trato de su padre. Esa declaración que repetía la india con

delirio, exitó el deseo de los viejos, que la conjuraron para

que les dijiese si era vivo y dónde estaba. Vivo está, y no

lejos de aquí, les respondió la hija; y si nó se ha presenta
do todavía es, porque primero ha querido saber si tendríais
humanidad conmigo y hospitalidad con él. ¿Si viene, lo
recibiréis cual él se merece, siquiera como a mi esposo?
Sí, gritaron los padres: dínos de una vez dónde se halla,
estamos desesperados por A-erlo y abrazarlo. Pues bien,

respondió la Ocllo, tomando a su querido hijo, seguidme:
y subiendo una cuestita, como de una milla, llegaron a una

loma donde hai unos colles o asebuches. Para tomar alien

tos se sentaron un rato á su sombra, i observaron como

unos cimientos empezados de una casa muy grande y lar

ga que llamó mucho la atención de los pobres isleños'aeos-
tumbrados a vivir en hutas angostas como sepulcros; y ni

siquiera se les pasó por la imajinacion que aquellos fuesen
los cimientos del primer templo que el sol tuviese en esas

rejiones tan altas, y cuya obra le dedicaba trabajando por sí
mismo el extranjero que buscaban.

El Inca al entrarse en Titicaca no se habia dejado ver

de nadie, y observaba la mayor vijilancia aun en su tra

bajo; porque, convenido con su esposa, quería ver (pié im
presión causaría en aquellas gentes su aparición. Así fué,
que al apercibirse de la visita por la conversación, no du

dó que fuese Ocllo con sus padres, y ocultándose más se

adornó como el día de su desposorio. Su esposa, que ins

truida para el caso, sabía bien que debía estar allí, empezó
á gritar Inga, Inga! Esa voz tan grata ya para él, y que
repetida significaba la buena disposición de los visitantes,
hizo que se presentase, pero con una majestad imponente.
La blancura de su rostro, la viveza de sus ojos, los adornos
de su persona,, que realzaban los reflejos de los rayos del
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sol, infundieron tal respeto á aquellos pobres salvajes, que
no se atrevieron á acercársele, y se postraron en el acto:

creyéndolo una divinidad. Viendo la hija el aturdimiento de

sus padres y la aproximación del Inca, los alentó diciéu-

doles: acercaos; es mi esposo! Lo será, contestó el anciano

sin levantar los ojos; pero, sino es un Dios, creo sí que es

hijo del sol. Xo os engañáis, A-enerable padre de mi espo

sa, repuso el Inca inmediatamente: pero ahora ser un in

dividuo de vuestra familia. El sol mi padre me manda

para enseñaros muchas cosas que ahora no salléis; para Ira-

ceros felices. Soi hijo del sol; y mientras vosotros viváis

también seré vuestro hijo. . . . Con esa declaración se ena

jenaron de asombro y de placer los pobres viejos, que no

hallaban espresiones para agradecerle la bondad con que
habia tomado a su hija por esposa. Esta descubrió enton

ces a su hijo, y al verlo el Inca casi perdió su majestad;
pues dejándose trasportar de un impulso de amor, tomó á

su hijo con ansia paternal, y besándolo con ternura lo le

vantó hacia al sol, ofreciéndoselo y pidiendo para su vida

los favores más grandes.
La actitud sublime y entusiasta con que el Inca, miran

do al sol de hito á hito, como un águila real, hizo es

ta especie de ofrecimiento entre los empezados cimientos
del templo (pie le levantaba, acabó de persuadir á sus sue

gros que ese su yerno misterioso era realmente hijo del

astro del dia. Y él, lejos de desvanecer esa preocupación,
se la inculcaba más, porque convenía sostenerla aunque
fuese con inocentes supercherías para llevar adelante los

planes que meditaba, en los que tenía ya iniciada á su

esposa, y (pie empezó ahora á desarrollar en la cabana de

su familia. lista difundió luego por la Isla la gran nueva

del huésped divino (pie les honraba, y todos venían á ver

lo: (') más bien á venerarlo. Las ideas de moral y de pie
dad que les inculcaba y practicaba, los adelantos de la

agricultura y otras artes que les enseñaba por sí mismo,
sin perder jamás su gravedad, su empeño en concluir el

templo del sol, les hizo aclamar á ese desconocido civili

zador, como descendiente real de aquella divinidad: y en

el colmo de su entusiasmo lo llamaron Alanco-Capac, para
significar que era un personaje heroico rico de virtud. De

esta Isla pasó la lama divina del Inca al continente; cual
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si los cóndores la esparcieran desde las calorosas playas
del océano hasta los nevados picos de la cordillera; y cuan

do él calculó quo era tiempo oportuno para realizar su em

presa salió con sus adornos de oro, su manto y su vara

claveteada, como Baco con su tirso, ó como Mercurio con

su caduceo, instruyendo las tribus y haciéndose venerar

hasta llegar al Cuzco, donde fundó su imperio é hizo todo

lo demás que nos refiere la historia."

Así contó aquel indio viejo la Atenida y salida del Inca,
de esta Isla que vamos á visitar y (pie ya estamos tocan

do. Si esta anécdota, señores, que la historia miraría con

desden, pero que el romanticismo adoptaría con amor re

vistiéndola con todas las galas de la poesía mitolójica,
cual el viaje de Evoé á la India, ó de Ceres á la tierra;
sino puede sostenerse al frente de nuestra crítica escépti-
ca, tampoco puede rechazarse enteramente, como una im

postura, ó una fábula de viejas. Otros cuentos ha consig
nado el tiempo en sus anales, que podrían sostenerse

menos si con los severos escrúpulos de los modernos Aris

tarcos tuviéramos que examinarlos

Lo cierto es qne la aparición del Inca en estas alturas

andinas es, y será siempre, un enigma. El historiador filó

sofo, César Cantú se inclinaba a creer con un autor inglés,
que Manco-Capac fué un nieto de Gengiscan; otros un

náufrago culto y astuto de la Tartaria ó de la Siberia, á

quien una tempestad, un arrojo ó la Providencia hubiera

conducido á esas rejiones salvajes. Pudiera haber sido un

persa adorador del sol, un judío renegado de las trasmi

graciones antiguas, ó de la última dispersión: pudiera
ser. . . ¡tantas cosas pudiera ser! Estas y otras opiniones,
que pueden hermanarse perfectamente con el cuento de

nuestro viejo, serán buenas para ejercitar la erudición de

los sabios jn'obabilistas; pero todas sus conjeturas no co

municarán á esas densas tinieblas de tan inculta antigüe
dad la luz de la certeza: mucho menos siendo tan mudos

como son los pocos monumentos existentes, sin jeroglífi
cos y sin una tradición fija imposible es esclarecer este

caos. ¿Y qué tiene eso de estraño? Si el mismo Moctezu

ma con toda su cultura no sabía quienes fueran ni de dón

de vinieran sus ascendientes al trono de Alexite; y con su

natural franqueza solo supo decirle á Cortés', (pie como él,
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habian sido advenedizos, ¿cómo era fácil indagar quién
era y de dónde venía el Inca, cuando él mismo ocultó de

miento su oríjen, envolviéndose en los rayos y en las man

chas del sol; y cuando estos pobres indíjenas menos cultos

que los mejicanos, recibieron su anímelo y su persona con

la más aturdida sumisión? Y no debemos acriminar á es

tos infelices ignorantes su grosera credulidad. Alejandro,
con un ejército de griegos cultos cuyos jefes eran filóso

fos, y que todos conocían á su padre I ñipo y á su madre

Olimpia, si hubiese vivido más y más se hubiese encapri
chado en hacerse reconocer hijo de Júpiter Ammon; eso

ejército y esos filósofos lo hubiesen proclamado tal, y las

naciones esclavizadas hubiesen recibido y trasmitido la in

vención, si la muerte no lo sorprende tan pronto. Los

pueblos más cultos del antiguo mundo hasta ahora no pue

den esplicar satisfactoriamente la procedencia de sus divi

nizados fundadores. Los sabios más famosos de la Grecia

se hubieran visto embarazados si hubiesen tenido que es

plicar la jenealojía de sus héroes; y hubieran tenido que

quemar avergonzados los bosques encantados y los tem

plos de su alucinante mitolojía. Roma, la misma Roma,
tan sabia y tan moderna (en comparación del Menfis y del

Tibet) se vé precisada á adoptar una fábula, y una fábula

bien grosera, para esplicar de un modo visible la lactancia

y la muerte de su fundador fratricida: Parece una lei pe
nal de la naturaleza, que los pueblos que no reconocen en

la historia del Pentateuco el tronco de sus projenitores. se

vean condenados á aceptar las patrañas de los impostores
malignos, ó bien las ficciones ridiculas de mentirosos

poetas.
Pues bien; yo, sin discutir más, acepto la relación de

Mama Ollco, trasmitida por el indio viejo de Titicaca, con

la aparente credulidad que los viajeros á la isla de Chio

aceptaban los episodios del inmortal Homero. Porque tam
bién el negarlo todo es un pirronismo desconsolador, y el

hacer un viaje sin ilusiones casi es una insensatez.
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§ 2.

DESEMBARQUE, PUERTO, PALACIO Y PUENTE DEL INCA.

Con estas reflexiones distrajimos el fastidio de la trave

sía, y casi sin sentirlo llegamos al puerto de la Isla, for

mado de rocas naturales más llanas y menos incómodas

que las del embarcadero. Allí nos esperaba el mayordo

mo con indios y bestias, que por lo pronto no quisimos
montar, para recorrer á pié los vestijios de las antigüeda
des que están á la vista. Esas son, sobre el mismo puer

to, las ruinas regularmente, conservadas de unas paredes
de piedra y barro mui fuerte, que algunos creen haber si
do una fortaleza para defender dicho puerto. Y en efecto,
tienen como visos de muralla antigua; pero la parte supe
rior del lado del cerro conserva todavía A-estijios de um

brales, que podían haber sido puertas de otra clase de

edificio. El tendría unas cincuenta A-aras de largo; pero
como sus restos son paredones bajos mui mutilados, cu
biertos de arbustos, y no pude tener un Cicerone que me

las esplicare, ni un punto de vista de donde tomar una

perspectiva cualquiera, no las dibujé: y con los compañe
ros nos pasamos á la orilla de la derecha, hacia al norte,
donde sobre un golfito perfectamente circular de rocas

naturales, se conserva todavía una casa, que se le podrían
tributar los honores de palacio, ó de castillo: pues por su

solidez y elevación se parece bastante á ciertos edificios

feudales de la edad media, y también á los alcázares ó to

rres árabes de los moros en España. El edificio es de

piedra bruta; pero tan bien unida que quizás labrada y
con cal no estaría tan sólida. A lo menos estoi cierto que

ningún edificio antiguo, de los que las naciones cultas cui

dan con tanta prolijidad, se hubiera conservado por tantos

siglos, estando como este enteramente abandonado, es

puesto á todas las inclemencias de aguaceros diluvianos,
de heladas y granizadas violentas y demás intemperies de
un sol casi calzinador y de escarchas incomparables casi
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por todo el año y en un mismo dia, en esta alta rejion de

los Andes; con la maleza y los arbustos que crecen loza

namente sobre sus bóvedas y paredes, descoajando con

sus raices las cumbres, donde trepan los cabritos destruc

tores y hasta las ovejas, que parece luchan á porfía para
arruinarlo.

No hai duda que su fachada era la que mira al lago al

frente del majestuoso Illampu, que está al oriente: osten

tando toda su elevación colosal sobre la rejión de las nu

bes, y reflejando en el terso cristal del lago el neA'ado copo

de su inmensa mole, como apoyada en el abismo. Pero la

entrada al interior debía ser por el lado del poniente, por
estar el terreno igual al piso superior. Las cuatro puertas
de este frente oriental no tienen pasaje ó comunicación al

interior, sino que son como cuartos ó piezas aisladas, que

solo comunican entre si. Pero lo admirable de estas habi

taciones es la clase de sus bóvedas, construidas de tal ma

nera, que ni el mismo Viturvio creo que se atrevería á

imitarla, sin temor de quedar aplastado bajo su obra. Las

piedras que las forman son grandes y llanas, pero sin la

brar v colocadas horizontalmente, como si debieran for

mar una cornisa. Sobre la primera fila, que sale como una

cuarta de la pared, sigue la otra saliendo gradualmente; y

a.sí las demás, hasta que aproximándose ya estas cuatro

cornisas (las piezas son exactamente cuadradas) se juntan
con otras piedras grandes, que sirven como de llave y cie

rran la bóveda. Es preciso ver la travazon y consistencia

de esas piedras con solo barro común (los Incas no cono

cieron la cal) para formarse una idea de la audacia del ar

quitecto, si es que el mismo Manco-Capac no fuese el

iujenioso inventor

Sobre esas bóvedas tan sólidas hai otras piezas corres

pondientes, que serían sin duda las habitaciones del Mo

narca, ó de las personas principales que residiesen allí. La

parte exterior de esta casa no tiene una sola ventana: se

supone que para la ventilación y la luz habria algunas en

las piezas del piso alto por la parte del interior ó del pa

tio, (pie había en el centro del edificio. Lo que en el dibu

jo aparece como ventanitas, no son más que una especie
de cuadros cóncavos, que podríamos llamar ventanas figu
radas. Pero entre puerta y puerta hai unos claros, iguales
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á las aspilleras de las murallas; que servirían- para recibir

un poco de luz, para observar el lago, y quizá para dispa
rar algunas flechas. Contiguo al mismo edificio seguían

otras piezas, que podían haber servido de cárcel ó de co

cina; así como las piezas bajas de las bóvedas servirían de

cuartel ó como de cuerpos de guardia. Por la parte supe
rior que está junta al cerro, hai también restos de unas

piezas pequeñas, que pueden considerarse como garitas
para los centinelas de las puertas principales de las habi

taciones altas, que por ese lado no tenían grada alguna;
por estar iguales con el terreno.

Por aquí también entramos nosotros á reconocer cl edi

ficio, (pie causa lástima por cl deterioro en que va cayen

do; pues la maleza lo A-a desmoronando por arriba sin pie
dad, el ganado cerdoso osando el cimiento con furor, las
ruinas oprimiendo las bóvedas, de modo quo dos están

hundidas ya, y las otras no tardarán á hundirse por no

haber quien piense en su conservación. Tal es el primer
edificio que vimos del Inca en Titicaca, Tiene más de

veinte varas cuadradas. Es lástima (pie nada se haga por
conservarlo mejor, y siento no poderlo describir más exac
tamente, pues no soi arqueógrafo.
A los sesenta pasos de este palacio en ruinas, al lado

derecho, hai sobre un terreno inclinado hacia la laguna,
mui buenos trechos de unas paredes que eran precisamen
te la cerca de un jardin, que aun cuando poco se pareciese
al.de Versalles, ó de Aranjuez,- era sin embargo un jardin
réjio, que todavía conserva su gran fachada de ocho puer
tas de frente, dos de ellas patentes para la entrada, y las

otras seis solamente figuradas y tapiadas desde su cons

trucción. A la espalda de tan magnífico frontispicio, esto
es, á la parte superior del jardin había uu pequeño case

río con su altito y ventana, que debía servir de mirador

sobre el jardin y el lago. Apesar de la belleza rústica que
conserva este parque real, no me atreví á diseñarlo, por la
excesiva exhuberancia de maleza que lo sofoca y que lo

está arruinando á toda ¡irisa. Los escombros y piedras
arruinadas llenan ya la plazuela que delante la fachada

había, sostenida por un fornido anden, que no me atrevo

á llamar plataforma; si bien había muchas plataformas sin
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la solidez é igualdad de este ultrajado andén del jardin ó

granja mancocapeña.
Y realmente admira la simátiica colocación de las pie

dras brutas en esos murallones terraplenados, con que los

Incas hicieron productivos esos terrenos incultos, que en

su tiempo sino eran huertas, no se puede dudar que serían

chacras ó campos de sembradío. El ánimo se complace al

ver aprovechado de este modo un largo trecho ó todo el

íhldío de ese lado de la Isla; pues lo largo y elevado de

algunos de esos andenes demandaba alguna intelijencia,
muchos brazos y un trabajo ímprobo, que ahora nos atur

diría si tuviésemos que emprenderlo sin más objeto ni uti

lidad que el aprovechar unas cortas fanegadas de tierra,

cuando el terreno sobraba. Lo cierto es que los más opu

lentos propietarios no han hecho, ni harán jamás en estas

latitudes una cosa parecida: y dudo mucho que los cons

truidos por el jeneral Córdova en su chacarilla de La Paz,

tengan la consistencia y la duración que estos del Ti

ticaca,

Después de A'istos y admirados estos primeros vestijios
del poder y del gusto de los Incas, montamos á caballo,

desviándonos un poco del camino principal para ver la ad

mirable pila ó fuente de Alanco-Capac. Al descubrirla se

queda uno atontado, al ver la abundancia de agua, que co

rre por tres caños copiosos, la vejetación lozana que cubre

el manantial, los tablones frondosos que (formados tam

bién por andenes antiguos ciega y fecundiza esa agua pe

renne, la más ajustada unión de las piedras sin labrar de

la fuente, que aun se conservan intactas, las dos piedras
cuadradas, que aseguran los indios ser las mismas donde

se sentaban el Emperador y su esposa: todo ese conjunto
de recuerdos, de frondosidad y de temperamento, protesto

que me encantó. . . La imajinacion me presentó natural

mente la fuente castalia y el tan ponderado valle de Tem

pe, y aquel bosquecillo con su arrollito donde el piadoso
Numa meditaba con su inspiradora Ninfa las sabias leyes
que amansar debían al pueblo lobuno.

Algunos se reirán de la comparación, porque no saben

lo que afectan el ánimo esas impresiones de lo antiguo y
misterioso, y finjen ignorar lo que vale para los pueblos
aquella época feliz en que un genio algo misterioso tam-
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bien los hace salir de la barbarie á la civilización; ó, para

esplicarme con una frase moderna, lo que forma la transi

ción de los tiempos fabulosos y de tinieblas á los tiempos
históricos y positivos. Lo cierto es que mi compañero de

viaje el señor Toro, lejos de reírse de mi comparación, que
juzgaba exacta, se entusiasmaba mas que yo, y no sabía á

que comparar la habilidad y gusto de aquéllos incas en es-

cojcr para sus pláticas un lugar tan ameno, tan propio para
la meditación y cl recreo del alma. El se deshacía en elo

gios al considerar que la naturaleza, tan avara y estéril de

verdor en esta elevadísima mesa de los siempre nevados

Andes, fuese en ese rincón de una isla árida, tan lozana y

excepcional: y que al apetecible murmullo de esc manan

tial cristalino se hubiesen concebido aquellas leyes justas
que de pueblos casi ferinos debían formar un grande im

perio, menos ruidoso y menos devastador que el de Pó

mulo.

Los asientos nos gustaron por su naturalidad; y así co

mo Fray Gerundio, en sus viages por allá, se antojó sentar

se en el trono del rey de los franceses, así nosotros nos sen

tamos con menos zozobra y más placer que él en esos semi-
tronos de piedra de los monarcas peruanos. Bebimos á sa

tisfacción aquella agua cristalina que refrigerara sus fauces

reales, aplicando sin cumplimientos nuestros pobres labios
eu aquellos caños medio-canales, don él y su regia consor

te aplicarían los suvos. Filosofamos un rato, como es re

gular, sobre el sistema de gobierno apoyado en los princi
pios de la ley natural, aplicada con menos desacierto y mas

ventaja que algunos de los pueblos cultos de la antigüedad
pagana. Aquí el robo no se reputaba una industria, como en

Lacedemonia, ni se hacían adorar dioses adúlteros, sino

que se castigaba el adulterio, ni se sacrificaban víctimas

humanas a Neptunio y a Saturno, como en sus aras de Ti

ro y Cartago; sino frutas y animales apacibles en las aras de!
sol y de la luna, y se enseñaba que todos los delitos eran crí

menes contraía divinidad. ¡Qué dogma tan luminoso! Bas

taba él solo para sostener con Acosta, que los incas fueron

superiores a los lejisladorcs griegos y romanos en sus ins

tituciones políticas. Ellos, estos reyes bárbaros, dice Can
tú compadeciendo a los necios que así los tratan, y cuyo

capítulo 89 del libro 22—Perú; es preciso leer para con-
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vencerse del grado de civilización en que se hallaban estos

pueblos: ellos hallaron el secreto de estimular la virtud pre

miándola por obsequios de personajes ilustres;
cuidaban de

la orfandad, de la desgracia y de la vejez por medio de

almacenes públicos; atendían a cuantos no podían trabajar
at castigaban a los ociosos; se velaba sobre toda clase de

vicios, y se les imponía pena; el juez que aplicaba mal la

lei sufría á veces la muerte: la obediencia a la lei^ era
sa

grada, la sumisión instintiva. Parece que uno está viendo

ía austera constitución de Licurgo dictada para los fieros

Espartanos, cuya obediencia ciega y la mas estricta disci

plina formaron' la base desús costumbres públicas y
la res

petabilidad de la República. "Sinchi-Roca, el hijo mayor

de Alanco-Capae, dio al país la organización política i em

prendió la conquista de los paises vecinos, no copio gue

rrero sino como el antiguo Baco, ó como los misioneros

modernos, civilizando. . A - . La mansedumbre respira en

todos los actos de los peruanos, hasta
en sus

guerras,^
em

prendidas para civilizar á los vencidos y
aumentar el núme

ro de los adoradores del sol." Colón, al conquistar este

nuevo mundo, quiso hacerlo así, pero no pudo.
Pues sentados an aquellas piedras augustas íbamos re

cordando todo eso, y comparando á estos oscuros monarcas

con los turbulentos conquistadores del Asia, de Europa y
de América, á quienes tanto ha idolatrado la fementida li

sonja. Alejandro y César, Pizarro y Napoleón, Mahoma y

los gobernadores de la compañía inglesa en la India hu

bieran sido más dignos de nuestro respeto si, en vez de la

devastación y de los regueros de sangre con (pie mancha

ron sus espediciones, hubiesen estado animados de los prin

cipios de justicia y humanidad del supuesto hijo del sol.

Algunos no creerán en él tanta filantropía; pero la his

toria está conteste: y así como me complacía en mirar có

mo el agua de esa fuenta regaba tranquilamente los terre

nos adyacentes, así me deleitaba al considerar que esas
ideas

humanitarias y esas empresas de civilización i de paz, allí

se concibieran' quizá, y de allí se esparcieron por aquella
dilatada monarquía, después tan impíamente destrozada.

Sin embargo, consolador es creer que Dios la hizo apare

cer entonces para sacar
de la barbarie á tantos millares de

salvages, v prepararles de este modo á otra civilización mas
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ACTO M:ül YIM»

Sala en casa de Francisco. Estantes coi- libros, al fondo, y una mesa escrito

rio hacia la derecha. Cuadros colgados por las paredes, y rarios bustos sobre

grandes pedestales. Puertas a derecha e izquierda. La entrada de la calle figu
ra ser la de la izquierda, en segundo término.

ESCENA PRIMERA

MRANCISCO, VALENTÍN.

(Llegan de la calle.)

Val. Ya estamos, señor, aquí,
En su casa; sin rodeos

Me dirá Ud. sus deseos.

;Qué pretende Ed. de mí?

Fijan. Valentin; Ramón no sabe

Cuánto sufro desde ayer:

Tú no puedes comprender
(_ 'uáuto mi dolor es grave. . .

;Por qué Ramón me rechaza.-

Val. No lo sé.

Fijan. También lo ignoro. . -

;.\r;isi) falté al decoro

i. m— 1-2
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Debido? ¿O soi de la raza

De los que se dan el nombre

De amigos i lo escarnecen

Sin piedad?
Val. Esos merecen

Que nadie de ellos se asombre.

(Con intención.)
Fijan. ¿Yo soi así?

Val. Xo lo sé.

Fijan. Mas (-<¡ué piensas? Di.

Val. ¿Yo? Nada!.

Fijan. ¿Te enfada algo en mí?

Val. Me enfada

(Con viveza.)

Que Ed. sea tan—

(Se contiene.)
Fijan. ¿Tan qué?. . .

Val. (¡i'or vida! Casi le digo!. . .)
Fi:an í labia, Valentin.

Val. Pues creo

Que Yd. de una culpa es reo

Para don Ramón, su amigo.
Fijan. Yí cuál es ella i al punto

Iré a pedirle disculpa.
Val. Er. tanto grave es la culpa—

( (Queriendo franquearse.)

Digo- - - por lo que barrunto. - -

(Conteniéndose otra vez.)
De no saberla me quejo
Y en verdad que no la sé—

Pero... Ed... ¿Xo sabe Ed.

Cuál es ella?

(Con marcada intención.)
Fijan. Algún manejo

Oculto de un hombre indigno,

Alguna intriga, algún cuento. ..

Val.. Quién sabe—

Fijan. Cuánto lo siento!

Nací con perverso signo!—

(Entre rabioso i desesperado.)
Xo me puedo convencer
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De que proceda todo esto

De lo de anoche!. . . Es pretesto
Que tomó para romper!
Valentín, confío en tí;
Vas a hacer lo que íe pida.
;Verdad? Haslo por tu vida!

Valentín ¿dices que sí?. ..

Val. Bien

Fran. Dirás a Ramón que hoi

Lo aguarda su pobre amigo.
Val. Veré, señor, si consigo

Traerlo; a empeñarme voi.

Eran. Disculparme con él quiero!
Val. Pues, don Ramón vendrá aquí.
Eran. ¿Seguro?
Val. Creo que sí.

Fran. Que diga mi falta espero!
(Vusc Valentin.)

ESCEXA SEGUNDA.

FRANCISCO.

Fran. En A-ano! En vano! Xo atino

(Después de refeccionar algún tiempo.)
Porqué me rechaza brusco;
Si mas pienso mas me ofusco.

¿Acaso un rencor mezquino?
Pero nó! Xó!. . . La doblez

En su alma noble no cabe!

Ah! Dios mió!. _ . ¡Y él no sabe

Cuánto sufro en su esquivez!
¿Será porque comprendió
Fsta pasión infinita?. . .

Mas piada sabe Rosita!

Que mi amor sofoco yo!
¡El no ve que, si tranquilo
La amiga mano le tiendo,
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De dolor estoi muriendo

Y el llanto vierto en sijilo!
¡El no Are que, en mi aflicción,
Lo que a gozar le convida

Es la esperanza perdida
De mi pobre corazón! . . .

¡El no sabe que deliro

Por la mujer que le ama,
Y pues que oculto la llama,
Ella abrazándome, espiro! . . .

Que es necesario inmolar

De la amistad en las aras

Las ilusiones mas caras

Y en silencio sollozar! . . .

(Llega Carlos.)

ESCENA TERCERA.

FRANCISCO, CARLOS.

Car. Siempre así. . . Melancolía

(Con finjida solicitud.)
Es tu eterna compañera.

Fran. ¿Qué hai?. . .

Car. Chico; me desespera
Tu fastidiosa manía.

Salud.

(Dándole la mano.)
Eran. Salud.

Car. ¿Hasta cuándo

Estarás así, Francisco?

Te vuelves ya tan arisco

Que al fin me sales cargando.
Fran. Yo?. . . qué?. . -

Car. Mire Ed! "Yo?V. . "(pié?"..
(Imitándole.)

Que equivale a: "No me asusto,

Porque a tí no te doi gusto."
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Fran. Acertaste.

Car. Acertés.

Ha tiempo te desconozco:

Ya no eres tú el enmarada

Que en cada broma endiablada. . .

¡Vive Cristo! No está fosco

Tu semblante; pero está

Como el de una Magdalena;
Y tu pena me em-enena,

Que mucha pena me da.

Fran. Qué quieres!. . . Jenio y figura. . .

Car. O no soi Carlos, tu amigo,
¡Corpo di Baco! o consigo
Quitarte pena tan dura.

Fran. Dejemos, Carlos, la chanza.

Car. ¿Cómo chanza?. . . ¡No hai tal. . .

Eran. Sí.

No te molestes por mí;

Que nadie en el mundo alcanza

De aquí una idea a quitar
(Por la frente.)

Ni de acá una afección pura.

(Por el corazón.)
Cáu. Chico, Carlos te asegura

Que si le dejas obrar
Eran. Gracias, Carlos; es en vano

Que alimentes tal porfía.
Car. Pues, hombre, yo pretendía

Volverte al placer mundano.

(Siempre es bueno aparentar.)
Eran. Gracias por tanto ínteres.

Car. (Me puede servir después. . .

Ya me ha servido— y - - - callar!)
Pero—

Fran. ¿Qué?
Car. Hai remedio.

Fran. Nó.

Car. ¿Acaso tu mal es ... ?

Fran. Fiero.

Cae. ¿No esperas sanar?

Fran. No espero. . - .
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Car. Qué!... ¿La esperanza?
Eran. Murió.

Car. ¿Tienes ilusión?. . .

Eran. Ninguna.
CAR. ¿Cómo vives?

Fran. Sin apoyo.. . .

(Pausa breve.)
Figúrate tú un arroyo

Que, naciendo eu la laguna
Do pasa leda la brisa,
Sin flores en su ribera

En la que el desierto impera,
Por su lecho corre a prisa:
Arroyo en caudal escaso

Que al paso busca otro arroyo,

Y en vez de él halla el escollo

Que da obstáculo a su paso;

Arroyo que en A-ano intenta

Entre flores discurrir,
Pues llega sólo a morir

En una agonía lenta;

Que en su lecho pensó hallar

Asilo seguro, y siente

Que se pierde su corriente

Antes de llegar al mar!—

(Se detiene repentinamente. Transición.)
Mas. . . hablo, amigo, y no veo

Que incomodado quizas,
Mi relato escucharás

Sin gusto!—

Car. (¡Cierto!) ¡Eso es feo,
Francisco!

(Con tono finjido de amistosa reconvención.)
Fran. Por esta vez

Me disculparás.
Car. Es claro!

Y si permites— declaro. . .

Fran. Declara. ¿Puedo talvez

Servirte? Dime, no mas.

Car. Puedes servirme, querido,
Y si algún favor te pido
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No dudo de que lo liarás—

Es el mismo que me has hecho

En mui cercana ocasión . . -

Fijan. Pues de todo corazón

Lo haré hoi.

Car. Quedo satisfecho.

(Llega Valentín.)

ESCEXA CUARTA.

DICHOS, VALENTÍN.

Val. Presente.

Car. Quién?
Fran. Adelante,

Valentin.

Car. (¿Quién es?

(Bajo a Francisco.)
Fran. Un criado . . .

Car. Xmica lo hubiera pensado
Al ver su aspecto. . . flamante!)

Val. (¿Qué concierto forman ahí )
Car. Pues tienen que hablar configo

(Como antes.)
Hasta después, caro amigo.

Fran. Adiós.

Car. Me tendrán aquí
Mui pronto. Mi presencia es

(Alto.)
En otro lugar urjente. . .

¡Tantos asuntos pendientes. . .

(Con petulancia.)
Hasta luego.

r kan Hasta después.
(Se va Carlos mirando a Valentin de arriba

abajo con el lente.)



1S8 ANTONIO ESPIÑEIRA

ESCENA QUINTA

FRANCISCO, VALKNTIN.

Eran. ¿De nuevas malas, acaso,
Eres triste mensajero?

Val. Muí al contrario, señor:
Don Ramón presta su ascenso

Para la última entrevista,

Eran. Ultima!

Val. Sí.

Fran. ¡Qué misterio!
Vemos los dos separados
Y ayer tan amigos éramos!

Val. Sabe Dios cuál es la causa

De tan brusco rompimiento.
Fran. Pero para qué me afano?

Puesto que viene, estoi cierto
De que, esnlieándome el punto
Que así el ánimo le ha puesto,
Ramón quedará seguro

De mi lealtad y ¡ni afecto.

Le daré satisfacciones,
Con cabal conocimiento

Del asunto que motiva

El presente desacuerdo,
Y quedará convencido!. . .

¡liaré con él lo que no he hecho

Hasta hoi con nadie, y será

Humillarme!. . . cuando puedo
La frente lleA-ar erguida

Delante del mundo entero;

Que no hallo en mí causa alguna
De criminal desconsuelo! . . .

¡Oh! ¡Si ahora como nunca

Del ánimo estoi enfermo;
Si paso la noche en vela
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Y el dia en desasosiego;
Si las horas de descanso

Son para mí horas de duelo;
Si, en fin, en lenta agonía
De penas estoi muriendo. .

Valentin, es porque aquí
(Llevándose la mano al pecho.)

Viren siempre los recuerdos,
Y siempre la imájen bella

De aquel lazo tan estrecho

Que ayer no mas nos unia

Y que hoi en pedazos veo!. .

Val. (¿Será inocente!). .

(Conmovido a pesar suyo.)
Fran. Amistad!

Tú me has brindado momentos

De plácido bienestar

Que como en sueños recuerdos!. .

(Pausa' larga.)
Val. En fin, ü. Francisco, adiós.

Que CYls. vuelvan de nuevo

A ser amigos: tal es
Hoi mi mas vi\-o deseo.

(Vaso.)

ESCENA SESTA.

FRANCISCO.

Fran. ¡La postrimera entrevista!
Y después. . nada. . callemos!

Son vanas quejas, que estoi

Entre dos males muriendo!. .

(Queda algunos instantes pensativo.)
¡Oh Rosa. . Cuanto te adoro!. .

(Como fuera de sí.)
¡Qué digo. . Dentro del pecho

( Volviendo en sí como aterrorizado.)
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Ahoguemos este volcan. .

Consumámoslo en' silencio! . .

(Pausa.)

¡Y así me pagas, Ramón,
Este sacrificio inmenso!. .

Mas no es sacrificio!. . nó. .

Tengo obligación de hacerlo!. .

(Con mucha nobleza. Pausa.)
El va a venir. . En mis brazos

Lo estrecharé. . Gracias, cielo!

(Llega la Rosario.)

ESCEXA SÉPTIMA.

FRANCISCO, ROSARIO.

Ros. ¡Vaya, señor D. Francisco.

Fijan. Eres tú, buena Rosario?

Ros. Ya me tiene Ed. aquí.
¡Ai, señor! momento aciago
Aquél en que me rogó
Ested antenoche tanto,
En la puerta de la casa

De mi señora, que cuando

Yo supiese que casaban

Doña Rosita y el guapo
Don Ramón en el momento

Acá viniera a avisárselo!

Don Ramón me ha prohibido
Severamente contarlo,
Y también la señorita;

Y si supieran lo que hago. .

Mas ¿por qué, señor, lo veo

Con el semblante tan pálido?
Fran. (¡Todos me conocen!) Nada;

No tengo nada!

Ros. O me engaño
Mucho o algo tiene Ud.
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Que lo está mortificando.

Fran. Te engañas.
Pos. Tanto mejor:

Me diga ETd. sin cuidados.

Fijan. Que me place!. .

Ros. Ponga alegre
Ese rostro apesarado.

Fijan. Qué quieres. . Si soi así.

Ros. Por eso si que no paso.

¿Acaso yo no me acuerdo

De que era Ed. lo contrario

Cuando serví yo en su casa

Hace a la fecha seis años?

Solo tenia Ed. veinte

Y era un mozo vivaracho

Que a cada chica bonita

Que encontraba ante su paso
Mil chicoleos decia

Y requiebros que era espante! . .

Eran. Es verdad, mas cuánto cambian

Los tiempos, Rosario; cuánto!

Ros. Cómo habria de pensar

Que habríamos de encontrarnos;
Yo para servirle. .

Fran. Y yo

Para darte malos ratos . .

Ros. Eso no! mucho me gusta
Poder serle útil en algo.
No niego que este servicio

Sea peligroso un tanto;
Pero ¡qué diantre! le tengo
A Ed. mucha lei.

Fijan. Rosario!

( Con agradecimiento.)
Ros. Ahora, cuando venia

Con acelerado paso,

Topóme con Valentin;
Y aunque hizo mucho el malvado

Por conocerme, no pudo
Verle la cara a este trasto;
El manto fué mi refujio:
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¡Gracias sean dadas al manto!
Si él hubiera estado cierto

De que era yo, a no dudarlo

O me habria detenido

O me habria acompañado.
Aquí estoi, pues, a sus órdenes

Para de todo informarlo.

Eran. ¿Sabes., la verdad?..
Ros. Completa.

Fácil me fué averiguarlo.
Fran. ¿De quién?
Ros. De doña Rosita.

Fran. ¿De ella misma!

Ros. Si, me ha hablado.

Fran. Te habrá engañado!. .

( Con mucho desasosiego, procurando ofuscarse
a sí mismo.)

Pos. Imposible:
No cabe en ella el engaño

Fran. En fin te dijo!. .

(Con suma ansiedad.)
Ros. Me dijo

Que iba a unirse con el lazo

Matrimonial a su amigo
De Ud.

Eran. ¡Oh Dios!

(Desconcertado a pesar suyo.)
Ros. Cielo santo!. .

(Asustada al ver la conmoción de Frena ¡seo.)
¿Qué tiene ETd. don Francisco?

Dígame Ud. qué le ha dado! . .

Fran. ¡Un vahido! . . nada! . . (¡Tengo
Hecho el corazón pedazos!)

Ros. ¡En vahido!. .

Fran. Ya me pasa. .

Dispénsame un breve rato

(¡Necesito zollozar!). .

(Yéndose por la izquierda, primer término.)
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ESCENA OCTAVA.

ROSARIO, VALENTÍN.

¿Si por desgracia le he dado

Con semejante noticia

Un tremendo escopetazo?
(Aparece Valentín y sin ser visto se coloca

detras de un busto que hai cerca de la entrada

hacia el fondo. La Rosario se sienta y queda
pensativa.)

(Nada escuché desde afuera,
Y pienso que es necesario

Arriesgarme en esta vez

Por el bienestar del amo.

Rosario del alma mia,
Yo tengo mui buen olfato,
Y a pesar del manto y todo,

Supe a quién tapaba el manto;
Y en verdad no me airepiento
De haber seguido tus pasos. .

(Llega Francisco.)

Dispongamos los oidos:
Ya está aquí el amigo falso.)

ESCENA N( )VEXA.

DICHOS, FRANCISCO.

Rosario .

Señor

(De aquí
Se escucha perfectamente.)
¿Pasó el dolor? ¿Nada siente?
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Eran. Sí; me siento mui bien, sí
Ros. Ested ha llorado!

Fran. Yo!....

(Esquivando el rostro.)
Ros. Seguro! Urated ha llorado!

Eran. Pero, mujer
Ros. Le he causado

Con la noticia

Eran. Nó, nó!. . . .

Mas ya que me has descubierto

Confesaré la verdad:

La amistad, santa amistad!

Me ha hecho llorar es cierto;
Pero es de gusto. . . . ja, ja!

(Con risa nerviosa.)

¡Es de gusto! ¡Cuan contento

Estoi con el casamiento!

Val. (¡Hola, qué contento está!)
Eran. Al fin se casan los dos!

Ja, ja!
Ros. Su risa me (lana;

Sí, señor; la encuentro cstraña.

Fijan. Felices los haga Dios!

Mui felices! He de ver

Qué cara pondrá mi amigo!
(¡Llévame, Señor, contigo,

(Desesperadamente;)

Que esto es mucho padecer!)
Formarán linda pareja
Ramón y doña Rosita

Ja'iara
Ros. No sé qué me ajiía

Temor estraño me aqueja
Por usted.

Eran. No tengo nada!

Val. (¡Se burla del casamiento!

Engaña al patrón! Ya siento
Una cólera endiablada! )

(Sale a la escena sin ser visto, tira su pañue
lo a un lado y tose, aparentando que llega en ese

momento.)
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Eran. -Valentin!

(Sobresaltado, poniéndose delante de la Rosa

rio.)
Ros. ¡Ai!

(Dando un grito. Se cubre con cl manto.)
Val. (¡Se ha tapado!)
Eran. ¿Qué quieres?— . ¿qué buscas?. — Di.

(Viendo que Valentín hace como que busca

/dgo.)
Val. En pañuelo que perdí.

Ve usted? Aquí está Lo he hallado.

(¡Oh, son cómplices: no hai duda!)
Con permiso, me retiro.

Eran. Adiós, Valentin. . . . Respiro!
Ros. Del susto he quedado muda!. . . .

ESCENA DÉCIMA.

FRANCISCO, ROSARIO.

Pos. Que inoportuna llegada!
Eran. No te conoció.

Ros. Tal creo.

(Pauso larga.)
Eran. Con que se casa Ramón

Con la Rosita'? Me alegro,
Me alegro mucho, muchísimo;

Que, cual la bendigo yo,

Bendiga esa unión el cielo.

Para esos dos nobles seres

Va a empezar un mundo nuevo:

Que lo recorran felices,
Sin que nunca el desaliento

Llegue a verter en sus almas

Su desgarrador veneno;
Sin que las penas del mundo

Turben sus dorados sueños;

Que el derramar una lágrima
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De un desdichado al recuerdo,

Lejos de oprimir alivie
Dos tan jenerosos pechos;
Que ellos vivan muchos años

(¡Que yo voi al cementerio! )

(Con íntimo dolor.)

¿Y tú, Rosario, no piensas
(Transición.)

Casarte"?

Ros. Un poquito pienso,
Don Francisco, y es seguro

Que habrá usted pensado en ello

Mas de una vez.

Fran. ¡Cómo no!

Lo pienso desde hace tiempo;
Y creo que he de casarme

(¡Con la tumba! ) de aquí a luego
Ros. ¿Qué tal la novia?

Eran. Así así!

Ros. Sin duda será de fuego.
Eran. Te equivocas, que es de mármol.

Ros. ¿Sosegada?
Eran. En un sosiego

Continuo está.

Ros. ¿Es blanca?

Fran. Blanca.

Ros. ¿Y su aspecto?
Fran. Asaz severo.

Ros. ¿Es alta o baja?
Fran. Muí baja.
Ros. ¿Habladora?
Fran. Está en silencio.

Pos. ¿Así es novia?

Eran. Tales

(¡La tumba a do irá mi cuerpo!)
Ros. ¿La quiere usted mucho?

Fran. Mucho!

Y hoi mas que nunca la quiero,
Y descansar en sus brazos

Es mi mas vivo deseo!

Ros. Feliz será usted.
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Fran. Sin ella

No puedo en el mundo serlo.

Ros. Pues cásese usted, señor.

Sin demora; es mi consejo.
Fijan. ¡Oh! ¡Sí, sí!. - ¡Yo te aseguro

Que me casaré muí presto!
(Con una carcajada.)

ESCENA ENDÉCIMA.

DICHOS, CARLOS.

CAR. Francisco; qué risa tienes! . .

Fijan. Amigo Carlos!

CAR. De fiesta

Creo que estás.

Fran. Tú lo has dicho.

Car. Por lo tanto, no era cierta

Tu melancolía.

Fran. Pnes,
_

Pensaste que tal pudiera
Sentir tu amigo Francisco?

Te equivocaste de veras! . .

CAR. (¡Hola! . .Aquí la sirvientita! . . )

(Con sorpresa g desagrado.)

líos (¡El ([iie persigue sin tregua
A doña Rosita!)

CÁu. Chico,
Ha cesado mi sorpresa

Por tu repentino cambio,
Desde que he visto polleras.

Eran. Conque sí., ¿eh?
Car. Sí (pie sí!

Fijan. Qué maliciosa mollera!. .

Car. Donde hai mujeres no existen

Melancolías ni penas.

(Pero ¿qué hace aquí esta chica?)

(Con cierta inquietud.)
i. III— 1:
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Fran. Mucho celebro tu regla.
Car. (Ahora vengo a exijirte

(Bajo Francisco.)
Tu palabra.

Eran. Cuando quieras.
Car. Bien. Despide a la muchacha.

(Que harto temo que me venda.)
(Con recelo.)

Fran. Voi a despacharla, Ciarlos.)
Tengo que ver unas cuentas

(Alto a la Rosario.)
En unión con este amigo,
Rosario, y si tú nos dejas
Te lo agradeceré mucho.

Ros. Me atoí a ir de carrera;

Demasiado hemos hablado,
Ya debía estar ele vuelta

En la casa, que es mui tarde.

Eran. (Gracias por ias buenas nuevas!

(Bajo a la Rosario.)
Saber si Ramón casaba

Quería yo con vehemencia,
Para el dia de la boda

Prepararle una sorpresa. .

Ros.- Adiós, señor.

Fran. Gracias por
Los sen-icios que me prestas.

ESCENA DUODÉCIMA.

FRANCISCO, CARLOS.

Eran. Ya que estamos solos di

Lo que quieres de tu amigo.
Car. Ello es nada. . una bicoca. .

Que me hagas otros versitos. .

(La Rosario vuelve apresuradamente.)
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ESCENA DÉCIMA-TERCIA

DICHOS, ROSARIO.

Señor!

Rosario ¿qué hai?

¡Vienen!
¿Quiénes? ¿quiénes?

Jesuscristo!

Don Ramón y Valentin!

¡( di desdicha!

Qué embolismo. .?

(Sin comprender.)

¡Y yo tengo que irme a casa!. .

Salir de aquí necesito!
Me verán!

(Alui aflijida se rebuja bien con el manto)
Un medio!. . ¡Un medio!

(Refeccionando.)
Pues, señor. .

(Sin entender.)
Hombre, es preciso

Que no vean a esta niña!...

Y tiene que irse!. .

Es conflicto.

(Llegan Ramón y Valentin.)

ESCENA DÉCIMA-CUARTA.

DICHOS, RAMÓN, VALENTÍN.

Caballeros. .

(Haciendo una cortesía.)
Caballero. .

(Correspondiendo.)
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Fran. ¡Oh! don Ramón, me permito
Presentar a usted, a un

Amigo: don Carlos Lindo.

(Mientras éste y Ramón se hacen cumplidos

y conversan algo, Francisco habla bajo y rápi

damente a la Rosario.)
Cúbrete bien con el manto.

Saldrás con Carlos mi amigo . .

(Sigue hallándole bajo.)
Val. (Voi a descubrirle el rostro,

De la punta el manto tiro. .)
Fran. Oiga ETd.. . Sobre el asunto. .

(A Carlos llamándole la atención, siguen ha

biéndole aparte. Pausa corta. De nuevo vuelve

a hablarle alto, dándole la mano.)

Adiós, pues, amigo mió.

C ÁR. Tome Ed., señora el brazo.

(A la Rosario, que se toma de él y emprende

la salida con Carlos completamente tapada.)

Vol. (¡Llegó el momento preciso!)
Car. A las órdenes de Ed.,

(Despidiéndose de Ramón con una cortesía.

Caballero.

RAM. A su servicio!. .

(Lo mismo. En el instante en que se ponen en

marcha, Valentin sujeta el manto de la Rosario,

cl que se le corre y la deja en descubierto. Ella

da un grito y, soltándose de Carlos, se cubre el

rostro avergonzada y temblando. Carlos se de

tiene sorprendido.)
Ros. ¡Ai!
Fran. ¡Qué torpeza!

(Confundido.)
Car. ¡Eh?

_

Ram. ¡Hosano!

(Con cólera.)
Ros. Perdón!. . perdón!. - He venido. .

(Llorando.)
Eran. ¡Yo te explicaré, Ramón. .

Ram. Al venir aquí, Francisco. .

(Interrumpiéndole con rabia.)
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Eran. Pero escucha. .

(Con vehemencia. Ramón prosigue sin hacerle

caso.)
Ram. No pensé

(Con rabia y sentimiento a la vez. La Rosario

sigue llorando.)
Sino quedar convencido
De que tú eras inocente

Del todo y que eran ficticios

Los cargos que se te hacian.

(Francisco quiere contestar; pero, viendo que

Ramón sigue, se desalienta.)
Mas, he visto por mí mismo

Que todos ellos son ciertos.

(Con profunda amargura.)
Y desde ahora te digo
Para siempre adiós! . . No esperes

(Con despecho.)
Encontrarme en tu camino,

Siempre qne no sea forzoso

Vengar agravios indignos.
Adiós!

( Vasc con Valentin.)
Fran. ¡Señor de bondad!. .

(Con desesperación.)
¿Por qué todo esto!. . ¡Dios mío!

cae el telón

Antonio Espiñeira.
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Cuando un hombre de jenio o de gran talento, por lo

menos, desaparece de la escena después de haber vivido el

tiempo necesario para completar su obra, cuando su vida

ha sido bastante prolongada para que no nos quede la me

nor duda de que su espíritu ha dado de sí cuanto estaba al

alcance de sus facultades, que el conjunto de sus produc
ciones le conservan a la posteridad todo entero, que cuan

to tenia de mas nuevo o de mas grande que decirnos ha

sido dicho; entonces el profundo sentimiento que su desa

parición despierta en nosotros no va mezclado de amargu
ra ni desaliento; antes al contrario, existe un cierto con

suelo en la idea de que sobrevive la mejor parte de él, que
es poco mas que su cuerpo lo que nos ha abandonado, pero
que su espíritu nos acompañará eternamente y recibirá eter
namente el tributo de nuestra admiración y respeto.
Podemos también soportar con resignación la muerte de

algunos de esos hombres privilejiados, aun cuando nos sean

arrebatados en plena edad viril, siempre que antes los ha

yamos visto sucumbir en la revuelta lucha de la vida a vi

cios o pasiones que los degradaban y que debian en un tér

mino mas o menos breve anonadar o corromper sus bri

llantes dotes.

Pero lo que no podemos admitir jamas, lo que nos su

bleva contra el destino, lo que nos hace dudar de la Pro

videncia es la muerte prematura del hombre de jenio en la

mitad de la vida y en pleno y grandioso desarrollo. ¿Cómo
resignarse jamas con la suerte de Andrés Chenier, que
marcha al patíbulo golpeándose la frente henchida de los

mas bellos proyectos literarios, la víspera misma del dia
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que lo habria puesto en libertad por la caida del tirano?

¿Cómo admitir la suerte de Fortuny arrebatado a los trein

ta y cinco años casi por accidente, célebre A-a en todo

el mundo y en los momentos en que decia que iba a prin
cipiar a trabajad con gusto porque se veia al abrigo de la

necesidad? ¿Cómo consolarse de la pérdida de Pagnest que,
aunque muerto a los Areintiniieve años, ya había producido
obras maestras? ¿Cómo no maldecir la bala prusiana que
cortó los dias de Regnault en medio de su espléndida flo

rescencia?. . . .

Esto es lo que nos pasa al recibir la noticia de la muer

te de Bastien Lepage que acaba de desaparecer a la misma
edad de Fortuny, célebre ya también como él, pero igual
mente arrebatado a la pintura ya su patria antes de haber
dicho su última palabra, dejando en pos de sí una obra

trunca que nadie podrá concluir y que sus trabajos anterio
res hacían presajiar tan interesante y bella.

Julio Bastien Lepage era uno de los cinco o seis jcA-enes
de la última pléyade de artistas frenceses de talento bien

reconocido. Entre éstos él era el representante del natura

lismo, así como Cazin es el pintor de las suaves melanco

lías, Cormon el entusiasta de lo grandioso, OlivierMerson

el espíritu mas místico y profundo, Henri Lew cl mas bri

llante colorista y Dagnan Bouveret el mas espiritual y deli

cado de los pintores de jénero.
La superioridad de Bastien era acaso la mas reconocida

de todas. A pesar de esto, no era uno de los jóvenes artis
tas mas queridos, porque su alma se hallaba animada de

eso espíritu batallador tan común y tan propio de los refor
madores entusiastas. Este es un defecto de que no podría
sin embargo acusárseles, porque él es la consecuencia na

tural de la cualidad que los distingue. Víctor Hugo v Bv-

ron, sin hablar del sublime Miguel Anjel, tampoco han sido

mansos de corazón.

Recuerdo que una vez que fui a ver Bastien Lepage en

compañía de un pintor fiedlandes de gran talento, A. Edel-

felt, y de un artista sueco mi vecino, el barón de Ceders-

trom, yo moví la conversación sobre los maestros Bretón

y Millet que, como Bastien, se habian ocupado de la A-ida

del campo, pero de un modo mui diverso, Bretón como co

lorista y poeta amable, Millet como pensador conmovido y
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elocuente. El joven artista manifestó sin reparo su mala

voluntad para con aquél y su ninguna intención de seguir
las huellas del segundo: uno y otro le parecían falsos o de

ficientes, Bretón por el sentimiento, Millet por la técnica.
Sin tener asomo alguno de razón como crítico, la tenia
enteramente como artista, porque Bastien Lepage nos pin
ta en jirosa, pero en una prosa admirable; y si los versos

de Calderón nos encantan, la prosa de Cervantes no es

menos apreciable ni menos bella.

Bastien Lepage era todavía alumno de la escuela de Be
llas Artes y contaba solo veinticuatro años cuando en la

esposicion francesa de 1874 espuso al lado de "La Prima

vera," cuadro de jénero ya olvidado, un retrato de viejo al

aire libre, sobre un fondo de árboles, que le valió una me

dalla de tercera clase y atrajo sobre él los aplausos de la

crítica }' las miradas de todos los artistas. Esc retrato, que
era el del abuelo del autor, era tan natural como sentimien

to y como pose, tan verdadero y fino de colorido, tan firme

como relieve, que fué sin duda alguna una de las mas com
pletas manifestaciones de la vida real que lucieron en ese

salón, y que hacia adivinar a primera vista que su autor era
un hombre de talento. El inferes despertado por ese re

trato fué tanto mayor cuanto que en ese momento estaban

a la orden del dia los estudios de aire libre, y cada cual de

los jóvenes ensayaba por su parte el medio de obtener la

modelación sin los recursos del claro-oscuro y el color ba
ñado de aire, que constituyen al mismo tiempo la doble
dificultad y el encanto de esta clase de trabajos. El retrato
de Bastien era casi la solución del problema.
Al año siguiente obtuvo el artista una medalla de segun

da clase con otro retrato notable de un caballero de cierta

edad, cuyo nombre no recuerdo. La sinceridad en la inter

pretación del modelo era aquí mas acentuada, si es posible,
que cl año anterior, y el pintor habia ganado notablemente
como maestría de ejecución.
Estos triunfos indemnizaban a Bastien Lepage de su de

rrota en la escuela, donde perdió por ese mismo tiempo el
concurso para cl premio de Roma, viéndose popuesto a un

joven que ni entonces ni después ha manifestado la mitad
del talento que su competidor. Pero Chartran halda ejecu
tado su tema, que era ese año la aparición del ánjcí a los
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pastores, conforme a la ratina mas aceptada en la escuela,
al paso que Bastien habia tenido el atrevemiento de buscar

algo nuevo y peculiar de su temperamento, lo que mui a

menudo es mirado de reojo por los académicos, a los que
nunca faltan buenas armas con que atacar al atrevido en las

imperfecciones anexas a los primeros ensayos de todos los

novadores.

Me parece que fué el 76 cuando espuso el joven lucha

dor su pequeña Comulgante y un gran retrato ,de señora,
de pié, probablemente alguna actriz, a juzgar por su rico

y caprichoso traje. Mas, a pesar de su mérito indisputable,
esto no bastaba ni al artista ni al público, tanto mas cuan

to que los mal intencionados o envidiosos principiaban a

susurrar en los talleres que Bastien era incapaz de coordi

nar un buen cuadro, que todo su talento se reducia a re

producir con fidelidad una cabeza o una mano.

Por eso al año siguiente intentó el artista contestar a

esos murmullos con su obra titulada El heno o la siesta,
cuadro que tuvo la suerte de conmover locamente al pú
blico y de suscitar las mas acaloradas controversias. Esta

sencilla composición de dos figuras, una campesina senta

da con las piernas estiradas al lado de su marido que duer

me de espaldas en un campo de heno, debía herir con su

sincera prosa los sentimientos románticos de una gran par

te del público y despertar la susceptibilidad de aquellos
pintores que, en nombre de un grande arte mal compren

dido, se hallan fácilmente dispuestos a condenar la senci
llez y la humilde naturalidad. Para ese público y para estos

inmortales la mujer que Bastien Lepage habia pintado era,

según decían, poco mas que una vaca, y a té que la vulga
ridad del filio daba amplio lugar a esta crítica. Pero lo que
era también innegable era que en aquella tela circulaba un

aire de Arerdad superior que convencía a todos. Si el gus
to del pintor era dudoso, si sus facultades de invención

podían ponerse en tela de juicio, habia por otra parte algo
que se imponía a todos con una fuerza innegable: la admi

rable reproducción del modelo. Y luego los plenaeristas
(perdón por el neolojismo) veian allí a su maestro, porque
en realidad Bastien Lepage era el maestro mas consumado

para modelar una cabeza de aire libre.

En fin, la lucha fué reñida: el autor estuvo a punto de
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obtener la medalla de honor y su talento quedó perfecta
mente reconocido. Los compositores, propiamente dichos,

siguieron diciendo sin embargo que Bastien era incapaz de

hacer un cuadro, que, por mui bien que ejecutara un trozo

dado, no era después de todo mas que un pintor de trozos.

Con lo cual debian frotarse alegremente las manos, por ser

una cosa tan agradable el reconocer alguna superioridad
sobre un vecino cuyo brillo nos abruma.

Detalle digno de recordar. Por uno de esos singulares
caprichos de la snerte, el cuadro enviado ese año de Roma

por Chartran, el feliz competidor de Bastien, se hallaba

colocado en la misma pared y al lado de la siesta, como

para ser el testigo forzoso del triunfo del verdadero ar

tista.

En la esposicion universal de 1878 sostuvo éste su re

ciente reputación. Ganó allí una nueva medalla y poco

tiempo después fué condecorado con la Cruz de la Lejion
de Honor.

Su nombre se hizo entonces popular, su talento fué aca

parado por la moda, su taller se vio frecuentado por los

personajes mas distinguidos de todas las condiciones socia

les. El príncipe de Gales, Mr. Dufaure, jefe entonces del

g-abinete francés, Sarah Bernard, Albert Wolf tan feo de

figura como de alma, etc., posaron sucesn-amente para el

jÓA-en maestro. Entre sus numerosos retratos es preciso no
olvidar el de su hermano y los de sus padres; estos últimos
mas criticados que aplaudidos, a pesar de sus incompara
bles cualidades de relieve y de naturalidad, pero comple
tamente afeados por un mal gusto a toda prueba.
En medio de sus triunfos Bastien Lepage continuó fiel

a sus queridos campesinos y produjo y eiiA'ió sucesivamen

te a las esposiciones francesas sus cuadros campestres, las

cosecheras de quipus, el mendigo, cl leñador, cl amor en la

aldea, que fué el último de todos. La única semi-infideli-

dad fué su cuadro histórico la visión de Juana de Arco, y

digo semi-infidelidad porque Bastien tomó a la heroína

francesa cuando todavda no era mas que una aldeana, a tal

punto, que uno de sus críticos decia que para juzgar bien
ese cuadro era preciso considerar en él no a la guerrera

lejendaria e inspirada, sino simplemente a la hija de ñor

Arco.
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Pero este cuadro exhibido en 1880, si mal no recuerdo,

exije un párrafo aparte, no solo por la particularidad que

dejo apuntada, sino también porque fué la
obra del autor

que dio lugar a las mas violentas discusiones. _

Juana de Arco vestida como una campesina que era,

está en el huerto de su padre cuya choza se divisa hacia

el fondo entre los árboles. El autor nos la representa en

el momento que oye las voces misteriosas y en que acaba

de aparecérsele la brillante armadura que le indican su

misión de libertadora de la Francia. La joven parece tem

blar y sus ojos se estravian en el espacio, como hu

yendo la visión que la fascina y exalta pero que al

propio tiempo la sobrecoje con el terror de lo sobrenatural.

La figura es esvelta, la cabeza es inspirada, los brazos son

admirables de elegancia en medio de su sencillez y natural

rusticidad. El paisaje, tratado con suma prolijidad, carece

de aire y de perspectiva; parece mas bien que un sitio cam

pestre una tapiseria antigua esmeradamente labrada.
Gran

de fué la sensación producida por este cuadro: sus admirado

res eramos fervientes hasta la locura, y sus detractores im

placables hasta el entusiasmo. Uno de los críticos mas acre

ditados de la época, Mr. Charles Clement, escribía que

aquella era una loca recién escapada de la Salpetriere: que
era preciso en fin castigar a ese joven presuntuoso que la

moda se habia encargado de agazajar torpe e inconsidera

damente y de proclamarlo un maestro apenas salido
de la

escuela.

Sin embargo los cuadros que se disputaban la medalla

de honor eran éste, el Cain vagando en el desierto con su

familia, por Cormon, y el Buen Samaritano de Aimé Morot.

Esta vez todavía triunfó la rutina, y dieron el premio a

Morot cuya obra no era mas que
un trozo de ejecución esco

lar, tan desprovisto de invención que el movimiento y

enlace de los personajes es plajiado a la- letra de una estam

pa sobre el mismo asunto de la obra conocidísima en Eu

ropa, el Catecismo en imájenes. Los trabajos subsiguientes
de los tres competidores han dado razón a los que coloca

ban a Morot en último lugar y a Bastien Lepage en pri
mero.

El joven naturalista ha muerto sin haber tenido la dicha

de obtener esa suprema recompensa de las luchas artísti-
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cas que el gran Teodoro Rousseau solo pudo conseguir
moribundo y que 3Iillet y Corot no alcanzaron nunca. Lo

que no impide que vivan actualmente en Paris vorias artis

tas mediocres que se enorgullecen por haber recibido una

recompensa que nunca merecieron.

Concluiremos estos lijeros apuntes diciendo que los ca

racteres esenciales del talento de Bastien Lepage eran la

sencillez y naturalidad en la concepción, la sinceridad res

pecto al modelo, el relieve en sus cabezas y la verdad de

observación en sus estudios de aire libre.

Como procedencia, el parentezco mas cercano que pue

de señalarse a su obra son son las pinturas del célebre

Hans Holbein, el gran retratista alemán.

En cuanto a sus defectos capitales, uno de ellos es cierta

falta de gracia, y otro una curiosa ineptitud para modelar

un cuadro en total, él que modelaba mejor que nadie una

cabeza.

De todos modos, con él pierde, no solo la Francia, sino

también toda la Europa, a uno de sus artistas mejor dota

dos y mas convencidos. Su nombre vivirá largo tiempo; y
a sus contemporáneos nos quedará siempre el amargo pen

samiento de que ha dejado su obra incompleta y de que,

si la muerte no lo hubiera arrebatado tan prematuramente,

Lepage habria podido ir mucho mas lejos y ser una de las

mas altas glorías artísticas de nuestro siglo.

Pedro Lira



elegía a la palabra.

Ya iba el himno a volar, mas, de repente,

soplo de abatimiento, soplo helado

vino a tronchar sus fulgurantes alas

y apagó su cadencia entre mis labios.

Tedio sombrío oscureció mi mente

al ver cual se alejaba sollozando

la idea que engendró en mi fantasía

la ardiente irradiación del entusiasmo:

y ¿a qué cantar, me dije, si en las almas

como en siniestra cavidad de un antro

tan solo zumban voces de blasfemia,

de estéril duda, de rencor amargo?
Ya no arrulla los aires con sus notas

el harpa soñadora de los bardos,

pues si ahora canta le responde el eco

con carcajada inmensa de sarcasmo;

que si antes era ritmo y armonía

y aura de inspiración el verbo humano

hoy no es mas que el acero del combate,

llama de incendios y huracán de estragos;

es la pasión que desbordada ruge,

es el rabioso encono, es cráter ancho

del odio y de la ira, o de rastreras

adulaciones sofocante vaho.

Y ¿cómo pudo ser que la palabra,
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luz de un foco invisible que llamamos

razón o sentimiento o fantasía,

trueque hoy en sombras su fulgente rayo?

¿Por ventura no encariña ya la idea

su creadora chispa en aquel vaso

misterioso y sutil de la palabra
en que esculpía cl arte sus encantos?

En ella suspiraban los amores,

sonreía el placer, volaba raudo

y libre como el cóndor, cl anhelo,

de la verdad por el radiante espacio;
cantaba con la dicha himnos de gloria,
con el dolor gemía; y sublimándose

hasta el trono de Dios omnipotente
subía en la plegaria y en el salmo;

era eco luminoso que llegaba
del alma hasta el recóndito santuario,

y era en la eterna poesía, a un tiempo,

nota, línea, color, sillar y mármol;

relampagueaba, a veces, triunfadora,

de la elocuencia en los fluyentes labios

cuando abría inspirado a las naciones

del porvenir el prodigioso arcano:

todo, solo por ella, hasta hoy no duerme

del olvido en el fúnebre sudario

y aun rasgan el olvido antiguas glorias
como el nocturno tul rasgan los astros:

por ella hasta hoy resuena en nuestro oido

la A'oz de Dios que rio' a sobre el caos,

su palabra, su verbo que en luz pura

se derramó por el inmenso espacio;

ella, como un aliento de los si irlos,

la vida nos infunde del pasado
canta con el Salmista y con Homero,

ruega con Dante o sueña con el Tasso:
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solo en ella el espíritu palpita
de los héroes, los genios y los santos

que al mundo deslumhraron; y con ella

A*a Jesús por la tierra perdonando.
Benditos sean para siempre aquellos

siglos de idealidad, lucientes faros

de amor, de sentimiento y de belleza,

que aun fulguran del tiempo en el océano.

A vosotros se vuelve reverente

el pensamiento del poeta, cuando

beber anhela inspiración fecunda

del ideal en el hullente lago.

Hoy, la vida que a oscuras precipita
su impetuosa corriente, brota, acaso,
como al choque de nubes de tormenta,

alguno que otro fugitivo lampo;
mas ¡ay! que en breve desparece! El Arte,
de indomadas pasiones vil esclavo,
al contacto del lodo brilla a A-eces

con la cárdena luz del fuego fatuo:

de morales despojos se alimenta,

vaga sin rumbo, de grandeza falto,
buscando en vano entre las densas sombras

de un ideal inspirador, los rastros.

Porque ya al luminar de las creencias

va un incierto crepúsculo velando,

el crepúsculo yerto de la duda,

de la humana razón perpetuo ocaso.

Aquella alba que eterna renacía

después de cada negro desengaño,
luz invisible como luz del cielo,

que alumbra el corazón del desgraciado; «&.

esa perenne aurora que se eleva

siempre sobre el dolor, ya un A-elo opaco

de hastío y ele amargura y desaliento
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ofuscándola va como un sudario.

Ya aquellos impalpables devaneos,

sueños del corazón enamorado

que de la poesía han sido siempre
animadora esencia y numen sacro,

disipándose van, de ellos hoy mofa

el análisis ruin con torpe escarnio,

pues no ha podido nunca su escalpelo

aquí, en la masa cerebral, hallarlos.

Si hasta la misma Religión, el viento

de infecunda impiedad le va segando
las flores con que orlaba nuestra frente

desde la cuna al lecho cinerario:

que ya no tiene por dosel el cielo,

ya sus fulgentes glorias se apagaron,

mentiras son sus dulces esperanzas,

Dios mismo, un mito, como el eco vano:

y esta nuestra alma que inmortal creímos,

ya todo hombre, al morir, todo hombre honrado

tiene el orgullo de saber que vuelve

a la gloriosa inmensidad del fango.
Al rojizo fulgor de sus cien teas

todo lo va el progreso iluminando,

y lo que ayer verdad, hoy es un sueño;

infame ahora, lo que noble antaño.

Artistas, escoged un rudo bloque,

esculpid un coloso inmenso, vasto,

decid que ese es un himno a la materia

y oiréis a vuestros pies trueno de aplausos.
No ceñiréis, poetas, vuestras sienes

con el lauro del triunfo, el regio lauro,

^ pues ya no sois como antes para el pueblo,
el vidente, el profeta, el inspirado:

que un opresor materialismo
ha puesto

sobre todo lo ideal, negro epitafio
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y la excelsa armonía de lo bello

se desvanece en su fragor infando.

Mas ya que la esperanza está en la lucha,

y aquel que la rehuye es un menguado,

colgad del sanee del olvido el harpa,
el harpa que arrullaba vuestros cantos;

dejad que el cierzo llore entre sus cuerdas,

y empuñe el ígneo acero vuestra mano;

sin tregua combatid, hasta que el mundo

despierte al fin de su fatal letargo:

quizá entonces fecunda la palabra,
como el verbo de Dios por entre el caos,

haga surgir de las revueltas sombras

glorioso y libre el pensamiento humano.

Santiago, 1884

Francisco A. Concha Castillo.

i. 111— 14
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Obra de patriotismo hacen a- son sin duda acreedores al

público reconocimiento, los que de algún modo se intere

san por la literatura chilena, y propenden á su adelanta

miento, ora marcándole rumbos no conocidos, ora guián-
dola por los ya explorados, ora, por fin, alentando á los

autores con la publicación de sus obras y con id esparci
miento de éstas por otros países para que conocidas sean

A' apreciadas en lo que valen.

Bien sabido es que la publicación de obras nacionales

no da para sustos en esta tierra de Cristo, y que los únicos

que alcanzan á costear sus ediciones son los que las hacen

con los dineros Eniversitarios ó los (pie pertenecen á aquel
redueiJo número de los escocidos, cuyo solo nombre es

una garantía y cuyas obras
—digámoslo en honor de la ver

dad—merecen por su naturaleza misma transmontar los An

des y atravesar los mares y ser conocidos y alabados en el

Nuerao y Viejo Continentes. Y para aquello hay una razón

que nos parece mu}' verdadera, y es que
—dado caso

que el gusto literario (existiera verdaderamente entre no

sotros—no sería suficiente él solo para sacar á nuestra li

teratura del atraso general en que se encuentra.

Fuerza es confesar, mal que nos pese, que no poco con

tribuyen á impedir el desarrollo de nuestra todavía na

ciente literatura la falta de crítica y la abundancia de ma

las obras—por desgracia harto mas abundantes que las

buenas, y cuyo aumento como el de las malezas en el cam

po donde la piqueta del labrador no las detiene, es pro

gresivo.
Tarea fácil sería probar que aquella falta de crítica y eso

tra abundancia de malas obras son causa inmediata v
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muy principal de la estancación general de nuestra litera

tura, como quier que á la vista está hasta de los miopes mas

extremados y hasta de aquellos que quisieran forjarse la ilu
sión de qne Chile es un pais prodigioso, y las cosas que

en Chile se hacen son todas marvillosas; sino que la demos

tración, por lo mismo que es de un hecho palpable, impor
taría un lujo de razones, inútil y fastidioso.

Han pretendido algunos encontrar la causa de la po

breza de nuestra literatura en la falta del estímulo de par

te del público para con los autores, lo que realmente no

nos parece aceptable, Si á cada obra que se pública, di

cen, le forman el A-acio á su alrededor; si nadie la compra,
ni nadie la lee, ni interesa tampoco á nadie (pie sea buena

ó mala por sus ideas, hermosa ó fea por su lenguage y por
su parte artística; y si ninguna distinción se hace entre el

autor que es digno de alabanza, y el que lo es de A-ituperio:
claro está que el autor se sentirá desfallecer, su entusiasmo

—como las flores privadas de rocío—se agotará, y antes

que seguir trabajando intelectualmente y (pie (plomar

se las pestañas en el estudio, quebrará su pluma y to

mará la azada ó el martillo para tener con qué comer. De

este modo el decaimiento moral y la falta de entusiasmo

—como las sombras de la noche—se van extendiendo lenta

pere seguramente por toda la masa social.

Hemos dicho que no nos parece aceptable esta razón,

porque no es verdadera: no podremos negar nosotros que

todos esos ensayos, folletos y demás libracos que todos los

dias publican escritores de tres al cuarto, no son bien acep

tados; ¡ni cómo habían de serlo tampoco si son pobres bo-

rrageaduras de papel, sin ideas y sin estilo las mas ve

ces! tales libros no tienen por autores á los (pie se encor

van en el estudio ni á los que rinden temprano la carga de

la vida al peso del trabajo intelectual: tiénenlos general
mente en los que sin muchas aptitudes se valen de la lite

ratura como pudieran valerse de cualquier otro medio para
medrar; pero las obras cpie publican los pocos buenos lite

ratos que tenemos sí que son bien acojidas, y aun sus edi

ciones agotadas, con lo que queda probado que hay alguna
protección.
Demás de ser inexacta la objeción nos parece que se

refunde en las causales que anteriormente liemos enume-
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nulo: no hay mas protección, en general, porque la mayor

parle de las publicaciones son de obras malas que nadie

está dispuesto a proteger, y para que éstas acaben falta

todavía el látigo de la crítica que sin piedad las confunda

y avergüence, á la vez que falta la crítica imparcialmcnte
juiciosa que leA-ante y dé á conocer á voz en cuello las

obras buenas.

El día en que cese el predominio que todos los libracos

hasta sin sentido común tienen sobre las obras realmente

dignas de protección, entonces sí que ésta se manifestará

debidamente. En ese sentido deben dirigirse los esfuer

zos de todos los hombres sinceramente amantes de las

letras.

Puede ser muy bien que nos equivoquemos, pero en lo

ya expuesto está á nuestro juicio la causa del mal que la

mentamos, causa y efecto que hemos traído á cuento con

motivo de la Biblioteca Chilena, no tan por los cabellos

como á primera vista parece, según el lector se convencerá

mui pronto.
La idea de una Biblioteca Chilena había sido antes de

ahora por muchos acariciada, puesto que todavía por nadie

convertida en realidad: no sabemos si para ello faltarían

los medios, el entusiasmo ó el aliciente; solo sentamos el

hecho para regocijarnos de que hoy en día y por primera
vez, esa idea haya dejado de ser un sueño porque ya prin
cipia á ser una verdad.
Examinar fríamente los resultados que dicha Biblioteca

Chilena puede producir y los medios de que para su exis

tencia necesita, no será obra difícil porque aquellos resul
tados están en las aspiraciones de todos, y esos medios son
de facilísima observación en los hechos que la experiencia
—

aunque en cabeza ajena
—

nos suministran todos los días;
obra será también agradable para nosotros si con ella con

seguimos contribuir, siquiera con un grano de arena, al

buen suceso de aquella empresa.
No es el menor de todos los bienes que la Biblioteca

puede producir, sí que uno de los mas grandes el (]c dar
nos á conocer tanto en Chile como en el extranjero pre
sentando á todo el que lo desee una serie ó colección de
tomos de obras nacionales escogidas, que andando el tiem

po, y mediante la buena aceptación que le deseamos nue-
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da llegar á convertirse en una biblioteca casi completa de

todo lo bneno que nuestra literatura ha producido. Si tal

se consiguiere y la Biblioteca llegase á inspirar plena con

fianza mediante la publicación de obras dignas de figurar
unas al lado de las otras solamente, el estímulo aumentaría

sobremanera, tanto porque todos mirarían á la Biblioteca

como el punto seguro en que pudieran fijarse para la ad

quisición de buenas obras nacionales, cuanto porque los

autores se sentirían estimulados por el doble aliciente de

que sus nombres entre los mas dignos figurasen, y de que
sus obras fuesen justamente apreciadas.
Cuando tal sucediese, la crítica literaria tendría que apa

recer para ocupar el elevado puesto que entre las ramas

en que la literatura se divide le corresponde, y podrían
entonces clasificarse con claridad y precisión las obras qne
merecieren vivir y aquellas que no lo merecieren; y la

misma Biblioteca Chilena, al propio tiempo que fuese dan

do á conocer lo más granado de nuestra literatura, ó si

decimos su flor y nata, armonizando todos los pareceres y
los gustos, dando ahora una novela, mañana una historia,
una poesía en seguida y tal cual cuadro de costumbres, ser
viría de crítica para expurgar el campo de las letras, y de

en medio de la confusión de buenas y malas obras levan

taría aquellas y á su autor para bien de las letras y para

que obras y autores fuesen justipreciados.
Tales son las esperanzas que abrigamos sobre los bene

ficios que á la literatura nacional puede producir la publi
cación de la Biblioteca Chilena, esperanzas que de buen

grado arrojáramos bien lejos para poder así, fríamente,
solazarnos más con la realización, para nosotros inesperada,
de cada uno de esos beneficios, y poder ver desde á dis

tancia si la obra corresponde á nuestras legítimas esperan
zas; de todos modos, nosotros que no asistimos á esos tor

neos de trabajos literarios que inteligentes y experimenta
dos editores realizan en la actualidad, sino como simples
espectadores y lejanos aplaudidores, pondremos todo nues
tro contingente de entusiasmo y de buena voluntad para
que obras como la que ahora nos ocupa no perezcan al
nacer por falta de aceptación y de buen recibimiento.
Nada sabemos sobre los propósitos que se tenga en la

publicación de la Biblioteca Chilena, y solo abrigamos la
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confianza de que sus editores, Señores don Luis Montt y

don Abelardo Nuñez, caballeros instruidos y que conocen

bien los inconvenientes y las dificultades con que se tro-

piesa para la realización de empresas de esta naturaleza

habrán puesto de su parte todos los esfuerzos necesarios á

fin de salvar aquellas dificultades y aquellos inconvenien

tes y de hacer salir avante una obra en que están empeña

dos su amor propio por una parte, y por otra los beneficios

que, según hemos manifestado, puede producir en nuestra

literatura.

Pero, por mas empeño que los señores editores de la

Biblioteca Chilena pongan para su realización, aquella no

tendrá sin duda buen éxito sin la cooperación de dos ele

mentos valiosísimos, que importan un deber: de parte de

la sociedad en general, acoger como se debe una empresa

que en provecho suyo comienza á realizarse y en provecho
del buen hombre literario de Chile, y de parte de los que

mas directamente se interesan por la literatura, rodear la

cuna del feliz recién nacido de todas las facilidades nece

sarias para (pie haga su vida y llene cumplidamente su

misión. Toca, pues, en consecuencia de esto último, á

todos los (pie desde las pajinas de la prensa diaria
ó de las

revistas literarias anuncian y analizan nuestro movimiento

literario, analizar cuidadosa é imparcialmente la obra en

que nos ocupamos, y aplaudiendo los buenos pasos y cen

surando los que en falso dé, hacerse fieles intérpretes de

la sociedad y sus deseos para manifestarlos, y procurar que

la obra, ya que á la sociedad pertenece por la protección

que le presta, satisfaga sus legítimas aspiraciones y sus

gustos. Sin este grato trabajo los (pie una pluma manejan
no tendrán después el derecho de censurar los deslices en

que, por suposición, los señores editores pudieran incurrir:

si nada ponen de su parte á la buena realización de la obra

cuando están morahnenle comprometidos, así como en

los prósperos sucesos no tienen participación, tiénenla y

muy grande en los adversos, y entonces penados estarán

con la privación del derecho de censurar.

Los hombres inteligentes, los estudiosos y entendidos en

asuntos literarios, especialmente de publicaciones, todos

sin distinción de ideas ni sentimientos, deben allegar á

esta, como á toda obra ó empresa que tenga por sugeto el
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arte y la literatura—el voluntario apoyo de sus consejos
y de su experiencia.
Con la ayuda de estos dos elementos no dudamos que

la nueva publicación prestará los útilísimos servicios que

puede y debe realizar.

Hemos dicho anteriormente que no conocemos los pro

pósitos que abriguen los señores editores de la Biblioteca

Chilena, y ahora lo repetimos para manifestar lo conve

niente que seria que el público pudiera imponerse de los

móviles á que se obedece y de los fines que se proponen

realizar; es este talvez un legítimo derecho que el público
tiene, y que costaría mui poco satisfacer á los señores edi

tores; así seria mucho mas fácil calcular los bienes que la

obra puede producir, y por tanto mas agradable y satis

factorio protegerla.
Lo único que sabemos y (pie podemos anticipar á nues

tros lectores es que han salido y están en venta los tres

primeros tomos, que contienen los artículos de Jotaheche

(J. Joaquín Vallejo), las novelas de don José Victorino

Lastarria recopiladas con el título de Antaño y Ogaño, y
las Leyendas Nacionales de don Salvador Sanfuentes; y
además que

—

según don Miguel Luis Amuiiátegui, que á
la Biblioteca Chilena dedicó un corto editorial—están pre

parados en Europa los originales de los tomos que se des

tinan á los señores Amunátegui, Arteaga Alemparte don

Justo y don Domingo, Barros Arana, Barros Grez, Blest

Gana, Irisan-i, Santa María, Valderrama, Vicuña Mac-

kenna, y á las señoras doña Rosario Orrego y doña Mer

cedes Marín de Solar; y por último que: "los tomos desti

nados á estos diversos escritores empezarán á imprimirse
tan luego como la venta de los cuatro primeros (porque el

señor Amunátegui contaba uno suyo entre los primeros
que se estaban publicando ) dé á conocer si el público chi
leno se halla dispuesto á proporcionar los medios de cos

tear siquiera la edición."

No siéndonos posible por ahora
—ni entrando tampoco

en nuestro plan
—el examinar los tomos que de la Biblio

teca Chilena se han publicado, nos contentamos con decir

que la edición tiene formato cómodo y manual, y que,

cuanto á los retratos que adornan la primera página de to

dos los tomos, creemos que dejan algo que desear.
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Para terminar estas líneas en satisfacción de nuestros

buenos deseos é inquiebrantable entusiasmo pergeñadas,

queremos dejar constancia del celo, actividad é inteligen

cia que han puesto los señores don Luis Montt y don Abe

lardo Nuñez para llevar
a cabo una empresa digna de la

cultura de Chile.

A ellos, pues, nuestros sinceros parabienes por
la obra

que han realizado.

Santiago, á 1G de Abril de 1885.

Luis Coa-arrumas.
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A LAS ISLAS DE

TITICACA Y COATÍ EX BOLIVIA O

(Conclusión).

Algunos no creerán en él tanta filantropía: pero la his

toria está conteste: y así como me complacía cu mirar có

mo el agua de esa íüenta regaba tranquilamente los terre

nos adyacentes, así me deleitaba al considerar que esas ideas
humanitarias y esas empresas de civilización y de ípaz, allí

se concibieran quizá, y de allí se esparcieron por aquella
dilatada monarquía, después tan impíamente destrozada.

Sin embargo, consolador es creer que Dios la hizo apare
cer entonces para sacar de la barbarie a tantos millares de

salvajes, y prepararles de este modo a otra civilización mas

alta. El soberano creador no lo hace todo de golpe; prime
ro crea la luz, y después el sol y los astros resplandecien
tes. La dinastía del Inca siempre fué una luz en el caos

que anunció los fulgores de la fe. Las repúblicas que de

sus dominios se han formado, son las mas opulentas y ca

tólicas de esta parte del nuevo mundo.

(1) Por un error de conpaginacion este artículo salió sin firma y cortado en el nu
mero anterior. Reproducirnos el último párrafo para que no lava tropiezo eu su lectu
ra.—LOS EDITORES.

T. III.—15
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Mientras yo me detuve en bosquejar esa fuente de tan

lisonjeros recuerdos, el señor Toro y demás compañeros

se habían bajado por los terraplenes que', regados por el

manantial, forman unas lindas huertas, que entonces por

ser primavera, estaban sus plantas en lozana eflorescencia,

principalmente la llamada jardin; y no sin razón, pues es

taba hecha un bosque de flores de diferentes especies y

matices de esquisita fragancia. Tanta era su belleza que

mis compañeros se engalanaron con ellas los sombreros, a

mas de los vistosos ramitos que les alcanzaron los indios

para obsequiarles. Así es que
tuve una agradable sorpresa

cuando, al írmeles a reunir los vi tan jovialmente adorna

dos; y al momento se me ocurrió la idea de que así, y aun

mucho mejor, se vería obsequiado y adornado el Inca

cuando, rodeado de sus curacas y cortesanas, viniese a so

lazarse por esos bosquecillos, que para él serían mas gra

tos v menos corruptores que para los reyes
de Granada eran

los céspedes de jazmín y de arrayan (pie rodeaban la Al-

hanibra.

Luego que llegué a ellos me tomaron el sombrero, me

lo enramilletaron, como unos Abencerrajes; y siguiéndoles

el humor volvimos a montar nuestros caballitos, que nada

de árabes tenían, para continuar nuestra expedición, que
mas parecía entonces la comitiva de los novios de Cama-

cho que la de unos viajeros serios al templo de Tebo. Pe

ro era preciso andar así para no disgustar a los indios, que

hubiesen tomado a desaire otra conducta.

§ 3.

LLEGADA A CHALLA, TEMPLO. DEL SOL, PALACIO DE LAS

DONCELLAS.

Seguimos, pues, así nueslra marcha, y de paso encon

tramos una capilla de San Antonio, perteneciente a la ha

cienda de Yuniani o Patullada. No quisimos pasar sin sa

ludar a tan gran santo, pidiéndole ya desde entonces buen

tiempo para la salida
de aquella Délos. Apenas caminamos
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una legua, ya salieron a recibirnos los indios de la finca de

Challa, la principal de la isla, que quisieron solemnizar
nuestra llegada como la de sus propios señores, o la de
unos interesantes personajes, pues pusieron en el camino
de trecho en trecho varios arcos formados con piezas de
bayeta y de quimón de diferentes colores, con ramas, flo
res, banderitas de pañuelos, espejos, cucharas de plata, ga
lones de oro y con otros chichibaches de su mayor lujo y
estimación, cuyo conjunto no deja de ser vistoso")' elegan
te, mucho mas con los relumbrones que despiden los espe
jos cuando los hiere el sol. Pues por debajo de esos arcos,
poco parecidos al de la Estrella ni al de Tito, nos hicieron
pasar aquellos buenos isleños rodeándonos, en vez de la

guardia imperial y de preteríanos, de bailes con sus tam
bores y sus quenas, flautas de caña, adornados sus sombre
ros de plumas de avestruz, de loro, de pariguanas y otros

pájaros indíjenas, y con su espejo al medio, por el estilo

prosaico de los arcos. Costumbres inocentes, que creo an

teriores a la conquista, y es probable que conservarán al

gunos siglos mas.
En medio de ese cortejo triunfal llegamos a la casa de

la hacienda, donde se nos esperaba con un magnífico pran-
so o diñé, como dicen los italianos y franceses, y cuya pa
labra correspondiente al prandium latino, no han hallado ni

adoptado hasta ahora los académicos españoles. Lo cierto
es que comimos, merendamos y cenamos perfectamente,
pues el tal pranso pudo llamarse uno y otro por sus platos
y su hora. Concluimos al anochecer y fuimos a la capilla,
cuyos patrones son Santa Ana y San Jayme apóstol, o San
tiago: ya se había reunido mucha gente al repique de las

campanas sabiendo que nosotros estábamos allí. Para sa

tisfacer la devoción de unos particulares, cantamos unas

vísperas algo solemnes, acompañados de un regular violi-
msta, que ciertamente no era Paganini, ni Perroguet si

quiera; pero tampoco chirriaba tan infinitamente mal. Mas,
donde él se lució y desplegó todo su ingenio, fué en los

(lochos, versitos, y principalmente en la letanía que, des

pués del santo rosario, cantó en lengua aymará, alternando
con la concurrencia de un modo verdaderamente paté
tico.

En varias partes de Europa, y especialmente en Italia,
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la tierra clásica de la música y de los ruiseñores, suelen

cantarse letanías muy bellas alternando el pueblo, natural
mente cantor. Pero ésta, cantada acá por esos incultos is

leños e isleñas, que nada tienen de filomenas, en una capi
lla campestre situada en medio de la laguna mas hermosa

de la América meridional y quizás la mas elevada del globo,
en un idioma tan tierno y espresivo, y en un tono tan sen

timental y deA-oto, mezclado sus lágrimas y suspiros, con
fieso que me conmovió y esclamé en mi corazón:

—

¡Ah! sí

ahora Manco-Capac se presentase aquí, aquí donde él le

vantó el primer ídolo solar, y viese ahora a sus antiguos
vasallos postrados alrededor de la Purísima Madre del

eterno Sol de Justicia, oyéndoles desahogar sus corazones
en tan dulces alabanzas, no dudo que se postraría ante su

altar rendido como ellos, y la adoraría reverente como a la

Madre sin mancha de aquel Creador soberano, que él sin

conocerlo suponía superior al sol y a todo lo visible, l!a-

mánilolo Pachacamac; que quizás en su mente quiso es

presar lo mismo que OctaA-iano Augusto cuando al lado del

Capitolio levantó una ara con esta inscripción:
—Deo vero!

Después que nos retiramos, siguieron los indios cantan

do y bailando hasta alta noche, metiendo bulla con sus flau

tas y sus cajas en diversas tonadas, por lo regular graves
y pausadas, tristes y melancólicas, como su carácter. Al dia

siguiente, después de ver unos enfermos, decir misa y al

morzar, montamos nuestros corcelitos nada andaluces, pe
ro bastante valientes para la expedición de aquel dia, que
era el principal objeto de nuestra curiosidad.

Subimos primero por entre árboles y terrenos cultivados,
una cuestita de una milla regular; llegamos a una colina

dilatada, en cuya planicie construyó cl sabio Inca ese edi

ficio que, según los geógrafos, fué en Sud-Amériea el pri
mer templo dedicado al sol. Nos apeamos para reconocer

lo con detención. Pero lejos de causarnos admiración, nos
dio lástima; no solo por el lamentable estado de ruina en

que se halla, sino por su pequenez y raquítica construc
ción. Voi a describirlo con la pluma así como lo diseñé con

el lápiz; pero dudo que de ningún modo quede satisfecha
la idea favorable y quizás grandiosa que alguno podría ha
berse formado, principalmente los que hayan vistoohavan

oido hablar del gran templo del Cuzco, tan poéticamente
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descrito por Garcilaso. La pequenez y ninguna magnificen
cia de éste hace creer que realmente ese fué el primer tem

plo levantado a la deidad nacional, al dar el primer paso
del salvajismo a la vida social, pues la infancia de las so

ciedades se marca, como la de los individuos, por sus obras

toscas y pequeñas.

¿O quizás el Inca, mas pío que Eneas, tuviera mas em

peño, mas grandiosidad de ideas y mas solidez en el arte

cuando edificaba sus casas o palacios que cuando erijía

templos a su divino Padre? No es creíble ! Si bien

que los sabios y opulentos reyes de Europa, lo mismo que

los ricos a- muy ilustrados presidentes del nuevo y del vie

jo mundo desplegan mas gusto y esplendor en las fábricas

de sus palacios que en las casas de Dios.

Pero, baya! no critiquemos a esos prójimos tan grandes
y describamos nuestro templo. El está de frente al orien

te, con seis aberturas, que indudablemente eran sus seis

puertas: su forma es un paralelógramo bastante regular, de
cuarenta y dos varas de largo y mas de diez de ancho, con

corta diferencia. Entre puerta y puerta hay otras abertu

ras menores, como ventanas, de poco mas de media vara

de ancho, con el objeto, probablemente de que al salir el

sol se entrase por mil partes a esa mansión consagrada a

él; o para que sus adoradores pudiesen verlo desde aden

tro al brincar sus primeros rayos sobre elmajestuoso Illam-

pu. En el estado de eclipse y oscuridad en que han que

dado estas gentes sobre las cosas de sus antepasados, si el
culto o la adoración a su dios deslumbrador se lo tribu

taban adentro como en algunos fanos de los latinos, o bien

desde afuera como en ciertas pagodas chinas, no lo pudi
mos averiguar. Me incliné a creer lo primero, porque si

bien en el interior no se vé ahora ara, ni altar, ni cosa pa

recida, pudiera ser que la hubiesen quitado o destruido,

para quitar a esos infelices la ocasión de idolatrar, a que

son tan propensos como los israelistas, como de los de Mé

jico lo observa el Iltmo. Moxó. En los estreñios o paredes
laterales del templo se ven unos nichos que serían para sus

lares y penates, o cuando menos unas alacenas para aco

modar las cosas necesarias al culto, que por ahí se infiere

era interior. En esas paredes de los nichos se conserva to

davía el reA-oque de barro bastante fino y bien enlucido;
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pero en las demás paredes se ve la piedra tosca bien colo

cada con barro gredoso y muy descarnada, sin señal de

que hubiesen sido revocadas.

En la parte de arriba, o falda del cerro, existe todavía

una cerca de piedra, que custodiaba el bosque sagrado, del

cual apenas se pueden conocer dos o tres colles del tiempo

gentílico; los demás son visiblemente plantaciones moder

nas, cpie no tienen de mucho un siglo de existencia. Sirven

sin embargo, para consejar la memoria de ese lugar me

morable, que se merecería ya que no un respeto relijioso,
siquiera un respeto artístico, como el que Roma cristiana

tiene con el templo de la Paz y de Vesta, y demás monu

mentos del paganismo. Pero da grima al ver, que a mas

de la indolencia de las personas, los animales, las intempe
ries, y la maleza han tomado de su cuenta la destrucción

de los pocos restos de este edificio, que no tardará mucho

en ser un montón de escombros inconocibles. Inútilmente

vendrán después los examinadores de antigüedades; pues

aquí no hai lápidas, inscripciones ni signos que reA-elen lo

que fué: todas son piedras brutas, que si fueron colocadas

con alguna intelijencia, se acabarán de embrutecer y no

revelarán mas al dios que pertenecieron. Así como ahora

ya es absolutamente imposible calcular la época en que tal

templo se construyó; si es el primitivo erijido por el Inca, o

por alguno de sus sucesores, o refaccionado posteriormen
te; aunque la fama lo dá por obra suya.

Delante de este temido en ruina, sobre una coimita

oriental se ven unas murallas destruidas con puertas anchas,

algunas con dinteles de una pieza de piedras grandes regu
larmente escuadreadas. Por el suelo hai muchos (le ese

mismo tamaño y esmerada labor, principalmente una que
tiene como cinco A-aras de largo, como dos de ancho y una

de grosor. No se sabe si son ruinas del dicho edificio, o

preparativos para otro nuevo. El demolido, que está frente

por frente del templo, formando una plaza en medio, servi
ría seguramente como de eolejio; eso es, sería la casa donde
vivirían los Sacerdotes encargados del templo. Y claro está

que fueron de mejor construcción que éste, aun cuando

están ahora mas arruinadas. No pude sacar un bosquejo,
porque la maleza y el pajonal las sofocan; y es de temer

que dentro de poco el harado y la chonta del colono acá-
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barán de desaparecer lo que medio respetaba el tiempo.
Con esta triste reflexión y poco satisfechos de la oscuri

dad histórica de tales ruinas, que' no son ciertamente tan

estupendas ni tan bien conservadas como las de Balbec;

seguimos la marcha para el palacio, llamado en el país, de
las Doncellas. Para llegar a él tuvimos que subir todo el

lomo de la cordillera que fórmala Isla, y trastornar ente

ramente al oeste. En el camino se pasa por una ladera de

piedras grandes descascaradas o escamadas en sus prime
ras capas; y como algunos de estos descascaros tienen la

figura algo parecida a la pisada de un jigante, dicen los

indios que aquellas son las huellas o plantas del Inca; que
aun cuando fuese o hubieae sido un ingles descomunal de
raza germánica, no era ciertamente un Titán. Así son los

pueblos idiotas, no saben darnos una razón de lo principal
y positivo de sus héroes, y se aferran en creer ridiculeces

absurdas, a falta de cosas verídicas. Nos reímos pues, de

tan necia credulidad y seguimos la marcha.
Andando de allí como una larga milla llegamos a unos

paredones desmoronados. Nos apeamos; eran los restos del

palacio o casa de aquellas Doncellas, sacerdotizas del sol,
que cuidaban del fuego y del aseo del templo; como las

castas Vestales de Roma y de Atenas velaban las aras de

Diana y de Minerva. ¡Cosa admirable! los Incas, igual
mente que los Ginmosofistas de la India, los bramines de
la China, los filósofos del Areópago, los lejisladores del

Capitolio, los tultecas de Méjico, tan distantes e incomu

nicados en ideas y teogonias; todos sin embargo creían que
la A-irj iniciad era la virtud mas grata a los dioses, pues la

exijian de las personas que se consagraban a su culto in

mediato: y todos han instituido a su modo, Ves! ales ino

centes, que los pueblos mas incontinentes acataban. Solo

nuestros sensuales reformadores han blasfemado de tan

pura institución en el cristianismo; y si pudiesen, extermi
narían de un solo golpe esos coros sagrados de castas Vír

genes, esposas de J. C. que componen la porción mas

selecta de la grey predestinada, y son las flores mas esqui-
sitas del jardin ele la Iglesia santa. Ellos se reirán de mi

digresión, como a su tiempo se reirían satánicamente al
ver que sus ideas sacrilegas dispersaban en Europa aque
llas candidas palomas y las sagradas piedras del Santuario,
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donde se anidaban. Pues yo, sin ser tan entusiasta de las

instituciones gentílicas, pero justo apreciador de lo bueno

en cualquier parte que se halle, sentí no sé que pena al ver

tan destruido aquel edificio, que aquellos tiempos de natu

ralismo, quizás era el único asilo de la virtud.

Para minorar mi pena me di la vuelta por las ruinasf
buscando un punto aparente que me las dejase ver con

expansión y con una perspectiva menos desolada que la

que presentan ñor la parte superior que dá al camino; de

donde solo se ven unos paredones muy mutilados, sin mas

cosa notable que unos huecos o nichos grandes, del tamaño
de un hombre; y cuyo objeto se ignora. Pudieran ser como

garitas para centinelas de aquella casa sagrada, o para pe
nitenciados: o quizáis las mismas Doncellas se colocaban

allí para hacer sus labores, o dirijir sus preces al sol cuando
no bajaban al templo; pues los tales nichos están distantes

unos de otros y de cara a oriente.

Pero todo eso no son mas que conjeturas, que ni siquie
ra estriban en la tradición local; puesto que los mismos

isleños, apesar de ser una cosa exterior, indicaros saben

una inferencia. Si bien no es estraño: porque ni de lejos
podía el vulgo acercarse a ese sitio venerado, que hasta el

Inca veneraba sin atreverse a penetrar en su recinto.

Estando pues, la parte exterior tan desconocida, rodeé,
como decía, el edificio y me busqué en la parte occidental

el punto que lo presentaba mas despojado en su interior.

Esta especie de monasterio era trilátero; pues por el lado

de poniente estaba despejado, y en lugar de habitaciones
había un alto murallon que lo resguardaba y formaba un

terraplén igual al patio. Esta tenia treinta varas de ancho

y muchas mas de largo, sobre un plano inclinado; cuya
inclinación seguían los dos frentes laterales; pues se vé que
al construirlo no se cuidaron de igualar el terreno, sino que
levantaron las paredes sobre su natural desigualdad, como
hacen hasta ahora los indios: o quizás de intento lo esco-

jieron así, para que el frente superior y principal quedase
mas elevado y con mejor vista. ¿Quién podrá adivinar el

motivo de esa inclinada construcción, que para el piso alto

es un gran inconveniente! Solo el constructor nos lo po
dría decir. Pero lo que se comprende a primera vista es la

analogía o semejanza de esta huta- vestal con los cenobios
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de las Relijiosas católicas, y sino está con la perfección y

regularidad de los monasterios modernos, a lo menos se

parece a las Lauras primitivas de las Vírjenes cristianas en

Ejipto. Todavía en lado izquierdo se conserva un lienzo

de pared con dos puertas y una ventana, que con las divi

siones de piezas o cuartos separados, bien se pueden llamar
celdas: como puede decirse que también lo eran las habi

taciones del lado derecho, que si bien están mas derruidas,
conservan todavía patentes sus dimensiones en los grandes
cimientos, y principalmente las primeras al entrar, que

también tenían altos; y es probable que los tuviese todo el

palacio o convento, como lo indica la solidez y elevación

de sus paredes y el descanso del piso para bóveda o palos,
en alganos trechos.
El frente principal y superior debió ser una gran pieza

de labor o sala de reunión; pues esa especie de estribos o

machones, que tan sólidamente se consenran, como pueden
notarse en el dibujo; tenían otros iguales y paralelos al

frente, de los cuales se ven los cimientos arruinados con

indicios de algunas puertas. Estas estaban todas construi

das, como las del primer palacio, de piedlas mas natural

mente canteadas, con los dinteles de una sola pieza y otra

mas grande y sobresalida encima, formando cornisa, que
para el nacimiento del arte no deja de ser armonioso y só

lido; si bien que la idea es mas natural y obvia que la de

un arco, cuya construcción ignoraban, la tal ejecución de

mandaba siempre ingenio y esfuerzo.

Tal es ahora el palacio o casa de aquellas Doncellas con

sagradas al servicio del sol; cuyo colejio no dudo que fuese

el seminario o plantel primojenio de aquellas "mil quinien
tas Vírjenes, escojidas entre las familas de los Incas, como
dice Cantú, que vivían como enclaustradas, sin v-er a mas

hombres que al Emperador; y aun teniendo éste cuidado

de no presentarse en el venerado recinto. Se ocupaban en

trabajar las obras mas finas, preparar los objetos necesarios
al culto y mantener el fuego sagrado. Si les acontecía man

char su pureza, eran enterradas vivas, y tanto su familia

como la de su cómplice exterminadas. Otros conventos,

sigue el citado historiador, estallan diseminados por el rei

no, y se recibían en ellos a Dancellas de todas clases, con
tal que fuesen hermosas." ¡Qué delicadeza, qué severidad!
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¡Lástima que tanta virtud fuese consagrada a un dios falso

aunque brillante, que no la podia recompensar!
Antes de retirarnos de este palacio vimos en una de sus

piezas laterales un agujeron o abertura subterránea, cu

bierta de escombros como todo lo demás; donde se cree

vulgarmente que se escondieron muchos tesoros del Inca y
del templo: aunque hasta hoi ni los propietarios ni los co

diciosos, que todo lo revuelven, se han animado a hacer

una excavación formal para encontrarlos, por la incerti

tud del escondite y por la dificultad que por sí presenta.
Es cierto que en v-ários lugares de la Isla se encuentran

A-asijas, platos y otros utencilios de barro o greda muy fina,
pintados con colores muyx firmes y dibujos muy ingeniosos,
por el estilo ejipcio. También he visto unos idolitos de

plata regularmente cincelados, sacados de sus chullpas, que
son unos sepulcros gentilares de barro muy sólido, donde
se enterraban los antiguos con sus tesoros y penates, y
cuyas momias sentadas en cuclillas suelen hacerse en un

estado de disecación bien conservada. En el museo de La

Paz hai varias de esas.

§ 4.

PIEDRA DE ESTÁXO, CADENA DE ORO, SUBIDA A LA CUMBRE,
REGRESO A COPACABAXA.

Visto y diseñado el palacio, del mejor modo que pude,
nos dimos la vuelta hasta el último confiu de la Isla para
ver todas las sinuosidades de su circunferencia. Nos regre

samos rodeando y volvimos a salir al mismo palacio, y
como a inedia milla de él se nos mostró la gran peña lla

mada Titicaca (en quechua piedra de estaño,) que ha dado

el nombre a la Isla y al lago; aun cuando el señor Sánchez
de Bustamante en su poliposa obra titulada—Curso com

pleto de Jeografía universal, copiada o redactada de los Au

tores mas clásicos, ni siquiera se digna mentar entre las

varias islas que cita a ésta, que es la mas famosa; y apenas
al volver tratar del lago de Circuyto (así se llamó antes y
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aun algunos lo llaman todavía, pero generalmente se llama

ahora de Titicaca) dice que en una de sus mayores islas

tuvieron los Incas un templo magnífica dedicado al Sol,

que fué el primero. Aconsejamos a tan ilustre Jeógrafo

que, si reimprimiera su obra, suprima el adjetivo magnífi

co, porque es absolutamente inexacto, cuando se quiera

comparar con los edificios indíjenas coetáneos: pues, como
hemos observado ya, los llamados palacios de la misma Isla

tienen mas solidez, mejores materiales, mas elegancia. Y

ponga por amor de Dios, siquiera como nota correctiva,

que la Isla principal es Titicaca, de la cual toma el nom

bre el lago, a' que tiene los edificios o monumentos, que

imperitamente acabo de descubrir.

Delante de esta piedra o peña Titicaca hai una planicie,
que aseguran ser la plaza, donde el Emperador bailaba, o

solía bailar con sus Oleínas, con los caciques o magnates
de su imperio, rodeados por una pesada o hermosa cadena

de oro sostenida por doscientos hombres robustos, que te

nía 233 A-aras de largo, construida por Huagna Capac en

el nacimiento de su hijo Huáscar. Y aquí advertiremos al

mismo señor Bustamante, que cuando menos suprima un

cero en la cifra 6,000, que él o su impresor han puesto
inadA-ertidamente al contar los bailadores dentro de dicha

cadena. Digo inadA-ertidamente, porque con advertencia

nadie estampa un error, que en realidad lo sería; porque
no es regular que esos danzantes réjios estuviesen allí den
tro oprimidos, como galeotes de la santa Hermandad, sino

desahogados como personajes ilustres, que cabalmente se

concentraban en la cadena de oro para poder bailar con
soltura y desembarazo, y para que les curiosos espeetado-
no los estorbasen. Pues dando cuando menos una vara y

media cuadrada a cada bailador, es lo menos que se puede
dar, salen 3,000 varas cuadradas, que no las da un círcu

lo cuya circunferencia solo es de 230 A-aras. Y en eso po

dría haber dos equivocaciones: una sobre la capacidad físi

ca, como acabo de indicar, y otra sobre la verdad histórica:

pues dicen que los Incas bailaban en ese círculo de oro

con sus proceres v sus mujeres solamente; y casi imposi
ble sería que aquella aristocracia selecta subiese a un nú

mero tan alto en el imperio peruano, cuando no sé si el

mismo Autócrata de las Rusias podría reunir para un bai-
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le de corte una concurrencia tan numerosa de príncipes y
nobles puros.

Pero, sea lo que fuese: que bailasen en ese pequeño
ámbito 6,000, como pescados en red, o desahogados y bu

lliciosos como los parisienses en los campos eliseos, cual

acostumbran en sus danzas nacionales de tutti li mundi; lo

doloroso es que la tal cadena de oro no parece, y toda la

codicia de los buscadores no ha podido dar con ella. Hnos

dicen que los indios custodios, al saber la trajedia de Ca-

jamarca la echaron al fondo de este lago Titicaca; y otros

que al saberse la llegada de Pizarra en Tumbes, la echa
ron en la pequeña laguna de Pomacanchi, departamento
del Cuzco, distrito de Apurimac. Y si es cierto que la

arrojaron en este lago, no la encontrarán los buzos mas

diestros, por la gran estension y profundidad de sus aguas;

pues en su centro tiene sin duda mucho mas de las sesen

ta varas de fondo, que le señalan los jeógrafos que no la

han medido; cuando en el estrecho de Tiquina tiene mas

de sesenta brazadas. Visto está que los más de estos seño

res escriben de memoria, copiándose servilmente unos a

otros, sin tomarze la pena de examinar lo que escriben so

bre datos mas exactos.

Como a mas de curiosear las antigüedades descritas,

quería también delinear la verdadera configuración de Ti

ticaca, desde la plazuela del gran baile seguimos una sen
da que nos condujo a la cumbre mas elevada de la Isla,

y desde allí pudimos ver perfectamente todas sus sinuosi

dades y golfitos con sus siete islitas adyacentes, que como

los satélites de Saturno, rodean a esta Délos americana,
formándole a su alrededor como una pléyade terrestre.
Este punto culminante donde subimos para delinearlas,

tiene también restos de una casa pequeña, que sin duda

era una gran garita de piedra, o una cómoda atalaya, des
de donde se descubre el mas vasto horizonte, y desde don

de los vijías podían observar muy claramente las novedades

que ocurriesen en la Isla y en el lago, mejor que el centi

nela ingles del peñón de Gibraltar las del Mediterráneo.
De esta pasamos a otra cumbre elevada, que casi está en

la mitad de la Isla; de donde pudimos calcular que toda

su estension será tres leguas custellanas de largo a- dos

muy escasas de ancho. Sus terrenos forman ahora dos fin-
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cas pingües, Challa y Yumani o Patayacta, que con mas

brazos podrían ser unos condados. Sus productos princi
pales son las papas, ocas, maiz, cebada, un poco de trigo,
liabas, quinua, legumbres y algunas racachas; a mas de

los colles, u olivos silvestres, abunda un arbustito de flor

amarilla, que los naturales llaman niutu, y otro parecido
llamado ciática; y también en las alturas a-í algunas Que-
ñuas que no han podido medrar, cuya leña sirve para ha

cer carbón. Lo mas apreciable de esta Isla, para los gas

trónomos, son los ricos quesos y leche de su ganado tanto

vacuno como lanar, que se cria allí en número regular,
paciendo sin miedo de zorros ni de lobos, los sabrosos pas
tos de sus abundantes pajonales. También hai algunos
burritos, muías y caballitos para el servicio de los mismos

indios, y para los viajeros que entran a visitarlos; porque
seria muy difícil y espuesto que estos entrasen allí a los

animales grandes o mas corpulentos del continente.
Diseñada la Isla nada mas nos quedaba que A-er: el sol

se iba bajando ya por aquellas serranías lejaiuis donde fué

a verlo acostar Alama-Ocllo; los nortes de la cordillera nos

empezaban a enfriar las orejas y la nariz, la hambre ya

nos estaba rascando el estómago, y montando otra vez

nuestros rocinantes nos bajamos de aquella altura, que se

gún mi pobre cálculo conjetural no apea de cinco mil

doscientas varas sobre el nivel del océano. Los jeómetras
que vengan lo medirán mejor.
Nosotros descendimos, y nos fuimos a comer, casi de

noche. Concluida la cena rezamos el rosario en la capilla,
con la letanía y letrillus en aymará, cantadas como el dia

anterior. Al dia siguiente, después de decir misa y almor

zar, nos retiramos para el puerto. De paso mi compañero
el señor Toro todavía confesó a unos enfermos. Como en

la noche había soplado el norte borrascoso, el estrecho es

taba ajitado; pero apesar de su marejada, nos metimos en
nuestro navio de totora y emprendimos la travesía. Luego
casi nos pesó, porque en el medio estaban las olas mas

bravas de lo que nos parecieron en el puerto: algunas rom-

pian su enojo contra la balsa, los espumarajos y chispas
nos empezaron a mojar, y esas bravatitas nos quitaron el

buen humor. Nos acordamos de otros chascos nada gra
ciosos que este bósforo ridículo sabe pegar a algunos na-
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vegantes, cuando se enoja; y casi se nos acabó el castella

no. Pues, si Salomón, decía entonces, se asombraba de

que los inventores de la nav-egacion entregasen sus almas

o un frájil leño, atravesando las fieras olas del mar: noso

tros y cuantos vengan a visitar la cuna del Inca, tienen

que entregarse a una frajilísima totora, que si parece algo
al junco, no es como los así llamados en el imperio celes

te; pero a quien, sin embargo, como a la nave salvadora

del genero humano, rije la Providencia. Con su favor de

sembarcamos en las rocas de Rampupata sin novedad,
montamos nuestras buenas muías descansadas y llegamos
a Copacabana tan satisfechos como los argonautas al re

gresar de Colchos, tan engreídos como los navegantes ti

rios al volver de la misteriosa Ofir, y menos maltratados

que los intrépidos marinos que entre hielos y tantos ríes

eos vuelven a Londres o Amsterdam de buscar el inútil
o

pasaje del Norte.

§5.

COATÍ, TEMPLO DE LA LUNA, OBSERVACIONES, CHICHERÍA,

VESTALES, REGRESO.

Después de visitada y diseñada Titicaca faltaba ver Coa-

ti, o la Isla de la Luna, que también es monumental. Para

verificarlo era necesario una coyuntura favorable, que no

tardó en presentarse. El correjidor de este pueblo, don

Diego Carrasco, A-enceclor en Junin y Ayacucho, fué co

misionado del Gobierno para embargar aquella islita; y
con ese motivo armamos nuestra expedición entre A-arios

amigos, y sentí no estuviesen acá los amables compañeros
a Titicaca. Emprendimos pues nuestra marcha por el mis
mo camino, que luego dejamos a la izquierda, porque el

rumbo de Coati es al ñor, nor-oeste de este Santuario.

Llegamos a la estancia o ranchería de Sampaya donde está

el puerto, y cuyos indios nos salieron a recibir con el mis

mo agasajo y ceremonias que los de Yampupata.
Este puerto es mejor; pero como la isla es tan pequeña,



ESCURSION 235

y solo tiene una familia de seis individuos por toda pobla
ción, no tienen mas que una balsa pequeña para sus en

tradas y salidas. Así es,que para nuestra comitiva
de vein

te personas entre blancos e indios, tuvo que A-enir una

balsa grande de Titicaca. En ella nos acomodamos lo me

jor que pudimos, y nos entramos con tiempo magnífico y

bastantes remeros; pero aun así estuA-imos mas de dos ho

ras en la traA'esía, apesar de no tener mas que una legua
escasa de ancho.

Yo no sé por qué esta graciosa islita de la Luna, desde

que se vé del alto de Sampaya, y mas todavía desde la

embarcación, se me ha figurado a Tenedos del frente de

Troya. Est in consjiectu Tenedos. Y ciertamente que su po

sición en el lago, algo parecido al mar Egeo, le dá cierta

semejanza: si la casería de Sampaya fuese otra Ilion sitia

da por los griegos, podrían éstos ocultar allí su flota y es

perar sin ser vistos la hora del asalto. Haciéndome pues,

ilusiones, y recordando la perfidia de Sinon y la crueldad

de los dañaos, mezclando la imajinacion distraída esos pa

rajes de la Eneyda con las fábulas de Diana y de Enmi-

dion, a quienes comparaba arbitrariamente con el Inca y

con no sé qué ninfa imajinaria que bajaba a visitarlo de la

luna, iba navegando sin advertirlo. El señor Carrasco en

tretenía también el fastidio de la marcha lenta y pesada de
nuestra góndola, con sus cuentos de Marras y chistes gra

ciosos, evitando con sus gracejos el mareo de los compa

ñeros, que ciertamente no hubieran sido los mas apropósi-
to para la tripulación de Cooc o de la Pereusse. Algunos
ya empezaban a nausear con el pequeño balance, ponién-
dase pálidos, amarillos y verdes.

Pero, apenas llegamos a la suspirada playa, como si vi

niésemos de dar la vuelta al globo, saltaron en tierra con

mas lijereza y alborozo que los compañeros de Magallanes.
Yo los seguí, a- sin descansar nos fuimos inmediatamente

al palacio, que no dista media legua, pues solo hai que su

bir una pequeña loma, por entre un tupido pajonal, y
descender luego ai lado de oriente, donde se halla ese im

ponente edificio. Al descubrirlo entre las elevadas y fron

dosas Queñuas, que lo cubren, se acuerda uno involuntaria

mente de los olivos seculares que sombreaban el templo de

Minerva, y de las encinas inmortales que servían de guarí-
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da a los ninfas, a los faunos y sátiros traviesos de los bos

ques. Pues la Qucñua es un árbol indíjena que en el tronco,
en las hojas y en la flor se parece algo a la encina y al oli

vo; se produce espontáneamente en rejiones altas y frías,

y sus troncos (como ya dije) son la mejor leña para cl car

bón. Había visto algunos de esos árboles en las alturas

del camino de Oruro a Potosí, oíros en las inmediaciones

de Berenguela, camino de Tacna a La Paz, un bosque muí

grande entre Lampa y Pucará, camino del Cuzco; ]iero

ningunos tienen la elevación, cl grosor y los siglos que los

que cubren este palacio.
Parece que los Incas escojieron este rincón frondoso y

solitario para edificarlo, porque no hubieran hallado en todo

el continente un lugar mas aparente para la reserva y el

misterio, con que ellos eiiA-olvíau todas sus cosas. Aunque
no tanto como los magos de Tebas en sus misterios de Isis,
su luna divinizada. Colocándose uno en medio del patio de

ese palacio, se cree trasportado a no sé qué región orien

tal, porque su construcción y hasta su respectiva magnifi
cencia tienen cierta mezcla de arquitectura china, árabe y

europea, (pie no se puede definir, y que no se puede con

jeturar de dónde sacarían su copia los constructores. Si,
como se dice vulgarmente, se lo dieron e hicieron de su

cabeza, no estaban por cierto tan atrasados como se cree;

antes bien, comparando este majestuoso edificio con los de

Titicaca, se ve que iban progresando en el arte la construc

ción, que no me atrevo a llamar arquitectura, pues hasta

aquí A-eo que no supieron hacer un arco. El dibujo que de

él saqué, lejos de ser exajerado, es antes muy imperfecto,
le rebaja mucho de su verdadero mérito y se resiste de mi

chambonismo en el paisaje. Pero así como al diseñarlo me

esforcé para retratarlo con la posible identidad; así procu
raré ahora describirlo con verídica exactitud.

Este edificio, palacio o templo, o todo junto (que no se

sabe positivamente qué era) está consl ruido en una arca

perfectamente horizontal allanada de intento, pues estd en

una especie de encañada angosta y de bastante declive: es

trilátero, dejando el frente de la laguna despejado; tiene
de largo el patio 70 varas castellanas y de ancho 30. El

frente principal, que está de cara a oriente, tiene siete

puertas de una rara construcción (una de ellas está ente-
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ramente arruinada). Ellas figuran como tres puertas en

cada una, retirándose gradualmente de la pared maestra,

cuyos relieves están reA-ocados con barro muy fino y de un

enlucido mas fino aún, que no lo haría ahora igual el mas
diestro estucador, y que se conserva como si fuera obra de

pocos años. Las paredes todas son de piedra bruta; pero de

mas grandor y simetría que la de los edificios de la Isla

grande, lo que prueba su posterioridad y adelanto. A ele

vada proporción, como de siete varas, corre sobre las puer
tas una cornisa regular, hecha con dos filas de piedras lla
nas y paralelas que forman el alar del techo, o bien la

división del segundo piso; pues que segundo piso o altos

tenía, al menos en algunos trechos, lo manifiesta patente
mente un retazo de pared elevada con una ventana supe

rior, que aún se vé desde el patio.
Lo que mas llama la atención, y lo que menos se com

prende por mas que se cabile, son esa especie de adornos

como cuadritos ahuecados entre puerta y puerta, que según
como se mira y según les dá la luz, parecen cruces grie
gas; teniendo en los intermedios otros huequitos, como pe

queñas aspilleras figuradas. Pero las que sí son verdaderas

aspilleras son los cuadritos inferiores, esto es, los mas ba

jos del cuadro; pues habiendo observado en ellos una ne

gra oscuridad, los reconocí y vi que eran unos agujeros
que traspasaban el grosor de la pared. Me interné pues,

para ver dónde iban a dar, y me encontré que salían o ter

minaban en unas garitas u observatorios muy bien hechos

y disimulados dentro del cuerpo de la misma pared, de la

capacidad de un hombre, que de afuera no podía ser visto

por el ojo mas lince. ¿Pero qué observarían desde allí tan

tos espías? No se puede adivinar. Si el edificio estuviese

en la cumbre del cerro, podrían haber servido para atala

yar las avenidas por parte del continente1; pero estando tan

bajo y casi escondido en la encañada, como he dicho, solo
tiene despejada una pequeña parte de la laguna, haciéndole
invisible el resto dos colinas que lo guarnecen y casi lo

encierran, como en anfiteatro. Y así los tan ocultos vijías
poco o casi nada era lo que de sus agujeros podian ver ni

observar de lo que ocurriese al exterior. Diré pues lo que

sospecho, por lo que valer pudiera mi parecer.
Habiendo rejistrado todo el interior y escondites del

■i-, in— k;
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edificio me convencí, que no era esclusivamente ni palacio
ni templo, sino ambas cosas juntas; a manera de un Colé-

jio o convento con su Iglesia, embutida en el cuerpo prin
cipal. En esta hipótesis, la Iglesia, oratorio o templo
dedicado a la luna, debía ser precisamente la pieza céntri
ca del frente principal, por su capacidad y construcción;

pues tiene dos aberturas rasgadas hasta la cornisa y una

puerta en medio de la línea exterior, con dos puertas mas

en la pared interior, que comunicarían a un traspatio si

hubiesen estado expeditas; mas como solo son figuradas y
se vé que siempre lo han sido, se inclina uno a creer que

ellas eran los nichos del altar o de la ara de los sacrificios.

Esa conjetura so apoya en la anchura de las dos aberturas,

que se conocen no han sido jamas puertas, sino dejadas de

intento, para que los concurrentes viesen donde el patio
despejadamente el simulacro o ídolo de su deidad, y los

sacrificios o libaciones que le ofrecían los Incas y las Ves

tales. Y entonces, las aspilleras o agujeros indicados no

podían tener oír.» objeto que observar las faltas de respeto
o decoro que cometiesen los concurrentes durante las ce

remonias. Ese es mi pobre parecer.
No sé si estos idólatras eran capaces de llevar a tanta

vijilancia el respeto debido al lugar santo; aunque no sería

estraño vista la gran prolijidad del Inca eu lo perteneciente
al culto y sabido es aquello de—Regís ad exemplum etc.: y
vista también la estremada reverencia con que los turcos

están en sus mezquitas; que ciertamente forma un triste

contraste con la indecente descortesía que algunos cristia
nos muy presumidos de sabios e ilustrados observan en el

Santuario del Dios verdadero. Otra dificultad tengo contra
mi propio parecer, y es: que en ese gran patio cabían mas

de mil personas: número que creo imposible haya tenido

jamas esta islita, (pie apenas tiene una corta legua de largo
y menos de media de ancho, y en la que no se ven mas

ruinas de caseríos que bis de la Chichería, de que hablaré
luego. Por consiguiente, si alguna vez llegó a llenarse

aquel espacioso patio, sería de cortesanos o devotos veni

dos del continente como en romería para ciertas solemni

dades especiales y principalmente para la fiesta tan clásica

del Cauca, que (según una obra titulara Ccremouies rcli-

gkus'és de toits les pcuples. Paris 1741, in fol. t. 7 p. 187.



ESCURSIOX 239

citada por M. Pabbe Jager, en su Celibat eccles.) se cele

braba el dia primero de la luna de setiembre después del

equinoccio, habiendo purificado religiosamente el alma y
el cuerpo, preparádose a ella por la continencia. Esta era

como una fiesta nacional que debía reunir en Coatí un gran

jentío, que debía salirse pronto: pues ni Tenedos no podia
cobijar ni mantener a mas de cien habitantes; cuando ahora

apenas sostiene seis colonos y unas doscientas ovejas, que
han formado un aprisco, por no decir corral, de los réjios
salones de los Incas, sin que nadie se tome la molestia de

encorralarlas en esta parte. Esa incuria juntamente con las
fornidas queñuas que oprimen y rajan las paredes, la male
za y pajonal que las filtra y desgaja, acabarán de arruinar

ese monumento imperial, digno de mas aseo y- cuidado,
siguiera para su conservación. Pero eso si que es predicar
en desierto. Los perros pernoctan en la negropolis de los

Califas en el Cairo, y en la Palmira de Salomón los dro

medarios y camellos.

Los animales se parecen a ciertos hombres que tienen

el prurito funesto de profanar y destruir los monumentos

mas augustos: sigamos la descripción.
A mas de esa pieza céntrica y espaciosa, que creemos

era el templo u oratorio de la luna, hai en el mismo frente

principal otras cuatro piezas mas, dos a cada lado del ora

torio, muy capaces también; que no dudo serían las habita

ciones de las Doncellas Sacerdotisas, encargadas del culto.
Las otras habitaciones de los frentes laterales, que eran

seis, tres en cada frente, bien podían ser por su grandeza
destinadas al Emperador y a su corte, cuando iba allí. Y

entonces esto debía ser un silvestre y pequeño Escorial,
que encerraba en un mismo edificio templo para la luna,

palacio para el monarca y monasterio para las Sacerdoti

sas. La comparación es un poco bizarra, como dicen los

franceses; pero en realidad la creo exacta: y estoi persua
dido que cuantas hayan visto o viniesen a ver este monu

mento convendrían en mi modo de pensar, que espongo
francamente sin querer esclavizar la opinión de mis próji
mos. Siento en el alma no tener los principios de arquitec
tura y arqueolojía necesarios, y que algunos viajeros a le

janas tierras ostentan con tanto aparato como audacia

¡plajiarios miserables! sentando paradojas y mentiras con
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el aplomo mas impávido, cual si fuesen hechos positivos o

dogmas inconcusos.

Lo sensible es que muchos sabios Arqueólogos han exa

minado los monumentos del Cuzco, de Tiaguanaco y de

otras partes; pero estos los han mirado con desden, o no

habrán sabido que existiesen. Desearía pues, que algún
genio escrutador se tomase la molestia de embarcarse en

este lago, penetrase en sus islas y esplorase estas ruinas

primitivas de la monarquía mas vasta de este continente. Y

estoi cierto que, a mas del tributo de admiración que les

rendirían al verlas, sus observaciones serían mas acertadas

que las mías, y que sus ilaciones esparcirían mucha luz

sobre la historia y quizás sobre la procedencia del hijo del

sol.

Lo que admiramos en ese edificio es su solidez sin mas

betún ni argamasa que esa greda compacta y casi petrifica
da que lo sostiene con tanta consistencia; pues apesar de

v-erse combatido por los animales, por árboles y arbustos

y por toda la rijidez de los elementos, aun se conserva así

contra la consunción destructora de los siglos. Particular
mente el frente del lado izquierdo está aun tan íntegro e

interesante que no pude resistir a la tentación de dibujarlo
separadamente. ¡Y ojalá tuviese la destreza de los hábiles

corresponsales de la parte ilustrada del Correo de ultramar,

para poderlo diseñar con mas gusto y arte! Pero, a falta de

esto, puedo responder de su exactitud material: la misma

que me convence que ese frente era era el destinado al

Inca, principalmente por la mayor elevacoin de la pared
sobre la puerta del medio. Así como unos restos de moji
netes conservados en las paredes divisorias de ese mismo

frente, me convencen que el edificio tenía techo inclinado,
aunque quizá solo sería de medias aguas.

En los ángulos estreñios de ambos frentes laterales hai

unas piezas bastante capaces, que parecen obra aeesoria

para oficinas subalternas; pues no son de la construcción y

solidez del resto del edificio: ellas forman como unos reco

dos en el patio, que ignoro cuál será en arquitectura su

término técnico.

A mas del gran patio de palacio había adelante una pla
za mas grande aun, y a continuación unos tablones y ter

raplenes muy anchos sostenidos por los bien trabajados y
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mejor conservados andenes, que en grandiosos escalones
hasta la playa del lago, formaban la huerta o jardin de la

diosa efesina, antojadiza de tener sus flores y adoradores

en esta islita inculta y remota. Estos andenes conservan

todavía unas piedras salidas en forma de gradas, por las
cuales se baja cómodamente de unos a otros; y en la parte

superior hai un estanque artificial, que recojía la poca agua

que sale de una pequeña vertiente por detrás del edificio,

que serviría para las abl liciones de la purificación y para
el riego de la huerta.

Visto todo esto, debia completar mi escursion yendo a

lo que aun se llama Chichería, que está en la parte occi

dental de Coate. Fui pues allá por la cumbre o loma de

la isla con mas facilidad que los esploradores de los mon

tes de la Luna, en África: pero tuve el desconsuelo de

no encontrar mas que minas insignificantes de caseríos na

da ordenados, aunque de bastante estension. Dicen los na

turales que aquí residían otras Vestales o Doncellas, que a

mas de servicio divino de la luna, se ocupaban en hacer la

chicha para el soberano, de la quinua y del rico maiz que

produce Coatí. Cuando esta especie de cerveza indíjena
estaba en sazón y el Inca se hallaba en Titicaca o Copaca-
bana, iban sus emisarios a traérsela en balsas, pero cou la

absoluta prohibición bajo pena de la vida, de poner un pié
en tierra, por respeto a la honestidad de aquellas Doncellas

consagradas a la casta diosa de la noche: las que, para no

tener contacto ni relación con ningún hombre debian echar

la chicha desde la oficina de la cumbre, donde moraban,
en una canal de plata que ilegaba a las balsas, y de cuyo
chorro llenaban los balseros sus grandes y hermosas vasi

jas, y se volvian sin siquiera haber hablado alas castas

Licoreras. ¡Sabia precaución, que ahora se1 criticaría como

del fanatismo, y que prueba la previsión del Inca y el alto

concepto que aun los legisladores llamados bárbaros han

tenido de la virjinidad! No sin razón un sabio escritor ha

comparado estas vírjenes Saeerdotizas de la luna peruana
a las castas Vestales de Ceros en Atenas, consagradas al
culto de la diosa de la sabiduría con voto de virjinidad
perpetua (Carli, Lettres Americ. t. 1. liv. 19:) voto que los

Persas imponían a sus Doncellas destinadas al culto del

sol, y los Gaulas lo exijian de las vírjenes destinadas a
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custodiar las trípodes de sus oráculos; lo mismo exijia de

éstas el Perú. Y si alguna vez las trasladaban a otro tem

plo, eran conducidas con tal precaución y respeto, que

jamas se oyó nada indecente contra su A'irtud; como de las

vírjenes enviadas anualmente, a Troya por los Locrenses,
afirma San Jerónimo. ¡Loor al Inca que sin ser Bracman,
ni Druida ni Hierofanta, tuvo la inspiración de embellecer

el culto de su imperio con una institución tan sublime, tan

amada de Dios y de los hombres!

Así esclamé en medio de aquellas ruinas desoladas, y
entre las que inútilmente se buscaría la canal de plata;
pues si ese vehículo misterioso no cayó en manos de al

gún codicioso rapaz, es regular que los indios la arrojasen
en el fondo del lago juntamente con las otras riquezas de

Titicaca, al ver que se desplomaba el imperio; así como un

náufrago desesperado al \rer que el furioso huracán desar

bola su nave, arroja sus fondos al océano, que pronto se lo

tragará también a él Con ese triste pensamiento di

otra A-uelta por aquellos escombros de lo pasado, y me re

tiré como me retiré también al ver en Sevilla y Barcelona

convertidos en plazas y escombros otros asilos y monumen

tos mas santos, recuerdos de tiempos mas felices de la pie
dad y de la grandiosidad española. Al llegar a la playa del

embarcadero encontré a mis compañeros disponiendo co

mida y sin ganas de regresar aquella tarde. Después de co

mer fuimos a pasear hasta la punta orientar de la isla, cu

ya configuración no dibujé por no tener nada de particu
lar. No deja de tener, en su figura, bastante semejanza
con la gran isla de Madagascar, que también se llamaba

isla de ía luna cuando el portugués Covilhan fué a buscar

las minas de oro de Soiala y al Preste Juan de las indias.

En ésta, que es como un óvalo prolongado, o como una

gran ballena flotante, nadie vendrá a buscar esas qui
meras.

Dormimos allí, v al dia siguiente nos salimos con mas

pesadez que a la entrada. En desquite los indios de Sam

paya nos recibieron magníficamente; y después de decir
les misa a San Roque, su Patrono, les bendije todas sus

casas, para que el Santo los librase de la fiebre tifoidea,
que yá estaba apestando las estancias inmendiatas. Y des

pués de consolarlos con este oficio de Relijion y de cari-
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dad, nos regresamos a Copacabana felizmente, gracia al

Señor.

Hé concluido la relación de mi excursión a Titicaca y

Coati, principales islas de este famoso lago, Pido se me

dispense mi presunción e inhabilidad, en atención al since

ro deseo que me ha animado de coadyuvar en algo a con

servar la memoria que estos monumentos se merecen, y

que muchos jeógrafos ignoran. Espero que los Americanos

amantes de sus antigüedades me lo agradecerán; pues si

en este ensayo de arqueografía no he tenido la poesía de

Lamartine ni la filosofía de Chateaubrand al describir los

monumentos clásicos de la Grecia pagana, tampoco he te

nido la indiferencia de Dumas en el Sinai, ni la impiedad
de Volnev en las ruinas de Palmira.

Si esto se me disimulara y Dios me diera salud, descri

biría después algunas cosas notables de este milagroso
Santuario de Copacabana; lo que no dudo sería mas inte

resante a los corazones relijiosos, y principalmente a los

hijos de Bolivia y del Perú.

Frai Rafael Saxs.
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(dresdex)

(Continuación.)

V.

Volviendo otra vez a la arquitectura del siglo XVIII,
cuyas muestras tan notables dan mui especial ínteres a

Dresden, hai un palacio, famoso cu toda Europa, que pue
de considerarse como el tipo del baroco, y como la concep
ción mas estravagante de arquitecto alguno. Seria menes

ter serlo para pretender describir siquiera las fases mas

salientes de esta construcción riquísima, que yo puedo
juzgar solo con las mas elementales nociones de esa ciencia,
con aquellas que la observación y la vista adquieren des

pués de haber tenido delante los mas variados y perfectos
modelos de todos los siglos.
El Zivíngcr, que asi se flama el interesante local donde

hoi hai numerosos museos, debería haber sido el palacio
de los soberanos, y según los planos del arquitecto Pop-
peinalinn, y los deseos de Augusto el Fuerte, una morada
mas rejia (pie cualquiera otra que ostentara capital alguna
europea. Pero, por desgracia para nosotros los viajeros,
aunque por fortuna para la arruinada Sajonia, solo una

pequeña parte del edificio, un patio de entrada, llegó a

terminarse, y todo lo que ahora podemos admirar consiste

en seis pabellones comunicados por una galería de un piso,
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cerrada a un lado por la construcción italiana que contiene

la galería de pinturas, y teniendo en el interior un espa
cioso jardin, que guarda armonía con el estilo arquitectó
nico (pie le rodea.

Los palacios mismos y la grandiosa escalinata que debia

bajar hasta las orillas del Elba, quedaron solo en proyecto,

porque la dilapidación de los dineros públicos habia sido

demasiado grande para qne el monarca pudiera continuar
hasta el fin en la senda de lujo insensato que habia seguido.
Según parece al observar el sistema de los edificios, la
A-ida privada aún del rei iba a dejar de serlo, porque esas

galerías estaban a la vista de todo el mundo; el fausto y la

pompa iban a alcanzar a la vida doméstica; el lujo relajante
iba a inundarlo todo; y los subditos a contemplar desde
afuera a su soberano en medio de las sedas, los espejos y

la porcelana de su gabinete.
El lujo de Yersalles palidecia ante los proyectes de

Augusto en su Zwinger: pero no pasaron de proyectos,

porque ni él ni ninguno de sus sucesores ha podido habi

tarlo, y tuvo que contentarse con el sombrío castillo que
está al frente u otro de los palacios pequeños que edificó

en el mismo Dresden, o mas bien con los de sus dos capi
tales polacas, que fué donde residió durante la mayor par
te de su gobierno.
Lo que hoi se levanta del Zwinger recuerda sin duda a

muchos de los edificios franceses de los dos últimos siglos;
pero no conozco ninguno en que la exajeracion de los de

talles, la desproporción de los ornamentos, el recargo con

fuso de los relieves hayan sido llev-ados mas lejos. Las

galerías circulares son relativamente sencillas, pero los

pabellones que los coronan, levantándose a mucha mayor

altura, son la obra maestra del baroco: chapiteles con enor

mes cariátides, una sola de las cuales bastaria para sujetar
el edificio, pedestales de [alastras con rames de flores, corni
sas con guirnaldas entrelazadas, coronas, balautradas, es

cudos, mundos, en fin, una multitud de adornos tal que
no queda en las murallas un trozo de piedra sin que los

lleve, aunque ellos no guarden proporción alguna con las

dimensiones del edificio, que nada tiene de grandioso.
Uno de los pabellones, que debería ser la entrada princi
pal a todo el recinto del palacio, tiene la forma de una co-
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losal corona, y encima de la de piedrs hállase todavía otra

de bronce mas pequeña: al divisarlas, uno creería hallar el

símbolo de la monarquía universal, del derecho dÍArino de

los reyes.
Con todo, la impresión que produce el conjunto de esta

curiosa estructura es mui agradable; mirado desde las te-

rrasas de arriba no fatigan los detalles empalagosos ni los

caracteres muelles de la arquitectura; obsérvase tan solo

la novedad, la riqueza simétrica del todo, los agradables
jardines que hai al centro, las torres y edificios del fondo,
que aunque ajenas contribuyen a dar al Zwinger una si

tuación mas interesante, y entonces el efecto jeneral es
uno de los mas hermosos que pueden encontrarse.

Muchos son también los palacios pidvados de aquella
misma época o de algunos años mas tarde que se levantan

en las plazas y calles de Dresden, así como algunas igle
sias que traen inmediatamente a la memoria a las de Ve-

necia, sobretodo la "Frauenkirche," imitación evidente de

"Santa María della Salute"; pero todos aquellos son mui

insignificantes comparados con las' construcciones de Au

gusto, aunque sí dan a conocer el gusto y las costumbres

de ese tiempo. Los escudos y las coronas sobre la puerta de

entrada manifiestan la nobleza de las familias que los ha

bitaba; quedan los blasones, pero los señores han desapare
cido; quedan las guirnaldas, las flores, medallones con los

retratos de dos siglos, corazones en relieve y Cupidos sim

bólicos, pero el descuido y el tiempo han hecho decaer

esos palacios antes tan ricos y brillantes; las murallas de

piedra están completamente oscurecidas, y en vez de lujo
sas carrozas y de lacayos empolvados, se ven hoi salir de

esas puertas judíos anticuarios que tienen en el interior

agrupaniiento confuso de muebles señoriales, tapices, mo
nedas viejas, porcelanas, todos los restos del naufrajio de

aquellas orgullosas familias que vivían bajo los mismos

techos.

Al encontrarnos al frente de los recuerdos de cada épo
ca en la historia del mundo, nada es mas natural que nues

tra imajinacion nos traslade a ella de lleno; y así como

delante del Acrópolis de Atenas creemos A-erle poblado de

nuevo con las nobles figuras de los lejisladores y de los

tribunos; en el circo de Roma, con los gladiadores, los
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cristianos y las fieras; en los encantadores recintos moris

cos, con los califas orgullosos, las odaliscas de ojos negros
y los guardias de Nuhia; así también, y aunque la impre
sión no sea tan profunda, al recorrer estas calles, y esas

plazas sobre todo, solitarias, y silenciosas con los edificios

de muchos pisos e inumerables ventanas hasta en los te

chos, uno creería que el siglo NYIII no hubiese termi

nado aún, que la ciudad galante por excelencia mantenía

siempre el brillo y lujo que tanto la hizo notar entonces y

que le fué tan perjudicial.
Las numerosas telas de Canaletto que existen en el

Museo de pinturas contribuyen a aumentar la ilusión a que
me refiero, porque no solo están allí los mismos palacios y
las mismas iglesias que se levantan hoi en la ciudad, sino que
el artista veneciano—que se adelantó un siglo al invento

de la fotografía—ha poblado esos sitios vacíos con los per

sonajes distinguidos, los cortejos reales de doradas carrozas

y caballos empenachados, las literas de las damas, que se

prestaban a tantas aventuras, y por último de todos aque
llos detalles que daban vida y movimiento a la rica capi
tal de los Augustos, electores aquí, pero coronados reyes
en Polonia. Uno de ellos fué quien hizo v-cnir de Italia a

Canaletto, dando ocasión así a que el eterno pintor de los

canales y Plaza de San Marcos cambiara sus asuntos de

Venecia por las orillas del Elba, su viejo puente, las pla
zas y las pintorescas y elevadas torres de Dresden.

Antes de terminar las observaciones sobre el estilo

"baroco" en la arquitectura, voi a mencionar éntrelas igle
sias, siquiera a la Católica de la Corte—"Hofkirche"
—

que tanto por su situación como por su importancia es

la que mas llama la atención del estranjero.
Data también de mediados del pasado siglo, y aislada,

al estremo de una gran plaza oue algunos grandes edificios

cierran por otros costados, su masa de piedras y altísima to
rre destácanse admirablemente en todas direcciones, menos

del lado en que está unida con el castillo para comodidad

de la familia real. En el esterior es mas bien elegante que

recargada; el conjunto, armonioso, aunque baroco, y las

estatuas de santos sobre los parapetos de las murallas ha

cen un efecto gracioso.
El interior, sí, que presenta poco interés: las cinco naves
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exijirian una construcción mas larga; hai monotonía en las

tres hileras de arcos, unos encima de otros; y las murallas

están demasiado desnudas, en lo que no parecen confor

marse a las reglas del estilo.

Después tendré ocasión probablemente de volver a ocu-

parine de esta iglesia, que es uno de los sitios de reunión

favoritos de los estranjeros; pues ahora
me he propuesto

solo dar a conocer el estilo jeneral de los monumentos de

Dresden, y la razón por la cual se le ha llamado capital del

"Rococó".

Este, que si no en la porcelana y en la arquitectura y en

las artes es evidente decadencia, abrazó aún otra rama del

gusto, que poco a poco fué depravándose en todas sus di

versas manifestaciones. El lujo no se concretó a las salas y

gabinetes de los palacios, a las sederías
de los trajes en las

personas, sino que los soberanos y los nobles habian me

nester de joyerías y piedras finas para engalanarse, así

como los monarcas asiáticos que se creen los dispensado
res del universo, y que el brillo de sus piedras debe estar

en proporción a la grandeza del trono en que se sientan.

¿Quién podría pensar que el tesoro de Sajonia es el mas

rico de Europa, que ninguna corona ostenta tan fabulosas

joyas, y ningún monarca objetos tan valiosos y de tan po

quísima, utilidad! Una visita al tesoro en las bóvedas del

Castillo—al "GrünegeAVolbe"
—acaba de dar una idea de lo

que fueron las cortes de los Electores durante un siglo:
se fatigan los ojos ante una sucesión tan grande de plata,

oro, marfiles y piedras preciosas; algunos objetos de arte

entre inumerables juguetes de perlas y esmaltes de valor

fabuloso, cada uno de los cuales bastaria para hacer la for

tuna de algún sajón menesteroso; figuras grotescas y ridi

culas, trabajos de cincel que habrán exijido toda la vida

de un hombre: todo está allí perfectamente instalado entre

espejos y cristales para deslumhrar por la riquieza, para

hostigar por el brillo, y también para hacer que uno deplo
re tanto trabajo perdido en objetos de detestable gusto,
tantos millones locamente gastados por la ambición ele un

hombre, que por ella sacrificaba a su pueblo.
Si en muchos de esos objetos preciosos hubiera otra co

sa que riqueza malgastada, si en vez de piezas grotescas y
otras de pésimo gusto, hubiera algo de arte y de bello, el
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efecto que produce este tesoro sería menos desagradable,
lo hermoso disculparía algo siquiera el estravagan te costo

para reunirlo; así como lo es cuesta conformarse con el

trabajo y el dinero perdidos, y que el gusto de los monar

cas haya llegado a tal exceso de sibaritismo y relajación.
Aquel no podia ser otro que Augusto el Fuerte, que no

contento con el fausto de su corte quiso reunir en torno

de sí todo lo que el mundo ofrecía de raro y costoso; por
eso allí se ven las enormes esmeraldas del Perú, no cince

ladas para no disminuir su tamaño; la malaquita de Rusia,
los esmaltes y relieves de piedras duras de Florencia, los

camafeos de Roma, los alabastros de Ejipto, para no ha

blar de las joyas que forman la regalía de la corona.

Estas, que son del uso personal de los reyes, aunque
ahora han llegado a ser de propiedad de la nación a la

cual ellos deben pedirlas en las ocasiones de gala y reci

birlas como en préstamo y bajo recibo, lo que prueba cuan
decaídos están hoi los derechos intrínsecos de la monar

quía; las joyas de la Corona, repito, consisten de un sin

número de pedrerías riquísimas y arregladas según el

gusto moderno. También están allí los facsímiles de la

regalía de Polonia que Uev-aron durante dos jeneraciones
los Electores como reyes de aquella, y que quién sabe

qué destino han tenido después de su triste desmemnbra-

miento.

# ¡Curioso espectáculo para un republicano el de un teso

ro real! Qué contraste con el exiguo gasto que nuestros

presidentes exijen! Pero si alguna vez debemos sentirnos

satisfechos de nuestra forma de gobierno es al examinar

estas estupendas riquezas cicumuladas para un solo hombre,

que no las necesita, por los dineros de la multitud, de aque
llos que se llaman subditos, y en un pais tan pequeño, tan

insignificante como Sajonia.

VI.

Según todo lo dicho anteriormente son los edificios del

siglo XVIII los que dan su carácter peculiar a Dresden,
ese aspecto no feudal ni de siglos, pero siempre viejo. Hai,
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sin embargo, algunos muchos mas antiguos; y también una

parte considerable de la ciudad que data solo de los últi

mos años y sigue aumentándose cada dia,

A los primeros pertenece el Palacio Real, la residencia

délos Electores y reyes desde 1534, y que, no obedecien

do a ningún plan ni estilo, puesto que es la obra sucesiva

de los tiempos, mas parece en su esterior una prisión som

bría que un palacio de soberanos. Los castillos de esa

época son jeneralmente tristes, y- la regularidad de las

construcciones, para las cuales importaba mas la fortaleza

que la hermosura, la solidez que la elegancia, no se habia

correjido aún con los nueA-os modelos del Renacimiento,

que comenzaban precisamente entonces a cambiar en Ita

lia la laz de la arquitectura y de las artes.

Pero los patios interiores, que sirven de tránsito a la

jente con tal de que no los atraviese fumando, son siquiera

pintorescos con sus murallas medio holandesas y los to

rreones en espiral de las esquinas; y mucho mas que ellos

lo son las dependencia-s, sobre cuyos muros sombríos y

Anejos han dejado creer la hiedra y otras enredaderas, que
con sus hojas rubias hacian en el otoño un preciosísimo
efecto. Un pintor de jénero hallará allí un interesante

fondo para cualquiera escena de costumbres o de historia,

algún uAIinncsángerv entonando al son del laúd sus ana

creónticas canciones del arte de los margraves, que busca

ban en el amor el reposo de las armas; así como aquella de- V-~*

liciosa tela del artista aragonés de Roma en que represen-

ba a la antigua corte de Zaragoza oyendo las armonías del

trovador de Provenza; aunque ella tenia en último térmi

no uno de aquellos trozos góticos de piedra tan encantado

res y tan poéticos como solo pueden encontrarse entre los

despojos de nuestra A-ieja España.
Aquí no se hallan los colores de esa paleta ni la vida que

saben crear esos pinceles, pero es cierto también que no hai

el firmamento azul del mediodía, que las hojas no son tan

verdes, ni tan transparente la atmósfera que las refleja, y
es la naturaleza quien inspira al artista y al poeta, llenan

do su alma con sus propias imájenes, idealizadas quizás
por una ardiente fantasía.

Esa alta torre del Castillo, que es la mas elevada de la

capital, domínala por completo así como a toda la comarca
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vecina; ella ha sido testigo de numerables acontecimientos

en que se ha jugado la suerte de muchos poderosos impe
rios, porque Sajonia es el teatro donde se verificaron. Tam

bién esas murallas y ese teatro han prestado abrigo a mu

chos soberanos, ya como amigos, ya como conquistadores,
entre ellos a Napoleón cuando estaba en el cénit de su

grandeza y por lo tanto en víspera de su decadencia, cuando

revés estaban a su servicio y era el supremo dispensador
de Europa, Dresden fué talvez la única capital estranjera
a donde él enfraila de una manera pacífica, aunque, sí, ha

bía tenido necesidad de destrozar repetidas veces primero
a los ejércitos confederados a sus puertas: Sajonia era su

aliada, pero ¡cuan caro cúpole pagar esa alianza en mala

hora llevada a calió!

Los actuales reyes apenas habitan este Csstillo; no es

estraño prefieran a sus sombrías habitaciones, (que bien

podrían ser elejidas por la "Dama Blanca" para sus apa
riciones nocturnas en vez de las de Berlín) aquellas mas

alegres v menos ceremoniosas de su A-illa de Strehlen, a

pocos minutos de la ciudad, o cualquiera de las otras resi

dencias que como todos los reyes tienen en abundancia.

Apesar de eso no faltan nunca las lujosos libreas de co

lor plomo que recorren el recinto del Castillo, y la llama

da "bóbeda A-erde" donde, según he dicho, se guarda el

tesoro; pero mejor que lacayos y que los sencillos soldados

de las puertas, que en nada se asemejan a los prusianos,
estarían allí guardias de coraza y pica, como en los tiem

pos de los Electores, guardando siquiera relación con el

aspecto feudal del edificio.

Pasando ahora a los que levantados en los últimos araos

llaman mas la atención por su elegancia y tamaño, hai que
mencionar en primera línea el Musco de pinturas, que
cierra uno de los lados del Zwinger, y el Teatro de Opera
de la Corte. Ambos— (del estilo Renacimiento, ")

—son obra

del arquitecto Semper, uno de los mas distinguidos de

Europa en este siglo, y reúnen todas las condiciones de

belleza y de buen gusto.
El teatro es verdaderamente rejio, y a primera vista

parece demasiado grande y demasiado hermoso para una

ciudad como Dresden, que no cuenta con los recursos de

las grandes capitales. No me parece exajeracion colocarlo
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en cl tercer lugar de los teatros de Europa, después de

los de Paris y Viena y la sala misma, que raya casi en el

estremo de sencillez y falta de decoraciones vistosas, es

talvez mas elegante que la de los últimos. Las escaleras

son pequeñas, pero la galería circular que sirve de foyer es

espléndida y única en su jénero: allí pasean los asistentes

en el entreacto de las representaciones.
Uno de los cargos que los franceses hacen a sus vecinos

los alemanes es la falta de orijinalidad y de imajinacion en

sus productos artísticos o literarios. Estoi cansado de leerlo

en todos los tonos; pero apesar de eso no he alcanzado a

convencerme de la justicia de tales ataques, al menos en

este siglo en que la personalidad jermánica se ha marcado

perfectamente.
Consideremos primero la arquitectura, que es el tema

de que me he venido ocupando. En ella, como en todas

las demás artes, solo al jenio es dado la creación, y a los

talentos, por notables que sean, el estudio de las obras de

aquel, que han quedado en el mundo como siqiremos mo

delos. De esta suerte difícilmente puede leA-antarse hoi una

construcción que no haya sido inspirada en todo o par

te en esos mismos modelos, que constituyen los di\-ersos

estilos, y por lo tanto no puede lo mismo ser completa
mente orijinal; esto sucede que en Alemania en Francia,

V no veo por qué los arquitectos de la primera habrían

de ser mas plajiarios que los de la segunda.
No es éste el lugar para una disertación sobre arquitec

tura; pero no puedo abstenerme de unos cuantos comenta

rios que ilustren un poco el asunto de cpie me ocupo.

Sin mencionar los A7arios estilos primitivos de los ejipcios

y de los indios del Asia, que para nosotros son fantásticos

y caprichosos, según las ruinas de sus monumentos lo de

muestran, tenemos en primer lugar la arquitectura griega
que alcanzó todo su esplendor en Atenas, junto con su pre

ponderancia política, entre la victoria sobre los Persas y

el período conquistador de Alejandro. Los griegos inven
taron los tres órdenes, que hoi ve .nos en todas partes repro

ducidos, empleando solo las líneas rectas.

Los romanos, en seguida, inspirándose en aquellos y en

los etruscos desde el principio, rompieron la monotonía de

las líneas por medio de las bóv-edas y de los arcos: hé allí
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dos estilos perfectamente deslindados. Vino después el que
los primeros cristianos introdujeron en sus basílicas; y el

bizantino, creado en Constantinopla cuando fué trasladado

allí el asiento del Imperio Romano, que ya estaba en

decadencia; es él una mezcla de clásico y oriental, del cual
le viene la forma caprichosa, las cúpulas achatadas y las

decoraciones.

Mas o menos desde el siglo N, cuando comenzaba a sa

lir el Occidente del oscurantismo que con las invasio

nes de los bárbaros habia dominado en la Europa civiliza

da, apareció en Italia el estilo romano o romanesco (ignoro
como lo llame la Real Academia de Madrid) del cual se

conservan tan notables construcciones, en Lombardía espe

cialmente, y también en Normandía, de Francia, y en mu

chos sitios de Alemania,

El gótico, fué la creación de los pueblos del Norte, y
parece que en Francia tuvo su oríjen, aunque fué en Ale

mania donde adquirió su mayor esplendor.
Y por último vino el que ha recibido el nombre de Rena

cimiento, porque coincidió en Italia con la nucraa vida a que

despertaron las artes y las letras en el siglo XV, después
de un larguísimo letargo, y cuyo carácter consiste en adop
tar los principios combinados de los tipos puios griegos y
romanos, formando un conjunto mas gracioso y elegante
por las decoraciones. La decadencia de este estilo por el

exceso de éstas, y una combinación calculada para satisfacer
mas la primera impresión que el verdadero sentimiento

artístico, conduce a lo que se ha dado en llamar haroco.

Hé aquí mas o menos en dos palabras las diversas fases

de la arquitectura en Europa; para no hablar de los estilos

orientales importados a ella, que como el árabe-español es

completamente peculiar, aunque, sí, ha tenido una influen

cia decisiva en el desarrollo de ese arte en España.
Todo lo que ahora se construya de alguna importancia

tiene, por lo tanto, que sujetarse auno, o a varios de estos

estilos al mismo tiempo; y me figuro que el talento del ar

quitecto consiste en esa combinación mas o menos feliz, en
esa adopción mas o menos de acuerdo con las necesidades

del edificio y su objeto, en la distribución, por fin, de las

proporciones y de los ornamentos.

Munich, que es la ciudad que se cita mas comunmente

T. III — 17
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para evidenciar la falta de ideas entre los arquitectos ale

manes y la necesidad que éstos tenian de inspirarse en

fueníesestrañas, hacíame una impresión mui diversa. Hé

allí una ciudad (píe, gracias a la entusiasta protección de

los últimos reyes de Baviera, Luis I, Maximiliano II, y el

actual Luis 11, se ha convertido en un verdadero templo
de las artes, en uno de los centros mas importantes de

Europa. Klenze, (pie cultivó principalmente los elementos

griegos, Gartner, Ziedland, y Ohlmüllcr, que se dedicaron

sobretodo al romanesco, al basilical y al gótico, son nom

bres demasiado conocidos en el mundo de las artes, así co

mo lo son sus numerosas producciones que embellecen su

capital.
La amalgama de estilos, el agrupamiento confuso del

purismo griego con el moderno rococó, de un palacio flo

rentino con una construcción alemana del siglo XVI; la

copia de la Loggia del Lanei (estilo romanesco) al lado

del palacio real de Baviera, todo esto tendrá cierto ana

cronismo histórico, si se quiere, pero muestra gusto artís

tico al preferir a construcciones insignificantes siquiera la

copia de tan notables modelos.

Pocas veces he esperimentado mayor placer al visitar

los monumentos de las ciudades europeas, que al encon

trarme de repente en Munich en pleno Atenas, con las

Propileas al frente, y dos templos a cada lado, (uno de

ellos la Gliptoteca, o museo de esculturas) como aquellos

que en el Acrópolis de la ciudad griega habian sido para

mí un encanto. I un poco mas lejos la Galería de la Glo

ria, que sirve de*fondo al coloso de la "Baviera': y en las

colinas de Eatisbona, cl Walhalla, morada de los dioses

jermánicos, a donde las Walbures, doncellas guerreras que
se convertían en cisnes, conducian a los héroes caídos en

ed combate, nuevo Paternon, de blanco mármol como el

griego, pero intacto con todas sus columnas, con todas sus

piedras completas, porque no ha sufrido la acción destruc

tora de 2,000 años, ni la pólvora lanzada de los navios

turcos.

Así como admiramos a Thorvaldsen, que en la esultnra

supo adaptarse a los principios griegos, debemos admirar a

Klenze que supo levantar tan hermosos monumentos.

■ Berlín tiene también como Munich un trozo espléndido,
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que parece traído de la Grecia junto con los valiosísimos

despojos de la vieja Pergamo; y yo, en vez de reprochar a
Schinkel el haber elejido ese estilo para el museo de an

tigüedades artísticas, admiro su talento, que supo erijir un
verdadero templo de las artes, destinado a su vez a conte

nerlas; y junto a él hase levantado otro posteriormente;
de suerte que ahora forman uno de los grupos de construc
ciones mas bellos que hai en todos los países de Europa.
Entre toda la raza Sajona, y tanto en Alemania como

en Inglaterra, hai un gusto mui decidido por la simplicidad
griega, y es seguro que ambas razas tienen muchos puntos
de contacto. Sin duda se habrá hecho sentir también la

influencia de Winckelmann, que consagró tantos laboriosos
esfuerzos en el siglo último para levantar a las artes del

malísimo gusto y de las perniciosas tendencias en que ha

bian caido, y que haciendo él mismo numerosas investiga
ciones entre los restos de Grecia e Italia, fijó la senda del

clasicismo como la única que conducía a la verdadera belle

za, Por eso es tan común encontrar en estos dos paises
fieles reproducciones del estilo griego; y nada mas útil,
porque ello es una enseñanza continua, un modelo constan
te para purificar el gusto, lo que tanto se necesitaría en la

moderna Francia que cada v-ez se aparta mas del ideal clá

sico.

Para juzgar la arquitectura moderna en ésta, hai que
fijarse casi esclusivamente en los monumentos de París,
porque fuera de la gran capital bien poco se hace en el

resto del país, a diferencia de Alemania en que el arte está

distribuido por todas partes.
El renacimiento italiano produjo sus efectos bajo el rei

nado de Francisco I, a mediados del siglo XVI; y una de

las muestras mas notables es la parte primitiva del palacio
del Louvre, que se debe al arquitecto Lescot. Con De-

lorme comenzó en seguida a desarrollarse el gusto baroco;
aunque el palacio de Luxembnrgo recuerda algo el estilo

florentino, y la fachada principal del Louvre, del tiempo
de Luis XIV, es una noble estructura que no se aparta de

los principios clásicos. Yo preguntaría dónde está la oriji-
nalidad de los monumentos de Paris, y dónde la belleza,
cuando se han apartado de los modelos mas o menos an

tiguos.



256 APUNTES DE VIAJE

Entre las iglesias, no contando a Notre Dame, cuyo
gótico espléndido pertenece a una época mucho mas remo

ta, hai entre las de este estilo las de Saint Denis de Viollet

le Duc, y la de Santa Clotilde, de Gau, inspiradas segura
mente en la catedral de Colonia (Las restauraciones de la

Sainte Chapelle, de Viollet le Duc, han hecho de ella una

preciosísima capilla.) Santa Jenoveva, del siglo pasado, no
tiene mas de hermoso que su atrevida cúpula; la Magdalena,
con un espléndido esterior griego-corintio es en su interior

un desencanto, con las bóvedas romanas que no están allí

en su sitio. Fuera de éstas no recuerdo otras iglesias de
mérito arquitectónico.
Ahora bien, entre los palacios, ¿quién podrá, decir que

es hermoso el grupo heterojénco de edificios de varios esti

los y de varias épocas que forman el famoso Louvre? In

dudablemente lo son los trozos mas antiguos del Renaci

miento, mencionados ya, pero no los demás cuerpos poste
riores en que cl gusto moderno francés ha tomado forma.

La grande ópera de Garnier, es una construcción colo

sal; pero ¿no será acaso esa misma grandiosidad, y la pro
fusión y riqueza de los detalles lo que mas admiramos en

ella? Su escalera es por cierto una maravilla de ornamenta

ción; pero jamás encontraré la sala del teatro hermosa ni

elegante. El rococó está manifiesto en los detalles y en el

conjunto con enorme perjuicio para la pureza del arte.

El Hotel de Yillc, terminado recientemente, me pa
rece una magnífica muestra de la arquitectura francesa

contemporánea: muchos lo creerán grandioso y bello, pero
yo, siguiendo los principios de Winckelmaim, disiento de

esa opinión por completo, y no veo en él otra cosa que una

masa rica y desproporcionada, un techo jigante sobre pisos
no altos, y una cargazón de ornamentos que fatiga.
Entre edificios de este jénero, y los que inspirándose en

estilos mas puros, sea griego, romano o gótico, tienen el

agrado y la hermosura que da el verdadero arte, prefiero
los últimos, porque, como acabo de decir, ejercen una sa

ludable influencia sobre el gusto, dirijiéndolo por mas recto
camino.

El renacimiento italiano produjo igualmente resultados
en Inglaterra y en España; de suerte que allí también ha

habido necesariamente imitación. En la primera son famo-



APUNTES DE VIAJE

sos los nombres de Iñigo Jones, y de Christopher Wren,

arquitecto este último de la catedral de San Pablo de Lon

dres, y aquel, entre otras construcciones, del hospital de
Greenwich. Pero allí es mui común el estilo gótico, aun

para los edificios profanos, y ademas el griego sencillo,
como lo dije anteriormente.
En España se ha hecho bien poco por la arquitectura en

los tiempos modernos; pero desde el palacio que hizo cons

truir Carlos V en medio de la Alhambra, según los planos
de Machuca, y las varias construcciones de Juan de Tole

do y Herrera, bajo Felipe II, el Escorial y la Lonja de
Sevilla a la cabeza, hasta Carlos III y el actual palacio
real de Madrid, siempre se han seguido como base los

modelos italianos de los diversos períodos del Renaci

miento.

Sería talvez perjudicial que la imitación fuera llevada

mas lejos de lo necesario, y que se transplantará, por de
cirlo así, una época a otra, y el arte de un pueblo que pasó
a uno presente, porque así quedaría éste sin vida propia y
sin carácter fijo, lo que seria deplorable; pero no veo que
se haya llegado a este estremo en Alemania por introducir

algunos edificios griegos con oportunidad evidente, ni por
inspirarse en el Renacimiento de Italia, que como hemos

visto fué la cuna donde vieron la luz todas las producciones
artísticas de Europa después de los siglos de decadencia.

En cuanto al gótico antiguo, yo habia creído siempre
que los alemanes tenían a orillas del Rin la producción mas

notable, casi la única muestra verdaderamente perfecta a

la vez que la mas grandiosa por sus atrevidas proporciones,
en fin, el non plus ultra del estilo; pero he leído hace poco

en. una de las obras francesas que la Catedral de Colonia,
que es a la que me refería, no es una obra alemana, sino la

reproducción fiel de varias catedrales de Francia v ejecu
tada por arquitectos de este país. Me gustaría imponerme
mejor de juicio tan aA-anzado, porque desde mediados del

siglo XIII, en que se puso la primera piedra, hasta ahora,
en que se le ha colocado el último ornamento, aparecen
solo una larga lista de arquitectos (que bien podría nom

brar) todos ellos de nacionalidad alemana.

Hai todavía en este país muchas otras iglesias góticas
de importancia, entre ellas las de Strasburgo, Freiburg,
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Munich, Meissen, Praga, Viena, que recuerdo en este mo

mento; pero quién sabe si a todas deberá hacerse el mismo

cargo de importación del estranjero, y si la inventiva fran

cesa halló imitadores desde cl siglo XIII, en Alsacia, Ba

viera, Badén, Austria y Bohemia!

R. E. ü.

(Continuará)
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El antagonismo de las tres grandes Provincias de Chile,

especialmente el que desde siglos atrás habia existido entre

las ciudades de Santiago y Concepción, impidió durante

mucho tiempo su completa fusión política. La revolución

que arrojó del poder a O'Higgins, destruyó de tal modo la

unidad de Chile, que la Junta Gubernativa de Santiago
no pudo reducir a obediencia al jeneral Freiré que se de

cia dependiente solo de la Junta de Concepción, apesar de
encontrarse él y su ejército en la Provincia de Santiago;
ambos poderes se trataron de igual a igual, y aun la Jun

ta hubo de rechazar con prudente dignidad el tono de

conquistador que solia asumir el benemérito militare inhá

bil político dueño de la fuerza. El hecho de la división se

impuso en el ánimo de todos, y fué reconocida por el mis

mo acto con que a ella se puso término, al firmarse en 30 de

marzo de 1322, un verdadero pacto entre las tres Provin

cias, como ya en otras ocasiones se habia hecho, pacto que

se llamó entonces "Acta de unión y centralidad,"
En adelante no era fácil que se olvidara la idea de sobe

ranía a que las Provincias acababan de renunciar: entre el

caer y lev-antar del gobierno, al que los liberales, auxilia

dos por el inmenso prestijio de Freiré, no pudieron dar

consistencia, la idea de la federación, que por lo menos ora

fija y parecia concreta, se popularizó lo bastante para lle

gar a obtener la proclamación del sistema federal por me

dio de la lei de 14 de Julio de 182G. Y a nada mas se
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llegó, pues aunque se dictaron y pusieron en planta algu
nas leyes sueltas inspiradas en el sistema federal, ninguna
constitución lo sancionó, ni fué aprobado ninguno de los

proyectos que se presentaron, apesar de los esfuerzos de

Don José Miguel Infante, el apóstol del federalismo.
No debe creerse que lo qne se proponían entonces los

hombres de estado era una franca federación política; al

contrario, antes de realizar sus propósitos y talvez para qui
tar con maña los humos de soberanía que solían darse Co

quimbo y Concepción, dividieron la República en ocho

Provincias, destruyendo así las grandes agrupaciones que
los intereses y las costumbres hacían sólidas y poderosas.
Fué esta una idea salvadora que facilitó después a los uni
tarios el establecimiento del orden; pero ella quitó al fede
ralismo la popularidad que le daba vida. Ademas, las pro

posiciones que se presentaban sobre el gobierno propio de

cada provincia, sobre las atribuciones de sus asambleas y

municipalidades, sobre sus relaciones recíprocas y con el

Gobierno Supremo, y especialmente sobre lo concerniente

a contribuciones y gastos, rcA-estian tal carácter de vague
dad y deliecncia, que lo mas AÍsible en ellas, era lo que
tenían de complicado, de difícil y hasta de absurdo.

En virtud del voto de las provincias que fueron consul

tadas sobre el sistema de gobierno que debia seguirse en

la Constitución, se confeccionó y promulgó la del 28; cl

sistema que habia obtenido mayoría, habia sido el "popu
lar representativo", nombre vano, escapada injeniosa, mui

propia de los hombres que entonces dominaban, y que ha

bian acostumbrado no tomar nunca el camino recto, ni

vencer las dificultades, y que no habian mostrado resolu

ción sino en las cuestiones relijiosas, como el secuestro de

los bienes de conventos y el destierro del Obispo. Y en el

fondo de las disposiciones de esa. Constitución, se dejó no

tar también la indecisión; porque si bien las atribuciones

que a las asambleas provinciales asignó, fueron mas limi

tadas de lo que el federalismo habia propuesto, también

cometió el error de mantener esos cuerpos deliberantes y

políticos, lo que, en aquellos tiempos de desorden jeneral,
de ensayos, y de pretensiones de las provincias, era una
verdadera condenación a la inestabilidad.

Fueron, en efecto, las Asambleas provinciales, las que
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declararon nulo el Congreso de 1829 dando así un justifi
cativo legal, a la revolución que el partido de los pelucones
y estanqueros promovió en virtud de su propio número y

fuerza.

Puede creerse que las hondas huellas impresas en la

Constitución del 28 por el recuerdo del sistema federal,
fueron el producto de buenas intenciones del espíritu libe

ral que reinó en los constituyentes, los cuales no encon

traron una fórmula menos peligrosa y mas conforme con

el atraso de la época, para afianzar la libeitad.

II

Los revolucionarios, ademas de aprovechar los errores

de los pipiólos para triunfar, aprovecharon también esos

errores como una lección: la Constitución del 33 nació en

medio de una poderosa reacción contra toda idea de fede

ración; destruyó por completo la entidad política de las

provincias, y no parece sino qne, si dejó los intendentes

como jefes de los departamentos qne jeográficamente for

man una provincia, fué únicamente para que se conservara

este nombre emblema de pasadas glorias de la soberanía

popular. En el organismo político diseñado por la Consti

tución vijente, el puesto de esos ajentes tan inmediatamen

te responsables al gobierno central, no tendría objeto sino

en el caso de que se hubiera querido dejar a los departa
mentos la autonomía que se quitaba a las provincias.
Y tal parece haber sido la intención de los constituyen

tes del 33. Porque, si bien las municipalidades, no debian

ya nombrar los empleados del departamento ni su propio
jefe el gobernador, tenían asignadas en la Constitución

atribuciones mui semejantes a las que la del 28 señalaba a

las Asambleas provinciales. Ademas, el cargo de goberna
dor era cargo consejil y en los primeros años de la vijen-
cia de la lei fundamental, fué ser\-ido gratuitamente, de

manera que en aquellos tiempos los jefes de departamen
tos solo podían buscar en el afecto y honrosa estimación

de sus gobernados, una remuneración de sus servicios, que
ahora no buscan ni encuentran mas que en las antesalas de
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palacio. En conformidad con lo dispuesto en el número 7

del artículo 15 de la leí de Réjimen interior, no se nom

braba en la práctica, para el cargo de gobernador, sino a

algún vecino del departamento respectivo, y así cualquiera
que fuera el nombrado, era en cierto modo un represen
tante y defensor de sus subordinados, pues al menos lo se

ria de los intereses de sus amigos, de los de su familia y de

los suyos propios, que en la mayor parte de los casos debian
ser los del departamento. Es, pues, indudable que la lei de
3 de Noviembre de 1847 que señaló sueldo a los goberna
dores, y la lei de 10 de Diciembre del 58 (pie lo aumentó

enormemente, han sido el paso mas grave y decisivo hacia

la férrea centralización que actualmente ahoga la iniciativa
de las provincias. Desde entonces, cada vez se hace mas

difícil ver a la cabeza de las gobernaciones, otra cosa que
mozos apoyados solo por la fuerza, y que compensan la

humillación de servir órdenes despóticas, con la altanería

y la arbitrariedad que usan con los ciudadanos, entre los

cuales son desconocidos, y con los cuales no los ligan ni

intereses, ni recuerdos, ni esperanzas comunes. En fuerza

de esta situación, si la municipalidad no es ciego instru

mento del gobernador, se establece tal distancia entre uno

y otro poder, que en lugar de auxiliarse mutuamente se

sirven de estorvo, y siempre con perjuicio de los intereses

locales representados por la corporación, puesto que la Lei

de Municipalidades y otras vijentcs dan inmensa prepon
derancia al ájente gubernativo.
Se puede observar que actualmente la acción de las mu

nicipalidades no se estiende mas allá de los límites de la

población en que residen; la parte rural de los departamen
tos les es tan ajena, que ocurre preguntar: ¿Por qué toman

parte en la elección de municipales los habitantes de los

campos?
—Pero esta reducción de la esfera de acción de

las municipalidades, tampoco entró en las miras déla Cons

titución vijente, la cual les asignó entre sus atribuciones,
la de promover la agricultura, la de cuidar de la construc

ción y reparación de los caminos, calzadas y puentes, y so

bre todo, la de hacer el repartimiento délas contribuciones,
reclutas y reemplazos que hubiesen cabido al territorio de

la municipalidad. El decidido, aunque talvez inconciente

espíritu de centralización que ha dominado, ha hecho letra
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muerta esas atribuciones, en lo poco cpie tenían de prácti

co, porque en las leyes y decretos sobre esas materias, los

servicios de las municipalidades, han cedido siempre el pa

so a los de comisiones, ajentes o empleados, nombrados

directa o indirectamente por el gobierno central.

III.

El aniquilamiento de las provincias primero, y de las

municipalidades después, ha contribuido poderosamente a
fomentar el A-icio social que se ha designado con el nom

bre un tanto despreciativo de ''provincianismo." La cen

tralización arrebata a los departamentos la atención de sus

propios intereses locales, y hace una necesidad de la ten

dencia que se observa en los grandes propietarios de pro-

AÚncia, los cuales, en lugar de tener su domicilio en la ca

pital del respectivo departamento, lo buscan en Santiago
apenas sus rentas lo permiten; quedan las sociedades de

partamentales privadas de un valioso continjente de luces,
influencias, actividad y riquezas, y reducidas al estado se

cundario de que actualmente no pueden salir. El provin
cianismo es consecuencia inevitable de la importancia ab

sorbente de la capital; todos los intereses políticos, admi
nistrativos y hasta comerciales atraen hacia un mismo

centro a los que pueden proporcionarse la comodidad de

habitarlo; y este movimiento priva a las otras poblaciones
de lo mejor de sus sociedades, lo que constituye una ver

dadera centralización social.

De todo esto resulta que la opinión en las provincias se
encierra a menudo en el círculo de la vida privada, ocu

pándose demasiado de ella, a- sin elevarse sino con difi

cultad y sido merced a iniciativa estraña, al examen de los

acontecimientos públicos, o a la discusión de los intereses

jenerales. Por esto, la centralización que hemos llamado

social, en nada se hace sentir mas que en la organización
de los partidos políticos; por mas que éstos deseen organi
zarse en cada provincia y en cada departamento, y aun

cuando sus esfuerzos para conseguirlo fueran mucho mas

eficaces de lo que en realidad son, siempre se encontra-
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rían con la falta de hombres que, en cada departamento,
por su ilustración, por suposición independiente, o siquiera
por sus riquezas, estuvieran en aptitud de hacerse cargo

de la dirección de sus correlijionarios políticos.
Hasta los mendigos se concentran en la capital, buscan

do una caridad también centralizada.

Son éstas, consecuencias naturales de la organización
existente; pero la organización que tales resultados pro

duce, no es ni puede ser conforme al orden natural de las

cosas.

IV.

Un elemento de civilización mal dirijido por el espíritu
de centralización, ha contribuido también enormemente a

fomentar el mal que se acaba de apuntar: me refiero a la

construcción de líneas férreas.

Es indudable que los ferrocarriles construidos a lo largo
del territorio chileno, son obras eficacísimas para la segu

ridad esterior del pais. Es ésta una consideración suprema

que hace perder parte de su importancia a otras que pu

dieran indicar un sistema diferente. Pero los intereses lo

cales no solo han sido pospuestos, sino olvidados por com

pleto.
Es también una idea laudable la de dar fuerza y consis

tencia a la administración pública de un país, uniendo y

poniendo al alcance del poder central todos aquellos re
sortes de gobierno que hacen eficaz su acción. Bajo este

aspecto, la línea de mil kilómetros que se estiende a lo

largo de Chile, y que todavía se pretende prolongar hasta

que ocupe una décima parte de meridiano, es una hermo
sa obra de hábil política. Así, los intendentes, los gober

nadores, los jueces, los comandantes de cuerpos y todos

los empleados, están en las mismas gradas del palacio v

del trono, prontos a recibir órdenes y a ejecutarlas rápi
damente, sobre todo en materias electorales; su conducta

está a la vista vijilante del amo que premia y vapula sin

grave molestia para él, y sin que el público tenga tiempo
(le desempeñar otro papel que el de complacido o resigna-
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do espectador. Y luego si la lejendaria Concepción, recor
dando su belicoso pasado, pretendiera manifestar con he

chos que no es un simple arrabal de Santiago, tendría en

cima, a todo vapor, los batallones, el oro y las influencias

de que el centro dispone. Y ya que en tiempos anti-dilu-

vianos sucedió que alguna vez, en Atacama, los laboriosos

mineros se atrevieron a pensar en política, y lo que es

mas, a manifestar sus ideas, bueno es que se vaya csten-

diendo hasta allá la férrea ligadura que les recuerde el

vasallaje (pie las provincias deben a la capital.
Supongamos que sea justo que los Gobiernos de un país

democrático empleen los recursos del Estado en procurar

se los medios, no solo de gobernar por mayor y menor, si

no de dominar como absolutos señores y dueños; suponga
mos que sea interés del pueblo chileno el que se imposi
bilite por completo el ejercicio de su soberanía; suponga
mos que convenga a las provincias ver desaparecer su im

portancia política, en beneficio de la ciudad que tiene cl

honor y la desgracia de ser la residencia del poder central;
supongamos todo esto, pero preguntémonos también: ¿es
éste el objeto natural de los ferrocarriles, que tanto dinero

cuestan á los contribuyentes? Si los que los costean pu
dieran disponer su construcción de una manera mas inme

diata, se inspirarían principalmente en sus propios intere
ses económicos; las provincias no irían a buscar un lejano
centro comercial en Santiago y Valparaíso; harían que los

caminos de hierro siguieran la salida natural de los pro
ductos de la comarca hacia el mar. Eso seria justo y ba

rato. Eso es lo que la iniciativa individual ha hecho en cl

norte de la República, y lo que baria en todas partes si el

ferrocarril lonjitudiiial un hubiera dificultado esas obras

disminuyendo el interés que puede impulsarlas. Suele oír

se el clamoreo de algunas provincias por un camino direc

to hacia el mar; pero el espíritu de concentración olvida y

ahoga ese clamor y se empeña en extender la línea central

de polo a polo. Así es como se v-é, por ejemplo, el mons
truoso absurdo de que la carga de Talca haya de recorrer,

para salir, 432 kilómetros en lugar de 80 o 90, que es la

lonjitud del camino de su salida natural.
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V

Quede a un lado esta digresión que podría prolongarse
demasiado. Deciamos que, por haberse exajerado el pri
mer impulso encaminado a la unificación política del pais,
se habia anulado la individualidad délas provincias, y se

habia aniquilado el poder de los municipios. Mas, que ac

tualmente existe poderosa reacción contra la excesiva cen

tralización, sería difícil ocultárselo.

Sin hablar de las promesas de decentralizacion que se

encuentran en los programas de los partidos políticos mi

litantes, hai no pocos indicios de que la opinión pública-,
si no se dá cuenta a- razón de la necesidad de localizar la

administración, por lo menos siente esa necesidad y busca

su satisfacción, no con medios directos y lójicos, sino poi

cáramos torcidos, que, gracias a los obstáculos que ocultan
la línea recta, aparecen mas espeditos.
Es sumamente frecuente ver que los habitantes de un

trozo de territorio, mas o menos estenso, se ponen de

acuerdo para obtener del poder central, el planteamiento
de esta o aquella mejora, la realización de una obra, la

apertura de un camino, la supresión de tal o cual gabela,
etc. Estas solicitudes indican el convencimiento de que

nadie mejor que los vecinos, conoce lo que a los intereses

locales corresponden. De ahí, al convencimiento de que

debieran ser ellos mismos los llamados a velar por su pro

pia y esclusiva conveniencia, sin necesidad de solicitudes

que han de ser fácilmente desatendidas, va tan poca dis

tancia como la hai poca entre descubrir un estorbo i tratar

de quitarlo. La importancia del interés local mui a menu

do se sobrepone eu el ánimo de los individuos a los inte

reses mas jenerales del pais. Es esta una verdad que se

salien mui bien los ganadores de elecciones, los cuales

acostumbran prometer este mundo y el otro en materia de

mejoras locales, a trueque de que los electores hagan vista

gorda sobre otras consideraciones que, si son de un orden

mas elevado, no les tocan tan de cerca. Y últimamente ha

halado un ejemplo en grande escala de esta clase de ma-
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niobras: hemos visto, en efecto, que mientras se anuncia

ban y preparaban las recién pasadas elecciones se hizo

gran aparato con un proyecto de creación de la Corte de

Apelaciones de Talca, proyecto que según parece dormirá

mucho tiempo en paz, lo que hace sospechar que no fué

sino un calmante electoral.

Otro indicio de la frecuento preponderancia de los inte

reses locales, es la gran importancia que en los departa
mentos se atribuye al hecho de que sus representantes en

el poder, sean escojidos de entre el vecindario o por lo me

nos ligados a él por mui especiales vínculos. Sin duda que
es éste un criterio errado; pero ¿qué se ha de hacer si los

departamentos no pueden encomendar la defensa de sus

intereses especiales, sino a los mismos individuos que solo

debieran ocuparse del bien jeneral del pais?
El empeño por dar a cada uno la injerencia mas inme

diata posible en los negocios públicos que mas de cerca le

atañen, parece haber dictado al mismo gobierno central

algunos de sus actos, con los cuales, sin ceder jamas auto

ridad, ha simulado siquiera abrir camino a la iniciativa

individual. En ejemplo de esto podrían suministrarlo las

Cámaras o Consejos de Comercio, de Minas y de Indus

trias, que hace poco tiempo se crearon para hacer respecto
a sus ramos, cl mismo papel que la Sociedad de Agricul
tura respecto al suyo. Las nuevas instituciones no tenien

do mas medios de acción que los que para cada medida les

suministraba el gobierno, dirijian todos sus actos a obtener

algo de él, y como por otra parte no estaban apoyados pol
la fuerza moral que da la verdadera representación de in

tereses poderosos y acumulados, en poco tiempo han lle

gado a no dar sino escasísimas señales de vida.

Mas aun. Hace pocos años, los lejisladores no ss atre

vieron a entregar del todo al gobierno central la policía ru
ral que se creó.

Se abre, pues, camino la tendencia que cada uno espe-

rinienta, a administrar, de la manera mas inmediata posi
ble, los negocios que afecten sus intereses. Han quedado
demasiado lejos los tiempos en que el contribuyente que

costeaba los gastos públicos, no tenia noticia de la inversión
de los fondos. El Estado-Providencia, merced a la rutina,
vive todavía; pero en el fondo de su conciencia, cada uno
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cree que seria preferible no acudir a él sino cuando sea

indispensable hacerlo, y cada uno estima de innegable con

veniencia para el servicio de todos, el estar en la posibili
dad de vijilar los actos de los funcionarios, y sobre

todo de

hacer, de alguna manera, efectiva su responsabilidad.

VI

¿A qué término práctico llegará el marcado movimiento

de la opinión que señala, como un objeto bueno y deseable

el dar a cada ciudadano la facilidad posible para promover

y manejar aquellos intereses, que en cierto modo le son pe

culiares?

No es posible que la actividad particular continúe inde

finidamente limitada a obtener de los poderes centrales la

promoción del bien local; el poder central cuyo
fin es el bien

jeneral, no puede atender al bien particular sumen la for

ma de concesiones graciosas; de modo que acudir a él, es

acumular poder e influencias en un solo centro, cuando

justamente es lo contrario lo que se necesita, porque los

intereses particulares solo adquirirán la fuerza y la eficacia

del derecho, cuando las atribuciones estén divididas, i cuan

do las influencias estén contrabalanceadas.

Desde luego, las municipalidades, por ser corporaciones

que ya están constituidas, serán las primeras para las cua

les la opinión exijhá independencia en el ejercicio de las

atribuciones que'les son propias. Actualmente, su autono

mía es un objeto constante de los deseos y de los esfuerzos

de los políticos que pugnan por la decentralizacion. Y en

efecto, nada hai que se imponga mas claramente que la

necesidad de dejar a los vecinos de cada ciudad o aldea en

completa libertad para atender por
medio de sus inmedia

tos mandatarios al cuidado del aseo, la comodidad y ornato

de la población, a los servicios de educación y beneficen

cia y hasta a los de seguridad.
No se puede ocultar, sin embargo, que parece imposible

obtener que las municipalidades se encarguen de otros ne

o-ocios que los lluramente urbanos; basta su nombre está

indicando que solo a eso debe cstenderse su esfera de ac-
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cion. Los intereses de la parte rural del territorio tienen

poco de semejante y de común con los de la ciudad, de mo

do que no hay razón alguna para someter aquellos, a la

vijilancia de la misma corporación, cuyo principal cometi

do no puede ser otro que el de cuidar del bienestar de una

sociedad tan compacta y estrecha como es la que forma un

municipio. Conviene también (pie la acción del poder ur

bano, que está en inmediato contacto con la vida privada
y los menesteres cuotidianos y domésticos délos habitantes

de la ciudad, no se encuentre perturbada por elementos

estraños que pudieran posponer aquellos intereses menu

dos, que mirados aisladamente parecen despreciables, pero
que en su conjunto son los mas importantes de la vida.

Es, pues, anómalo agregar otras atribuciones a las muí

importantes y concretas que, por su naturaleza corresponden
a las municipalidades. I como por otra parte son éstas tan

numerosas, y cada una representa un círculo tan reducido,

tomadas aisladamente no podrían significar sino un poder
demasiado débil para oponerlo a las influencias del poder
central. Si se diera a las municipalidades otras atribucio

nes que la de rejir independientemente los intereses de la

ciudad que representan, se les haría presa mas codiciable

y sin elemento alguno de resistencia.

Nó, no se puede esperar, ni seria de desearlo, que las

municipalidades se hagan un poder político. No heredarán

ellas, ni las glorias, ni la importancia política de los anti

guos cabildos que fueron la cuna de la patria chilena.

VII

Para que el ínteres local se gobierne a sí mismo con in

dependencia, para que forme un contrapeso respetable ala
absorsion central, es indispensable que se acumule sobre

una base ancha, y se una y se haga solidarios en una misma

organización, un buen número de los departamentos que el

centralismo ha puesto empeño en aislar v subdividir.

Es fácil percibir en Chile una división natural en unas

cuantas zonas señaladas por las diferencias de comercio.

t. ni — di
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de industrias, de producción, de costumbres i hasta de tra

diciones políticas.
Sin pretender marcar jeográficamente esta división, no

hai necesidad de pertrecharse de pruebas para afirmar su

existencia, Baste recordar que continuamente se habla, por
ejemplo, de la rejion minera en oposición a la rejion agrí
cola, del clima y de las costumbres del sur de Chile en

oposición a las del centro, de los salitreros del estremo

norte, y de los pescadores del estremo sur; en fin, es evi
dente y está en la conciencia de todos, que las diferencias
de intereses locales dividen el territorio en varias sec

ciones.

Ahora bien, siguiendo el curso natural de las cosas ¿poi

que no se propendería en cada una de estas zonas o seccio

nes a unir y administrar libremente los intereses comunes?

Seria difícil encontrar ningún obstáculo serio contra un

movimiento semejante. No podría temerse que él pusiera
en peligro o debilitará la unidad de la nación chilena, por
que ya el tiempo y sus vicisitudes, encontrando siempre a

Chile inalterable y compacto bajo la solitaria estrella de su
bandera, han jirobado que su unidad es un hecho consu

mado y arraigado en cl corazón de todos los chilenos,
ios cuales jamas y por ningún motivo renunciarían este

nombre.

No se trataría como en las confederaciones, en otro tiem

po de moda en la América latina, de unir fuerzas hetero-

jéneas y podra-es rivales; se trataría únicamente de dar ex-

pancion y libertad a intereses de hermanos que no tendrían

porqué encontrarse en pugna.
Mientra ■; los grandes y costosos servicios jenerales de la

nación, cuno los del ejército y de la diplomacia, y el de la

deuda pública, queden a cargo del poder central, no puede
haber ningún peligro en la natural tendencia de los habi
tantes de cada sección de territorio, a hacer de su propia
y esclusiva cuenta, y sujetándose a lo que sus intereses in

diquen, los gastos exijidos por los intereses locales, desde
la conservación de rejistros civiles hasta la construcción de
caminos y líneas férreas, y desde la instrucción pública has
ta la policía de seguridad.
Se conseguiría así libertar las provincias de la excesiva

sujeción a que la centralización las somete, formándose
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centros subalternos cuyo poder e influencia bastaria para

resistir a la tendencia absorvente del poder central, tanto
en el orden político como en el orden social.

Supuestos los antecedentes de la evolución política que
poco apoco produjo la actual centralización, y supuesta la

reacción cuyos indicios quedan apuntados, no puede menos

de considerarse como de mui probable realización, lo que,
sin duda, vendría a tener eu la forma mucha anaíojía con

aquellas primeras divisiones que, con el nombre de sistema

federal, se propusieron con tanto ahínco, antes de que Chi
le se constituyera definitivamente. No seria ello ver

dadera Federación; pero seria este el nombre que pondría
mas fácilmente al alcance del público, el significado de

una organización decentralizada. Por esto seria del caso

preguntarse: ¿se va a concluir por donde no se pudo co

menzar?

Nicolás González E.



LAS PERTURBACIONES

üv^TjnSTIDO MODSaKTO

(LA IXGLATIClíBA Y LA líLbSIA EN LA INDIA)

"

The empei-or of Russia v,ill extend bis domi-

nions as lar ¡is ¡msíible, aiul ufter Kliiva lias fa

llen, AIci-u is fair ground for expecting theconqucst
°f .If'janistan." (Thomas A'V. Kxox.—Ilussian

l'olici/ in Assia (1874).

El mundo moderno, a la manera de un océano que no

cupiera ya desahogado dentro de su antigua cuenca, por
todas partes, se ajita, se perturba y se desborda. A los ca

taclismos recientes de la naturaleza, sucédense en el viejo
mundo, unos en pos de otros, como las olas, los Aaivenes
humanos que presajian las catástrofes y las preparan.
La Francia, la nación de ordinario mas sosegada, no cier

tamente dentro de sus lindes propios, sino respecto de las

lejanas aclimataciones de su raza (porque nunca lia sabi-

(1) El presente articulo se hallaba en nuestra imprenta la primera quincena
de abril, desde cuya fecha los sucesos a que se refiere se lian desarrollado en diversos
sentidos; pero el autor, que no ba cambiado una sola espresion a su redacción in-imití-
va, mantiene su firme creencia de que la

"■-

posesión de la India, es un hecb

jamas destruirse.

le que la guerra entre la Inglaterra v la Rusia por 1-
o fatal e inevitable, que podrá talvez aplazarse pert



LAS PERTURBACIONES DEL MUNDO MODERNO 273

do colonizar), arroja un puñado de soldados en una remota

estremidad del imperio mas populoso del orbe, y sus va

nidosos hombres de estado, así como sus temerarios jene
rales (que ya no tienen a su frente, cual en la guerra de

la China y la captura de Pekín de 1860, ni a los Coussin

Montauban ni a los Castellinean, es decir un A'erdadero je
neral y un verdadero héroe, recejen al fin de su petulante

porfía el fruto de su empeño.
La Gran Bretaña, en un sentido diferente, acostumbra

da a dominarlo y a abarcarlo todo dentro del radio de sus

cañones que se pasean por todos los mares en buques in

vencibles, engañada ahora, y por pretender quedarse como

en su casa en el Ejipto propio "esta portada de un gran

sepulcro," según llamóla propiamente Pablo de San Víc

tor, se ha visto arrastrada a labrar los sepulcros de sus mas
bravos capitanes, desde Gordon a Stewart, desde Earle a

Burnaby, en los horribles desiertos de la Nubia antigua.
La Italia, reino casi democrático, recien nacido, o como

seria mas exacto decir, apenas resucitado a la vida y a la

espansion de la fuerza, endereza su política internacional

a acomodarse con la táctica invasora de la Inglaterra, y
asimilándose a ella traba alianza de potencia a potencia en
el Mar Rojo invadiendo al Sudan por Massovrah.

La España misma, a la cual no queda del sol de Car
los V sino la vislumbre, y de sus imperios de ultramar ape
nas los despojos de unos pocos grupos de islas repartidas
en tres océanos diferentes (las Antillas en el mar Caribe,
las Filipinas en el Pacífico y las Canarias en el Atlántico),
como suele quedarle a los ¡iródigos algunas migajas de su

opípara fortuna entre las grietas de sus mansiones antes

espléndidas, hállase otra vez empeñada en sus conquistas;
y para su ensayo ha elejido, a ejemplo de la Italia, en peque
ño promontorio del África occidental, frente a su último

grupo de islas, donde con el poético nomine de Rio del

Oro, remedo de su antigua nomenclatura americana, aca

ba de fundar tímida colonia.

Y en medio de todo esto, el canciller alemán, que ha sido

llamado talvez con propiedad "elMefistófiles delsigloXIX,"

según a Felipe II llamáronle sus contemporáneos el "De

monio del Sur," presencia desde lo alto de sus pedestales de

cañones el desarrollo de los abultados acontecimientos y
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los aprovecha para colonizar en las islas Fiji, junto a los
franceses y a la Nueva Bretaña junto a la Australia algu
nos fragmentos del futuro y disperso imperio colonial de la
Occeanía.

II

Obedece probablemente en todo esto la fraccionada hu
manidad a un movimiento jeneral e impulsivo, lei del siglo
que se, acaba, cual fuélo en el viejo mundo hace cerca de mil

anos, el movimiento irresistible de las cruzadas, cual lo fué
algo mas tarde, el descubrimiento y la ocupación del nue-
a-o mundo.

Esa evolución del espíritu humano moderno y de las

potencias modernas que lo encarnan y lo plantean de hecho
a la sombra de sus rivales banderas, es profundamente ca

racterístico de la hora presente, y no reconoce valla huma
na ni jeográfica en su jigante espansion.
Así un jeógrafo moderno (188f>) ha observado que la In

glaterra, por cada milla cuadrada de su estrecho territorio

propio y doméstico, posee en forma de lejanas colonias se

senta y cinco millas cuadradas; la Holanda en igual pro
porción es dueña de cincuenta y cuatro por una; Portugal
de veinte; Dinamarca de seis^ al paso que la Francia °no
alcanza a poseer sino dos millas de colonización por cada
una de su suelo; la España cl quinto de una milla; la Italia
nada y la Alemania casi nada.

Y de semejante desproporción en el reparto del orbe,
(pie por sestas partes poseen en común los'dos grandes co

losos marítimos y territoriales del siglo, la (fran Bretaña y
la Rusia, proviene de seguro y lójicamente el febril des
bordamiento colonizador que hemos señalado como el sín
toma mas característico de la política universal en el mo
mento presente. Stanley ha sido el Cristoval Colon del
nuevo mundo moderno que se denomina la África central

III

Pero esa misma acción proficiente de la humanidad de

sasosegada y bulliciosa llega aun mas lejos, porque ha con-
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tajiado a la mayor parte de los Estados de la América es

pañola, lo que ciertamente, si es triste,
no es raro.

Las segregaciones inmediatas de Bolivia y del Perú son

demasiado notorias; la reconstrucción de la obra de Mora-

zan en Centro-América por la dilatación de Guatemala,

intentase a esta hora con incierto pero peculiar afán, me

diante los esfuerzos de un tirano oscuro pero arrojado, y
mientras que la hermosa cuanto desgraciada Colombia se

desgarra por la quinta o sestaA'cz en el siglo de su indepen
dencia para recomponerse obedeciendo

a sus antiguas bases,

que comprendían el dominio político de la Venezuela de

la Nueva Granada y del Ecuador. Por último, la Repúbli
ca del Plata, coloso que se empina siguiendo el curso de

sus ríos y de sus rieles hasta los Andes de Bolivia, acecha,

junto con el Brasil, la suerte fatal del Uruguay, símbolo

de una codicia recíproca y natural que dura ya mas de

medio siglo, y que por lo mismo para ambos paises y sus

centinelas apostados en los arrecifes tarda demasiado.

VI

Hállase el mundo moderno, en consecuencia, intensa

menteperturbado y henchido de acontecimientos, que, cual

quiera que sea el desenlace de las armas, habrá de hacer

indispensable, antes de la estincion del siglo, la fabricación

de un nueA'o mapa terráqueo del globo, en gran manera di

verso del que hoi rije.
Pelease en verdad en todos los continentes.

Pelean en el África los ingleses que han apaciguado so

lo temporalmente a los cafres y a los zulús.

Pelean los italianos, junto con los ingleses, contra los

árabes del Sudan.

Pelea la Francia en el Asia meridional con el celeste im

perio y sus pabellones negros.
Pelean en la América sus propios hijos para agrandar

cada cual su suelo o solamente para ensangrentarlo.
Pelea ya o se alista para desenvainar la espada y arrima

el lanza fuego a los estopines de ios cañones la Europa en

tera por cuestión de predominio colonizador en remotas

partes del orbe.
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Y

Y bien!

En medio de todas estas perturbaciones que anuncian

tantos niales para el jénero humano, solo el último consti

tuye, en concepto del que esto escribe y estudia, una ame
naza seria, quizás formidable y de larga y sangrienta cuen
ta para la paz del mundo.

Y esto decimos, nó por la grave entidad de los dos co

losos ([lie van a acometerse y que forzosamente tratarán de

arrastrar uncidos a su carro de guerra a todos los satélites de

primera y de segunda magnitud, en cuya proximidad jiran,
sino porque el antagonismo que va a hacer estallar la con

tienda (hoi o mañana, no importa) es antigua, incurable,
indestructible como la lei de gravedad que precipítalos cuer

pos hacia su propio centro.

Todo lo denras. en efecto, tiene remedio mas o menos

pronto y mas o menos eficaz.

La Francia habrá de acomodarse por oro o por tierras

con la China, que tiene ambas cosas de sobra, y jentes co

mo hormigas.
La Inglaterra, que se ha metido en el Sudan precisa

mente para salir del Sudan, saldrá al fin con algunas ras

gaduras en su túnica; pero saldrá desde que siendo la na

ción colonizadora mas práctica y mas sagaz, sabe demasiado

que en medio del desierto nada tiene que ganar perma
nentemente. La bandera de la orgullosa Albion abando

nará, por consiguiente, las arenas déla antigua Lybiacomo
salió en isiiO de las cálidas etapas de la Abisinia, después
de matar en Magdala a su indómito rei. La única diferen

cia es (pie ahora esas banderas saludarán al despedirse so

lo a sus propios servidores muertos.
La América española se compondrá asimismo, a su ma

nera, si mas no sea por el apaciguamiento de la profunda
anemia que la desangra y por la vergüenza de entregar sus
mas prósperas ciudades a salteadores de camino, como acaba
de serlo la floreciente ciudad que llevaba el nombre del gran
nauta descubridor, a un vil incendiario. En la América es-
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pañola la tea del comunismo comienza demasiado tempra
no a reemplazar al rifle y al cañón.

Yl

Pero lo que de seguro no se compondrá hoi ni mañana

ni mas tarde sino para hacer mas terrible y mas prolonga
da la trajedia de esa secular querella, que desde hace cerca

de tres siglos vienen sosteniendo a la sordina, casi siempre
y con raras ocasiones con las armas en la mano (como en

Crimea) por la posesión definitiva del Asia central y meridio

nal, las dos potencias que hoi se dividen entre ambas casi

un tercio del mundo habitado, la Rusia y la Inglaterra, el
moscovita y el bretón, dos razas del norte que no han des

lindado todavía sus heredades del medio dia, pero que hoi

están resueltas a deslindarla, sin hacer caso de tutores ni

de albaceas.

A demostrar esta situación histórica y de actualidad es

tá encaminado el presente ensayo confiado a la espléndida
hospitalidad de la Revista de Artes y Letras, que comienza a

hacerse un lugar de no pequeño ámbito en lo que conven-

cionalmente llamamos entre nosotros la "opinión pública"
de Chile.

VII

La contraposición y rivalidad lejítima de la Gran Breta

ña con las dos Rusias (la de Europa y la de Asia) en el

sentido del comercio y de la riqueza, de la colonización y
de la influencia esterior es por demás evidente, y seria so

brado arbitrio para confrontarla poner a la vista en el mu

ro o sobre el tapiz un mapa del mundo moderno.

La Inglaterra, dueña en efecto y absoluta señora de to

dos sus entradas y salidas en el ancho universo; dueña

del Báltico, mar ruso, mar escandinavo que vijila desde la

Mancha, este zaguán de su propia casa, su escuadra do

méstica llamada The Canal fleei ("la flota del Canal"); la
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Inglaterra que domina el Mediterráneo desde el peñón de

Jibraltar; que domina el mar Rojo desde Suez, una parte
de cuyas acciones francesas compró, de una sola oferta, en

20 millones de pesos oro; que domina el mar de la India

desde los pasos de Ceylan (estrecho de Palks); que domi

na, por último, el mar de la China desde los estrechos de

Malaca; la Inglaterra que es señora del mar caribe desde

las Bermudas y desde la Jamaica y su cinturon de islas;

que vijila cl paso mismo de Magallanes desde las Mal

vinas, quitadas a los franceses y a los arjentinos, la Ingla
terra, en fin, poseedora a título de domino y a título de uso

de todos los grandes caminos que ciñen el orbe, poco se

cuida de las líneas jeográficas de la tierra que ella a ejemplo
de los romanos de Tito, ha trazado y usufructuado a su sabor

y a su placer. Ella sabe por donde ha de salir y por donde

ha de volver, y esto le basta.

VIII

Pero su rival mas poderosa, la Rusia Moscovista yT la

Rusia Tártara, la Rusia Europea y la Rusia Asiática, no

disfruta ni con mucho semejantes condiciones de espansion
ni de acarreo. El Czar de todas las Rusias, que en este

orgulloso título evoca y remeda a los antiguos reyes de

"todas las España", vive y se ajitaen un vastísimo imperio,
a semejanza de la China dentro de su histórica muralla, sin

mas salida natural y propia que hacia los mares boreales que
acalia de recorrer el animoso escandinavo Nordeslcjod, o
hacia la helada península de Kamtchaka, que da vista al

Mar Pacífico. A la verdad, la Rusia no posee, en oposición
a todos los estrechos de la Gran Bretaña, que no son

sino otros tantos pasos fortificados del camino real del

mundo, sino el estrecho de Behering cpie la sopara, no de

la América sino déla América Rusa, y aun este desfilade

ro doméstico hayase casi siempre obstruido por eternos

témpanos.
La Rusia con su numerosa zona territorial que comienza

en Varsovia dentro del corazón de Europa y termina, o mas
exactamente terminaba, hace poco en Alaska, ciudad y terri-
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torio de propiedad norte-americana hoi dia, no tiene ninguna
salida marítima para sus rudos productos, frutos de un cli

ma frío, sino por el Báltico, mar de hielo, que los ingleses
obserA-an desde sus propias costas, y por el Negro, mar que
los ingleses, dueños también, con combate o sin combate

de los Dardanelos, le cerraron de hecho, derribando los

muros y cañones de Sebastopol en 1856.

IX

De aquí la aspiración secular de la Rusia para abrirse

camino propio hacia el medio dia; de aquí su codicia ince

sante por el dominio de la Turquía para poseer en pro

piedad el Bosforo y los Dardanelos, o lo que es lo mismo, do

Constantinopla; de aquí su. tenaz aspiración al dominio de la
India, el mayor y mas rico imperio de la Tierra desde Ale

jandro el grande, tres siglos antes de Jesucristo, y desde

Tamerlan el terrible, trece siglos después.
Bombay o Calcuta, las ciudades mas opulentas del co

mercio universaldes pues de Londres y de Nueva York, por
una parte y Constantinopla, esta llave de oro de la Europa
desde los tiempos de los emperadores de occidente y de

los Mahometatos, por otro rumbo, forman el sueño febril

y antiguo de la Rusia y de todos sus czares.

Por esto, para echarse sobre esa presa de un solo salto,
Nicolás de Rusia habia erijido a Sebastopol en el Mar Ne

gro.
Y por esto, para lanzarse de improviso sobre los lindes del

cálido Indostan y sus mas hermosos puertos, la Rusia ha ve

nido paciente y pausadamente marchando desde hace mas de
tres siglos, primero a tirares de los Montes Erales, cuyo
oro servíale para clavetear las botas de sus voraces reji-
mientos de cosacos en eterna marcha hacia el desierto;
después a través de las fríjidas, estériles, terribles y de

soladas estepas de la Siberia, y por último, mas allá del

mar Caspio, que es un pequeño océano mediterráneo,
hasta al mar de Bhering y mas allá, atravesando el estre

cho que separa los continentes hasta encontrarse eu tierra

firme en los Estados Unidos, sus mas simpáticos aliados,
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con cuvos pueblos se han entendido siempre a las mil ma

ravillas, siendo los unos autócratas y mercaderes los otros,

al sonar de los escudos.

Guillermo Enrique SeAvard, simple ciudadano, casi un

plebeyo, compró el territorio de Alaska en 4 millones de

pesos'a Alejandro III, qne como todo los czares ha vivido

necesitado ele oro. A la verdad, la invasión rusa habria lle

gado hasta las mismas Californias mejicanas^ si Freemont,
el conquistador de aquellas zonas en la mediania del pre

sente siglo (LS46) no les hubiera salido de atravieso desde

los pasos de la Sierra nevada entre Méjico y el Oregon.

N

Tal ha sido la progresiva y perseverante invasión de los

rusos hacia el centro, el norte y el oeste de la Siberia; y

hé aquí porque ellos juzgan probablemente llegada hoi

dia la hora del desenlace a que han venido marchando

durante tres siglos, arma al brazo hasta dejarlo cumplido,

sin cuidarse de la diplomacia inglesa, mucho mas arti

ficiosa que enérjica v efectiva en aquellos parajes del mun

do.—Menos se ha cuidado de sus fuerzas de mar porquees

preciso confesar que en los últimos años y desde los dias

de Crimea la Inglaterra se ha ocupado mas de su carbón

de piedra que su pólvora de cañón.

"Está tan aficionada la Inglaterra a sacar plata, decia

un oficial ruso a un jefe ingles en 187 1, que será preciso

patearla mucho (it will tahea great deal ofKicldng) para
ha

cerla pelear." La frase era soldadesca, pero los oconteci-

mientos posteriores no están probardo que era exacta?

XI

En las tardías pero lentas CA-oluciones para desarrollar

la conquista del Asia central, los moscovitas precedieron en

efecto, en cerca de uu siglo a sus rivales, que solo en los comi

enzos del siglo XVII se apoderaron del Indostan, quitándole
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por fuerza o por conchavo a los portugueses, a los holan

deses y a los indús, que estos fueron sus lejítimos y primi
tivos dueños.

Los rusos, por el contrario, mucho antes de Pedro el

Grande, desde Iban IV llamado "el terrible", porque du

rante su reinado hizo despotrar y despostar por ira o por

sospechas sesenta mil de sus subditos en Moscovv, comen
zaron de una manera efectÍA^a y sistemática la invasión del

Asia. Casi contemporánea con Tarmehm, el czar mosco
vita invadía la Tartaria del Norte, que hoi es Siberia, a

sangre y fuego, como el conquistador de Persia. y a guiza
de este último hacia su asiento permanente entre los nóma

des de tribus de los Kirghis, estos cosacos tártaros.

El cosaco Teraclk, subdito de Ivan, fué el primero que,

huyendo de la saña de su implacable amo, en atravesar los

Erales con sus falanjes montadas, y por esto y con razón

los historiadores rusos hacen datar desde esa fuga que se

convirtió en conquista, su imperio militar y su poderío, a
su sentir, irresistible sobre el Asia.

Tenía lugar esto en 1581, cuando los ingleses, tardíos
en esta ocasión, aun en los mares, asomaban apenas las

proas de sus morosos barcos en el océano Indico y en las

aguas del Pacífico. Era ese mas o menos el tiempo en que
el Draque, al dar la vuelta por la primera vez el mundo,
asaltaba a Valparaíso y lo quemaba.

Solo veinte años mas tarde (1G00) los mercaderes in

gleses ponían su planta a firme y pesada, como para no

levantarla mas, en Surat, factoría de la India, y no tarda

rían menos de siglo y medio en desposeer a los portugue
ses que habian llegado a ese imperio, fabulosamente rico,
con Vasco de Gama en 1498, a los holandeses, dueños hoi
todavía de Java y de Sumatra (1594) y a los franceses, que
si hubieran sido buenos colonizadores habrían creado, an
tes que sus mas próximos vecinos europeos, separados ape
nas por un angosto brazo de mar, el imperio de la India,
sosteniendo eficazmente al ilustre Dúplex contra lord Oli

ve (174G).
A la verdad, la conquista hoi no del todo acabada por

los ingleses ha sido la obra perseA-erante de mas de dos

siglos, y apenas si en 1877 fué lícito a la reina Victoria,

aconsejada por Disraeli, su ministro favorito, asumir el tí-
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tulo de "Emperatriz de la India", sin que por esto se ha

ya ceñido todavía la corona del magnífico Shah Jean en

sus augustas sienes de mujer y soberana.

XII

Pero en el mismo intervalo de tiempo la Rusia habia

hecho por el norte su camino converjente hacia las opu
lentísimas planicies del Indus qne conquistó Alejandro.
Pedro el Grande vivió con su vista fija en occidente,

empeñado en civilizar sus bárbaras hordas moscovitas ha

ciéndolas en cuanto era posible europeas; y a este título el

fundador de San Petersburgo en los pantanos del Neva
fué verdaderamente grande como su predecesor Alejandro
el grande.
Pero no por esto el ambicioso czar contuvo las riendas

de sus cosacos del Don, esparcidos en busca de botín mas

allá de los Montes Erales, límite de la Rusia europea.

Dióles, por el contrario, alas y espuelas, siendo de notar que
una mujer desarrolló esta misma política. La insaciable

Catalina II, insaciable de glorias y conquistas, como era

insaciable de voluptuosos apetitos, fué esa mujer.
De esta manera los Kirghis, estos beduinos de la nieve,

tártaros feroces pero bravos, que habitaban las desnudas

estepas de la Siberia, se hicieron subditos de la dinastía de

los Romanoif y les ayudaron a reducir a los tártaros pro

pios, persiguiéndolos Inicia el sudeste, en dirección a los

Montes Attos que separaban la antigua Tartaria de la

Mongolia y que, por lo mismo, sirven hoi dia de frontera

a la Rusia y a la.China.

La czarina Catalina II, mujer típica como mujer rusa,
habíase hecho así, según el viajero norte americano To

mas W. Knox, que hace apenas diez años viajaba libre
mente, a título de aliado natural, en las rejiones rusas de la
Asia central, habíase, decíamos, encontrado dueña, en el

espacio de setenta años, de cinco millones de millas cua
dradas que poseían el doble de errantes pobladores. Los

kirghis solo formaban un núcleo de dos millones en aque
llas despobladas y horribles soledades.
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XIII

Pero delante de los pasos de los invasores moscovitas y

cerrándoles casi herméticamente su marcha hacia las ri

cas rejiones epie riega el Indus desde los montes Himala-

yas, vacian los tres poderosos reinos o Kahanatos de Khiva,
de Kohkan y de Bohkara, imperios salvajes gobernados por
feroces khanes que habian rivalizado con los antiguos cza
res rusos, }- cuyo mas señalado tipo antiguo fué Jhenjis-
Khan, el terrible conquistador del Cathay, tan terrible

como Tamerlan e Ivan IV, dos tigres escapados de los bos

ques de Bengala, allí vecinos, hasta las altas mesetas

siberianas.

XIV

Los pacientes, sufridos, a veces brutales, pero siempre
vencedores soldados moscovitas, que habian torcido oportu
namente el rumbo de su marcha hacia el sudeste, dueños ya
de Kassan, ciudad sagrada, marcharon sobre Samarcanda,
la Meca sacrosanta de los tártaros, y poniéndole asedio con

8 mil hombres y diez y seis cañones contra 40 mil epie la

guardaban, rindiéronla casi sin disparar un fusilazo el 13

de mayo de 18G8. Mucho antes de esos dias, epie son de

ayer, el jeneral Perowski habia acaudillado imprudente
mente en el invierno, una espidicion a Khiba, que malo

gró totalmente perdiendo 9 mil camellos y los (los tercios

de su jente. Tuvo esto lugar en 1839, tan antigua es la

afición de la Rusia a quedarse en aquellas feraces tierras

de los turcomanos que en tiempo antiguo eran en conjunto
conocidas con el nombre del Turquestan, o la Tartaria in

dependiente, o lo que es lo mismo, la Tartaria comple
tamente, bárbara y no subyugada ni por los ingleses ni

por los rusos.
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XV

Pero aquellos parajes, aunque remotísimos entre sí,
porque de Orenburgo en la vecindad del Mar Caspio habia
un mes de viaje a Khiva y otro mes de Khiva a Bohkara,
reflejaban sus valles, especialmente el que riega y cubre de

valiosas cosechas el caudaloso Oxns, los rayos del cálido

sol del Indostan; y desocupados ahora los hombres de es

tado de la Rusia, sus jenerales y sus cosacos de los cuida

dos de la Crimea, guerra de desastres que costó la vida por
veneno a Nicolás I, 3- de la guerra del Cáucaso, por cu

yos ásperos boquetes desde la muerte del heroico Schamyl,
asomaban ya las cabezas de sus escuadrones hacia la Ar

menia y hacia la Persia, siempre caminando al sud, hacia
el Indus y el calor, pusieron todo su empeño en adue

ñarse de los tres Khanatos que los separaba como una

barrera del Afganistán, puerta de la India y territorio neu

tral de las dos potencias invasoras, como lo es el Uruguay,
entre el Plata y el Brasil.

XVI

De aquí la inmensa influencia del Afghanistan en el

equilibrio político de la Asia central; de aquí !a protec
ción directa y asidua que le debe la Inglaterra; de aquí
en fin el peligro inminente de las continjencias bélicas que
una política diverjente y a la vez concéntrica de dos na

ciones poderosas y recíprocamente celosas y enojadas está
llamada a producir, sea en el presente, que es hoi, sea en

el porvenir epie puede ser mañana.
La misma y permanente amenaza que se mece sobre las

orillas del Plata y algún dia habrá forzosamente de es

tallar....

XVII

Encerrada la Rusia en el eterno silencio de sus tartári

cas sabanas y de su absolutismo moscovita, callada como cl
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castigo y como la muerte, poco ha sabido la Europa y el

mundo de la manera cómo, aun en la presente edad del

telégrafo, de los ferrocarriles y de esos eternos divulga
dores llamados "corresponsales", ha hecho aquellas recien
tes conquistas con poquísima sangre propia, pero derra

mando a raudales la de sus bárbaros contendores, sin jefes,
sin consejo, sin armas. En viajero ingles (el coronel Fede

rico Burnaby, hombre atrevido, valeroso militar y corres

ponsal del Times en el campo de don Carlos en España),
que en 1874 logró llegar casi furtivamente hasta Khiva

capital del Khanato de ese nombre, y de donde los rusos

lo hicieron salir corkranente llevándolo a las fronteras por
una oreja, compara la marcha interminable de los rusos

en el Asia central a un poderoso j ¡gante, que colocado en

la cumbre de los .Montes Erales hubiera estado durante

toda su vida (tres siglos) estendiendo lentamente sus dos

brazos hacia el oriente, primero el brazo izquierdo hasta
los estrechos de Bhering, por el noríe, abarcando poco a

poco la Siberia y la Tartaria propia, y una vez apretado
todo ese espacio de tierra, queras un pequeño inundo, con
tra su pecho, habria comenzado otra \-cz metódicamente la

dilatación de su brazo derecho hacia el sudeste hasta con

quistar por completo el antiguo reino de Kassan, la ciu

dad santa de Samarcanda-, los tres Khanatos centrales del

Turquestan, que atajaban sus numerosas Ejiones en las puer
tas del Afaganistan y de la India. Por esto, el leal subdito

de la reina Victoria, que acaba de rendirle el tributo de

su vida en los oasis del Sudan donde yace sepultado, pre
guntábase con patriótica ansiedad y viva desconfianza (ha
ce de ello once años) cuál seria su situación futura con estas

proféticas y a la vez amenazadoras palabras:
— '"Cuándo y

dónde se pondrá atajo a la invasión de los rusos? ¿Será en
los Himalayas o será en el Océano Indico? Y no se crea

que esta cuestión para nuestros nietos y para nuestros hi

jos sino que es una cuestión nuestra".

Y esto es precisamente lo que no ha querido creer el

optimista gobierno ingles, ni el belicoso Disraeli, que por
ayudar platónicamente al sultán contra el czar, se quedó
con la ishi de Chipre cu forma de prima bélica, ni el pa
cífico Gladstone, quien a fuerza de desear la paz se ha vis-

to o se Aera bien pronto obligado a convertir su hacha de

T. III — l'J
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cortar leña de encina en los bosques de su suntuosa man

sión de campo, en hacha de abordaje delante de Cronstadt

o delante de Sebastopol.

XVIII

Lo que habia sucedido, entre tanto, era que el Khanato

de Kockan cayó en las manos del jeneral Kaufiman, go
bernador jeneral déla Siberia en 1868, después de una

batalla campal en la que murieron 50 rusos y un inmenso

número de tártaros. Y en pos de aquel reino, el de Khiva

en 1873 y en el vecino y mas meridional de Bohkara en

1876, todo con el sacrificio de unos cuantos centenares de

soldados, un poco de audacia del partido militar que do

mina absoluto en toda la Asia central, donde los jenerales
son czares, y un poco de estólida paciencia de los minis

tros ingleses, que son todos mas o menos jefes de partido

y hombres de partido. Los cosacos y los turcomanos, con

forme a la profecía del oficial ruso que ya hemos citado,
han dado ya demasiadas coces al leopardo ingles, sin que

este parezca apercibirse ni del ultraje ni del aguijón.
Por lo demás, el ejército ruso en masa desea la guerra

con Inglaterra en la esperanza de recibir como botin de

victoria el reparto de la opulentísima India. En oficial su

perior ruso decia eu la ciudad asiática de Kasala, a un co

ronel ingles, hace de esto algunos años:
—"No hablemos de

política. Es evidente que un dia u otro deberemos pelear
con la Inglaterra; y después de todo, los ingleses que co

nocimos en Crimea eran mucho mejores muchachos que

los franceses".

Era aquello mucho decir, porque los rusos por carácter

y por sistema son "tan desconfiados como los orientales"

en presencia de un estranjero.
El jefe ingles aludido añade qne los rusos se hallaban

perfectamente preparados en 1874 para disputar el Afga
nistán y aun la India a la desapercibida Inglaterra y enu

mera la distribución de sus tropas hasta el número de

847,847 soldados, de los que 33,893 se hallaban acampa
dos a esas horas en Khiva. Respecto del resto de Europa
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y particularmente de la Alemania, cuyo imperio teutónico

los rusos, a título de slavos, militarmente aborrecen y de la

Austria que miran con profundo desden, confesaban que
aun no estaban listos, pero que allá por el año de 80 po
drían mostrar sus dientes a todo el occidente coaligado.

XIX

Volviendo de nuevo a los avances paulatinos pero se

guros de la Rusia hacia, el Asia central, nada hai mas fácil
de comprender que bajo los auspicios de tales elementos

de intriga, de fuerza propia y de tolerancia y de optimis
mo de parte de sus rivales, como escribimos en Chile y

para los chilenos, nos será lícito comparar su sistema de

conquista al empleado por nosotros, que tan poco nos pa
recemos a la Rusia y los arjentinos, (que estos al menos

tienen inmensas pampas y estepas como los moscovitas)
llevando unos y otros a cabo por igual camino la reduc

ción y sostenimiento de las luchas salvajes del Cautín y

del Rio Negro.
Ha consistido de esta suerte el mas poderoso arbitrio

militar y político de los rusos el de poner en práctica el

axioma ele los romanos divide et impera. Haciendo pelear
por medio de ardides y de intrigas al Khan de Bochara, que
gobierna (o desgobierna) algunos centenares de miles de

hombres (los cuales hasta 40 o 50 mil son combatien

tes) con los soldados del Khan de Khiva, conquistaron
alternativamente los dos Khanatos con mui poco esfuerzo,
como nosotros habíanlos conquistado primero el Renaico

y después el Malleco, haciendo pelear a lanzadas a Quila-

pan con Colipi y a Colipi con Domingo Melin, cacique in

sidioso este último a quien inhumanamente, después de

logrado el plan, quitaron los cristianos la vida a traición

junto con veinte y dos de los suyos.
Un viajero en el Asia central que conoció personalmen

te al Khan de Khiva ya subdito y tributario de los rusos,

mozo de 28 años que le pareció "mui simpático" (y el A-ia-

jero usa estas propias palabras en español, a falta de la

correspondiente espresion en ingles) y pinta su palacio, sus
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costumbres, sus ideas, su curiosidad infantil exactamente

como nuestros viajeros describen los diálogos de los pre

guntones Khanes ocaciquesde la Araucanía. ¿Qué distan

cia hai de la Rusia a la Inglaterra? ¿Los alemanes son

también rusos'' El -país de donde viene el té es de los in

gleses o es de los rusos?—tales fueron las preguntas del
Khan de Khiva al coronel Burnaby en 1874; y después
de hacerle ver que la India era mucho mas chica que la

Rusia, poniendo sus manos sobre un mapa del Indostan,
bastando a cubrirlo con ella, mientras que apenas con igual
medida abarcaba un mediano espacio de la Rusia, dijo el

salvaje al hombre civilizado estas palabras que la Inglate
rra no ha parecido entender todavía:—"Los rusos avanza

rán mui pronto de Khiva a Meru (la llave del Afganistán)
de Meru marcharán sobre Hcrat (ciudad fuerte y rica del

último reino) y así vuestro gobierno tendrá que pelear un
dia de estos, quiera o no quiera".
Y (-n seguida el rei casi cautivo, porque era rei tributa

rio, añadió para caracterizar mejor su pensamiento y la

situación. "He oido decir epie la India es mui rica y que
la Rusia tiene muchísimos soldados (pleuty ofsoldiers) pero
poco con que pagarlos. Yo estoi pagando ahora algunos,
añadió el príncipe, mirando con una triste sonrisa a su te

sorero que estaba allí presente."

XX

En el intervalo de estos acontecimientos los rusos que
desde 1874 si hallaban cómodamente instalados en Khiva,
pais próspero en sustentos, marcharon al fin sobre Meru,
en la vecindad del Afganistán, y lo tomaron casi sin re

sistencia, como habian tomado a la vista de los ingleses, a

Khiva y a Bohkara; y cuando llegamos a esl a parte de este

escrito entregándolo ala prensa, el Udégralo, nos dice que
los rusos han penetrado de hecho en el Afganistán el 31 de
marzo de 1885, perdiendo como siempre, diez soldados y
matando 500 a sus oponentes en la batalla de Penjed.
A la verdad, la paciencia de la Inglaterra ha sido

tan grande como ha sido pequeña su previsión, y la hora de
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las crisis que se supone bajadas de lo alto parece haber

sonado para el gran imperio británico
—

porque la profecía
del rei de Khiva se ha hecho sentir en todo el universo.—

"Tarde o temprano habréis de pelear."
Y no habrá sonado todavía por ventura en Londres?

XXI

Un elemento tan importante como la resignación ingle"
sa en la preparación de esta gran contienda, que tarde o

temprano habrá de arrastrar a toda la Europa, cual es la
eterna cuestión del avasallamiento del mundo oriental por
el occidental, (la cuestión de oriente que viene desde Dú

plex y Lord Clive, desde Napolon I a- desde Pitt) ha sido

la fria audacia de la diplomacia rusa para negar o atenuar

los hechos consumados o por consumarse. Tenemos a la

vista el despacho que el embajador de Rusia en Londres,
el conde Schouvalovv, uno de los hombres mas astutos

de su pasi, puesto que habia, sido jefe de la policía de San

Petersburgo y a quien el czar Alejandro II envió a Lon

dres en enero de 1873 a dar esplicaciones al gobierno de

la reina a causa de la espedicion moscoA'ita que dio

por resultado la ocupación y conquista de Khiva, y en ese

despacho (trasmitido por Lord GranAulle, actual canciller

de Inglaterra, a Lord Loftus, embajador de la Rusia en

San Petersburgo el 8 ele enero de 1873), el representante
del czar aseguró al ministro ingles que esa espedicion no

se compondría sino de cuatro batallones, que su objeto no

era sino reprimir el bandolaje de las tribus (como en Arauco)
y rescatar cincuenta prisioneros rusos, agregando que lejos
de ser el pensamiento del emperador ocupar permanente
mente a Khiva, se habian dado las órdenes mas positivas

para prohibirlo y que en ningún caso se impondría una pro

longada ocupación a Khiva.

Y los diplomáticos moscovitas que hablaban a nombre

del czar, cumplieron su palabra porque no se quedaron en

Khiva de una manera prolongada sino que se quedaron para

siempre . . . .
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Y este Lord Granville, que evidentemente es un hom

bre hábil pero casi tan viejo como Gladstone, su insepa
rable amigo político, es el mismo que rejía entonces y

hoi los destinos internacionales de la Gran Bretaña y el

mismo, que cuando el príncipe, Gortschacoff, aprovechán
dose astutamente de la guerra franco-alemana y de sus

posibles complicaciones en 1870, desgarró con insolencia

el tratado de Paris y desafió a la Inglaterra a cerrarle la

navegación del Mar Negro y la reconstrucción de Sebas

topol pactada en aquel acuerdo por todas las grandes na
ciones.

El águila rusa no se duerme.

Cuando hubo un conflicto europeo en 1870, de un aleta

zo rompió la coyunda vergonzosa de un tratado epie me

noscababa su soberanía dentro de sus propias cosas.

Hoi por hoi surje otro conflicto ingles en el Sudan, y el

águila negra emprende el Amelo hacia las rejiones del bo
tín codiciado durante siglos.
¿Quién habrá de sujetarla?

XXII

Y esta manera de Arar las cosas profundamente suspicaz
y mas que suspicaz profundamente anti-británica de la

Rusia no solo es común a los diplomáticos 3' a los militares

sino a sus escritores públicos. Todos, con escepcion talvez

del czar, que es moderado como su padre, todos esperan
en Rusia desde los tiempos de Nana Saib y de la gran re

belión de 1858 en la oprimida India, es decir, en sus ocho

provincias inglesas y de sus 34 grandiosos rahabs o prínci
pes tributarios un levantamiento jeneral epie derribe la ya
demasiada larga dominación inglesa, la cual siquiera, aun

que opresÍA-a es civilizadora; y así armas al hombro aguardan
abrir paso a la civilización moscovista—"Enfermos hasta

cerca de la muerte, dice a este respecto un libro ruso que
hace diez años hizo probablemente mayor impresión en la

hidrópica Rusia, (avarienta de tierras mas cpie de oro) los

hijos de la India están ahora esperando un médico del Ñor-
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te. (Y en Valparaiso hai dos v ambos altamente estima

bles). (1)
"Naturalmente añade el escritor ruso aludido, algún

tiempo han de tardar los indios antes de repetir el csperi-
mentodel858; y en cuanto es posible prever, los ingleses
tendrán que luchar solo con algunos estallidos incoheren

tes. Pero lo que no podría afirmarse con completa exactitud
lo e[ue esos levantamientos aislados producirían, sí un apoyo
csterior (la Rusia o la Tartaria!) viniesen en su ayuda cau
sando una confragacion jeneral en toda la estencion de la

India!"

(Tlrentyefe.s.—La Rusia y la Inglaterra en el Oriente.)

XXIII

Tales son los antecedentes históricos y diplomáticos re
cordados a grandes razgos de esta gran cuestión que afec

ta al mundo entero y lle\rará sus perturbaciones y sus da

ños hasta nuestros propíos mares. En cuanto al desarrollo

futuro de los acontecimientos y el balance de las fuerzas

que en la tierra y en el mar van a chocarse, son mas pro

pios esos elementos de un trabajo distinto del presente.
La estadística militar algo nos ha dicho ya en Chile a

este respecto, y solo podría anticiparse que así como la In

glaterra, no obstante la opinión científica de su justamen
te célebre constructor naval Mr. Reed, puede considerarse
mucho mas fuerte que la Rusia metida en sus baluartes de

madera y fierro, así el ejército moscovita aventájale en el

doble sino en el triple. Y es esto de tal suerte que, supo
niendo a ambos combatientes igual bravura en tierra firme,

y que el patriotismo en el suelo ele la Gran Bretaña (no
obstante el estado precario de la Irlanda y aun del Canadá

y la campaña pasajera, del Sudan) llegara a poner bajo
su bandera medio millón de hombres y el ejército de la

India, manteniéndose fieles todos los príncipes tributarios

y las tribus de la rejion montañosa del belicoso emir de

Afganistán, que puede ofrecer su continjente de cien mil

(1) Los aprcciables doctores Von Sk-hroeder y S^ivakofif.
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combatientes, enterase lo que faltaba al primer millón, los
rusos con sus primeras reservas opondrian a sus competi
dores el doble de carne de cañón y en caso de apuro el tres

tanto—tres millones de soldados!

XXIV

La suerte ele las armas, en todo caso, dependería de la

actitud de las razas mahometanas del Himalayas, elel Afga
nistán, de la India misma, donde existen diezisiete millo
nes de sectarios del Profeta, y aun de la Persia, cuyo Shah,
por miedo mas que por amor, se ha mostrado simpático a

la águila negra, porque en ciertas ocasiones ha defendido

a sus afeminados subditos de los crueles Khanes, sus ve
cinos. La alianza del sultán seria, por consiguiente, para
Inglaterra un gran elemento de éxito, porque entre aque
llas poblaciones semi bárbaras y fanáticas, la mísera Meca

tiene mas poderío epie la opulentísima Londres.

XXV

En cuanto a las actuales posiciones ele los belijerantes o

casi belijerantes, eso que es del futuro, nos lo irá diciendo

la doble línea telegráfica que a caballo en dos mares nos

envía todos los dias sus contraelic torios pero rápidos bo
letines.

Se ha dicho, entretanto, por algunos que los ingleses se

hallan solo a 200 millas ele la línea del Afganistán, supo
niendo que concentren sus tropas en las magníficas plani
cies elel Punjab, nombre que significa los cinco ríos que
en el estremo norte del Indostan se echan en el Indus; al

paso que los rusos avanzando por sus estepas desde el río

Oxus, el Atagartes de los antiguos, quedarían separadas
las fuerzas contendientes por una distancia tres veces ma

yor de los puestos avanzados en que, conforme a un siste

ma invariable, el jeneral Komaroii', a nombre elel partido
militar ele Rusia, ha roto el fuego contra los bravos afhga
nes tomados probablemente de sorpresa.
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Entretanto, es lo cierto que, aun prescindiendo de que

Meru, puerta de calle del Indostan por el norte, se halla

desde hace tiempo en manos de los rusos y a cortas jorna
das de Herat, ciudad principal del Emir de Afganistán, y
dando por cuartel jeneral al gran ejército (píelos invasores
destinarán probablemente a ía ocupación rápida elel último

país, las fértiles llanuras de Bohkara, abundantísimas en tri

go y comestibles, no tendrían aquellos sino doce dias de

marcha de Bokara a Balkh y de esta ciudad, por el paso

veraniego de Bamian a Cabul, capital elel Afganistán, otros
doce dias, esto es, un mes escaso de cómodo avance, pro
visto cualquier ejército de todos sus consumos en el vera

no. Por esto, decia hace diez años el hábil coronel Bur-

naby, que la Inglaterra debería hacer entender claramen

te a la Rusia que si avanzaba un paso mas en la dirección

de Balkh o ele Meru (o Merve) ello seria mirado como un

casas belli."

Los rieles han modificado, por otra parte, de una mane

ra mui notable las distancias ele la Rusia a la India en los

últimos diez años.

XXVI

Pero lo que es hoi dia, cualquiera que sea la situación,
declárese la guerra en el presente verano o en el próximo
o algo mas tarde, esa guerra sení siempre inevitable, po ripie
es una guerra tradicional, histórica, jeográfica, fatal como
el Destino antiguo, guerra de predominio de todo un mun

do, el mundo oriental, al paso que la presa en disputa es

la de mayor codicia echada entre los inquietos hombres

por la Providencia, que puso en aquel suelo el Paraíso te

rrenal.

La India por sí sola es en efecto el imperio mas esplén
dido y opulento de todo el mm-erso porque así como sus

campos se ven cuajados de las mas ricas mieses del regala
do consumo humano, así las vestiduras de sus príncipes
brilla con mayor esplendor de joyas (pie las de los monar

cas occidentales mas poderosos, siendo su renta pública
según el último dato llegado hasta nosotros (1881) de cer-
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ca de 500 millones ele pesos (72.559,978 £), sin contar el

tributo de sus príncipes ni la renta peculiar de estos que
se cuenta por cada uno de ellos solo por millones de libras

esterlinas.—Una sola producción—un veneno
—el opio, de

ja a la maravillosa colonia en cada año de diez a once mi

llones de libras esterlinas.

Y estarán los ingleses, jentes eminentemente financieras,
dispuestos a dejarse arrebatar semejante injente tesoro por
el colosal si bien escuálido jigante del águila de los Czares

y de los Ka I mes?

Nosotros no lo creemos, y por lo mismo, en honor de

una nación poderosa y amiga cpie mas que otra alguna,
desde los tiempos de Roma, ha civilizado al mundo, espe
ramos que la Gran Bretaña se acuerde al fin, no ya del mo
te heroico de Nelson en Trafalgar, sino de lo que es mucho

mas simple pero mucho mas eficaz que la gloria, esperamos
que se acuerde de su gran poeta y de su diedio

"to be or no to be"

B. Vicuña Mackexna.

Santa Rosa de Colmo, abril 13 de 1885.



MAL POR BIEN

ACTO TERCER©.

Sala en casa do doña Manuela. Dos puertas a la derecha y dos a la izquier
da. Al fondo dos ventanas que dan a la calle. Muebles de lujo.

ESCENA PRIMERA.

Rosit. ¡Ai! epié alegría, mamá;

¡Ai! cuánto gusto me ha dado! . . .

¿Pero usted no me ha engañado?
Di Max. Nó; todo arreglado está.

Estas cosas delicadas

Se hacen así. ... en pocos dias.

Rosit. Al fin, ilusiones mías,
Voi a veros realizadas!

D" Max. En pocos mas es la boda,
Y tu madre quedará
Sólita. .. .

Rosrr. Eso nó, mamá;

Porque, si a usted le acomoda,
Estará donde esté yo:

Para siempre en compañía
De su Rosita.

Di Man. Hija mia!

(Con ternura.)
T. III — 20
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Rosit. No faltaba mas sino

Que fuera sola a dejar
A mi mamacita en Ía hora

De mi alegría!
Di Max. Habladora;

Qué bien sabes engañar: .

Rosit. No es engaño.
Di Max. Sí qne lo es:

Porque, estando tú casada,

No me epieclará ya nada,
Nada aquí en la tierra!

Ro>rr. Pues,
Sucederá lo contrario,

Que entonces seremos dos

Para usted.

Di Max. Quiéralo Dios!

Rosit. Pero es gusto estrafalario

Pensar mal siempre! . —

Dv Max. No tal;
Yo pienso mui en razón:

Cuando se case Ramón

Querrá viajar. . . .

Rosit. Y eso es malí

Di Max. Ah! para tí no es así,

Pero lo es para tu madre

Que tendrá, aune;;." no le cuadre.

Que senararse de tí

Mas no hablemos de esto Dime:

:Pe la boda estás contenta?

D: lo que tu pecho sienta .

Porque el mió se me oprime
De pena, si reflocciono

En (¡ira infeliz puedas ser:

Une yo te quisiera ver,

Hija de mi alma, eu un trono. . .

En brazos de la fortuna.

—¡Delirios de madre son!—

Que nunca en tu corazón

ExisUera ¡ana almina.

Quisiera siempre en tí ver

La sonrisa encantadora
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De aepiéllos cuya alma ignora
El amargo padecer

(Pausa larga.)
Puesto que te ela Ramón

Su honrada mano, en retorno

Dale tu mas bello adorno:

Tu sencillo corazón.

¡•Oirás su tierno reclamo?

Rosit. Lo oiré

Di Max. Con gusto?
Rosit. Sí

Qué digo. . . . ¡Caí frenesí!
No sabe usted cuánto lo amo!

Di Max. ¿Serás feliz?
Rosit. Muí feliz!

Di Max. Contenta estarás?

Rosit. Contenta!

Di Max. Hija, mucho me atormenta

La idea de algún desliz. . . .

Rosit. ¿De mi parte?
(Interrumpiéndola.)

Di Max. • De la mia.

Rosit. ¿Por qué!— .

Di Max. Xo quiero obligarte— -

Rosit. ¿A casarme?

Di Max. Sí, a casarte— .

Rosit. ¿Y qué quiere?
Di Max. Tu alegría
Rosit. Me la da usted.

D;.' Max. Con Ramón?

(Al irándola fijamente g recalcando el nombre.)
Rosit. Sí, con Ramón.

Di Max. Temo que. . . .

Rosit. ¿Qué teme usted?
Di Max. No lo sé

Rosit. ¿Quién la aflije?
D:. Maxt. El corazón.

Rosit. Mucho la inquieta?
Di Max". Con zana.

Rosit. ¿Por qué?
Di Max. Desgracias presiente.
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Rosit. Miente el corazón.

Di Max. Que miente?

Rosit. La engaña a usted.

Di Man. Que me engaña?
(Pausa. Doña Manuela, después de hacer co

mo que procura desechar una sospecha, prosigue.)
Hija, con ingenuidad
Me has de responder.

Rosit. Señora,
Pregunte usted en buenhora;
Diré solo la verdad.

Di Max. Vamos a hablar. ... de Ramón.

Rosit. ¿De Ramón? Pues ya la escucho.

(Con júbilo.)
Di Man. ¿Lo quieres tú mucho?

Rosit. Mucho.

(Con vehemencia.)
Di Max. Sus prendas. . . .

Rosit. Muí nobles son.

Di Max. ¿Cómo hallas su rostro?

Rosit. Hermoso.

Di Max. ¿I su trato?

Rosit. Cortesano.

Di Max. ¿Será vano?

Rosit. ¡Oh. nó! . . no es vano.

Di Max. ¿Su carácter?

Rosit. Bondadoso.

Di Max. ¿Tiene talento?
Rosit. Y no poco.
Di Max. ¿Es orgulloso?
Rosit. No lo es.

Di Max. ¿Caritativo?
Rosit. Por tres!

Di Max. Pero es. . . . algo loco.

Rosit. Loco!

(Con sorpresa y desagrado.)
¿Cómo puede tal decir

Quien tanto lo conoce!

Di Man. Hija,
Una madre bien se fija

(Aparentando mucha seriedad.)
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Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Man.

Rosit.

Di Max.

Rosit.

Di Max.

En epiien ha de recibir

De yerno el sagrado nombre .

Es necesario saber

A quién se da la mujer. . . .

Las cualidades del hombre. . .

Porque un yerro cometido

Difícil es reparar
Mucho es preciso pensar
En la elección de marido .

Te habrá dicho que te quiere
Ibamon ¿verdad?

Sí, señora.

Que te adora?

Que me adora.

Que muere por tí?

Que muere.

Y mil cosas te habrá dicho

Galanteos a porfía .

¡Ai! ¡Y con cuánta alegría
Le escuché!

Pues es mal vicho

El tal Ramón.

Mamá!

Calla....

Si digo epie es buena pieza.
Esa letanía empieza
Con cada muchacha que halla. .

¡Madre mía, madre mia!. . . .

No me martirice el alma .

Ah! cuánto lo amas! (Se calma

Algo mi angustia!)
Qué imil^i ípia

Fortuna!— ¡Ese pensamiento
El corazón me tortura!

¿Es tanta tu desventura?

Aguda pena aquí siento!

(Llevándose la mano al pecho.)
¡Y yo que creí. . . .

Pobrecita! ....

(Riéndose londadosamente.)
Si todo esto era finjido
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Vaya! que te has conmovido!

Serás su mujer, Rosita.
Rosit. Dios mió; pero es verdad

Lo que usted me dice ahora?

No me engañe usted, señora!
Di Man. No te engaño: es realidad!

(Acariciándola.)
Rosit. ¡Ai! me voi: quiero llorar! .

Di Man. Se te van a poner rojos
Con las lágrimas los ojos

Rosit. Así me podré calmar. _ . .

(Váse por la derecha, primer término.)

ESCENA SEGUNDA.

DOÑA MAXUKÍ.A.

Di Man. Quedo bastante tranquila,
Pues ella está enamorada

De Ramón. — ¿Quién osó, entonces,
Escribir?. . . . Exajera das
Son mis zozobras Cualquiera
Puede escribir una carta .

(Saca una de su bolsillo.)
Mas ¿quién será el botarate

Que ha cometido esta infamia?

¡Atrevido!— Y está en verso. . . .

—"Hermosa mia hasta el alma

(Leyendo con disgusto.)
Tus ojos me lian penetrado .

No me esquives tus miradas!"

(Deja de leer.)
Yo no puedo consentir

En que Rosa. — ¡Es petulancia
La de este hombre! En todo caso,
Diré a Ramón lo que pasa

(Pausa larga.)
No permitiré jamas
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Que la hija de mis entrañas

Se sacrifique por mí,
Casándose con quien no ama

(Llega Valentín por la izquierda, primer tér

mino.)

ESCENA TERCERA.

DOÑA MANTECA, VALENTÍN.

¿Señora?
¿Eres tú, muchacho?

(Guarda la caria.)

Señora, buenas mañanas.

¿Qué es de Ramón?

31 e encardó

Que ante usted le disculpara,
Porque, habiendo prometido
Venir temprano a su casa,

Todavía no lia llegado.
Cosas de mucha importancia
Lo han retenido hasta ahora.

¿Pero vendrá?

Ya no tarda.

Rosita? Hija mia?

(Llamando.)
Allá

Voi, mamá ¿Usted me llamaba?

(Saliendo.)

ESCENA CUARTA.

dichos, iíosita.

Sí.

¿Cómo estás, Valentin?

Mui bien, señorita, gracias.
Luego va a venir Ramón;

Val.

Di Man.

Val.

Di Man.

Val.

Di Max.

Val.

Di Man.

Rosit.

Di Max.

PvSIT.

Val.

Di Man.
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Con Valentín nos lo avisa.

Es probable que se quede
A almorzar.

Rosit. Buena noticia.

Di Man. Parece que se te alegran
(Bajo a Rosita.)

Los ojitos, picardía! .

Estás mui desarreglada,
Vamos adentro, hija mia;
Es preciso que tu novio

Te encuentre mas compuestita.
(Se van por la derecha, primer término.)

Val. Voi a hablar con la Rosario.

¿Dónde estará esta chiquilla?. .

(Se dirije a la derecha, segundo término. Sále

la Rosario por el primero sin verle. Valentín se

acerca a ella en puntillas.)

ESCENA QUINTA.

VA LEXTIN, ÜOSARIO.

Ros. Qué pillarme don Ramón

Cuando a casa, me volvía!

(Valentin le da -una palmada en el hombro.

Ella se vuelve asustada.)
Misericordia!

Val. Soi yo.
No hai que asustarse, mi vida.

Ros. Valentin, deja la broma.

¿Qué es de don Ramón?

Val. ¡Chiquita
Es la rabieta que tiene,
Mujer, contigo!. . . Una inquina
Que es la vida perdurable! .

Ros. ¿Y por qué!
Val. ¿Nada te avisan

Tus propios remordimientos?
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Ros. Si es una falta tan nimia

La que cometí.

Val. Será

Lo que tú quieras, chiquilla;
Será alguna pequenez;
Será alguna tontería. . . .

Mas, nadie puede impedir
Que sea una falta indigna.

Ros. Su enojo no será tanto

Que no me perdone
Val. Chica,

Tu perdón obtuve yo

Con la condición precisa
De que habías de decirme

Qué era lo que te movía

A ir a casa de aquel
Sujeto . tan a escondidas— .

(El patrón quiere saber

Si ama al otro su Rosita.)
Ros. Viene alguien . Después será. . . .

Val. ¿Me dirás?

Ros. Todo

Val. Bien, chica.

(Véise parla derecha, -último término.)
Ros. Ella y él me han perdonado

(Contenta. Sale Francisco por la izopúerda,
primer término.)

ESCENA SEXTA.

rosario, fraxcisco.

Frax. Rosario

Ros. ¿Quién?. . . ¡Don Francisco!. . .

Virgen santa!

Frax. No te asustes.

Ros. Que no me asuste. . . . ¡Dios mió!— .

Vayase usted ....
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Frax. Nó Rosario.

Ros. Por favor!

Frax. Aquí he venido

Porque necesito hablarte .

Porque el horrible martirio

Que mi corazón tortura

Talvez encontrará, alivio

En este paso supremo
Ros. ¡Ai, señor, somos perdidos

Si encuentran a usted aquí!
Vayase usted!

Eran. Ya te he dicho

Que no me iré sin hablarte.

Ros. Pronto hable usted. . . le suplico!. . . .

Frax-. Vas a hacerme el favor último

Que te pediré.
Ros. Bien, dígalo.
Fran. Si compruebo mi inocencia

Ya podré quedar tranquilo.
(Como hablando consigo mismo.)

Ros. Pero

Fran. Si no obtengo nada.

Dios guiará mi camino!
Ros. Pero, dígame, señor,

Qué tiene que hablar conmigo!. . . .

Frax. Es verdad. . . ¿Juras, Rosario,
Juras hacerme el servicio. . . .

Ros. Lo juro, señor, lo juro
(Interrumpiéndole.)

Sin A-aciiar!

(Valentín, que va a entrar por la derecha, se

detiene al ver a Francisco, y sin ser notado se ■

queda escuchando desde la puerta.)
Frax. Pues hoi mismo

Harás que vaya a mi casa

Doña Rosita o conmigo
Aepií en la suya hable a solas. . . .

Es urjente
Val. (¡^h, don Francisco! )
Ros. ¡Qué me pide!. — ¡Dios del cielo!. . . .

Frax. Rosario, este* compromiso
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Es sagrado! Lo juraste! ....
Es necesario cumplirlo!

(Vá.se apresuradamente. La Rosario sigue de

tras de él hasta la puerta y vuelve desolada.)
Ros. Pero, señor!. . . Oiga!. . . Nada!. . . .

Val. (Oí bastante— . me eclipso .)
(Se retira.)

ESCENA SÉPTIMA.

ROSARIO.

Ros. Y se marcha!. . . Y no me escucha!. . . .

¡Infeliz ele mí! me aflijo
En vano!— Es fuerza cumplir.

(Con resolución.)
¿Cómo hacer que le hable hoi mismo? .

Le diré todo ¡Es tan buena! .

(Entreabren una de las ventanas desde ajuera

y Carlos a! isba por ella. Al vira la Rosario la

llama quedo, haciendo sonar el alio nto cutre ios

dientes.)

ESCENA OCTAVA.

ROSARIO, CARLOS.

CAR. ¡Fist!....
Ros. ¿Quién llama?

CAR. Rosarito.

Ros. El zángano! Escuche usted .

Car. Sí— ya te escucho, Rosario. . . .

(La Rosario pugna por cerrarle la vjitaua,

que sujeta Carlos desde afuera.)
Ros. Aquí no se pierde el tiempo,
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Car.

Ros.

Car.

Señor, con los mentecatos .

Deje usted!.
¡No seas cruel!

Con un pobre enamorado!— -

Mire que si un poco mas

Usted me molesta, llamo!

¡Llama, llama cuando quieras
Pero al lucero adorado!— .

(Sale Rosita, y sin que Carlos la vea se va a

poner en un lado de la ventana.)

¡Que Arenga a \rer a este mísero

Que por ella está penando! ....

ESCENA NOVENA.

Car. ¿Estáis sola?
Rosit. Que sí!

(Bajo y rápido a la Rosario.)
Ros. Sola.

Car. Entro entonces!

(Desaparece de la ventana)
Ros. ¡Qué está hablando!

ESCENA DÉCIMA.

ROSITA, ROSARIO.

Rosit.

Ros.

Rosit.

¡Déjalo, muchacha, déjalo.
Voi a darle el ultimátum,
A ver si me deja quieta
Algún dia este espantajo!
Ya le tenemos aquí!
Pues que se apronte el mui sandio!

(Llega Carlos.)
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ESCENA UNDÉCIMA.

DICHAS, CARLOS.

Car. (¡Aquí la chica!. . . ¡A la carga!)
Rosit. Señor

Car. Mi bien adorado!

Rosit. ¡Cómo es eso, señor mió! ....

Yo no tengo el gusto. . . Vamos!. . . .

Car. ¿De conocerme?. . . ¡Hace tiempo
Que estoi de amor espirando
Por ese garbo gentil
Y esos ojos!

Ros. ¡Pues no es trasto!— .

Rosit. ¡Caballero!
Car. Señorita! .

Que yo v-ca realizados

Mis eleseos.

(Le toma una mano que ella pugna por sepa

rar.)
Rosit. ¡Suelte usted!

Car. Con una sola palabra
(Echándose a sus pies cómicamente.)

Puedes hacerme tu esclaA-o!

Rosit. ¡Yo también lo epiiero. . . .

Car. ¡Oh dicha!

(Interrumpiéndole .)
Rosit. ¡Lo quiero. . . .

Car. ¡Me vuelvo insano!

(Como antes.)
De placer! .. . (Victoria!) ¡Herniosa
Esperanza!. . . ¡No me engaño!
Me quieres!

Ros. ¡Ja ja!
(Riéndose.)

Rosit. Lo quiero
Lo epiiero ¡sí! ¡ver ahorcado!

(Con risa i mofa.)



30S ANTONIO ESPlÑini'.A

Car. ¡Jesús!. . . .

(Levantándose prestamente .)
Ros. ¡Viva!
Car. Pero!

(Coujuso.)
Ros. Puede

Ir la soga preparando!
(Doña Alauuela que va de paso hacia el se

gundo término, se detiene al ver a Carlos.)
Car. (¡La a Jeja!. . . ¡1Ardido soi! .)

ESCENA DUODÉCIMA.

DICHOS, DOÑA MAXI'ELA.

Di Max. ¿Caballero, se ofrece algo?
Car. Vine. a preguntar, señora. . . .

Si vivia aquí don Pablo. . . .

Juez. . . Sis. . . Mas. . . Bo. . . .

(Sin saber qué decir.)
Di Max. Aquí no vive.

Car. (¡Diablos! ¡No sé donde me hallo!)
Rosit. ¡Ves cerno engaña a mi madre!

(Pojo a Rosario riéndose.)
Ros. ¡Cómo miente el don bellaco!

(Lo mismo a Rosita.)-
Caí:, ¡Señora— a los pies de Ud.!. . .

(Hacia/do cortesías.)
lo. Max. Vaya Yd. con Dios.

Car. (Escapo!)
(J'tísc. Doña Manuela sigue hacia la izquier

da 2" término g se entra.)

ESC ENA DÉC iMA-TERCIA.

Rías. A ver si escarmienta al fin!

(Riéndose.)
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Rosit.

Ros.

Rosit.

Ros.

¿Y si vuelve a molestarnos?

Le diremos a Ramón

Que aírenle el asunto.

¡A palos!. .

Que otra cosa, no merece

En moscón tan insensato!. . .

Tóelo el dia anda c< aimigo
A recado y ¡rías recado. . .

Ya me abre aquí bis ventanas
O me pega allá un susiazo;
Ya a este oido me sopla
¡Chit!. Vien i?.

uno n .

Pues, por lo que a Ud. conté,
Estái conmigo enojado!

(Véise derecha primer término. Llega Ramón

con cl rostro sombrío.)

ESCENA DÉCIMA-C CARTA.

ROSITA, RA.AION.

Ram..

Rosit.

mia!

Rosit.

Ram.

Rosit.

Ram.

Rosit.

Raai.

Rosit.

¡Rosita
; Ramon !— ¿ Q ué 1 i e u es ? . .

¡Por qué en tu ¡rente veo ('olor?. . .

Ram. ¿Dolor?. . . Te engañas, amada mía,
Sienraro e^iá aleare mi corazón.

Nó; tú rae engañas

¿Serás contenta
(Tratando de variar de tonversación.)

De verte unida, por siempre a mí?

Siempre a tu lado!— Siempre contigo!. . .

Ser,'; a mi pecho dicha sin fin!

Mas ... site pesa

Nunca, ¡Dios mió!

Mi bien, mi gloría!— tóelo eres tú!. . .

¿No mas deseas? .

Nada!
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Ram.

Rosit.

Raai.

Rosit.

Ram.

Rosit.

Ram.

Rosit.

Raai.

Rosit.

Ram.

Rosit.

¿Me quier

¡Que si te epiiero! . . . ¿Quiero la luz

Que en la mañana cuando despierto
Presta a mis ojos su claridad

Y no he amarte con tierno gozo

Cuando a mi pecho la luz tú elas?. . .

Cuando al influjo de tu mirada

Aquí he sentido vivo latir!. . .

(Llevándose la mano al pecho.)
Cuando las dulces palabras tuyas
Las he sentido vibrar—aquí!. . .

(Como antes.)

¡Nunca el recuerdo, de mi memoria,
Oh Dios, aparte tu voluntad!—

Que las ternezas del ánjel mió

Siempre gravadas allí estarán!. . .

¡Repite, hermosa! ¡Digan tus labios

Dos y diez veces y ciento y mil

Lo que con tanta dulzura sabes

Al alma mía, grata decir!—

¡Te amo!

¡Te adoro!

¡Tú eres mi encanto!

¡Tú mi esperanza!
¡Tú mi ilusión!—

No sé palabras!

Conoceremos! .

I

Una tan solo

¡Amor!
¡Amor!—

(Llega doña Alármela.)

ESCENA DÉCIMA-QUINTA.

DICHOS, DONA MANUELA.

Di Man. ¿Rosita?
Rosit. Mamá.
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Di Man. Ramón

Al fin se le vé por casa!—

(Saludándolo cariñosamente.)
Ram. Sí, señora. Hace un momento

Que llegué
Di Man. Y no me avisabas. . .

(A Rosita riéndose.)
Rosit. Pero . . .

Di Max. Pero De seguro

Que en tierno coloquio ¡Vaya!
¡Qué se ha de hacer contra dos

Enamorados que charlan

(Riéndose.)
Son capaces de olvidar

Hasta que en la tierra se hallan!. .

(Transición.)
Pero a las veces sucede

Que la Providencia guarda
Para el hombre mas feliz

Sus puntillos de desgracia!
Ram. • Tiene Ed. razón, señora!

Di Max. Es menester que te A-ayas
Rosita: tengo que hablar

Con Ramón.

Rosit. ;De Irada?. . .

(--

Di Max. ¡Mala!
(Riéndose.)

Rosit. Con gusto me voi. Arrénglense
En tres o cuatro palabras!

(Viíse: derecha, primer término.)

ESCENA DÉCIMA-SEXTA.

DOÑA MAXUELA, RAMÓN.

Ram. Señora; esplíquese Ud.

Di Max. He estado mui alarmada.

Por eso anoche le envié

Con la Rosario una carta

En que le rogaba a Ud.

Que me viera esta mañana.

T. III— 21
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Ram. Heme aquí.
Di Max. Bien. Ademas

Decíale yo en la carta

Que habia en mi poder una

En que algo grave se hablaba

A la Rosita.

Ram. Es verdad.

Di Man. La cosa ha sido algo rara.

Anoche encontré entreabierta,

Ramón, aquella ventana . . .

Serian como las nueve. . .

Me dirijia a cerrarla

Cuando pasa un hombre y tira

Para adentro algo. Picada

Mi curiosidad, me pongo

A buscar ¡Era esta carta! . . -

(Se la pasa.)
Ram. ¡De Francisco!

(La lee para sí.)

¡Infame! . . . ¡Infame! . . -

Di Max. ¿Conoce al que . . - ?

Ram. ¡D° ignorara!. . -

(Con rabia y desaliento.)

¡Carta de su puño y letra! . . .

¡Estos versos!. . . (¿Si ella lo ama?. . .)

Di Max. ¿De quién?
Ram. De uno que se elijo

31 i amigo, un tiempo, y se llama

Francisco Arco . . .

Di Max. Si será

El que estuvo ha poco en casa?. . .

(Cou sospechas.)
Ram. ¡No quedará sin castigo! . . .

(Con cólera.)

(¿Oh, desdicha!. . . ¿Y si ella lo ama!. - -)

(Transición, con abatimiento y dolor.)

CAE EL TELOX.

Antonio Espiñeira.
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Álbum patriótico.
—Discurso» y composiciones leido» en la velada literaria celebrada

en la Legación de Bolivia en conmemoración de la independencia de aquella
República el día G do agosto de 1882.—Buenos Aires. Imprenta de Pablo E.

Coni, especial para obrai, 1SH2. I. yol. 4." mayor, 146 pág. v 6 más da música

litografiada.

Este opúsculo y otros folletos publicaelos por este mismo

tiempo en Buenos Aires, debieron su origen á cierto pru
rito muy particular ele la legación boliviana que en dicha

ciudad desempeñaba Modesto Omiste en 1881 y 1882.

No cesaba de tocarse á sí propia el bombo, como allá se

dice en lenguaje gacetero. Era como si quisiese hacer

constar en alguna manera su existencia diplomática, deco
rar con un bolivianismo aparatoso su insignificancia y su

bocborno en Buenos Aires.

La triste posición de esta embajada era elebida, prime
ramente á las prendas sociales del enviado, y en segundo
lugar á motivos que se relacionan con la actitud que, en

esos mismo momentos, guardaba el gobierno elel presiden
te Campero en la guerra del Pacífico.

¿No se recuerda bien que éste gritaba ¡guerra, guerra!
mientras estaba contemplando quieto los esfuerzos bélicos

de su aliado el Perú? Pues bien: tampoco se olvide epie
el pueblo y gobierno argentinos simpatizaban calorosamen

te con los infortunios de esta nación, siéndoles por demás
odiosos la actitud del gobierno de Campero y todo bolivia

no epie prefiriese, auna alianza aciaga y fementida, arre

glos prontos, leales y pacíficos.
La legación aquella hacía acto de presencia belicosa y

patriótica con estas publicaciones, con festejos elel aniver-
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sario nacional, y con A-eladas literarias como la que diera

materia para el presente libro.

Difamar á Aniceto Arce y al que estas líneas escribe,

fué tarea (pie de propio impulso acometió el secretario de

la legación, señalándedes por lo bajo y por la prensa como

á insignes traidores. Con el infrascrito usaban de preferen
cia aríiculejos anónimos, porque de frente le estrechaba la

mano.

Hav un grueso manojo de folletos y opúsculos perte
necientes á esta fanfarronería vocinglera más ó menos ino

fensiva, interesada y ambiciosa.

Este libro es el más inocente de todos ellos. Es un

electuario de botica, que conforme á receta se compuso de

unos diez ó doce puñaditos de polvos patrioteros, sin gra

no de ingenio en su esencia. Concretados después bajo el

sudor y presión de la gran máquina para hacer libros de

Pablo Coni en Buenos Aires, estos puñaditos se han pre

sentado formando una bandeja de grajeas coloridas y sahu

madas, ofrecida á los contribuyentes del presupuesto boli

viano por el temeroso
consumidor que dictara la receta.

Pero he dicho mal asegurando que las grajeas no con

contenían ni un grano de ingenio. Iba en la bandeja un

confite de concentrada sustancia científica, envuelto en un

baño de excelente sabor literario. Esta confección espiri

tuosa, rectificada y concretada en oficina particular, es la

epie nos recuerda hoy con tristeza á su autor, Nicomedes

Antelo, fallecido de allí á poco en Buenos Aires, el año

1883.

"No hay que jugarse con víboras", decía un poeta á un

escritor; "mira que se enroscan en el cuerpo con fuerza

las víboras. Y le sucede al que con estos reptiles se mete,

que, cuando ei pensamiento intenta levantarse arriba, las

sierpes y culebras lo traen abajo, se le suben y resbalan,

se le enroscan por todos lados, lo ciñen, lo estrechan entre

sus anillos y lo arrastran con ellas á la sentina."

No pensemos aquí sino en aquel noble amigo; no recor

demos estos particulares sino para verlo á él. Dicha fuera

bien declarar de lo que su saber era capaz.

Antelo vivió largos años y murió fuera de su patria,
Bolivia. Había nacido en Santa Cruz de la Sierra. No logró

pasar de maestro
de escuela en Buenos Aires. La necrolo-
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gía no salió al encuentro de su féretro, para darle aquel
vano y decoroso adiós, que algún sentido del corazón debe

de tener en la indiferencia de los vivos, puesto que la

espontaneidad de ese adiós no le está casi nunca reservada

al que mora desprendido de extranjeros lares.

Hagamos, pues, por suplir aquí, con noticias fidedignas
é impresiones personales, lo que allá, con el testimonio de

sus labores, no alcanzara á merecer el pobre peregrino.
Hagamos por imitar lejos y tarde esa resonancia del sitio

y de la hora, cuando el ambiente social se rasga con el

peso de algo estimable que cae, y que cae desde el vértice

del vivir rompiendo, junto con los vínculos del mundo, in

ternos vínculos del suelo.

Ena aelvertencia previa. Esta no es una vida de procer.

No hay empleos, mandos, títulos, honores oficiales, tiempos
influidos y situaciones dominadas, todo cou sueldo y por

cuanto a-os necesitasteis y habéis ambicionado etc. No se

engañe el lector. Simplemente le señalo con el dedo á uno

que pasa cabizbajo por el valle de la vida, observando un

un poco lo consciente y lo inconsciente con que tropieza,
sabiendo muy bien, en Buenos Aires, que el congreso y el

ejecutivo no mandarán publicar con láminas sus borradores

bajo el título de obras completas.
¿Porqué no referirlo? Antes de topar tarde con él pol

los caminos del mundo, en Buenos Aires, lejísimos de la

tierra natal, Antelo había vivido treinta años en lo más

caro y ameno de mis recuerdos infantiles. Puedo decir que

su imagen reinaba en mi memoria con todos los prestigios
de una fantasmagoría. Yeíale raudo perderse valsando en

tre bullicioso torbellino ele damas y caballeros, en los

salones de mi abuela en Santa Cruz. Dos estrados había,
uno para los de mayor consideración y otro para los jóve
nes. El estalla como el coloso de Rodas, con un pié en el

primero y con otro en el segundo. Era el héroe incompa
rable del clave, del violín, de la quena, de la guitarra, del

canto, de la danza, de los chistes y del donaire juvenil.
Luego también, y esto es lo más importante, Nico-

medes remedaba á maravilla con la voz á cada pájaro y
á todos los cuadrúpedos de aquella zona tropical; presen

taba á sus amigas ramilletes de disecadas mariposas relu
cientes con los más peregrinos matices; hacía cantar y
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danzar al son de su violín una compañía de seis tordos,

dos maricos y un cardenal; bacía fumar cigarrillos á los

murciélagos y caminar en procesió-i legiones de cucarachas
con candelillas clavadas en la parte posterior; traía los bol

sillos llenos ele culebritas de mil colores, asomándole algu
nas por la pechera y deslizándose otras por el cuello de la

camisa; una noche cantando, al volcar la foja musical de

una canción de Rosquellas, pobló la sala de picaflores,
luciérnagas v moscardones.

En una palabra: Nicomedes Antelo era entonces para
mí el hombre más extraordinario de la tierra. ¡Qué no

hubiera dado yo por obrar uno solo ele sus prodigios! ¡Con
cuántas A-eras envidiaba sus habilidades egregias! ¡Cómo la
admiración de su persona me hacía pensar en la gloria de

igualarle algún día! Salir ele esta niñez torpe en sus reme

dos del genio, para ser cuanto antes un joven tan original

y brillante y aplaudido como Nicomedes, érala más vehe

mente aspiración de mi alma hasta la edad de diez á doce

años.

Hé aquí que á la vuelta de tanto tiempo podía volver á

ver al semidiós. En cuanto puse pié en Buenos Aires le

busqué. ¿A qué pintar la ansiedad con que aguardé el

momento fijado para la entrevista? Lo cierto es que aque

lla noción tan experimental y de sentido común sobre la

caducidad de las cosas humanas, se mostró esta vez in

suficiente para, desbaratar en mi fantasía la radiosa figura

que allí descollaba. Por eso la dureza de la realidad me

quebró desapiadadamente los ojos.
Encéntreme con un vejete calvo, altiseco, barbas blan

quiscas á lo cabrón desde las mejillas, un poco descuidado

en el traje, dos troneras que algo husmeaban abiertas des

de una nariz corta y algo colorada, ningún vestigio agra

dable de la prodigiosa juventud; pero también, y es de

justicia apuntarlo, ojos picarescos, caucásea fisonomía es

pectadora, ademanes francos, la ágil y enhiesta persona

doblándose con negligencia á impulsos de la urbanidad,
como hacia la época ele las moliendas se cimbran sin ruido,
á la brisa, las maduras cañas en jugo y de tallo despojaelo
y seco penacho. La modestia agraciada del garbo era lo

único lozano que le quedaba.
Estábamos en el vestíbulo de mi posada, Hotel de París,
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entre muchos desconocidos. Me desenredé con emoción

de sus brazos. Para disimular mi sorpresa corté en lo sano

y le pregunté, si no había olvidado aepiella sublime trova

al sueño que él cantaba á dúo con Ir.degimda, la sobrina

de la marquesa Toledo. Su respuesta iratantáuea fué

ponerse á cantar con voz atenorada:

Cuando todos en su lecho logran
Olvidar con el sueño sus males,
Eu el mío dolores mortales

Para siempre tengo que sufrir,
Que sufrir, que sufrir, que sufrir.

Sorpresa y risa délos circunstantes. Antelo, siempre
como si estiiA-iésemos solos, añadió gravemente:
—La canción se ha puesto uu poco fea con el tiempo;

pero en aquel entonces era lindísima.

Esto fué dicho con un candor infinito. Después, ¿sobre
quién estarían fijas las curiosas y risueñas miradas del

vestíbulo? Antelo seguía ignorando completamente lo que

pasaba. Con acento de credulidad, llevado ú la perfección,
me dijo entonces:

—Los gustos ¿no"? Cuentan los historiadores, que no era

precisamente muy melodioso aquel enorme cuerno gue
rrero con cuyos ronquidos se estremecían las montañas

suizas, )- se lanzaban á morir allá por la patria hasta los

niños y los ancianos. Ese trombón fué sublime durante

algunos siglos. La canción de Santa Cruz tuvo sus días

en que era bella apenas.
Al llegar á los ronquidos del cuerno, por un movimiento

leve de cabeza Antelo quedó en conversación directa con

tóelos los desconocidos del vestíbulo. En seguida, volvién
dose hacia mí y sin darme tiempo ¡tara invitarle á se

guirme, habló con ingenua efusión y delicadeza de sí, de

mí, ele los suyos, de nuestra ciudad natal. En ese momen

to ya todos nos rodeaban terciando con interés en la con

versación, como si fuesen nuestros viejos amigos.
Muchas veces me recogí á pensar cómo era Nicomedes

Antelo. Clarísimo entendimiento libre, no bien eepiilibra-
do con el sentido práctico, discurriendo con curiosidad

entre las cosas de la naturaleza, desde el punto ele vista

elel más completo naturalismo de creencias. ¿Aversión á
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toda metafísica o filosofía especulativa. Desapego de los

afanes materiales de la A-ida. Del núcleo intelectual se

empinaba en su tallo la flor de una cordialísima ironía pa

radójica. El leño de esta hermosa planta nativa servíale á

Aceces de férula para interminables controversias, que aca

baban acaloradamente y junto con eso perjudicándole en

su camino.

¿Las reliquias de su ingenio? Fueron al viento arroja
das sin paternal piedad. Pero no todas, no, se han perdido
todaA-ía; viven algunas en la memoria de los que de cerca

le trataron. ¡Quién hubiera podido obligarle á escribir

algunas de esas cosas! Otras están sepultadas vivas bajo la

mole de la prensa bonaerense ya difunta.

Hé aquí, no obstante, algo suyo por el momento, algo
de su espíritu y algo de su pluma, algo que ele paso he

recogido, que si él viviera más tiempo acaso yo hubiera

olvidado, pero que ahora querría guardar como una flor

funeraria en la memoria.

Porque, entre otras cosas, ha ele saberse que aquello
único interesante que el ya citado Álbum Patriótico contie

ne y fué debido á la pluma de Nicomedes Antelo, es una

disertación sobre producciones y productos bolivanos,

disertación que acredita estudios muy especiales y extensos

sóbrela naturaleza virgen y sobre las rudimentarias indus

trias del país.
El que haya leído el medio ele centenar de descripcio

nes más ó menos chatas del paisaje boliviano, cuantas son

en efecto y como son todas esas descripciones, se detiene

á recorrer las pinceladas relevantes del breve cuadro ofre

cielo por Antelo.

Este bosqueja más bien como observador utilitarista que
como contemplador embelesado; y, sinembargo, para po

der bosquejar con tan espléndido vigor, no ha podido me

nos también que haber sentido con fuerza estética el tono

supremo, la armonía íntima que domina en la variedad com

plicadísima elel inmenso panorama. Cordilleras, campiñas,
ríos, nevados, valles profundos, mesetas, cascadas, arenales,
florestas, páramos heladísimos, selvas tropicales, el reino mi

neral, la flora, la fauna, el café, la lana de alpaca, el cacao,
la quina, el indio humilde enclavado en la actual estructura

republicana etc.
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Esto de no ver sino contornos gráficos, ele no percibir
sino fases que se pintan solas, ele delatar sorpresivamen
te el meollo que se oculta entre confusas y difusas apa

riencias, no es como algunos quisieran un priv-ilegio del

artista plástico, que también suele ser prerrogativa, original
de quien está dotado de intuición científica. Su suelo nati-

a-o a- la índole de sus estudios en el nativo suelo infundie

ron y desenvolvieron temprano, en el espíritu de Nicome

des, el sentimiento expresivo de la naturaleza.

Hasta hace treinta años se enseñaban magistralmente
en Santa Cruz cuatro cosas: á bailar, el latín, el amor y la

historia natural.

Es la única población boliviana epie no habla ni ha ha-

blaelo nunca sino castellano;, ha sielo también la única ele

pura raza española, y se miraba en ello. La plebe guarda
ba eterna ojeriza al colla (alto-peruano), al camba, (castas
guaraníes de las provincias departamentales y del Beni), y
al -portugués (brasileros fronterizos y casi todos mulatos

ó zambos). De aquí el capítulo inviolable de doctrina popu
lar cruceña:

Los enemigos del alma son tres:

Colla, camba y portugués.
Era una república de mujeres, presidida en jiras, bureos,

saraos, lidias cíe toros, corridas de cañas y de sortija, jue
gos florales y ele prendas etc., por una beldad suprema,
unánimemente admirada y cortejada, y cuya primacía de

honor no duró nunca más de un lustro. La naturaleza re

gla allá este período de esplendor ¡i la hermosura de la

mujer. No hay lengua humana capaz de pintar aquel verjel
de delicias. El general Vargas Machuca, epie en su ancia

nidad deliraba todavía por el paraíso terrenal, me refería

con asombro en Lima: que llegó á Capua jovencito, y de

un soplo una mañana se encontró Anejo.
Cuando visitaron Santa Cruz los dos célebres viajeros

franceses, D'Orbigny en 1831 y el conde ele Castelneau

en 1845, veíase en los suburbios sin alteración lo epie un

intendente informaba al rey en el siglo pasado: hermosas

andaluzas solas en los bosquecillos á la caída elel sol, yen
do por agua como en la tierra ele Canaán. Calcule el lec

tor. Por lo que el magistrado dice de los sotos y espesuras
donde estaban los manantiales, imagínese la impetuosidad
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de los organismos vivientes que poblaban aquella tierra

venturosa:

"Sinembargo ele haber tanta abundancia de ganado ca

ballar y mular, no se valen de este auxilio para la conduc

ción del agua; las pobres mujeres soportan este diario

trabajo, cargando los cántaros en la cabeza, de que se si

guen no pocos desórdenes por dar pábulo á la libertad de

la juventud.
—Rodea la ciudad un pequeño y claro monte,

que tienen que rozarlo de tres en tres años, para lo qne se

conA-oca el vecindario; cuya diligencia es tan precisa, como

que, de no hacerlo así, se haría inhabitable."

La unidad de raza y la pureza mediterránea con que se

conservaba hasta hace muy pocos años la sencillez colonial,
habían establecido en las costumbres una especie de fra

ternidad provincialista, que no excluía sino que antes bien

mantenía sin resistencia una ordenada jerarquía de clases

en la sociedad. Todos, ricos y pobres, chicos y grandes,
plebe y señorío, en siendo blancos, -que lo eran todos los

nativos, por privilegio distintivo de raza y excluyente de

colla, camba y portugués, se tuteaban ó voseaban, según
los casos, y como no mediase el óbice sumo ele dignidad,
saber y gobierno.
¡Qué exactamente parecido, al Santa Cruz de ahora trein

ta años, lo que Areo en un exepiisito libro reciente sobre cos

tumbres montañesas de España! Es un prodigio esta iden

tidad. Hace pensar en aquel determinismo rigoroso, epie

Antelo solía atribuir á la sola eficacia de la raza en la pro
ducción de ciertos fenómenos sociológicos, muy complicados
al parecer:
"En pueblos como Cumbrales, se sabe en cada casa lo

cpie ocurre en las demás, y en salones como el de don Pe

dro Moriera, donde la familia cose y habla y reza, muy á

menudo se oyen relatos harto mas insustanciales y pesados
epie la amorosa cuita del hijo del alcalde; porque allí van

los pobres á llorar las suyas, los atropellados á pedir conse

jos y más ele una vecina á remendar la saya, ó á

que le corten una chaqueta, ó á que le escriban una carta

para el hijo ausente. Además, los unos son colonos de la

casa, otros han servido en ella, y todos se codean en la igle
sia, en la calle ó en el concejo. De esta mancomunidad de

intereses y de afectos nace la íntima cohesión, algo patriar-
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cal, que existe entre todas las jerarquías de un mismo pue

blo; cohesión que, no por ser fecunda en ingratitudes, ren
cillas y disgustos, deja de existir en lo 'principal, afirmada

en el inquebrantable respeto de los de abajo á los de arri

ba, y en la cordial estimación de éstos á los de abajo. ."
Afuera del Colegio de Ciencias con sus seis años de

asignaturas, cada uno perfectamente bien enlaíinado, había

cuatro estudios ele latín á secas en la ciudad. Al uso anda

luz á todo clérigo se íe llamaba padre; y el padre Agui
lera, el padre Yelasco, el padre Bozo y el padre no sé

quién, tenían respectivamente, en tiempo de Nicomedes

Antelo, estudio gratuito en su casa bajo los naranjos del
huerto. Allí enseñaban latín pelado á una totalidad de cien

muchachos, latín con 24? centígrados por la mañana, latín

á la siesta con 33?, ¡i la tarde latín con 35?. Ni faltaba al

gún canónigo que también lo enseñase bajo el corredor á

una docena de señoritos patricios. Debe suponerse (píe el

ilustrísiino obispo tenía asimismo sus latinistas tonsurados.

Antelo encontraba que todo esto era todavía -poco la

tín para una población urbana de 15 mil blancos, si se han

de tomar en cuenta las necesidades de otros lo mil blan

cos del cerrado inmediato y el natural instinto latino pro

pio de la raza.

El cura Duran y el secretario del cabildo eclesiástico

Juan Felipe Yaca se subían el breviario de. memoria. Ba

silio de Cuéllar y Gabriel José Moreno llegaron de Santa

Cruz, á la Universidad ele Chuquisaca, recitando de punta
á cabo en latín la instituía ele Justiniano. Ya antes de eso,

en 1810, el doctor cruceño Lorenzo ?tíoreno pasó tres ho

ras hablando en latín con el arzobispo Moxó. El vizconde

D'Osery, aquel naturalista que asesinaron en el Perú á ori

llas de Ccayali en diciembre de 1846, secretario de la expe
dición del condene Casíelneau, oyó en Santa Cruz que de

vuelta á sus chacos dos carreteros, los desnudos pies blan

quísimos colgando elel pértigo, sacaban á remate, en puja
de buena memoria, una lista de los deponentes que van

por Utor.

El coronel Mercado, acpiel infatigable guerrillero cruce-

ño de la independencia, se murió en su casa de la manera

siguiente:—"¿Qué deseáis, que gustaríais, mi oro y mi rey?"'
—le dijo con ternura al oído su viejo sirviente solariego,
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en momentos c[ue advertía en su amo un desasosiego in

decible, que era la agonía.
—"Que me saquen de aquí á

estos dos collas",—balbuceó el moribundo señalando al

prefecto del departamento y al deán de la catedral, que
eran cochabambinos. Hecho, recitó el militar unos cuan

tos latines y se murió tranquilo.
Es cosa averiguada que antes de 1845, más ó menos,

casi todos Jos señores rezaban en latín, aunque como las

monjas en el coro no entendiesen ni una palabra de lo que
decían sus oraciones.

Tres años estudió Antelo por Nebrija bajo los tamarin

dos del cura párroco en Portachuelo. El día que entró al

colegio en la ciudad, el profesor Juan de la Cruz Montero,
el cual enseñaba con gran ciencia la lengua elel Lacio pol
los métodos modernos, le preguntó en el silencio del aula

desde la cátedra:—"1 vos ¿hasta dónde sabéis?"—"Hasta

partes grandes, señor",—contestó el recién incorporado.
La carcajada fué genera!. Nadie entre los alumnos conocía

la vieja división gramatical en partes chicas y partes gran
des. Antelo llevó desde entonces en el colegio el apodo de

Partes Grandes.

Vencidas las humanidades, sepultó Partes Grandes su

latín. Así y todo, en Buenos Aires, largos años después,
no era Antelo hombre que se aterrorizase demasiado de

lante de un trozo de prosa latina. El significado de las pa
labras y el sentido do la frase tenían la virtud de ponerle
muy malicioso, de mostrarle sutiles indicios, de infundirle

vehementes sospechas, y de hacerle concebir presuncio
nes gravísimas sobre la verdad de lo que allí se trataba.

Durante los cursos, sus preferencias se manifestaron en

favor de la historia natural, y una circunstancia favoreció

en él esta afición aun antes que el ramo figurase en la

enseñanza del Colegio de Ciencias.

D'Orbigny fué un ilustre geólogo; pero, más bien que
un botanista, era zoólogo aventajado. Justamente, den
tro del recinto zoológico se aposesionó de la anatomía

comparada, que acababa de instituir Cuvier, y dentro de

ese mismo recinto encontró á sus pies una escala altísima

y un pozo profundo: por la escala se subió basta la antro

pología general, y por el pozo bajó á las honduras de la

paleontología. Sus libros botánicos y zoológicos y sus
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manuales de disector y dibujan! e naturalista quedaron en

Santa Cruz el año 1832. Algunos jóvenes crúcenos se apo
deraron de ellos con ardimiento. Bajo su dictado se entre

garon á estudios prácticos de primera mano en ambos rei

nos de la naturaleza. Y ¡qué naturaleza la de Santa Cruz!

Tuvieron séquito y formaron escuela ó si decimos un grupo

de estudiosos muy entusiastas, que leían pacientes en la

noche y observaban curiosos en el día.

Antelo entre ellos. De aquí un dicho suyo:
"La zoología de 1831 era una gran zoología, una narra

ción descriptiva muy bien documentada, si bien dejaba
mucho por analizar ó para meditar más tarde. Los que tem

prano nos abrazamos con ella á campo razo, no hemos he

cho después antesala para asistir, bajo techo, á las bodas
actuales del microscopio con la fisiología. De un tranco

hemos entrado en el palacio anatómico de la vivisección,
palacio unido hoy al de la disección, como unidas están

las Tullerías al Louvre."

Ya no pensó, salido del colegio, sino en la flora y en la

fauna ele aquellas selvas y praderas, alumbradas por las
llamas del sol, cobijadas por los torrentes de las nubes.

Perdíase de la ciudad meses y también años persiguiendo
jiájaros y cuadrúpedos y reptiles, rebuscando ¡llantas y
flores peregrinas. Ilízose disector y dibujante. Acompañá
bale su cuñado Félix San Martín, argentino. Recorrieron

de Norte á Sur y de Este á ( teste el Oriente boliviano.

Ellos formaron juntos la colección que hoy se admira en

el museo de Buenos Aires.

De San Martín he dado noticia en el número 1375 de

mi catálogo impreso. El trajo consigo á la Argentina en

185b á Nicomedes Antelo, á quien amaba y de quien no

quería ya separarse jamás.
Pero el corazón del hombre se quedó por cutero en

Santa Cruz. Antes que boliviano Antelo era cruceño. No

quiso renunciar esta nacionalidad porque Santa Cruz era de

Bolivia, sie'ndole con todo apetecible que la región oriental

no fuera de nadie sino de sí misma. Era capaz de estarse

hablando de su tierra natal los siglos de los siglos.
Paseábamos un día festivo de 18S2 por los jardines elel

Eliseo á orillas del Plata. Estar lejos de la greguería de

la escuela era para él la suprema dicha, como fuese di ser-
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tando sobre ciencias biológicas, lenguas y razas america

nas, sociología positivista y moral evolucionista; sus ramos
favoritos y acerca de los cuales no era difícil advertir que

poseía conocimientos seguros y extensos. Hablaba de bo

tánica cruceña á punto que pasamos codeando á un señor

(pie contemplaba un hermoso arbusto florido. Antelo esa

tarde estaba lleno de ciencia y no veía otra cosa que la

ciencia.

—Las mulatas del colegio tenían allá uno casi giganteo,
—dijo al desconocido poniéndole la mano en el hombro;
—ei tallo suele tomar la forma de un sarmiento trepador.
Rafael Peña incurre en el galicismo inexcusable de lla

marla "laurel-rosa" [los brasileros la nombran cspirradei-
ra]. cuando en castellano neto tenemos la palabra adelfa,
con que han conocido este arbusto nuestros mayores. Hoy
se saca de él ácido prúsico. El obispo Aguirre plantó en

el jardín ele su palacio del Pari una adelfa traída del

Ecuador; y ¿quiere usted saber lo que Esteban Rosas y

yo notamos de muy particular en el folículo de su fruto. .'?
—Antelo,—le interrumpí,—talvez cl señor, después de

tantos años, ha olvidado los sitios y personas de Santa

Cruz.
—

¡Ah! caballero, perdones; soy yo quien ha olvidado

que estoy en Buenos Aires desde 1860,—esclamó Antelo

volviendo en sí.

Lo del ensueño de los cuentos de Hoffmann acontecía, á
través de los años, en la memoria de Antelo con el recuer

do de Santa Cruz, esa metrópoli solitaria de los frondosos

campos orientales, según D'Orbigny.
Aquel alabastro que quedó sobre el tapiz de esmeraldas,

alabastro cpie iba tomando y tomando la suprema beldad

(le las cosas blancas que es la mujer, y esmeraldas que
iban tomando y tomando la suprema beldad de las cosas

verdes que es la floresta: y después, poco á poco, aquesta
hurí adormida en la espesura, hurí y espesura que" iban
tomando y tomando la suprema beldad de' las cosas pri
maverales, que es el amor cuando inflama los sen! idos
sublimando el alma: tal es el edén de deliciosa frescura y
esplendor grandioso con que la imagen de la tierra nativa
se asentaba perenne, como un oasis, en la árida memoria
técnica elel naturalista, sobrecargada de clasificaciones, de
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nomenclaturas, de vocabularios, de estratas, de rocas ba

sálticas, ele terrenos píntemeos etc. etc., á semejanza, de
una Arabia Pétrea sin céfiros ni rocío.

Por eso me ha parecido tibio en fuerza de ser discreto

el recuerdo que hizo de Santa Cruz en la velada literaria:

"Santa Cruz ele la Sierra, mi provincia natal,—bella

ninfa andaluza epie se aduerme entre palmeras tropicales al
arrullo del tordo y del mático, en la atmósfera cálida y

perfumada del chirimoyo y del seyeye,
—fué fundada en

1575 por cl travieso andaluz Nidio de Cliávez, compa
ñero del segundo adelantado del Rio de la Plata, Cabeza
de Vaca.

"Fué trasladada á los llanos de Grigotá [donde hoy se

encuentra], en 1502, por orden del vi rey marqués de Ca

ñete.

"Cuando D'Orbigny entraba á Santa Cruz, el año 1831,

por la calle de Ayacucho, según él cuenta, las niñas cru-

ceñas salían á la puerta, y al divisarlo oyó muchas veces

esta expresión: lo me lo víprimero.
"Bailábase en aquella época el gnachambé, la mariquita,

el ondú, la galota y otras danzas en que se lucía la gracia
gaditana.

'•Según el viajero que acabo ele mencionar, os Santa

Cruz la provincia boliviana eu que se ha coiiscn-ado más

pura la raza española; y mis paisanas,
—las cruceñas,

—

las más graciosas descendientes de la bella Andalucía en

las selvas tropicales de América,

"Empero, esta feliz pintura, no comprende, señores, al
infeliz indio boliviano, y mucho menos al quichua y al

aimará ele la sierra.

"Ya he dicho que esta raza, bien que fuerte para el

trabajo y con un pecho bien desarrollado, nos anuncia en

su mirada sombría y esquiva, en sus reticencias mismas,
toda la historia de una estirpe arcaica,—un Tiahuanacu,
un Palenque,

—

que olvida hasta el nombre de sus dio

ses."

Antelo terminó su discurso con una observación que les

viene á maravilla á ciertos diputados y periodistas pinto
rescos y sin cálculo, qne han apadrinado por pura noA"ele-

ría empresas utópicas que envolvían una socaliña contra
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el Estado. Estos padres apologéticos han hecho mucho
daño á la iglesia que pretendían servir.

"Pero lo bello no es lo útil; y hay quien sostiene que
los placeres estéticos excluyen completamente la idea de
lo útil.

"Permitidme, antes de cerrar estos apuntes, condenar un
error muy común entre nosotros los sud-americanos, y es

creer que la variedad de los productos es realmente una

ventaja para una nación.

"Esta idea, que yo llamaría el error estético de la eco

nomía política, es muy natural en los pueblos dominados

por un carácter poético.
"¿De qué serviría á Bolivia el rico inventario de sus va

riadísimos productos, si todos ellos, puestos en la balanza,
no pesasen tanto como el solo carnero argentino, el café
del Brasil, ó el carbón de Inglaterra?
"Dejémonos, pues, de cantar poemas seductores sobre

la vainilla, el estoraque y el benjuí; y busquemos para
Bolivia una industria A-erdaderamente nacional, algo de

11 •

aquello que tiene un abundante A-alor cambiable en el

mercado; y vías de comunicación para exportarlo". .

¿Fué escuchado con atención por los concurrentes á la
velada de la legación boliviana? Antelo aseguraba después
que oyó esperezos masculinos y bostezos femeninos, si
bien no tantos como cuando el cónsul refería allí mismo
la historia y ventajas del comercio desde los fenicios hasta
el presente.

¡Con qué candor ático enumeraba la atmósfera soporí
fera que se cernía en la velada, el almidonamiento domin

guero de la casa y ele sus dueños, la actitud trágica de San

tiago Estrada con su enorme cachete siniestro, la placidez
fachendosa del embajador reinando en gloria y majestad
sobre las jerarquías y dominaciones argentinas, que allí

resplandecían por sus billetes de excusa y ele ausencia!

Llovió de postre á cántaros, el Plata bramaba con furor,
el pampero sacudía hasta sus cimientos la casita, y todas

aquellas gentes no gastaban coche con que ganar sus al

bergues. ¿Pero irremediable era salir? Era forzoso cuanto
antes dormir.

Lo mas picante es que Antelo narraba esto vivísima-

mente penetrado de la importancia pero también de los
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inconvenientes de la velada. Mantenía la vista fija en el

suelo cual si quisiese desentrañar algo. Su gravedad era

de una ironía incomparable. ¿Qué escuchaba? Se parecía
á aquel vidente de las leyendas hebraicas, que llamado para
bendecir maldice, porque su lengua obedece, sin quererlo
el pensamiento, á otro espíritu cpie le apunta las palabras.
No sé dónde he leído esta curiosa noticia. Suma total: me

fué reproducido y yo contemplé á lo aIa-o todo el conven

cionalismo remedador, pretencioso y cursi de la A'elada

literaria de la legación boliviana.

Pocos días después encéntrele en igual temple irónico,

siempre sin darse cuenta él mismo ele la ingenua vibración
de esta cuerda suya, lo que era para mí de un efecto delicioso.

Todo lo que fuese extender el dominio ó ascendiente de

las ciencias naturales, constituía á sus ojos un título de

estima y consideración. Como lector habitual que era de

Claudio Bernard y de Pasteur, andaba esos días muy pren
dado déla ingeniosa tesis de Emilio Zola, sobre transportar
al arte de la novela el realismo experimental de las ciencias

positivas. Sabemos que el método experimental, aplicado
antes de ahora al estudio ele los cuerpos brutos,

—

en la

química, en la física,—puede igualmente emplearse con

éxito en fisiología y en medicina. Y ¿por qué, siguiendo
esta misma vía gradual, no extender también ese método

á la vida pasional é intelectual y á la sociología humana'?

Dice el citado novelador realista contemporáneo.
Que el método experimental tiene excelente aplicación

en la historia, cosa es cpie en sana doctrina no puede ofre

cer duda ninguna. Por cl fondo la historia es ciencia, y

todo el arte de su forma se contrae á alcanzar una rigoro
sa modelación realista. Su fin no va encaminado á divertir

sino á dejar constancia estricta ele la verdad diseñadora.

De todo esto se siguen para la composición y el estilo ele

la historia procedimientos muy trascendentes, (pie por índo
le propia no podría la novela consentir. Pero lo curioso es

que, en el caso infeliz de la velada diplomático-literaria,
Antelo contemplaba como cosa palpable los caracteres de

una vivisección de índole sociológica. Este sería cuando

menos, visto el resultado, ei caso de haberse puesto en

práctica esa noche el método experimental con documen

tos humanos.

t. ni—23
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Según este modo de considerar el chasco, la embajada

no se había limitado al oficio de observadora atenta de los

fenómenos sociales en la naturaleza, para estarse á sus

lecciones; sino que, una vez observados sabiamente por

ella dichos fenómenos, surgieron razonamientos interpre

tativos en su mente, sobrevino la luminosa idea de la ver

dad preconcebida, la presunción de ocultas cosas científi

cas que era necesario sorprender en flagrante realidad.

Cata aquí ya al verdadero experimentador, provocando
adrede los fenómenos, para comprobar en las entrañas de

éstos una hipótesis, para arrancarle á la escondida natura

leza otros fenómenos y otros fenómenos, que se pudieran
decir probados positivamente.
La experiencia fué tan certera, que logró dar caza y

dejó cautiva á la verdad real
como en una trampa. Así tenía

epie suceder.
El proceso del experimento había sielo insti

tuido por la embajada con la escrupulosidad propia de un

laboratorio positivista. El determinismo natural del_ fenó

meno quedó por eso constituido con toda su eficiencia

científica. El resultado se descolgó por su virtualidad ne

cesaria, cual efecto que obedece á sus causas, como los

enormes cocos de Panamá se desprenden por maduros

del cocotero, irresistiblemente, y tanto que queriéndose

producir velada resultó sueño.

Antelo en su disertación ele aquella noche dice con res

pecto á los indios de Bolivia:

"Me consideraréis por ventura defensor de la raza indí

gena en América, un tipo á lo Las Casas, algo como un

Cabeza de Vaca destronado? No por cierto.

"Os presento simplemente una antítesis, esa antítesis

esencialmente boliviana, característica, que en mi conepto

presenta uno de los más arduos problemas, que pudieran
afectar á la mente del político, del estadista ó del filósofo.

"Permitidme deciros, que la heterogeneidad del suelo,

clima, razas y sociabilidad bolivianas, me representa á la

imaginación
'

esc contraste curioso que exhiben los tipos

arcaicos de Australia al frente de las creaciones modernas.

"■■Se extinguirá el pobre indio al empuje de nuestra ra

za, como se ^extingue el dodo, el dinornis, el ornitorinco?

'"Si la extinción de los inferiores es una de las condicio

nes del progreso universal, como dicen nuestros sabios mo-
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dernos, y como lo creo, la consecuencia, señores, es irre

vocable, por más dolorosa que sea, Es como una amputa
ción que duele, pero que cura la gangrena y salva de la

muerte."

Antelo no hacía aquí sino tocar levísimamente un asunto

que era objeto para él de estudio y meditación muy espe
cial. Fué por eso materia larga de nuestras conversacio-

nes la concurrencia del indio y del mestizo en la sociabi

lidad boliviana,

Que de una vez se acaben los indios y mestizos en Boli

via, era un tema habitual de Antelo. En ello cifraba con

secuencias extraordinarias de engrandecimiento y prospe
ridad para la raza blanca predominante y para la nación.

La filosofía de la evolución, como la han formulado re

cientemente los positivistas ingleses y alemanes de la nue

va escuela darviniana, era profesada por Nicomedes Ante
lo con fervor de sectario y con autoridad de apóstol. No

es que él pudiese abarcar con igual fuerza cíe mirada todos

los departamentos y dependencias de la aplicación; pero
la historia del origen, desenvolvimiento y conclusiones de
la teoría y las formulas abstractas de la teoría misma, le
eran familiares en términos de estar habilitado para profe
sarlas públicamente,
Había aprendido un poco á leer en NeAvton y en La-

place. Pudo por eso entender algo del cómo y del porqué
de la gran hipótesis positivista con referencia al cosmos en

general y á nuestro planeta en particular. Más adentro le

era imposible penetrar, porque antes de eso tampoco había

puesto pie seguro en la región matemática de los dos in

signes astrónomos.

Pero Cuvier y Lyell, dos adversarios que de una mane

ra tan formidable han preparado sin quererlo el adveni

miento del transformismo, habían sido los sabios favoritos
de su primera juventud, velaban todavía como dos viejos
penates en su mesa de estudio; y Lyell y Cuvier le deja
ron ya catequizado en el templo, hábil para recibir el

evangelio ele la evolución en las especies y de la evolución
en la humanidad. La teoría y Ja comprobación del trans
formismo le eran familiares en esta parte de la doctrina.
El maestro de escuela de Buenos Aires sabía leer de co-
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rrido en Lamark, en Danvin, en Hebert-Spencer, en

Haeckel.
,

Según Áratelo, refiriéndose á Bolivia, el cerebro indíge

na y °el cerebro mestizo son celularmente incapaces de

concebir la libertad republicana con su altivez deliberativa

y sus prestaciones de civismo. Término medio, esos cere

bros pesan entre siete y diez onzas menos que el cerebro

de un blanco de pura raza. En la evolución intelectual ele

la especie humana, tal masa- cerebral corresponde fisioló

gicamente á un período psíquico hoy ya decrépito, á un

organismo moral raquítico para resistir al rozamiento

y choque de las fuerzas intelectuales, económicas y políti

cas con que la civilización moderna actúa dentro de la de

mocracia. ,

Esa raza de cobre ha rendido ya sus pruebas secular

mente. Su poder y su civilización no resistieron en el im

perio neruano al primer contacto del poder y civilización

de los'blancos. Su herencia es hoy para nosotros nada.

Ningún nuevo factor, ni uno solo, ha aportado esa raza a

la cultera ni al concurso de la actividad moderna. El indio

incásico no sirve para nada.
Pero representa una fuerza

viviente, una masa de resistencia, pasiva,
_

una induración

concreta en las visceras del organismo social.

Los mestizos,—casta híbrida y estéril para la presente

labor etnológica, como el mulo para el transformismo de

las esnecies asnal ó caballar,—los mestizos con su tórax

levantado por los apetitos y su espíritu uncido por instinto

al prosclitis.no del caudillaje, representan en la especie

humana una variedad subalterna, que corresponde n una

degeneración confusa de la impetuosidad española y det

apocamiento indigenal.
El cholo ó mestizo no desempeña, en la economía so-

ciohraica boliviana, los oficios ele ningún elemento reno

vara del orramismo; v es visto en fisiología que el orga

nismo, por ¿usa de su funcionamiento, experimenta una

pérdida en la sustancia donde manifestó su vitalidad,

pérdida que es urgente reparar. El cholo, ó es célula mo

rosa por insuficiencia ingénita,
ó es célula pervertida jun

tamente por insuficiencia y por dolencia.
Aun salido de

su eviera por la educación v bajo influencias benéficas, el

rPolo á la menor solicitud de su interés ó sus pasiones,



NICOMEDES ANTELO 331

descubre siempre cpie es cholo y cholo más pernicioso que

el común ignorante. ¿Cabe alimaña más dañina en la

sociedad que el cholo abogado, ni gato montes más rapaz

y bravio que el cholo mandón? La propensión de la casta

tiende como es notorio al ocio, á la procacidad, al servilismo

y á la intriga, gérmenes del caudillaje, bien así como la es

tupidez y amilanamiento del indio incásico se amoldan á

punto para perpetuar el despotismo.
Según esto, si por alguna manera han de intervenir la

indiada y la cholada en la evolución progresiva de la so

ciabilidad boliviana, ha de ser necesariamente por la vía

pasiva de una desintegración más ó menos rápida, como

productos secretorios vertidos en las cavidades orgánicas
del cuerpo social, como residuos arrojados en lo profundo
de la economía, á fin de que se franqueen por ahí el depu
ramiento completo y la unificación caucásea de la raza na

cional.

En la concurrencia vital con el europeo, ó con el criollo

de pura sangre, ó con el que ya logró salir del mestizaje
por herencia derivada ele felices selecciones, aquella raza

y esta casta tendrán que sucumbir cu la lucha por la exis

tencia, como están sucumbiendo hoy y se extinguen á

nuestra vista en Australia hombres, plantas y animales,

precisamente porque las especies importadas ó las especies
nuevas ya aclimatadas poseen mejores condiciones para la

lucha.

"Qne la política y la administración,—me decía Antelo

una vez cobrando entusiasmo,—favorezcan allá con sus

externos esfuerzos el ejercicio natural de las fuerzas inhe

rentes á una nueva evolución etnológica, á fin de que, pol
la virtualidad que es propia del transformismo, desaparez
can cuanto antes el indio y el mestizo en Bolivia, estos

dos agentes arcaicos, incásico el uno y colonial el otro; que
se extingan bajo la planta de la inmigración europea, bien

así como desaparecieron para siempre en Inglaterra las

ratas negras destruidas por las ratas pardas de Hannover,

que pasaron el canal ele la Mancha en los bajeles de Gui
llermo de Orange."
Como después de la revolución el encerramiento terri

torial ha subsistido, y como por otro lado han dejado de

afluir los peninsulares de la metrópoli, el mestizaje ha to-
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mado en la república creces por cl cruzamiento y la

reproducción inevitables. No hay para qué insistir que ello

ha cedido en menoscabo y detrimento del núcleo social

compuesto de criollos; entendiéndose por criollo el descen

diente de españoles nacido sin mezcla en Bolivia.

Cuando se tocaba este punto, la fibra del razonamiento

de Antelo vibraba como el harpa gemebunda y profética
de Jeremías. Porque es indudable que, de la independen
cia acá, el bastardeamiento incásico ele los vecindarios

criollos del Alto Perú, siguiendo el camino de una labor

etnológica formidable, nos amenaza con una próxima res

tauración del imperio de Manco Capac y Mama Cello.

Agassiz, en uno de sus sabios escritos, invitaba á venir

al Brasil á los que todavía dudasen del deterioro social,

que es consiguiente á la mezcla de razas superiores con

inferiores. El gran naturalista pudo decir que pasasen
á

Bolivia también. ¿Qué verían allí?

Verían expulsadas por un achat amiento de índole, ele

fisonomía y de tez las relevantes cualidades del blanco.

Verían progenies sin hervor patriótico en la sangre, de

cerviz no menos blanda al atropello qne á la idolatría,

tirando todas á la duplicidad y al complot para hacer ya-
» 1er por engaño ó sorpresa cualquiera resolución enérgica.

Verían no menos deprimido cl pensamiento colectivo,

que difícilmenie sale mas allá del espíritu de casta y del

provincialismo y debanior á un caudillo. Imposible empi
narse á lo alto iii hacia fuera..Sin tráfago de quehaceres y

en mitad del estancamiento social, es muy fácil que el

pensamiento individual se aplaste y dilate por debajo de

los indÍA-iduos epie nos rodean, convirtiéndose en cabilosi-

dad y suspicacia personalistas. ¡Cuánto dista tocio esto de

la tendencia incesante nue constituye la fuerza y la noble

za de la raza criolla, ía espanción y la asimilación, á las

cuales deben nuestras repúblicas lo poco bueno que po

seen perteneciente a progreso y bienestar!

Así se explica cómo es allá ominosa y complicada la

tarea directiva que pesa sobre la
noble raza criolla. No sin

frecuencia su espíritu se ligó con las tendencias del cholo

para evitar mayores males. Otras veces tuvo que apagar

momentáneamente su antorcha y rendirse por causa de

sus discordias á la fuerza y al número. Familias enteras han
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desertado los últimos años su puesto deslustrándose y en

canallándose al par del indio y elel mestizo. ¡Cuánto mal no
han hecho prestando su asentimiento ó su cooperación á

caudillos preteríanos de la peor ralea soldadesca!

Todos sallen qne el mariscal Andrés Santa Cruz fué el

indio más feo de su tiempo. Recitábanle una adulatoria

rimada en las fiestas de su cumpleaños en Lima. VA cople
ro concluía diciendo terriblemente, que el protector de la

confederación perú-boliviana era lindo como el sol. El

célebre José Joaquín de Mora, que estaba entre los corte

sanos, elijo muy quedo al de su lado en la ceremonia:—"Si

él es lindo como el sol, nosotros de cara blanca ¿qué sere
mos?"—"Sucios como la tierra:',—contestó el otro, que era

el ilustre Juan García del Rio. Refiriéndose en Chile el

caso, clon Felipe Pardo contaba que Mora, muy picado,
clavó de improviso este alfilerazo en la pasión ele García

del Río por cierta dama limeña:

La Filis bella en cuyo amor te escaldas

Se te convierta en Santa Cruz con faldas.

Pero á lo menos estos tunantes de buena raza se burla

ban del mecenas, remedador aimará de rey\s europeos,
mientras que otros han contribuido después á entronizar

tiranuelos, que no podrían nunca equipararse por la calidad

del cerebro con Santa Cruz.

De los ocho departamentos de la república, cinco están

mayormente poblados per indios incásicos y per mestizos

resultantes ele la mezcla de esta raza con la española. A

fines del siglo [tasado el intendente de Cochabamba infor

maba al rey, que, contra todo progreso de estos naturales,
en las sierras alto-peruanas fácilmente "los españoles se

hacían de la calidad del indio''. Los criollos están allí

desde entonces en minoría.

Estos cinco departamentos se dilatan á través de cordi

lleras, A-alles y mesetas. Su población representa unas

nueve décimas partes de la totalidad boliviana civilizada.

Sus principales y urbanos centros habitados, que son la

Paz, Orino, Cochabamba, Sucre, Potosí y Tarija, perma
necen alejados socialmente por diversidad de intereses y

por lentos y penosos caminos. No obstante, son ellos y

ellos solos los que constituyen la persona y la -personería
de Bolivia. Tienen de común tres cosas: su existencia de
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serranos; sus antecedentes incásicos y su identidad colo

nial; la sangre de los indios y de los mestizos quichuistas

y aimaristas que hormiguean en mayoría, los primeros en

los campos y los mestizos en los pueblos y ciudades. De

estos cinco 'departamentos se derivan la característica ín

dole y la fisonomía nacional que de semejante conjunto

pudieran derivarse.

En cuanto á las verdes, cálidas y húmedas llanuras

orientales, con Santa Cruz por cabecera social y con so

ciabilidad muy diferente, figuran uncidas á la nacionalidad

boliviana, á la manera como suele verse un jardín encla

vado al pie de una roca, si bien esta vez el jardín es tan

grande como la roca. Figuran meramente adscriptas; por

que las gentes que pueblan esta apartada, espléndida y

fértilísima región, casi toda solitaria bien que surcada de

navegables ríos, nada tienen de común con los alto-pe
ruanos.

Su modo de ser procede de otros orígenes, no menos

determinantes que su suelo y su clima. Primeramente, sus

tribus guaraníes tienen la barbarie como capítulo único de

su historia antes del descubrimiento. El inca llegó hasta el

postrer monte ó collado; divisó allá abajo el verde azulejo
ele la inmensidad selvática y praderosa; "el mar", dijo, y se

volvió con sus huestes de collas a la sierra. En segundo

lugar, el sistema de conepiista provino y no fué otro que él

elel Río de la Plata, bizarro, Almagro y sus compañeros
nada tuvieron que hacer por este lado. La colonización no

fué por mano de mineros desalmados sino por obra de in

dustriosos pobladores agrícolas. El mismo sistema platense

y paraguayo: centro urbano ele blancos puros, misiones

jesuíticas ele indios netos en contorno.

Ena ele las cosas que más lamentaba Antelo
era ver que

su amada Santa Cruz, la propia ciudad cabecera del depar

tamento, desdiciendo de sus antecedentes estuviese hoy
mestizando sus habitantes de pura raza española, dándo

se sin género de selección á encastar con los indígenas, ó

con los que tienen algo del indio en las venas. ¡Como si no

fuera ya mucho el emparentarse con aquellos, que sin ser

precisamente indios, tienen en su modo de ser todas las

elel indio por haber tomado la calidad de éste, como decía

el intendente al rey. Sus noticias sobre el particular eran
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concretas, seguras, recientes. Seguía con ojo inquieto la

evolución que allí se está verificando en la estructura so

cial. Su punto más remoto de comparación era 1859, año

de la salida de Antelo.

En esta circunscripción nos encontramos por vez primera
en la historia con dos turbiones invasores del claro manan

tial: uno que viene de la sierra, y otro ejue fluye del cerca

do y de las provincias indigenales del departamento; por
un lado el mestizo alto-peruano, y por otro el indio guara

ní; uno y otro prosperando rutineramente un poco el co

mercio de Santa Cruz, pero también contaminando de con

suno, con los glóbulos amarillos de su sangre, la linfa azul

de la sangre cruceña. Y todo esto sin que ninguna filtra
ción exterior caucásea, sino en casos individuales muy

contados, Arenga, para aquesta lucha íntima de las venas, á

tonificar la generosa sangre criolla.

Antelo contaba con los dedos de una sola mano las viejas
familias patricias cuyos vastagos no estuviesen ya bastar

deados en la ciudad. En general, la clase media y la supe
rior están hoy emparentadas con cpiichuistas ó aimaristas.
Lo propio acontece desde algunos años atrás á los ocho

mil blancos ele la provincia de Vallegrande. ¿Qué más? La

plebe urbana está hoy contaminada hasta los huesos con

quilo guaraní.
¿Podrían aceptarse, como perjuicios consecuenciales de

orden moral y social, ciertos hechos nuevos que coinciden

con el rebajamiento actual de color en la plebe cruceña,

y con su consanguinidad y frecuente comercio con los alto-

peruanos?
No se puede negar que la estadística de Antelo era

exacta en cuanto á la efectividad de ciertos datos; pero él

era demasiado experimental en su lógica para que no vaci

lase en la interpretación.
Por ejemplo. Durante cl combate nocturno habido en la

plaza central de Santa Cruz, el año 1849, permanecieron
abiertas y más iluminadas que de ordinario diez y siete

casas principales, por obra de la misma inquietud de las

familias y de su interés por socorrer heridos. Lo que va

de ayer á hoy. El pánico y los cierrapuertas durante la

sedición del mestizo Ibañez, en 187G, son indescriptibles,
á causa de las ideas demagógicas reinantes, elel odio á los
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epie de algo disfrutan y de los conatos de saqueo soldades
co: todo exactamente á la manera de las ciudades alto-

peruanas, copiando á sus choladas ensoberbecidas por ser
vil y rapaz proselitismo.
Pero el hecho es demasiado complexo para que, confor

me al método experimental, consienta una explicación tan
simple, cual es en este caso la que estriba en la sola índole
de una casta.. Está buena la coincidencia para prestarse á

opiniones ó conjeturas simplemente morales; nunca para

dejar en el espíritu la certidumbre positiva de un fenóme

no sociológico.
Sea de esto lo que fuere, es muy fuera de duda que ha

desaparecido, sin otras ventajas en cambio,' aquella fami
liaridad respetuosa y cordial que en Santa Cruz medió

siempre entre el inferior y el superior en todas las esferas;
confianza muy del todo semejante, en lo que mira al ser

vicio doméstico, á la que se ve entre amos y criados en las

comedias de Calderón y Lope de Vega. Ahora al cholo

cobrizo ó cetrino no le nace espontáneamente esta sumisa

llaneza con el blanco de buena casa: tiene que gastar in
solencia para mostrarla, y muy á menudo la muestra por
este camino.

Aquellos pueblecillos de indígenas misionarios, de colo
nial fundación jesuítica, proveedores circunvecinos de

Santa Cruz, y que hasta hace veinticinco años conservaban
sus primitivos traje, costumbres, lengua y sangre guaraní,
porque la plebe cruceña repugnó siempre emparentarse
con ellos, están ahora poblados por solos mestizos resul

tantes de la mezcla. Ya no existen allí indios puros; el ha
bla guaraní ha buscado su postrimer asilo en la boca de
unos cuantos ancianos. Todo ha mejorado, sin duda nin

guna, en esas aldeas; pero la raza superior lo ha supeditado
todo degenerando junto con eso de sí misma. Por eso en

los arrabales y granjas de la ciudad han venido á menos la

gallardía, el tipo y tez peninsulares, la agudeza de ingenio,
el aliento de dueños de casa con que se singularizaban en

la república estos plebeyos.
Para el caso de urgente necesidad social, como por

ejemplo el establecimiento de una colonia reproducto
ra, Antelo tenía con respecto al cruzamiento sus prefe
rencias preconcebidas. Cuatro eran los casos más genera-
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les que se le presentaban, en la república, para proceder á
encastar al criollo ó al extranjero caucáseo con los infe

riores: con indio incásico en las sierras, con razas guaraníes
en las llanuras orientales, con mestizo de la sierras, con

mestizo de las llanuras.

Entre indio neto é indio neto, admitía sin vacilar para

la mezcla con el blanco al camba misionario de origen guara
ní, ingenuo, juguetón, aseadísimo, estrechador de manos,

agraciado y despierto; que no al sombrío, asqueroso, huraño,

prosternado, estúpido y sórdido indio incásico. Consideraba

esta última mezcla la peor de las mezclas posibles de blan
co con amarillo. Este mestizaje ha dado origen al cholo

alto-peruano ó colla. En Sania Cruz y en la Argentina lla

man en general colla al nativo del Alto Perú, pero más

particularmente al cholo, nombre odioso por allá y sinóni

mo de ruindad y falsía cuando se A'iste como los illancos.

Después de lo anterior, nada raro es que, puesto en el

caso forzoso de optar entre el mestizo incásico y el mesti

zo guaraní, se decidiese Antelo por el segundo, para los

efectos de conferirle el encargo de agente reproductor y

propagador interino de la población nacional. Pero es muy

raro que, entre ei camba guaraní y el cholo alto-peruano,

aquel ilustrado amigo prefiriese al camba neto, resignán
dose con ello á desechar el octavo, ó la mitad, ó los tres

cuartos etc. de sangre española que el mestizo pudiera
llevar en las venas.

Antelo en esta parte era sistemático. Alegaba razones

fisiológicas y etnográficas más ingeniosas que sólidas. Atri

buía un determinismo genial muy deplorable á la combi

nación del principio incásico con los gérmenes criollos.

Creía que el atavismo incásico era pertinaz como ningún
otro atavismo, y que con sus insistentes retrocesos burlaba

las más redobladas selecciones criollas.

El atavismo incásico es ele veras intransigente, rebelde,
casi imposible de extirpar. Frecuentísimo es, en Bolivia,

que padre, y madre ya blanqueados por una sucesión

anterior de selecciones criollas, obtengan como es natural

prole blanca; pero también se suele ver que de repente,
como resultado del mismo ayuntamiento, la madre comien
ce á parir indios netos. En atavismo semejante ¿es más

indomable que el atavismo guaraní? Hé ahí la cuestión.
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Si para la preferencia se tomase en cuenta únicamenl e,

en los individuos, el carácter moral resultante de una ó de

otra combinación, claro se está que Antelo estaría dentro

de una atinada selección republicana. La diferencia en la

índole personal de las castas resultantes es demasiado no

toria, Allá donde el mestizo cruceño saca la cara, el mes

tizo colla elimina su individuo, para no cobrar ánimos sino

á espaldas del compañerismo anónimo.

Pero estos matices parciales, sin intensidad ni firmeza

colectivas, no valen la pena ante la común degeneración
persistente de ambas progenies, degeneración que marchi

ta y troncha sin remedio la energía primordial de cada

raza. Considerada la preferencia desde este punto de vista,
la observación científica no parece inclinarse á favorecer

el ayuntamiento elel blanco con el indio oriental, á trueque
de evitar que el primero encaste con el mestizo incásico.

El pernicioso atavismo es tan pertinaz en uno como en

otro caso.

Me parece que las observaciones de Agassiz en la Ama

zonia pueden en el presente caso extenderse á los depar
tamentos orientales de Bolivia, por razones de analogía

geográfica y etnográfica. Me place aquí el método del

gran naturalista. No penetra en los antros de la frenología
ni en las profundidades de la antropología. Averigua bien

el hecho natural y lo consigna como fiel historiador. Este

proceder zoológico, de comparar en la vida externa indivi

dúes de una categoría con individuos de otra, confrontando

ejemplares escogidos para que resalte ía verdad entre iodos,
es cabalmente lo que ahora nos interesa.

En la república son escasos el zambo y el mulato, que

tanto abundan en el imperio y que, como castas llamadas

á funciones soberanas, son preferibles al cholo, según apa

rece del examen. Como una prueba admirable (lelas iden

tidades naturales, habrá de notarse cuál la pintura del mes

tizo indo-blanco brasilero, es también un retrato elel mestizo

indo-blanco boliviano, con sólo la temible duplicidad cíeme

nos, cpie el cholo saca de su padre el indio incásico.

Después de cotejar descriptivamente las variedades

amazónicas ele la especie humana, concluye Agassiz:
"Unas cuantas palabras serán bastantes para hacer no

tar cuan profundamente desarraigadas están, en las castas,
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las diferencias primordiales que existen entre las razas pu
ras. Hien así como las especies distintas de animales, las

diferentes razas de hombres producen por su cruzamiento

mestizos, y los mestizos nacidos de razas diversas presen
tan gran diferencia.

"El híbrida entre el blanco y el negro, denominado mu

lato, es por demás conocido para que tenga yo que des

cribirlo. Sus facciones son expresivas y regulares, su tez

clareada. Aunque imbuido de confianza en sí mismo, es

indolente.

"El híbrida entre el indio y el negro, que aquí se llama

cafuzo—(el zambo en la América Española)
—

es muy di

ferente. Sus facciones no tienen nada de la finura del mu

lato; el color es oscuro, ensortijada la tupida y lustrosa, ca

bellera. Su carácter presenta una acertada combinación ele

la jovialidad del negro con la enérgica rustiquez del indio.

"El híbrida entre blanco é indio, llamado mameluco en

el Brasil, es pálido, falto de vigor físico, perezoso, sin áni

mo varonil y algo testarudo. Parece (pie la influencia elel

indio hubiera contraído su fuerza toda á anonadar comple
tamente en este mestizo los nobles atributos del blanco,
mas sin comunicarle nada de la propia energía.
"Es muy de notar que en anuías combinaciones del in

dio, sea con el blanco, sea con el negro, el primero tras-

mi íe su estampa á la progenie mucho más profundamente
que el cogenitor de otra raza. En los cruzamientos subsi

guientes los caracteres del indio puro resaltan y borran

los de otras razas, y ello con una prontitud que conviene

consignar. He conocido un hijo de dos mestizos, indo-ne

gro el uno y el otro indo-blanco, que presentaba resu

midos en su persona casi completamente ios caracteres del

indio puro."
Hay que creer un poco en el alcance moral de ciertos

gritos de la sangre por perseverar en su primitivo ser. An

telo mismo ¿no sería en el caso actual llevado por el sordo

reclamo de cierta propensión antigua, no del todo quizá
extinguida hoy entre sus paisanos de Santa Cruz"?

Viendo estamos todos los días, en las familias bolivianas

más linajudas, las marcas indelebles que de-ja en el rostro la

perniciosa rebeldía de la sangre incásica; pero, la verdad, en
la intransigencia de Antelo sobre este puntillo ó ápice del
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atavismo, vi también algo parecido á una resurrección de

la carne cruceña ele otros tiempos; vi un resquicio por don
de saltaba á persistir una primitiva genialidad, peculiarí-
sima de aquel vecindario entre los que componían el dis

trito de la Audiencia de Charcas. El de Antelo era un

postumo "no" de sus mayores. Mostrábase obstinado en

borrar la estampa incásica en todas las esferas de la socia

bilidad boliviana, al modo como un antepasado del terruño

cruceño era intratable en tratándose de hocicos y pellejos
collas.

Allá no há muchos años, aquellos canónigos patricios
de nobilísima presencia española,, entraban á la sacristía

saludando á cierto compañero: "¿Cómo está el camba Ro

jas?" A otro prebendado le decían: "Buenos días, colla

Guardia." Y tuvo éste que mudar de sacristía, y no encon

traba consuelo ni entre los sacristanes, que eran de cara

blanca y hablaban con el desembarazo cíe cosa única el

castellano de los andaluces y extremeños del siglo XVI,
mientras el canónigo se explicaba a duras penas en qui
chua traducida al castellano. Lo cual no es decir que ca

nónigas y sacristanes no fuesen buenas y hospitalarias gen
tes sencillas, que servían al colla con afecto, mas sin de

jar por eso de recordarle á cada paso su tipo y color lla

mándole: colla, colla, colla.

Profundo ha sido á este respecto el retraimiento de la

raza cruceña antes de ahora. No menos profundo ha sido

en ciertas familias alto-peruanas ese mismo retraimiento

con respecto á las castas mestizas. El indio incásico es por
su parte huraño por excelencia. Añádanse á estas mutuas

repulsiones de sangre los celos provinciales y el estrecho

localismo hijos del encerramiento general. Casi es prefe
rible, en obsequio á intereses unificadores que no admitían

demora, el bastanleaniiento que de la raza superior se vie

ne verificando con el mestizar sin coto ni selección desde

la independencia acá. Este ha sido un libramiento onero

sísimo pero inevitable girado contra ei tesoro del porvenir.
Republicanas instituciones adventicias con fundamento

filosófico, y al mismo tiempo hermosos principios de orden

social, en ellas contenidos, epie abriéndose paso hacia, la

práctica, se esfuerzan por prevalecer en el espíritu de ma

yorías ignorantes, y que atravesando por formidable cru-
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jía de inicuas asechanzas y asaltos brutales, pugnan por

arraigarse en costumbres democráticas pacíficas: tal es, si

no me equivoco mucho, el punto más levantado del espec

táculo que prefieren seguir con la vista, en nuestras repú
blicas americanas, los escritores, los tribunos, los estadis

tas, y hasta los que se afanan por alumbrar el camino ele

la experiencia escribiendo la historia.

De aquí también la naturaleza común de ciertas aspira
ciones muy generales. Conforme á los diversos momentos

y sitios ó á la simultaneidad de la lucha, el ideal de esas

aspiraciones se contrae: ya al goce efectivo de las garan

tías individuales y al ejercicio desembarazado de las liber

tades públicas; ya á una ley común de tolerancia respecto
de los que creen en Dios diferentemente; aquí al predomi
nio de la soberanía popular mediante la pureza elel sufra

gio renovador; allá á contemplar á la opinión penetrando
decisiva hasta los consejos del poder, al poder abrazado

con la justicia, á la justicia reglando la ley, á la ley impe
rando única en el Estado etc.

El positivista observador que nos ocupa no consideraba

las cosas bolivianas desde este punto de vista, Los ele

mentos físicos, las propensiones fisiológicas, los agentes

economices, todo lo apropiable por el trabajo, las fuerzas

naturales esencialmente humanas, operando de consuno el

desarrollo orgánico de la raza nacional y determinando los

actos trascendentes, buenos ó malos, de su vida colectiva y

de su actividad en la lucha per la existencia, dentro, fuera,

encima, debajo, ele las instituciones políticas: hé ahí el es

pectáculo que, rodeado de cráneos, disecaciones, fósiles,
itinerarios de distancias y exploraciones, tablas de alturas

y temperaturas, cartas geográficas, trazados do vías férreas

y fluviales, vocabularios, libros técnicos y papeles estadís

ticos, se contraía á observar allá en Bolivia desde su retre

te de Buenos Aires Nicomedes Antelo.

Veía aquel concurso inmenso de espléndidos dones natu
rales no similares, raíces ponderables y homogéneas de una

potencia cúbica enorme ele producción y rkpiezn; pero tam
bién concurso sociológico incoherente por la topografía
y los climas, desligadísimo per causa de las castas y las len

guas, despoblado de fuerzas vivas capaces de labrar la co

yunda unificadora de los intereses económicos, en pugna
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ciertos elementos nativos para adaptarse políticamente unos
á otros, retorciéndose el cuerpo social por asimilárselos á

todos, y retorciéndose aún más para obrar en su organismo
ese esfuerzo combinado, que en las agrupaciones humanas
se llama la vida del crecimiento nacional y autonómico. Y,

por encima de todo, veía separado naturalmente ¡este enor

me conjunto en dos grandes porciones territoriales y socia

les, con el ayer y el hoy y el mañana contrapuestos.
Veíalo todo Antelo como naturalista, y como naturalista

creía ejue, mediando el pronto depuramiento y la unifica

ción caucásea de la raza nacional, podíanse resolver en

Bolivia los más arduos y temibles problemas del presente
y del porvenir.

¡El depuramiento y la unificación de la raza nacional!

Pero, ¿no es esto querer resolver un problema con otro

problema?
La América entera conoce la dilatada guerra sangrienta

que las castas mestizas argentinas del interior han sostenido

contra la civilización del litoral, representada por los crio
llos de sangre europea. Antelo residía en el Río de la Plata,

y estaba ahora deslumhrado con el grandor del espectáculo
que, mediante la inmigración espontánea, ofrecen allí el de

puramiento y la unificación cacéaseos de la raza nacional.

( 'oníeniplaba con asombro la- precisión casi mecánica del fe
nómeno sociológico, según el cual, á medida que el indio y
el mestizo iban pereciendo vencidos en su lucha por la exis

tencia contra la superioridad irresistible de las razas cau

cáseas, se afianzaba el orden público, quedaban resueltos de

hecho los más terribles conflictos políticos, subía el pro

greso intelectual'}" moral por rápidas gradientes, la riqueza
y el bienestar se iban exparciendo por todos los ámbitos

de la república.

Ciertamente, los europeos que al Plata arriban en tropel
V los criollos ene les abren sus brazos fraternales, no to-

man en cuenta para nada la tal unificación ni el tal depu
ramiento. El prodigio se obra sin arte político y como con

secuencia mediata de otros hechos primordiales de muy

complexo carácter económico. Pues bien: Antelo concedía

un Ardor de primer orden á los factores económicos para

cualquiera evolución sociológica, y no se puede negar que
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uno de esos factores, si no el primero, es la pujanza del

arte y del esfuerzo humanos radicados en la raza.

Resolver el problema boliviano etnológicamente, no es

en rigor rehuir la dificultad asilándose en otro problema;
es simplemente sobrentender previos arreglos administrati
vos combinados con maestría. Concedamos, pues, al hom

bre ele ciencia este modo de mirar por alto los hechos so

ciales, concedámoselo; puesto que, en cl caso presente, lo

hacía fascinado por un ejemplo positivo y empinándose con

la punta ele les pies sobre algo practicable en BolÍAÚa:

"La grande obra, decía, no estaría lejana en un país mi

nero, y por ende gran renumerador temprano de aquellos
que se arrojasen á pelear allí la batalla de la A-ida con asal

tos y sorpresas de fortuna. Que los collas avancen en cuen

ta para la empresa sus metales perecederos pero tentado

res y convocadores. El auge de la industria minera refluirá

entonces en pro de la agricultura, colonización y comercio

fluvial de nuestras orientales comarcas, que tantas produc
ciones valiosas brindan á las industrias extractivas. Por

este camino llegaríamos ala depuración y unificación con

sabidas. Después vendrían el crecimiento y desarrollo or

gánicos }' con ellos la plenitud generadora (pie se denomi

na la a ida nacional."

Curado uno trata, de cerca á cieríos espíritus aptos para

seguir, y cpic siguen con efecto, el desenvolvimiento actual
de las ciencias biológicas, advierte que atribuye:: valor

esencial al asunto de las razas. No discurren jamás sobre

sociología humana sin deiar previamente entendido este

dato, que para ellos es el re.ui.stro matriz é ■! documento

humano cu cualquiera sociedad constituida. En su lengua

je la raza es el protoplasma histoiógi.-o del organismo so

cial. Es como si dijéramos la urdiembre donde se labrará

de realce y que hará fuerte ó frágil, fine, ó burda, Ja tela

de la labor sociológica, (tomo se "ve, esto es mirar la raza

cual si fuera an cimiento fundamental.

Por eso el debate con estos hombres toma un giro espe-
cialísimo en tratándose de administración ó de política.
Prestan una atención tan preferente á la índole castiza da

ios pobladores, para juzgar de las cosas de m¡ país, como
la que los fisiologistas experimentales conceden hoy á los

agentes físico-químicos, para explicar en ios organismos la
t. ni—-^

•
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vida. La razón del caso es obvia. No obstante, y por más

que ellos concedan después de esto alguna cabida á otros

motores libres de los hechos sociales, es lo cierto que de

jan la impresión de visionarios en política y administra

ción, cuando en realidad de verdad estos hombres no son

sino materialistas empedernidos.
¡Pobre Antelo! Tan olvidadizo de su saber, tan perdu

lario y desvalido como era, tan convencido de que la fina

lidad del hombre concluye con la muerte, tenía un orgullo
impreso en su frente calva, el único que le conocí, orgullo
propio de un naturalista daiwiniano: ser descendiente, por
línea de las hembras y por línea de los machos, ele las

barraganas y soldados españoles que fundaron á Santa Cruz

de la Sierra.

Esas barraganas y soldados eran, como él decía, explo
radores de exploradores. Habían sido lanzados decampo
traviese, lejos, más lejos todavía, por otros exploradores,
por los heroicos navegantes y viandantes del Paraguay y

de Sania Catalina. ¿A dónde van eses hombres? A implan
tar la superioridad imperecedera de los blancos en el co

razón de la América meridional. La estirpe ibérica quiere
probarse en este puñado ante, las razas y las castas. Ei será,
dentro de estes barbarismos que hormiguean, la levadura de
la sociabilidad selecta del porvenir. \ sin equivocarse cier

tamente, Antelo sentía correr en sus venas la nronia sangre

de esos pobladores de Origotá, que legaron á sus hijos la

famosa repulsión ele tres siglo;-, para no mezclar nunca

su sangre con la de los guaraníes y quichuas circun

vecinos.

Con estos antecedentes perfectamente comprobados, más
de una vez sometió) su persona al examen de algunos sa
bios viajeros. Los antecedentes hacían muy interesante

el ejemplar, aun después ele trasmontada en él la fogosa

jiiA-entud. Las cosas pasaron con toda formalidad. Entre

oíros, su amigo el doctor II. Burmeister, director del mu

sco en Buenos Aires y célebre descubridor del caballo fósil

pauírauno, declaró oue el individuo eme acababa de exami-
I i.

' í í

nar no era, ni con mecho, lo (pie los franceses llaman un

graud guillará, siendo por ende poco á propósito para en

castar con él una selección enderezada al transformismo:

pero que el ejemplar ofrecía en toda su pureza el tipo
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genuino de la raza, sobre todo en la conformación del

cráneo.

Hablando seriamente, espero haber referido lo bastante

para hacer ver que, por su calidad y fuerza orgánicas, el
cerebro de Antelo estaba libre de las insuficiencias ele en

tendimiento y de índole que son achaque de las razas y
castas inferiores. Para usar los términos de la escuela cien

tífica á que él pertenecía, su cerebro era hábil para pres
tarse á las adaptaciones del espíritu moderno, listo á en

trar en las funciones epie la evolución superorgánica de los

blancos, que es la más avanzada, impone atóelos sus agen
tes para el desenvolvimiento del progreso humano.

o>o cabía duda: la raza española al centro del nuevo conti
nente trasplantada, y reproducida allí por siglos, erguía en

la persona de Antelo su tipo primitivo con aquellos caracte
res ele identidad y de fijeza epie constituyen á una gran
raza de la humanidad. Y el orgullo elel hombre consistía

en poder clasificarse así: un individuo de raza superior
pura en la escala antropológica déla etnografía general.
Rechazó el apodo ele microbio de la humanidad, apodo

que por causa de este orgullo le apliqué un día, Porque
dijo que eran parásitos vivientes dentro de otro organismo
los microbios por regla general; que aquellas razas y cas

tas refractarias de nuestra organización social y política son
los verdaderos microbios, y microbios patológicos; que él

era conmás propiedad una célula cerebral en el organis
mo sociológico argentino. Estábamos á punto parados en

la puerta de su escuela.

No vaya nadie á imaginarse que este ilustrado observa

dor sustentaba la superioridad de la raza española res

pecto de las demás razas caucáseas. De ninguna manera.

Simplemente estaba contento con ser latino, si bien pol
las tendencias de su espíritu hubiera sido con más pro

piedad sajón.
Confesaba las proyecciones profundas que sobre una ra

za arrojan las influencias exteriores y locales. Reconocía
el valor de los diversos factores que contribuyen á deter
minar la índole ele un pueblo autónomo, agregados á las

energías naturales de la sangre. No pocas veces estas agre

gaciones han tenido su parte en convertir á un pueblo en

fuerza impulsiva, ó en agente moroso, ó en causa de retro-
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ceso, ó en desertor del movimiento progresivo de la huma

nidad. Reconocía sinceramente que, en el certamen de la

civilización contemporánea, el pueblo español no se ha

conquistado ni está en vía de conquistarse premios de gran

valía, Antelo había leído á Buckle; y, las demostraciones

concluyentes del historiador positivista, le traían impresio
nado penosamente por lo que á España respecta.

Pero Nicomedes consideraba este asunto desde un pun

to de vista fisiológico y americano; distinguía entre raza y

nación. Es fuerza reconocer que, discurriendo así, no pro

cedía fuera de toda lógica.
Donde la historia probaba cpie España había producido

en Europa una obra política inferior á la fuerza y maestría

de su poder continental; donde se probaba que había pro
ducido una literatura inferior á su lengua, una industria

inferior á sus medios productivos y á sus mercados, una

colonización inferior al descubrimiento y conquista, una

suma de cultura y bienestar sociales inferior á la de na

ciones que fueron sus tributarias etc. etc.; donde la histo

ria probaba todo esto sobre la inferioridad de hispana, An

telo admitía el cargo para probar este otro: que efectiva

mente, por causas varias (pie de todo tienen menos ele

etnográficas, España se ha mostrado inferior á su raza.

En la tertulia del general Bartolomé Mitre, donde se

reúnen varios personajes argentinos, promoví una noche

conversación acerca de Nicomedes Antelo. No me podía

explicar por qué un espíritu, tan superiormente cultivado,
se hubiese contraído años de años á la enseñanza eu la

escala rudimental de los conocimientos. En Buenos Aires,

donde la carrera de la enseñanza oficial ha estado abierta

á los extranjeros hasta en la más alia jerarquía de la di

rección ó de las cátedras, ¿cómo Aníelo no salía de la con

dición de maestro de escuela?

Advertí al punto que todos conocían á Antelo y eran

capaces de escribir un gran capítulo sobre "el tipo", como

allá dicen. El dueño de casa, juez eompeícnle en materia

científica y de, muy sano criterio natural, estimaba alta

mente cl saber sólido y extenso elel pobre preceptor, y ha

cía justicia ¡i su carácter, mezcla algo desventajosa pero

simpática de humildad y de independencia, una y otra lie-
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vadas á un grado verdaderamente estoico. El tipo, como

se ve, no era de suyo viable en Buenos Aires.

Pero otras cesas más me refirieron también. Aunque cu

rioso, aquello sería largo ele contar. Hay controversias pe-

chraóracas, revertas con visitadores y directores, polémicas
ruidosas contra las creencias sobrenaturales, sarcasmos

centellantes como el acero bruñido y templado. Aepiellos
señores me dejaron con la memoria maltratada. \r era pre

ciso todavía oír á Antelo. Este asunto parecía requerir de

mi parte tino, pulso, tiento. Pero ele un golpe el reo mis

mo me sacó del conflicto. Cuando comenzaba á balbucear

algo para inquirir las causas de su postergación y ele su

apatía, Antelo me interrumpió riendo:

—Por tres razones: por ateo, por no ser extranjero de

Extranjís sino de Bolivia, y por pendenciero. Tóepieme
usted aquí el órgano de la combatividad

Y me hizo tocarle detrás de la oreja una enorme protu
berancia del cráneo.

Algún tiempo después recorría yo los departamentos de la

Exposición Continental ele Buenos Aires, cuando se me

ocurrió entrar al salón del congreso pedagógico internacio

nal, que dentro del gran palacio sesionaba. Ante un con

curso como de cuatrocientos delegados, uno decía desde

lo alto de la tribuna:

"El sistema actual de Buenos Aires presenta los incon

venientes de un vestido A-iejo cuando se remienda con tra

pos nuevos, ó, como decía el divino maestro, cuando el

vino de la cosecha se echa en odres viejos."
Era Antelo. Discurría sobre ¡a división del trabajo en

educación pública, derivando su dictamen de la economía

política y de la fisiología, con cierta. ílor de erudición que
á fuerza de arte no "parecía exótica. Ignoro si hubo comba

te con motivo de estas v otras claridades eled delegado bo-

liviano.

Había no se qué vigor original en la manera de discu

rrir de Antelo sobre el gran problema etnológico de la

sociabilidad su;!—americana. Diseñábase fácilmente esta.

nota personal, en el concierto de sus ideas, á través de la

lucidez expositiva de sus conocimientos adquiridos.
Francamente, no tocara este punto si hubiera yo visto

en él una mera prueba solitaria de talento. Tratándose de
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un hombre orgánicamente escéptico, traspasado de un em

pirismo inexorable, vendría aquí más mal que nunca un

párrafo, escrito en el diapasón de aquel tópico frecuentísi

mo sobre el notable ingenio inédito del procer biogra
fiado.

Colocando al preceptor ele primeras letras de Buenos

Aires en el 'centro habitual de sus ideas, pertenecientes
como se ve al núcleo de la ciencia positivista europea más

flamante, no he procedido con arte sino con lógica sincca.

Quería explicar llanamente la filiación de las observacio

nes personales del pensador, presentarlas como ecos pro

fundos, como datos que él aportaba por sugestión y á re

querimiento de las doctrinas modernas. Pero también

quería hacer ver que, al lanzarse Anido á bogar en esa

corriente de ideas, obedecía á una tendencia muy antigua

ó si se quiere ingénita de su espíritu. Y tengo acpú el do

cumento para demostrarlo.

La más antigua producción suya, la primera en salir á

la prensa y que él tenía casi olvidada., siéndome preciso
recordársela mostrándole el número ,'¡4(ül de mi catálogo

impreso, es un folleto político publicado en Salta el año

1X60, cuando Antelo llegaba emigrado voluntariamente ele

Bolivia durante lo tiranía de Linares. Este escrito brotó

de su pluma con nervio y con sabor. Recomiendo su lec

tura á los curiosas investigadores. Pasajes hay en él que

pertenecen á lo más granado del género polemista. El

diálogo sobre el círculo A'icioso de los gobiernos en Hoii-

via es de ello un buen ejemplo. El capítulo sobre la si

tuación del país bajo la dictadura de Linares, es una pági
na vivida que sólo há menester breves retoques para ser

una página ele historia.

Ei autor cuenta el origen de esíe escrito, con un rasgo

pintoresco sobre unos tiempos en que se desterraba por

precaución y se encarcelaba á secas por guardadísimo des

quite. Al partir de Santa Cruz fué á despedirse de des ca

balleros muy principales, víctimas de la persecución de

Linares, y les dijo:
—"Escriban ustedes algo, que son hom

bres de pluma; combatan con su arma al tirano de la pa

tria-, yo haré las publicaciones en Salía ya epie en Bolivia

es imposible."
—"¡Ai! amigo:"

—le contestaron—"cuando

apenas tenemos aliento para alzar la cuchara con que co-
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memos ¡qué vamos á escribir! Haga usted allí lo que

pueda."
Nicomedes Antelo pudo hablar alto á los bolivianos en

aquella ocasión. Era un joven que no arrastraba compro
misos políticos de ningún género. No había besado la ma

no de ningún caudillo. Era notorio lo que había hecho

después que salió del colegio. Y él lo hacía valer para au

torizar más la sinceridad de su pluma. Dijo:
"Mientras nuestros hermanos resolvían al fuego del vivac

la suerte de la patria, nosotros nos ocupábamos por mu
chos años en cazar aves en el aire y peces en el rio. Nues

tra última temporada en la patria la ¡tasamos regando la

era cou el sudor ele la frente. Y ¡quién lo creyera! Este y

no otro era nuestro principio político: ¡El trabajo!"
¿Cuál sería por aquel entonces su bagaje intelectual?

Traía ciencia valiosa, pero ciencia de 1831. Lafilosofía posi
tiva en Europa iba apenas ese año á entrar en su período
embriológico. ¿Quién soñaba á su respecto en prosélitos
ni en divulgar lo que no existía? No estaban echados entre

ribera y ribera, sobre el abismo del espíritu, esos famosos

puentes de albañilería naturalista, para traer á una alianza

antimetafísica y antiteológiea á las ciencias todas de cálcu

los y de observación evidencia!. La sociología eA-ohicionis-

ta ha provenido (le aqui. Su advenimiento es cosa del día

de boy, bien así como la divulgación del darvinismo. ¿Qué
podía ser Antelo entonces sino un materialista utilitario

como cualquier otro del gremio? Solamente que el caso

era algo raro viniendo él de donde salía.

Pero, en esos días juveniles, sin un medio ambiente ins

pirador, era algo más raro todavía el aliento positivista de

su filosofía política. Ahí está cl folleto. Ya traía como pri
mordial clavado en el cerebro el probbana etnológico de

las razas bolivianas.

La, sociedad atormentada y convulsa no acertaba, en su

afán por la existencia, á labrar otra tela durable para co

bijarse que estéril y sangriento militarismo. Áspera tela,
caudillaje por el derecho y revolución por el revés. El

pueblo languidecía ele ignorancia A" de pobreza. Entro vo

ciferaciones de redención y de cólera los bandos agotaban,
por la presa del poder, el repertorio de los programas gu
bernamentales y las fórmulas del derecho público. Y hé
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aquí <pie, como una exhalación luminosa de los calores del

horizonte, brota expelida de este caos una voz altísima y

serena, declarando entre el rutinario fragor de las polémi
cas: que era inútil bregar con cálculos, ya contra las ma

quinaciones y ya contra los arreglos y ya contra el motín

pretoriano, cuando es lo esencial que, debajo ele todo, un

disturbio congéuito de humores anida en las A'ísceras del

cuerpo social, desorganizando desde allí la eficiencia ex

terna ele las fuerzas vivas y verificadoras ele la sociedad

política.
Según este notable pensamiento, lo que más llamaba la

atención de Antelo, es la disparidad existente entre las

diversas partes integrantes del agregado social. Véase la

impresión que le causaba el aspecto social de su país; véa

se cómo gravitada ya sobre su espíritu aquella noción posi
tivista, que atribuye á la sola calidad de la raza decisivas

eficiencias morales y políticas, un determinismo trascen

dente á la condición y destino de un pueblo.
"Heterogeneidad ele razas, de costumbres, ele idiomas,

de índole, hasta de ideas: hé ahí el conjunto múltiple epie

ofrece aquella amalgama, digámoslo así, de muchas nacio

nes, reunidas bajo un mismo pacto social, ó más bien bajo
un régimen impuesto por la espada ele los libertadores.

"En esa complexa fisonomía física, moral é intelectual,
es relevante un rasgo, de notable trascendencia en la vida

política de esa república; ái saber: la inmensa distancia

que media entre la.s clases indígena y mestiza, no educa

das, y la pequeña clase instruida procedente de la aristo

cracia del régimen colonial. Esta pequeña fracción es y

debe considerarse como un vastago de la civilización en

roñen, ingertado en la masa primitiva de la población
americana. Es la única capaz de vivir á la altura de las

instituciones republicanas.
"Sea per el cruce ó bastardeo de las razas, sea por la

falta de compéleme educación, sea en fin la influencia

fatal de los hábitos coloniales, es un hecho reconocido por

escritores graves: que la raza mestiza americana abriga

instintos poco fiívorables á la moralidad de las costumbres

políticas—
"

Antelo opinaba, además, que aquellas incoherencias de

la estructura social, epie en oíros Estados del continente
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tanto contribuyen á extraviar el ejercicio de las insti

tuciones democráticas, en Bolivia revisten un carácter

especialísimo de profundidad, y ello por causa de las razas

y las castas allí predominantes. Forman esas incoherencias

una dispersión fragmentaría de fuerzas, fuerzas mutuamente

repulsivas y antagónicas, que el régimen colonial acertó á

conglutinar para que sirviesen ele asiento compacto á la

monarquía despótica, pero que cl régimen republicano no

puede fundir ni refundir en la igualdad legal, para conce

der áesta resultante el ejercicio déla soberanía popular.
Veintidós años de estudios ulteriores en Buenos Aires,

siguiendo día por día el desenvolvimiento de las ciencias

positivas, no sirvieron sino para acentuar, con la fuerza que

ya conocemos, estas primeras convicciones elel naturalista

de Santa Cruz ele la Sierra. Cuando le traté ya no fluc

tuaba, no, sobre las causas que constituyen al indio y al

mestizo en fuerzas div-ergentes y perturbadoras; no vaci

laba sobre si aquel fenómeno era efecto consiguiente al

cruzamiento, ó á la educación servil, ó al fácil estravío de

la ignorancia, ó en suma á inferioridad congénita para

estar á la altura de las instituciones republicanas. Sus

afirmaciones eran categóricas.
—El indio y el mestizo radicalmente no sirven para

nada en la evolución progresiva de las sociedades mo

dernas. Tendrán tarde ó temprano, en la lucha por la

existencia, qne desaparecer bajo la [danta soberana de

los blancos puros ó purificados. Son una cantidad ne

gativa, un valor heterogéneo, que no deben ser planteados
en la ecuación republicana. Constituyen mientras tanto,

por su número y preponderancia, y especialmente el mes

tizo incásico por su astucia imitadora y a veces hasta

por su cultura misma, el mayor obstáculo presente para

que en la sociabilidad boliviana se produzca, como fenóme
no sociológico, la filogenia democrática de! gobierno de sí

mismos por sí mismos. Son además, y mientras actúen en

la escena pública el indio soldado y cl mestizo estadista,
un riesgo permanente y mortal para la nacionalidad boli

viana; establecimiento caucáseo, que reclama ante todo la

sangre de los suyos cuando tiene un honor patrio que sa

ber sentir, una autonomía en cpie 'perseverar sin ineptitud,
un territorio cpie conservar íntegro á precio ele la vida. Y
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todo esto ¿por qué? Fisiológicamente por causa de las cé

lulas, que elaboran índole perniciosa é intelecto subalter

no en el cerebro del indio y del mestizo.—

Tales eran, si soy fiel en la enunciación, las conclu
siones postreras sobre el indio y el mestizo á epie había

arribado Antelo en 1882; conclusiones cuyas premisas me
sería imposible exponer aquí técnicamente, pero cuya de

mostración hube de escucharle varias A-eces con mezcla de

asombro y de pesar.
La supereminencia de la raza caucásea respecto ele

todas las demás, su papel preponderante en la historia del

mundo, la predilección con que la especie humana le ha

conferido por dondequiera el cetro del progreso, son no

ciones geográficas elementales que no podían escaparse al

folletista de Salta en 1860. Pero fué cosa particular suya
el prounciarse aquella vez contra ciertas malas tendencias

latinas de la raza criedla en Bolivia.

Antelo para ello se apartó, de propio marte y con ener

gía, del común sentir, dando espaldas á las cosas é ideas

de su tiempo. Se 'pronunció contra la educación ideologista
é improductiva de la juventud, chuñó contra las teorías

políticas profesadas sin sentido práctico por la clase

pensadora, denunció las faltas é inconsecuencias que pol
oste camino iba arrastrando en el poder la clase blanca

encabezada por Linares, predijo la próxima ruina del par
tido criollo envuelto en su túnica de moralización é hidal

guía, lo pintó próximo á languidecer en adelanto supedi
tado á la avilantez mestiza elel militarismo pretoriano, y
escribió, según mi parecer, el brillante programa de sus

próximos estudios etnológicos con aplicación á su patria.
A la manera de los economistas ingleses, con quienes

había ele encontrarse más tarde en la escuela positivista,
Antelo sostuvo esa vez a priori lo mismo cpie le oí sostener

en 1882 después ele maduro examen: que la libertad y el

orden en Bolivia no debían buscarse sino en el campo elel

bienestar material, poniendo de preferencia era actividad

efectiva todos los agentes económicos cpie sugiere el arte in

dustrial, y los que brinden allá los naturales recursos del

país. En 1882, bien así como en lsiií), su principio políti
co era el trabajo.
Tales eran las fases intelectuales más salientes del
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hombre que dejé sano y robusto, y que meses después de

la separación descendía al sepulcro. ¡El sepulcro! Ignoro
cómo fueron sus últimos momentos. En día me habló de

ligera sobre "la sustancia inmortal del organismo huma

no." Notando que paraba yo en ello la atención, me

explicó que aquello podría ser lo que mejor pluguie
se al pensamiento, el cual era libre y por demás fe

cundo en el concebir; pero si esa sustancia no se incor

poraba al fluido elel transformismo en epie evoluciona la

intelijencia ele la humanidad, no veía cómo por separado
se pudiera demostrar su existencia, ni demostrar científica

mente otra inmortalidad qne la indestructibilidad de la

materia. Fueron poco más ó menos sus palabras.
Todo su ser propendía irresistiblemente hacia el mate

rialismo. Ih-a el hombre adecuado para que se obrase en

él un milagro de revelación famoso.

Cosa muy sabida es epie cl danvinismo sostiene, que to

dos nuestros movimientos interiores no admiten otra expli
cación, que aquel viejo principio utilitario del interés

personal, el amor ele sí mismo, la gravitación hacia el yo.

"El hombre propende á su felicidad como cae la piedra
hacia el centro de la tierra. La indestructibilidad del

amor de sí propio y la indestructibilidad de la fuerza, son

dos consecuencias paralelas de una sola y misma tendencia

que rige al universo, y que Spinoza denominaba "la tenden

cia del ser á perseverar en su propio ser." Apego á sí mismo

tal es la ley esencial de la naturaleza. El danvinismo re

chaza una voluntad superior al puro instinto de conserva

ción, una potencia cualquiera ele libertad capaz de traspa
sar positÍA-ainente los límites del egoísmo, del yo queriente
de su cosa."

Antelo tenía, á propósito de este culminante punto de

discusión de la moral evolucionista, una frase sacada de

sus autores, una frase bellísima. Se preguntaba al danvi

nismo: Y ¿cómo esplicáis el sacrificio de la propia dicha,
el sacrificio ele la vida por otro? "Respondemos: el sacrifi
cio es como una brújula cuya orientación ha sido trastor

nada por una poderosa influencia: no cesa de seguir la

corriente universal; sólo sí los dos polos, go y tú, han

sido invertidos."

¡Ah! En trastorno de su naturaleza, la impulsión ele una
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fuerza omnipotente, la Voz con mayúscula que detuvo la

carrera elel sol para salvar á las huestes ele Josué, eran

precisos para invertir la gravitación del espíritu de Nico

medes Antelo hacia ei desierto polar del materialismo.

Santiago, marzo, 1885.

G. Rknk-Moeeno.



EN SECRETO.

PARA EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA A. A. S.

Sostienes tú que el hombre

Ni a la desgracia ni a la dicha cede,
Y que insensible y frió,

Ni lágrimas ni amor oírecer puede.

Quisiera, amiga mia,

Alguna vez mi corazón mostrarte,
Para que allí aprendieras

Cuál es la realidad, y cuál el arte.

Hai grutas en la tierra

Que por fuera se visten de verdura,
Pero que gota a gota

Destilan dentro su cruel tristura.

Y hai montes cuya cima

Cubierta siempre está de blanca nieve,
Pero que dentro guardan

El fuego de un volcan que los conmueve.

Así también el hombre,

Obligado a ocultarte lo epie siente,

Si rie es porque llora,
Y si dice que no ama. ... es porque miente.

B. Solar Avaria.

Santiago, Mayo de 1885.
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(COR L. BARROS MÉNDEZ).

Escuchen, señores mios, que si no les diré de Juan

Pórtelas,

El ladrón mas afamado

De la gran Cierra Morena,

al menos les mostraré una carta de él llena de cosas de

gran provecho, ele mucha gracia y de estraordinario buen

gusto.

No tengo a mano ninguna novela epistolar para ñuscar

uno de tantos curiosos modos de llegar las cartas a poder
ele un escritor, epiien luego las publica con aplauso univer

sal; pero, a falta de pan buenas son historias, y a falta de

modelo, bueno es lo orijinal y sin precedentes.
Sabio, mui sabio debió ser aquel profundo novelista o

historiador (lo mismo es) que dijo:

"Cuando para las cosas

Faltan los medios

Para la in.jeniatura
Sirve el injenioe

Y, entrando en materia has de saber, lector pío o impío,

que hace pocos dias, (sea por ejemplo) amaneció muerto

en la calle frente a mi dormitorio un postillón (¿y por qué
nó?) que llevaba una valija donde iban muchas cartas y

periódicos para la capital. Es natural que frente a mi casa,
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teniendo yo el dormitorio a la calle, hayan perros epie

ladren toda la noche, y no me dejen dormir, y se coman

entero a un postillón y a su caballo, sin dejar mas rastros

epie un poco de sangre y algunas cartas con el sobrescrito

hecho pedazos.
Pues así sucedió: y al levantarme mui de mañana, como

acostumbro, nadie estrañará que yo haya encontrado en

la calle un tanto ensangrentada la carta que trascribo a

continuación y que solo publicándola podrá llegar a su

destino, ya que el sobrescrito, como he dicho o pensado
decir, estaba hecho mil pedazos.

¿.Qué esto es invención mia? — Pues nó, señor, y reno,

y retoñó y mil veces rió: esto es mucho mas injenioso y

mas cierto que lo que dice, v. g., Douelet cuando cuenta

epie unas cartas epic intercala en cierta novela, las encontró

en una chimenea vieja que compró.
Lea pues el piadoso lector la siguiente auténtica carta

sin temor de ser engañado y saquéele ella el provecho cpie

pueda y colmo las aspiraciones elel Autor.

Pencópolís, Alago 10 de 1885.

Estimado Faramune.o: Mui escaso, mui falto de material

d'bes encontrarte para pasar las noches de invierno, cuan
do ocurres a mí para que te envíe1 algún producto narcótico

de mí escaso, infecundo y desmantelado injenio.
Claro está que no soi hombre de escribir un pliego de

bien condimentadas razones sobre cl uso que debemos

hacer de la / latina o de la i griega; ni mucho menos, soi

capaz de escribir un artículo sorprendente sobre los cua

dros presentados en la Esposicion para que el público juz
gue sobre e! color que tiene el cielo y el mar vistos por

ojos de artistas pintores; pero soi mui hombre (y si no lo

soi, equivocadamente me tengo por tal) en materias vul

gares.

Todo lo que cae bajo la jurisdicción de los organiios de la

■puMie.idad
—

en castellano, diarios o periódicos
—

y todo

lo (pie entra en los límites del mundo vulgar, es de mi
cuerda y a veces ele mi látigo.
Bien sabes que mas soi bonachón que maligno y, no
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obstante, mis tendencias a la crítica cáustica son así como

esos jugeíes qne tienen los niños ricos y que consisten en

un monicaco que está sumerjido dentro ele una caja ele

donde salta enérjicamente al levantársele la tapa que lo

oprime.
Pues, sí, señor (como decía cierto caballero a una vieja

bigotuda): la tapa que mantenía oprimido al monigote de

mi crítica se ha levantado y con amenazante ademan

aparece hoi en esta caifa que te enrroslro.

Lo primero que veo al elirijir en torno mió algunas mi
radas buscando materia prima para esta epístola es la moda,
diosa pagana porque hace cpie los maridos lo sean, pues

ellos son paganos de las exijencias de la moda.

Filosofemos.

El taco de los zapatos sigue los preceptos de la moda

con mayor puntualidad que muchos cristianos los del de

cálogo; la pluma que surjo de las cabezas femeninas como

una ilusión ele espuma, obedece a ios mandatos de la moda,
con mayor puntualidad que mi sirviente me obedece; los

botones, los vuelos y los encajes, que en tocias partes se

encajan y que maldita la gracia (pie le hacen a mi caja, son

objeíos sumisos, obsecuentes y humildes servidores de la

moda; el color de la cara, las ojeras y hasta el color de los

labios, también se someten a la moda y lo único que no le

obedece es esta maldita pluma (pie con entera libertad

recorre las líneas azules de! papel celeste en que escribo.

Señan pues los que impreso leyeren este escrito que yo

escribo en papel celeste, papel (pie usaba mi padre en al

gunas cartas suyas que conservo y papel (pie usaba mi

abuelo según me contó cierto dia mi santa ahuma, que

siempre que hablaba ele ses tiempos entraba,, en mil deta

lles y minuciosidades.

No faltrera quien diga que nada le importa saber ele qué
clase es el papel en que escribo, pero a ese tal lo llamo

borrico, pues ha de saber el audaz criticón (pie sin el papel
celeste, no soi hombre de escribir cuatro palabras.

(Advierte, caro Faramuudo, que no estoi hablando ni

escribiendo en serio. Como todas las vulgaridades de

nuestra tierra, dicen que tienen (excentricidades a modo de

grandes hombres, se me ocurrió hacerle creer que yo tenía

la excentricidad de escribir en papel celeste y mi propósito
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de engañarte no me alcanzó para diez renglones; perdona,
chico, y, adelante!).
Tenía en la pared de mi bufete un cuero de culebra

traído ele Guayaquil y cierto dia me pregontó mi sobrino

de qué animal era el susodicho cuero. Asegúrele que ese

cuero era de la serpiente que en el paraiso tentó al padre
Adán cuyo pecado Dios se lo perdonará pero nó nosotros

y, sin mas que esto, mi bizarro sobrino tomóle tal aversión

al cuero de la picara serpiente, causa ele todos nuestros

males, que sacando el cortaplumas, le asestó dos cortes al

cuero de la inocente culebra de Guayaquil.
Otro dia un examinador de matemáticas, Corvino, hom

bre mui de peso, examinaba a un hijo de un respetable
caballero y, sabiendo que el padre elel niño lo habia ofen

dido en cierta ocasión, Don Corvino, célebre imitador de

mi sobrino, hizo epie fuera reprobado en su examen el

inocente hijo del que lo habia ofendido a él.

Pues, Faramundo, tú encontrarás que clon Corvino hizo

mal y yo encuentro que hizo bien por la razón sencilla y
forrísima de que la moda exijo que todo matemático sea

taimado, rencoroso y a las veces tonto. (Perdonen los mate

máticos exepcionales).
Iba Pepe Lucanor, tu amigo, a firmar un escrito y tenía

ya la pluma en la mano, cuando le vino a la memoria un

precepto ele cierto comerciante hijienista que le habia di

cho: —"no tome Ed. nunca en la mano sin (plantes, ningún
objeto que sea manoseado por los demás." Claro está que
nuestro abogado tomó la pluma entre los dientes mientras

sacaba del bolsillo los guantes epie habian de servirle para
el acto importantísimo de firmar.

Otro clia llamaron a Roque, tu primo, con mucha urjen-
cia de casa de su futura, por no sé qué de accidente cpie a

la señorita le habia sobrevenido o sobre-ido. Roque A7oló. .

al espejo antes de salir de casa y notó que dos cosas le

faltaban para poder salir a la calle: una herradura y una

varilla.

Cuando le oí semejante chiste, le pregunté si iba a salir

a caballo y me respondió: Nó; la herradura es prendedor
para mi corbata y la varilla es para poder andar con ele

gancia.
Efectivamente, la herradura hace tiempo que es mas de

t. ni—'25
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moda en los pechos de los jóvenes que en las patas de los

caballos. De este precepto de la moda se alegran los joye
ros y protestan los herreros.

Noto que insensiblemente íe voi hablando de todas las

ridiculeces que la moda chilena ha introducido en nuestras

costumbres y y-a que comencé justo es terminar con este

asunto hasta dar al diantre con tu paciencia y la mia (|y la

de los lectores?)
Desde que sé que estás estudiando en el claustro univer

sitario presumo que nada sabes del mundo en que vivimos

los hijos de los hombres o—sino te place la frasecilla—los

hijos de mujer.
Has de saber que doña Ernesta dio a tinieblas (no pue

de decirse que dio a luz) una criatura negra como la tinta

con que te escribo, arrugada como una ciruela seca, y zam

ba como un racimo de pazas.
Claro está que fui llamado para padrino de aquel tizón,

cuyo nombre se discutió largamente. Doña Ernesta opi
naba por el nombre de Blanca Aurora, doña Anastasia,
como madrina, exijia epie se bautizara a la criatura con un

nombre de moda, es decir raro, y proponía el siguiete:
Ingunda Estética. Finalmente prevaleció el parecer de don

Celio y se dio a mi ahijada el nombre de Anjela Esmeralda
del Rosario.

Este don Celio siempre ha de salir haciendo la mas alta

puja en materia de disparates.
El gringo Wilchon le encomendó que apuntara diaria

mente ciertas observaciones metereolójicas v ayer lo sor-

prendí midiendo con una huincha de las que usan los sastres

para sus medidas, los milímetros de la columna mercurial

de un barómetro. Le pregunté que hacia, y me respondió

que estaba apuntando sus observaciones mitológicas.
De Hermencjildo también tengo que contarte que la

moda hace en él estragos sorprendentes: ayer A-ino a visi

tarme con anteojos, guantes, cigarro puro, bastón, herra

dura en la corbata, polainas, patilla bretona y pantalones al

natural, es decir, cosidos sobre puestos y para no mudarlos

hasta que se rompan.
Me habló de literatura y me dijo que estaba escribiendo

una galería de hombres célebres de América, obra en ver

so de la cual me recitó dos trozos eme tienen olor a pachu-
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lí y que me dijo que habian sido mui celebrados por su

profesor de alemán.

Pobre Hermenejildo, yo creo que está un poquito toca

do, pues mientras estuvo conmigo apuntó en su cartera

ocho consonantes que dijo, hacia mas de un mes andaba

buscando para escribir un soneto sobre el conflicto anglo-
ruso.

La moda de hacer versos es una ele las epie mas me irri

tan desde que Sejismunda dio en pedirnos versos a todos

los que le hacíamos .fiestas, haciéndonos ellas dia de tra

bajo.
Con el misino desenfado con que llego yo al Club y pido

un bifstec con huevos, Sejismunda en viéndome me pedia
un verso! un verso! un verso! Pero un dia me encontró de

buen humor y entonces fué cuando le dije aquella tan bien

preparada improvisación: ¿ En verso:?

"Te lo doi bien correcto

Si cambias en be larga la ve corta,
Y acércame tus labios

Para quitarme la erre que. me estorba."'

Esta alambicadísima estancia que me hizo sudar dos

noches seguidas para sacarla del último rincón de mi ¡na-

jin, donde se había hecho fuerte, proü-slé que era una

improvisación y, como nadie me la entendió, tuve que co

mentarla largamente, quedando a pesar de todo, mas de
tres oyentes en ayunas de mi agudeza.
Desde epie los prodijios ele heroísmo de nuestros valien

tes en la guerra elel Pacífico nos dejaron estupefactos,
dándonos un millón de temas espléndidos para escribir

obras poéticas ele largo aliento, no ha habido un solo jioeta

que no baja publicado algún opúsculo ele versos a Diana,
a los Claveles, a las Rosas, al Céfiro y a mil otras cosi-

llas.... Si esto no prueba ed grueso calibre poético de

nuestros vates que me emplumen.
Pero se me olvida hablarte de un baile que tuvo lugar

en una casa de Prendas donde las joyas empeñadas surtie
ron a las damas que asistieron.

Los jóvenes que tuvieron mayor éxito fueron Lupercio
y Restituto: el [¡rimero iba con mi frac y el segundo con

mis zapatos. Tú que sabes la lonjitud y latitud elel pobre
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Lupercio que cada dia crece y engorda mas, puedes calcu
lar la figura que baria en mi diminuto frac: el chaleco pol

la parte de abajo casi quedaba en descubierto íntegramen
te, a causa de la cortedad de las colas de mi fraquito: la

vuelta elel cuello hacia una comba en la espalda de Luper
cio, por la cual mostraba los dientes una camisa reducida

a su mas simple espresion, es decir, a cuello, pechera, man

gas y puños: con la ajitación del baile, la corbata se le su

bió al cogote, los pantalones que eran de don Celio empe
zaron a descender hasta dejarle una zona, en blanco en la

cintura y entre tanto el desgraciado Lupercio, cpie andaba

con sus cop>as en la cabeza, no caia en cuenta de que era

el hazmereir de la reunión.

Restituto no anduvo mas feliz con mis zapatos, pues el

pié le salia de madre a cada momento y en un paso de cua

drillas, también le salió a bailar un zapato, quedándole la

inedia, a medias colgada del pié, a la manera de un chico

te: y era el caso que estaba nonada limpia.
Pasaré a darte cuenta de otro paisano tuyo y mió.

Hermójencs sigue siendo tan aficionado como antes a

las palabras retumbantes y su lengua está tan rebelde co

mo antes para pronunciarlas.
Anteayer me dijo que habia vendido veinte sssstei-ólitros

de trigo (supongo que querría decir hectolitros.)
Al Eucaliptus lo llama Gomero o Calijisfro; cuando se le

encomienda alguna cosa responde ¡obráis! (all right!); al

gabacho de aquí enfrente lo llama señor don Musiú Simón

y cree que Musiú es nombre: el Musiú suele responderle:
¿Y a epié tanto, pues, diablo?; del queso dice (pie le es fu
nesto; a los salteadores los llama bandidos y malévolos; a

los cómicos que representan en el Teatro de esta villa les

suele preguntar en donde los han ovado mas; a Guillermo

le dijo un dia que tenia un talento descomulga! y finalmen

te a mí me llama el poroto-tipo del hombre honrado.

Ira mui gracioso este Hcrmójenes para inventar pala-
liras y para hacer construcciones gramaticales desploma
das y caedizas.

Cuando habla de su mujer agota el diccionario de las

ridiculeces, que es su libro de consultas, y llega a decir

oue tiene una esnosa mui laelulaca e -¡rasilla.

Como muestra del talento de este bárbaro para inven-
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tar palabras, voi a decirte algunas cpie ha sacado a luz úl

timamente: e-1 verbo puntapiar (que se puede usar en la

siguiente frase: yo puntapié a mi mujer; por: yo le di un

puntapié, o bien: yo la puatapeo por lo badulaca e ¡rasilla

que es) es uno de los verbos que mas usa de los muchos

favoritos que tiene en actual ejercicio.
El verbo dulcear, por hacer dulces, me lo espetó un dia

que fui a hacerle una AÚsita y le pregunté por su hija:
—

"Está dulceando, señor," me respondió; y como yo le pre

guntara: ¿Qué es lo que dulcca? me contestó con esta otra

novedad: merenguen (hace merengues).
Si otro cpie tú lee esta carta no creerá (pie es efectivo

lo que te digo de Hermójenes, pero tú que le conoces no

tendrás que hacer mucho esfuerzo para creerme.

Pero noto que, si sigo baldándote de todas las ridicule

ces de tus paisanos, no termino esta noche la presente car
ta que empecé a escribirte antes de ayer.

Quedo, pues, a fus órdenes, querido Enramando, y es

pero que me contestes esta o estos ad efesios, para volverte

la mano con una segunda epístola cine, si no es a los gála-
tas, será a los galeotes. Tuyo y mío

Juan Pórtelas.



LA BIBLIOTECA CHILENA

(Artículo segundo)

En nuestro anterior artículo sobre la Biblioteca Chile

na nos concretamos á meras apreciaciones generales sobre
la causa de nuestra pobreza literaria y .sobre los bienes

que dicha Biblioteca puede producir y los medios de ha

menester para su existencia y para llenar cumplidamente
su misión. Hubimos de dejar, por consiguiente, entre los

puntos ele la. pluma algunas observaciones particulares que
talvez no carezcan de interés, que haremos ahora, deján
donos la libertad ele reservamos algunas para manifestarlas
á medida que nos las A-aya sugiriendo más extensa y se

guramente la publicación de los tomos epie deben seguir á

los tres primeros que han vasto ya la luz pública.
De pasada manifestamos lo conveniente cpie sería cono-

cor los propósitos de los señores editores é insinuámosla

idea de que los manifestasen: no lo han hecho y por ende

se halla el público á obscuras, por ejemplo, del plan á que

obedecen en la elección, de las obras que deben formar la

Biblioteca Chilena.

Y acpií es pertinente manifestar una opinión, ó más bien
una suposición que quizá no sea errada porque tiene razo

nes en qué apoyarse: antójasenos que lo que piensan los

señores editores es formar una Biblioteca Chilena por or

den cronológico, por decirlo así y por eso comienzan con

los señores Lastarria, Yallejos y Sanfuentes epic parte tan

principal tuvieron en el movimiento literario que se efec-
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tuó entre nosotros en el año 1842. Pero siendo así ¿porqué
se escoge las novelas del señor Lastarria, que casi todas

son ele data mui reciente? Y aun cuando todas hubieren

sido escritas para contestar al reto lanzado por los argenti
nos en aquel año ¿porqué se las prefiere siendo la obra

menos buena de tan ilustre autor?

Observación es ésta que todos se han hecho, y cpie no

sotros, al estamparla aquí cumplimos con la pregunta ele

todos. Vése, pues, que el conocer los propósitos de los se

ñores editores es sobremanera conveniente.

Otra observación que salta a la vista elel que abre cor.

inferes los tomos de la Biblioteca Chilena que ya han visto

la luz pública, es la omisión en que han incurrido los se

ñores editores al no acompañarlos de noticias biográficas
sobre los autores, y de algunas otras que pronto indicare

mos. Para el epie lee las obras nacionales con otro fin más

que el simple entretenimiento ó la ilustración que dichas

obras pueden producir, con el objeto de conocer al propio
tiempo nuestra historia literaria, esas notas son casi cíe ex

tracta necesidad. ¿Cómo el extranjero
—

y aun el paisano
—

va á formarse una idea más ó menos clara ele nuestra his

toria literaria, si solo E presentan una obra cuyo autor

quien sabe si le es desconocido, y cuya obra misma no sa

be que pape! representa en los trabajos del autor, y cuál

en la vida política de Chile?

Para esto es de absoluta necesidad que al comienzo de

cada tomo vaya siquiera una página en que el lector, y to

do el (pie desee estudiar esa obra, encuentre los principa
les datos biográficos elel autor, y una lista cronológica, que
es lo menos que puede pedirse, de sus obras. Partiendo de

la liase que uno de les mayores bienes que puede y debe

realizar la Biblioteca Chilena es el de darnos á conocer en

cl extranjero mediante la publicación de obras nacionales

escogidas—como dijimos en nuestro primer artículo— las

noticias biográficas y la lista de obras son de absoluta ne

cesidad, tanto que sin ellas la dicha biblioteca no produce
ni puede producir semejante buen resultado; quien en ei

extranjero tome uno de los tomos de la Biblioteca Chilena,
conocerá ese tomo pero tendrá ni la menor idea de nuestra

literatura, porque por mucho que se estudien hechos ais

lados nunca podrá abrazarse con ellos el conjunto.
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Se comprende fácilmente que esas noticias son útiles en

todo libro epie está destinado á vivir, sea por su naturale

za ó por cualquier otro motivo, y siendo así como lo es,

mucho mas útiles serán en los tomos de la Biblioteca Chi

lena ([ue por su naturaleza misma está llamada á recoger

lo mas escogido de nuestra literatura, y en laque no existe

el inconveniente con que se tropieza en las ediciones he

chas por cuenta de los autores y á saber que ellos mismos

se verían forzados á ponerlas. Serán estas noticias lo me

nos que pudiera exijirse, aquello extrictamente necesario,

pero con muy poco ó ningún trabajo más pudiera darse

algunas otras cuya utilidad será fácil manifestar.

Creemos que la publicación de una historia crítica, jui
ciosamente hecha, de nuestra literatura produciría muí bue

nos resultados, porque ella daría á conocer, en primer lu

gar, los literatos que, en Chile tenemos y los que hemos

tenido, v- cuáles las obras verdaderamente meritorias; en

trañaría nna grande enseñanza para nuestros futuros litera

tos cpie por ella sabrían que géneros pueden y deben en

Chile cultivarse y cuáles, nó; manifestaría los servicios pres
tados por las letras á nuestro modo de ser social y vice

versa; y por último, sería el pedestal de nuestra literatura,
no muy grande ni muy rico si se quiere, pero proporcio
nado naturalmente al objeto que representa. Puede alegar
se talvez que no merece la pena nuestra literatura de for

marle su historia crítica, así por su corta vida como por

su poco desarrollo, pero si esto algo significara sería se

guramente la conveniencia de hacerla luego aprovechando
esa misma falta de vida y de desarrollo que facilitarían por
todo extremo la tarea al (pie la emprendiese, y [(restaría
en todo caso los útilísimos servicios que hemos enumerado.

Pues bien, para el cpie se proponga llevar a cabo
una tal

obra, servirán á podido los tomos de la Biblioteca Chilena,
si llega, como lo hemos supuesto y lo deseamos, á formar

una verdadera v casi completa colección de obras escogi
das, y por consiguiente, para el que tal emprenda, sería
sobremanera provechoso encontrar en esos mismos tomos

las principales noticias sobre el autor y la obra; no deci

mos que eso le fuera suficiente, porque lo que necesitaría

sería noticias completas sobre el autor y su libro, sobre la

influencia que uno y otro hayan tenido en nuestra litera-



LA BIBLIOTECA CHILENA 367

tura y en nuestro modo de ser social y en nuestra condi

ción política; pero como todo eso, si pudiera darse no pue
de exigirse, facilísimo sería dar algunas apuntaciones bi

bliográficas sobre los artículos y los libros que acerca de los

autores y sus obras se haya escrito, y de donde pudiera
sacarse una idea completa de su personalidad literaria, po
lítica y moral, del aprecio de sus compatriotas y de los epie
no lo son, y de las discusiones á que haya dado lugar.
Y no solo servirían estas notas para el que emprendiera

una historia de nuestra literatura, sí que también para to

do el cpie deseara conocerla un poco; A-ése, pues, que los

señores editores de la Biblioteca Chilen pudieran ensan

char mucho mas el círculo de los beneficios que su em

presa debe reportarnos, con muy poco trabajo, sobre todo

para quien se sabe todas esas noticias y quién sabe si has

ta las tiene escritas.

Nuestra queja encierra también una esperanza i un pe
dido: solo los primeros tomos de la Biblioteca Chilena se

han publicado y todos los demás están simplemente prepar
ados, de tal modo que no sería difícil remediar en ellos la

omisión que dejamos apuntada: nosotros abrigamos la es

peranza de epie los señores editores se apresurarán á ha

cerlo, y en tal caso, les aplaudiríamos sin reserva, así pol
la buena voluntad como por la buena medida

—

y con no

sotros mas de un centenar de personas que ahora lamentan

tan deplorable omisión.

Mientras tanto, y como cpiier epie en los tomos salidos á

luz no se da ninguna noticia de los anteriormente enume

rados, nos adelantaremos a llenar este vacío—siquiera en

parte
—

y para ello damos una lista de lo que se ha escrito

acerca de los autores cuyas obras han salido; el que lo de

see podrá así encontrar toda clase de datos i noticias, y fa

cilitará mucho para formar una idea completa de los au

tores.

Hé acpií las listas:

JOTABECHE

Don José Joaquin Vallejo, por Miguel Luis y Gregorio
Víctor Amunátegui. 18GG. En tomo.

Biografía de José J. Vallejo, por Pedro L. Gallo. Se la
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encuentra en la página 103 del tomo titulado: "Subscrip
ción de la Academia de Bellas Letras á la estatua de don

Andrés Bello." Santiago, 1874.
Publicistas americanos.—Jotabcche, por Gonzalo Bulnes;

corre en el núm. 51, 1. del tomo 2? de la Revista Chilena,
en la página 164.—1875.

Vallejos (José Joaquin). Su boceto del "Diccionario Bio

gráfico Americano" ele José Domingo Cortés. Paris, 1875.
Don José Joaquin Vallejo, por D. B. A. (Diego Barros

Arana?). Artículo reproducido de La Actualidad en el per
iódico político y de costumbres, "El Correo Literario".

Se le encuentra en el núm. 18, que corresponde al 9 ele

Octubre de 1858.

Don José Joaquín Vallejo por Abrahám Konig. Intro
ducción puesta á la edición de los artículos de Jotabeche

hecha en Valparaíso en 1878.

Vida y Escritos de don José Joaquín Vallejo. Discurso de

incorporación de Dn. Domingo Arteaga Alemparte en la

Facultad de Filosofía y Humanidades de la Eniversidad

de Chile, leído en la sesión que celebró el 20 de Julio de

1866. Se le encuentra en la página 455 del tomo XNVIII

de los "Anales ele la Univ-ersidad" correspondientes á 1866.
Además—según dice el señor Konig en su trabajo an

tes citado—el señor Torres Caicedo ha escrito un boceto

de Vallejo; y en el libro del señor don José Victorino Las-

tarria, "Recuerdos Literarios" se encuentran también al

gunas noticias sobre Jotabeche.

Hemos oido decir que el Sr. Dn. Benjamín Vicuña Mac-

kenna puso un prólogo á la primera edición de las obras

de Vallejo; pero no lo sabemos positivamente.
No tenemos noticia de otras publicaciones referentes á

Yalíejo.

DON SALVADOR SANFlTENTr,S.

Don Salvador Saufueulcs, por Miguel Luis y Gregorio
Víctor Amunátegui. En tomo de 170 páginas.
Estudio Literario y Político sobre Don Salvador Sanfuen-

tes. Discurso pronunciado por Marcial González al suce

dería en la Facultad de Filosofía y Humanidades de la

EnÍA-ersidad de Chile. Santiago 18G1. 1G páginas.
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Salvador Sanfuentes. Su boceto como orador corre en la

página 93 délos "Oradores Chilenos. Retratos Parlamen

tarios" por José Antonio Torres. Santiago, 1860.

Sanfuentes (Salvador). Boceto del Diccionario Biográfi
co Americano de Cortés. Paris, 1875.
Don Salvador Sanfuentes, por Fernando Santa-María. Se

encuentra en la página 131 de la obra "Subscripción de la

Academia de Bellas Letras á la estatua ele don Andrés

Bello." Santiago, 1874.
Don Salvador Sanfuentes, por Benjamín VicuñaMacken-

na. Apuntaciones biográficas puestas al principio de la

Memoria "Chile desde la batalla de Chacabuco bástala de

Maipo". En la obra "Historia general de la República de

Chile desde su Independencia, etc". Tomo III. 1868.

I en el libro elel señor Lastarria "Recuerdos Literarios"

se encuentran algunos datos sobre Sanfuentes.

DON JOSÉ VICTORINO LASTARRIA.

Debido cpiizás á razones que es fácil adivinar, no se ha

escrito todavía ningún trabajo completo sobre este caba

llero. Algunas críticas particulares hay, sin embargo, que
van á continuación, junto con los bocetos biográficos que
hemos encontrado.

Lastarria (José Victorino). Boceto del Diccionario Bio

gráfico Americano de Cortés, antes dos veces citado.

José Victorino Lastarria, boceto por José Antonio To

rres; se encuentra en la página 77 de sus "Oradores Chile

nos" antes citados.

Los Académicos de la Española en Chile. José Victorino

Lastarria, por Luis M. Cardozo, cónsul actualmente de

Chile en España. Este artículo se encuentra en el número

3? del año XXV de la América, periódico de Madrid, co

rrespondiente al 15 de Febrero de 1884.

Don José Victorino Lastarria, por Benjamín Vicuña Mac-

kenna; precede á la Memoria histórica del señor Lastarria,
que se encuentra al principio del tomo I de la "Historia

general ele la República ele Chile desde su Independen
cia", etc. 1866.

Aquí debemos mencionar también los "Recuerdos Liter

arios" del mismo señor Lastarria, impresos en 1878, y ele
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los que creemos se acaba de hacer una nueva edición en

Leipzig.
Las críticas particulares de que hemos hecho men

ción son:

Juicio crítico de las lecciones de Política Positiva por don

José Victorino Lastarria, por don Zorobabel Rodriguez; y
Recuerdos Literarios por José Victorino Lastarria, por Ju

lio Bañados Espinosa; se encuentra en el tomo que este

autor publicó en 1884 con el título ele Ensayos y Bosquejos.
Es probable que haya algunas otras críticas de las di

versas obras del señor Lastarria: nosotros no conoce

mos más.

Bien lejos nos hallamos ciertamente de creer epie en las

anteriores páginas se haya enumerado todo lo que hasta la

fecha se ha escrito, pero sí decimos que eso es todo lo que
conocemos. La utilidad de saber qué se ha dicho sobre las

obras y los autores, las diversas polémicas epie han motiva

do, etc. es incuestionable, y por eso esperamos que los

que conozcan algunos escritos referentes á los tres autores

en que nos hemos ocupado
—

Vallejo, Sanfuentes y Lasta

rria—completarán las anteriores listas. Por nuestra parte
liemos cumplido lo cpie nos propusimos y prometimos, y
esperamos también que los señores editores de la Bibliote

ca Chilena, precederán en adelante de algunas noticias los
tomos que publiquen.

Santiago, á 20 de Mayo de 1885.

Luis Covarrubias.



SON DE ELLA MISMA

(A IGNACIO UGARTE).

Mi querida Elvira:

No sabes cuánto placer me has dado con tu cariñosa

carlita, cuántas v-eces la he leido, cuánto te envidio.

Estoi muerta de curiosidad ñor conocer a tu Lucho; me

has hecho de él un retratito tan simpático; son tan delica

dos sus sentimientos; tiene tanto corazón y sobre todo te

hace tan divinamente feliz.

¿Te acuerdas de los dias del colejio? cuántas horas dejá
bamos vagar la fantasía? ¡qué de proyectos formábamos

para el porvenir!
Veo todas tus ilusiones cumplidas; tienes un maridito

mejor (pie ese ideal que soñabas. ¿Te acuerdas cpie debía

ser un buen mozo? tener mucho corazón? un poco soña

dor? que debía haber viajado mucho e insensible a las

beldades europeas, vendría a entregarte su corazón con su

primer amor! Le querías un poco serio, mirabas a los mui

alegres como inconstantes.

Figúrate lo triste que estuve el año pasado, lejos ele tí

mi mas buena amiga y compañera! epié aburrida en las

monjas! Tus cartitas solo me las entregaron al abandonar

el colejio para siempre! qué teorías la de las monjas! el

perjuicio que soñaban nos haría cada carta del mímelo!

En fin, ya estoi libre, libre de tantos ojos escrutadores,
de vida tan monótona; no tienes idea lo epie me costó
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conseguir que me sacaran; mi papá al fin consintió, mamá

alegaba estar tan sola, yo tan triste casi enferma.

Estamos en Valparaíso desde el 15 de enero; no he

dejado de divertirme, aunepie no tanto como habia pensa
do; en el baño nos encontramos algunas amigas y compa

ñeras; algunas noches vamos a la esplanada; tú conoces

ese paseo así omitiré describírtelo.

Los jóvenes santiaguinos, te lo diré francamente, los

encuentro raros: refinadamente elegantes, tan presumidos,
peinados como niñas, algunos no sé si con corsé.

Tú conoces mis teorías a este respecto: me gustan mas

varoniles, mas resueltos; que muestren mayrar talento que
el que para ser figurín se necesita. No quero hablarte de

la juventud estranjera; andan como máquinas a A^apor; todo

les es indiferente, salvo sus negocios.
Hemos tenido algunos paseos a bordo, a los cerros, uno

precioso en Playa-Ancha; pero el lugarcito que me ha

encantado es el Salto! ¡Qué lindo! cpié poético es! Si no

fuera por la gran concurrencia, no habria sitio mas deli

cioso: bajo los árboles se ve un romántico embebido en

alguna orijinal novela; allá un acuarelista, dibujando sus

soberbias palmeras; acá un grupo de alemanes bebiendo

cerveza.

Pero olvidaba tu casita ele campo que tan bien me des

cribes: con toda la poesía que encierra, con sus aves, sus

flores yT su pareja de enamorados.

Todo lo que me ha encantado el Salto, ha dejado de

agraciarme Viña elel Mar: todo es allí ruido, vida ele farsa,
de ostentación y chismografía.
Ha habido A-arios bailes; nosotros fuimos invitados a

uno a bordo de un buque italiano y mi papá no creyó
conveniente que fuera; pero prometió llevarme a alguna
tertulia en Santiago; creo que he ganado en el cambio.

Pronto, talvez en la semana entrante, nos iremos a San

tiago. Espero tener mui luego otra larga cartita tuya, me
has hecho gozar tanto con tu última; habíame mucho de

tu Lucho, te acepto el ofrecimiento que me haces de bus

carme uno parecido. No seas egoísta, hijita mia.

Julia.
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20 de febrero de 1883.

Los primeros dias ele Santiago -pasamos ocupados en el

arreglo ele mis piezas.
Todo me sonríe, todo lo veo alegre, rosado: tengo dos

lindos cuartitos; son azules sus paredes, alfombras y cor

tinas.

El sol llega por la mañana y lo inunda de vida, de colo

res; a su abrigo crece la mas linda variedad de heléchos
y de musgos en sus jardineras pintadas.
Mi estantito tiene preciosos romances: La Grasieíla de

Lamartine, Spirite de Gautier, Two Little vooden shoes
de Ouida, la encantadora María ele J. Isaac, las poesías
mas escojidas; Becquer y sus maestros alemanes.

¡Qué he de decirte de los cuadritos! La hija del rei de

Ejipto de De La Roche, La Aurora y el Crepúsculo de

Hamour, gravados ele Aubert, una linda primavera y
otras delicadísimas composiciones, que dan a mis piezas el

aspecto mas risueño del mundo; no teniendo nada que en

vidiar a esas boudoir que habrás visto descritas en mas de
una novela francesa.

_

Tiene mi cuartito ventanas que dan a la calle, y como

a-ívo en altos, tengo las vistas mas risueñas! qué lujosísi
mas puestas de sol he visto! qué de veces he dejado Vagar-
la fantasía, con esos opalinos colores de la tarde! cuántos
cuadros de felicidad, de amor puro ha forjado mi fantasía

para el porvenir!
Nada te he hablado de Santiago epie está cada dia mas

animado. Esta estación, es para la sociedad lo que la pri
mavera para los jardines: las mas lindas golondrinas han

vuelto a sus nidos; los salones se ahí en; se habla de mu

chas reuniones semanales, de tertulias de confianza, de

algunos casamientos.
El teatro mui concurrido; no tienes idea del entusiasmo

que reina; papá ha tomado palco; he tenido y me promete
noches deliciosas.

He estado en dos óperas. Tú recordarás la impresión
que me causó el teatro, cuando de colejiala estuve el
dieziocho del año antepasado por primera vez.

He visto unos ojitos mui negros, mui fijos, mui cons

tantes; estoi muerta de curiosidad por saber quien es
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La primera vez vi que miraba con cierto temor, parecia
disimular; yo por mi parte no lo hacía mal; a la salida lo

primero que vi al bajar las gradas fueron los mismos ojos
grandes, abiertos; y un no se qué en su fisonomía, como
sintiendo que la pieza hubiera acabado tan presto.
En la segunda noche habia elejido una luneta mas con

veniente; le encontré preocupado, casi triste; es demasiado

joven para haber recibido desengaños y mui simplifico,
(esto en gran secreto), para recibir un nó.

No sé qué pensar de su conducta. ¿Si será hija del te

mor? Crcia encontrar en los hombres mas seguridad; en

alguna ocasión le habia oído hablar a papá de la confianza

en su valer que los hombres tienen.

jToehiA-ía no lo conoces? Sus ojos son negros, grandes,
espresivos; es castaño su pelo, son finas sus facciones; su

fisonomía en todo opuesta a lamia. No es mui buen mozo,

sí. mui simpático.
Sin saber porqué, mas ele una vez me ha A-enido a la

memoria el joven triste del teatro; no creas que lo quiero,
no sé aun su nombre.

Hace tres dias, estando en el centro, lo encontré casi de

repente; vi como que se turbaba; no habria deseado una

mirada ele mamá en ese momento

El domingo nos toca teatro; el enigma creo no tardará

en aclararse. Visto el interés cpie por mis cosas tienes,

prometo ponerte al corriente de todo lo que ocurra.

Marzo de 1883.

Insistes tanto en tus carlitas anteriores en que no te

omita detalle alguno, y teniendo por otra parte necesidad

imperiosa de desahogarme ¡en quién sino en mi amiga mas

antigua y cariñosa me podré confiar? quién podrá darme

mas luces cpie alumbre mi camino? quién sino tú podrá
tener interés en esta monótona narración de las impresio
nes de una colejiala, que tiende su primer vuelo por el

mundo?

Con el teatro terminé mi última cartitay con él empiezo
la presente. El último domingo tocaba función a nuestro

aliono, lo primero que encontré en el teatro fué a nuestro

incógnito que se paseaba en el foyer; estaba por concluir
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el primer acto y salí de eluda si me esperaba, al verlo en

trar en platea pocos momentos después.
Ninguno de los de casa notó éste tan mudo cuanto elo

cuente lenguaje, salvo la persona a quien se elirijia.
La pieza fué admirablemente ejecutada; tú recuerdas

que Aída ha sido una de mis antiguas favaritas; cuánto

sentí que él, que es sin duda un aficionado, perdiera el pri
mer acto; prometí en mi interior no hacerlo esperar tanto

para otra ocasión.

Te reirás al ver que cuento con él, que hablo de él co

mo de una cosa mia ¡qué pretenciosa soi! pero hoi por hoi,
estoi persuadida que le soi y le seré simpática.
He hecho esta semana algunas visitas, mamá quiere que

tenga un círculo de amigas: me han sorprendido las bro

mas cpie éstas se hacen entre sí; la transición de un tiem-

plecito a una visita a la Sabatier, mas le preocupa un arre

glo de vestido que un lindo libro, la música apenas la

entienden, el piano por nada.
Mas ele una vez me han preguntado por mis amigos, yo

pasé por no conocer a nadie, me guardé ele descubrir esto

que a-;i siendo mi preocupación constante.
Por lo demás, no tan contento como debería estarlo, pa

pá me decia esta mañana: niña te estoi notando mui román

tica. ¿Qué tienes? Papá no se ha engañado, tengo a veces

ratos mui melancólicos, me pongo a soñar ¡cpié triste es la

condición de una niña! en materias de amor les es prohi-
bida"toda iniciativa, y luego estar condenada siempre a es

perar!
Otras veces paso horas de horas mirando las palomitas

del tejado vrecino ¡cuánta envidia me dan! Ellas viven en

el mundo mas ideal, ellas pueden volar a su antojo, pueden
amarse, la sociedad con sus multiplicadas reglas no les al
canza.

Sí, la sociedad con sus llamadas conveniencias, mata to

do lo que tienen de espontáneo y de simpático nuestros

sentimientos.

6 de junio.

No he tenido paciencia, querida mia, para esperar con

testación a mi última ¡qué domingo tan agradable pasé
t. m—2-3
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ayer! su recuerdo no se borrará nunca de mi memoria.

Habia paseo en la alameda; tú calcularás, él estaba, estaba

con su misma cara iluminada, semi-ri sueña; me he encon

trado con él, ha AÚsto mi turbación.

El sabrá que le amo, no se porqué me arrepiento de es

to, tengo la idea que el hombre debe luchar, dar batalla;
la facilidad para conseguir las victorias, les quila gran par
te de su mérito; pero él no ha de ser, no puede ser como

todos.

¿Pero no teda risa, hijita querida, que te hable ele victo

ria, como si todo no fuera una pura ilusión de la fantasía,

cuando aun no lo conozco?

¿Qué era lo (pie sentias cuando quisiste por vez prime
ra? no he podido encontrar las cartas en que me lo anun-

ciabas-que no vea ésta tu maridito, por cierto,-; recuerdas

aquel orijinalísimo calentoncito de cabeza? recuerdas cuán

do me escribías que ese seria tu primero, único y solo amor?

Me pasará a mí otro tanto? pero nó, me arrepiento de ha

ber pensado en esto siquiera, admira cómo mis primeras
cartas encierran mis primeras infidelidades románticas!- .

En la noche estuvimos en el teatro, he oido la ópera
mas encantadora: Fausto me ha vuelto loca, mis ojitos

negros estaban medios locos también.

Lo he visto en mui amigable conversación con uno de

mis primos; supieras con qué disimulo mira., con qué tino

elije su asiento.

¡Qué animada es su palabra! con qué entusiasmo sos

tiene sus ideas! qué atención en los trozos delicados de la

ópera!
Llegando a casa me he puesto al piano, he podido sacar

casi todo el sublime vals de Fausto; cuando lo ejecuto se

me figura que él lo está oyendo, tan presente lo tengo que

creo tenerlo a mi lado.

Otras veces al compás de esas armonías embriagadoras,
me he dejado llevar muelle y dulcemente, ínfulas nuestras

voluntades, nuestras almas

El dia en que lo he de conocer se acerca, demasiado

pronto talvez. ¿Cómo me encontrará? le gustará la niña

franca, la reservada? Temo a veces no hacerle la impre
sión <pie él debe tener formada ele mí. ¡Cuánto me preo

cupa esto! esta incertidumbre me mata.
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20 de junio.

Tengo hijita, que contarte una novedad, con la que te

distraeré unos minutos. La señora C, prima de mamá, y
de quien habrás oido baldar, ha venido a convidarnos a un

baile, que dará probablemente en quince dias mas.

Mamá alegó que me encontraba tan chiquilla, (pie des

cuidaría los estudios; yo disimulé mi deseo como mejor pu
de. Se consultó a papá; el recordó) epie habia prometido lle

varme a un baile y que asistiría con gusto.
Se habló del vestido epie dcbia llevar y se -pasaron en re

vista los colores; se me preguntó si quería invitar a alguien;
me puse lacre pero creyeron que era consecuencia de lo

nuevo de la pregunta y no se insistió mas.

Ya ves, Elvira mia, si será esta una novedad; qué de ocu
rrencias vienen a mi cabeza para hacer convidar a mi jo
ven ele ojos negros. Luí rato mas tarde me rio de mi candor.
El parece un poco retirado: en el comercio, lugar deles

aplana-calles ele Santiago, nolo he encontrado.

Pero ¿sabrá que voi al baile? se lo avisará el corazón?

cómo decírselo? a algunas compañeras oí hablar de cartas,
pero uo, no recurriré a ese medio. Yo tengo una secreta

esperanza de encontrarlo, sí, lo encontraré, la vírjen me

ayudará.

17 de julio.

Tú me has dicho en alguna ocasión que soi altamente

previsora; mis previsiones de hoi son bien tristes. La esce

na que hasta aquí ha sido tan sencilla, se va complicando:
nuevos actores van a aparecer.
No sé si fe acuerdes de mi prima Luisa, que no sé que

estraña fatalidad la ha atravezado eu el cambra de mi vida.

Sí, yo debí desde chica haberla mirado con malos ojos: en
mi familia me la han puesto siempre por modelo; no había
(lia en que no oyera hablar délo aplicada v juiciosa nue

era; para todos era el ejemplo, el espejo que debía imitar,
en (pie debia mirarme.

el as, teniendo una carita tan complaciente, mostrando
que me ama tanto, siendo tan cariñocita, siendo mi mima,7

l
1
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cómo no ser su amiga— . Que ahí estemos muchas tardes

jumas eo el balcón, cpie me acompañe casi siempre al tea

tro; ;

'

comprendes lo demás, astoi segura lo habrás com

prendido desde mis primeras líneas.

Hace anos que tú no la a-cs: no te vayas a engañar

creyendo que mi prima es una santita, asilo que se llama

una. molía buena; lejos de eso: ahora es una chiquilla inte
resen! í.-áma. ira mi familia, sinembargo, me encuentran

mejor, si duda me deuara mi espejo de colejiala, Aprecia
esía craif 'sien en lo que vale, tú ves que la dicta la vani

dad, i eio ¿la dictará mi locura?

."'.y; r estábamos en el balcón, la tarde estalla triste, mi

incóga t i pasó haciendo el mas curioso saludo. ¡Con qué
seuihrae palabras se espresó mi prima! Ahí fué donde com

praran (¡ue ella lo conocia, que él la amaba; comprendí
sus [.asadas bajo el balcón, sus miradas del teatro; él me

h,. visto con ella, querrá que le haga tercio ¡olí! estoes

horra de, ¿qué debo hacer? qué me aconsejas?
Ln ía noche fui al teatro: todos me decian qne estaba

m i¡. ralísimo; vi muchos anteojos hacia mí dirijidos; mas el

La! ra con sus luces, eran toda su dorada juventud, me

parra;.' escuro y sombrío, porque asi estaba mi alma.

¡(}üé ¡ hiquilla me encuentro cuando pienso en la impor
tancia y ias deducciones que he sacado de un saludo! qué
di.-d". !es se encuentran las cosas miradas con la razón y

Co'o ( ! corazón!

Cuando pienso que el baile se acerca, tiemblo y me ale

gro; idii voi a salir ele eludas; voi a saberlo todo; esto casi

ra
■

tranquiliza; me anima.

30 de Julio.

Hubieras visto la carta que te tenia escrita, cuánto te

ha'el, ... reído tú que no puedes tomar nada mió a lo serio:

qu
■

chiquilla me habrías encontrado.

Lra -ásperas del baile: un mundo de ideas contradicto-

ri.-sL. en mi cabeza; quería desahogarme, comunicarte
¡ids i,

,
sienes, como temores.

En fda la semana no se habia hablado de otra cosa:

t«.»
T -

s e daban ánimo; el primo Pepe se ofreció galante-
m .ie a llevarme la tarjeta; esto me aseguraba el no que-



SON DE ELLA MISMA 379

darme sentada; pero hai A-eces que la vanidad
7
amor

propio se posponen a otros sentimientos. Pocas
^

raouas

comprenden que puedan pasar serios pensamien! ,
esf ra

ñas preocupaciones por un corazón ele diezioclio ¡rao'-í.

Te lo diré francamente; quería verlo, desmugan ae. He

visto a Jorje, asi se llama, y me ha hablado. . .

Te oigo el millón de preguntas que me hace,- te les

contestaré por parte: en el baile me encontraba -

'

ade

lantada gracias a unas clasecitas que teniamos i casa,

adelantos que daban lugar a bromitas mui del
0
mío de

No te cuento los apuros, oríjinales consejos, c rase

idas de todo el mundo; cl vestido por fin estaba i cesa,

y con el vestido las parientes, vecinas y amigas q , -, entre

paréntesis, lo encontraban bonito.

A mi me encantaba, sobre todo por su sensilbm
'

do de

razo blanco y tules, por único adorno llores, ros -■ íhe y
lindos jazmines.
Todos querían verme vestida: era cl prime"

'

'le, la

primera batalla de la vida, como la llama (bui'ier,

Al fin, con gran placer mió, a las nueve y
; ..río la.

toillette estaba concluida; aquí me parece elel c . hacer

una rectificación a De Maistre: yo pensaba en vo' . 'cavo-'

tico muchacho; pensaba si esos tules, si eses adornos no

estarían mejor en sus cómodas; si esas flores no serva del

gusto del señor epie habia elejido mi corazón.

Daban las diez y entrábamos a los salones <b> ofi tía,

cpie mui cariñosa me presentó algunos de sus eera-os y

amigas; no me pareció, a la verdad, el mejor pinte para.
estrechar relaciones femeninas, sobre todo si se s°L raer

primera vez, si no se es mui fea y si se tienen grimas co

mo las mías, que apesar de su modito un tinto pratecíor,
debo en conciencia estarles agradecida.

Todo fué sentarme y encontrarme rodead:' de oras y de

sus amigos, de suerte que en un momento mi tar-g" esta

ba completamente llena.

¡Qué he de decirte de los jóvenes ¡¡uc conocí es -i -e-he!

Qué variedad de tipos! (pié uniformidad d ■

conver -.-••eion -s!

Unos eran recomendados por un primo, otros por mi tío

todos alegaban sus títulos, todos me comn-ian, e- mo me

habia visto en Valparaíso, el otro en Santiago.
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¡Oh: aprendí muchas cosas esa noche: el tiempo estaba
excesivamente frío! las noches de luna son mui poéticas
en el Parque! el tenor era bueno, todos estaban acóreles en

que tenia mal jenio! pocos olvidaron preguntarme si me

gustaba la música, la lectura; como tú comprendes, todas
estas preguntas me interesaban muchísimo

No epiiero contarte los mil incidentes de cada momen

to, al ver el acaloramiento con que se tratan, se les cree
ría seriamente ofendidos- . . _

Si me juntara con alguna de las compañeras del baile,
no me estrañaria oír curiosas coincidencias
El baile que le tenia dado a Jorje no era de los prime

ros, las horas pasaban y su turno no llegaba; al fin momen
tos autos de la mesa se me presentó, exijiéndome un baile

que le habia cedido mi primo.
¡Ah! qué noche he pasado! cuántas cosas me lia dicho!

cuánto me ha interesado su conversación! con qué pala
bras me ha hablado de sus simpatías, de su amor ideal!

El ha sobrepujado mis sueños, mis locos sueños, y yo tí

mida sin atreverme a hablar, ye que hablo tanto; sin atre

verme a preguntarle nada, yo que tenia, tantas preguntas
preparadas, y para esta situación no tenia un solo consejo
de papá
Ésta fué mi noche, y aun no te lo lie dicho todo; en po

cos días mas lo tendremos en casa: Pepe se ha ofrecido a

traerlo.

Discúlpame: la cabeza la tengo mala; no he dormido
casi nada, habiendo tenido que levantarme a misa de una.
El rato que robo a las visitas, el primor ratito libre lo

craqueo en comunicar a mi mas querida amiga, mis im
presiones: desordenadas, confusas, como van viniendo a mi

cabeza al tomar la pluma.

_

Qué agradable es contar con la iuduljencia, la induljen-
cia de una amiga.

6 de agosto.

—Hoi a las 12 elel dia he recibido la carta que te tras
lado íntegra.
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"Mi querida primita:

Soi feliz, dignamente feliz; estoi comprometida con

Jorje E. El me ha hablado de tí con mucha simpatía; es

pero cpie a su turno querrás muchísimo a tu nueA'o primi-
to. Mi primer aviso a mi primera amiga.

Luisa."

Y esto es cierto y me lo dice ella, y lo dice con

naturalidad, y me recomienda que lo quiera
¡Esto es horrible, Dios mío! En sueño de cinco meses

cpie se ha desvanecido; un dulcísimo sueño.

Tiernas palabras que escucharon mis oidos, castillos

que edificó mi fantasía, todo ha sido un sueño!

Si hubiera podido hablarle, si le hubiera mostrado la

pajina mas oculta del libro de mi alma, todo habria podido
cambiar ¡ah! si no fuera ya tarde.

Qué tristes están mis flores mis autores favori

tos, que él admiraba, que él parecia comprender, ¡ah! cuán
to me engañaba! A-agan solitarios en mi pieza-
Acordes de Fausto que nos llegaban al alma, que oimos

juntos, que oímos talvez por efecto ele una majia, huid,
huid lejos
Y es menester que parezca alegre, que lo vuelva a \er,

y que todos vean en mi cl tipo de la felicidad

Sueños, esperanzas locas, adiós para siempre, y sin em

bargo os amo todavía

Julia.

Planilla, enero de 1885.

J. Larkaix Irarrázaval.



PROBLEMAS CONTEMPORÁNEOS

POI!

DON ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO

Tomo II Madrid 1884.

I

El editor de la Colección de Escritores Castellanos ha reu

nido en el segundo tomo de los Los Problemas Contemporá
neos los discursos pronunciados por el señor Cánovas del

Castillo en el Ateneo ele Madrid en 1882 y 1884; otro que
el 5 de junio de 1881 leyó ante la Peal Academia de

ciencias morales y política; dos elojios ele los ilustres ate

neístas don José Moreno Nieto y don Manuel de la Re

villa; un prólogo a la obra de don Arcadio Poda sobre los

oradores griegos y romanos; dos alocuciones pronunciadas
en el Congreso Jeográfico de Madrid el año de 1883, en
derezado el uno a encomiar la memoria de Sebastian elel

Cano con el motivo del centenario de este insigne nave

gante, y el otro a manifestar lo que es la política colonial

europea y lo que debería ser la española; y finalmente al

gunas ideas sobre el libre cambio, emitidas en la discusión

que suscitó en la Cámara ele diputados de España, el 22 de

abril ele, 1882 el tratado de comercio vijente con Ingla
terra.
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Se ve, pues, por la susciuta
enumeración anterior, que

este segundo volumen de los Problemas Contemporáneos
no cede un ápice al primero, ya se atienda a la abundan

cia del material que contiene, ya a la importancia de los

problemas que plantea y resuelve.

Hai ele todo en el volumen que es objeto de este artícu

lo: filosofía, literatura, ideas sobre comercio y colonización

y disquisiciones políticas y económicas. Por ese campo

casi ilimitado ele la ciencia y del arte, de la teoría y de la

práctica el señor Cánovas elel Castillo pasea su poderosa
intelijencia, dando pruebas de una erudición vasta, de un

juicio recto y ele un ardiente patriotismo.
En la imposibilidad ele seguirlo paso a paso cuando dis

curre por el terreno escabroso de las ciencias sociales, y

mucho mas cuando se remonta a las encumbradas rejiones
en epie habitan las ideas y las teorías que hasta ahora no

han podido ser alcanzadas por los observadores ni menos

puestas sobre la mesa de disección ele la experiencia, me
limitaré a considerar solo tres o cuatro de los mas suj esti

vos trabajos epie en el segundo tomo de los Problemas

Contemporáneos se contienen.

II

Pasando por alto, en conformidad a lo expuesto, el pri
mer discurso en que el autor examina detenidamente y se

esfuerza por fijar el verdadero concepto ele nación y patria,

y el segundo en que con noble imparcialidad y hasta con

piadoso cariño recuerda las bien empleadas vidas y apre

ciados variados trabajos de sus predecesores ya difuntos

en la cátedra elel Ateneo, rae detendré un momento en la

disertación que el 5 de junio ele 1881 leyó ante la Real

Academia de Ciencias Morales y Políticas sobre el tema

contenido en la siguiente pregunta: "¿Las últimas hipótesis
de las ciencias naturales clan mas firme fundamento a la

Sociolojía que las creencias, aun miradas también como

hipótesis, en epie las doctrinas sociolójicas se habian basado
hasta ahora?"

Antes de ver cómo contesta a la anterior pregunta el
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autor de los Problemas Contemporáneos es justo tributarle

elojios por la importancia que le atribuye y por el deteni

do examen a que la somele. En efecto, si estamos cánsa

nos de oir en discursos y de leer en programas y mani

fiestos que las ideas gobiernan al mundo, son rarísimos los

hombres públicos que con su conducta dan prueba» de

que creen en la verdad ele ese aforismo. Los políticos ele

por estas tierras, con inclinarse ante las ideas cada vez

que con ellas se encuentran, se clan por satisfechos, sin
cuidarse de averiguar de donde ellas vienen, ni menos de

pedirles luz, dirección y pauta. En el fondo, lo que se tie

ne por las ideas es desprecio, y lo único que se les pide
es facilidad para escalar la altura. Los políticos hábiles y

prácticos, si no aborrecen a los hombres .de ideas, los

miran con lástima profunda, con esa especie particular de
lástima con que los que presumimos ele cuerdos miramos

a los que, en el porfiado empeño ele dar caza a las quime
ras, han perdido el juicio. Por eso es que prescindiendo
ele quimeras y dejándolas que vuelen hacia donde mejor
les plazca, los que desean sacar el premio gordo en la

lotería política, en vez ele calentarse el cerebro como el

primer ministro de su Majestad Católica en descubrir las

relaciones que existen entre la Filosofía y la Sociolojía,
dedican a los capítulos, a las intrigas, a los enredos de

entre bastidores y a las cabalas cortesanas todo el caudal

ele intelijencia con que Dios los dotó y toda la actividad

de que son capaces.
El señor Cánovas del Castillo se ha hecho acreedor a

los elojios de los que el primer Napoleón llamaba desde

ñosamente los ideólogos. El es un argumento decisivo que
los que llevan tan despectiva nota, pueden oponer a los

que los condenan, por buenos para nada, a tinieblas per
petuas. Tirando sus visuales por el horizonte inmenso ele

la ciencia, da claros indicios de que, aun estando tan arriba

como está, tiene alas para subir amayor altura, y de que al

buscarla tan empeñosamente no era el acicate ele la vanidad

el que le aguijeaba sino el noble anhelo de servir a su pais
realizando en las leyes las ideas epie conceptuaba como

mejores.
Se sabe, por lo que en el anterior artículo expuse,

que esas ideas difieren de las que yo abrigo; pero ello ni
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obsta para que reconozca en el señor Cánovas el mérito

de tenerlas, ni será parte a que me niegue a acompañarlo
en la crítica justa, aunque severa, que hace de las doctri

nas materialistas, positivistas, evolucionistas y trasformis-

tas, presentándolas como impotentes rjara servir de base a

una Sdciolojía en que el hombre no se sienta disminuido y
la sociedad bamboleante.

Suponiendo hipotéticas las doctrinas tradicionales ele la

Teolojía Cristiana y de la Filosofía Espiritualista, el señor
CánoA-as declara que a sus ojos no lo son menos las afir

maciones positivistas. Y por cierto que no es difícil per
suadirse ele que tiene razón para declararlo. Si, fundado en

el testimonio de sus sentidos, el positivista afirma la reali

dad de los fenómenos que los hieren, no puede ir mas

lejos para negar la realidad del mundo inmaterial y supra

sensible, porepie como elijo Mr. Littré, para atravesar el

océano que separa esos mundos no dispone el pobre mortal
ni siquiera una í'rájil barquilla. De suerte epie, para afirmar

que la realidad termina allí donde muere el imperio de los

sentidos, el positivista tiene que ponerse en contradicción

con su propio criterio, y entrar, como el vulgo de los teó

logos y ele los metafíisicos, en el mundo de las realidades

ele razón, no observadas con los sentidos, sino descubiertas

por la intelijencia, vivificadas por la té y vestidas por la

imajinacion de brillantísimos colores.

Según la doctrina delmaestro, mas allá del mundo de la
1

.materia se extiende el abismo de lo inconocible, abismo

en cuyas orillas el positivista debe detenerse respetuoso
absteniéndose de afirmar y de negar nada a su respecto;
neutralidad difícil de observar y que casi todos los dis

cípulos han violado consciente e inconscientemente, afir
mando que los dominios que los sentidos descubren se

confunden con los de la realidad, y que mas allá no es

una incógnita lo que se divisa sino la nada y el vacío.

Prescindiendo, sinembargo, del espíritu de hostilidad ha
cia todo lo suprasensible que los positivistas, materialis
tas y evolucionistas manifiestan, y que no es otro que el

que así mismo se definió en el Fausto diciendo: Yo soi el

espíritu que todo lo niega; y considerando la doctrina en

sus menos agresivos y mas puros oríjenes, paréceme noto

ria la justicia con que el señor Cánovas del Castillo la
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acusa, no solo ele impotente para servir de base a una

Sociolojía de progreso y de libertad, sino ele incompatible
con ella y de aliada teórica y práctica del despotismo.
Largo seria explanar los fundamentos de una tan grave

acusación, y ya que con cierta amplitud los expuse en el

estudio que hace algunos años dediqué a Las Lecciones de

Política Positiva por don José Victorino Lastarria, me abs
tendré ahora de emprender de nueAro ese trabajo. Pero

aun sin darse el prolijo de seguir los hilos y contar los es

labones que unen las premisas que los materialistas de to

das las escuelas sientan, con las consecuencias que de

alias podrían sacar los autoritarios de todas las denomina

ciones, es fácil comprender que, puesto que descansan to

das las libertades públicas y garantía de los ciudadanos en

la libertad humana y en la existencia de una lei moral epie
la sostenga, regule y limite, para el materialista que niega
la existencia de aquella libertad y de esta lei, no queda
otro fundamento del orden que la fuerza, ni otro móvil de

las acciones que la ardiente persecución del placer y de la

conveniencia, ni otros frenos para los malvados que los

castigos del Código Penal.

La empresa de fundar una moral qne descanse en las

dos únicas columnas de la fuerza y de la materia en que los

positivistas resumen la totalidad de lo existente, me ha pa
recido siempre tan descabellada como la de fundar una re-

lijion sin Dios, o sea con un Dios abstracto como la huma

nidad o con un Dios inconsciente e inpersonal como el de.
*

los panteistas.
Con razón escribia Mr. Paul Jannct en la última pajina

de su Examen del materialismo contemporáneo las siguientes
juiciosas reflecciones: "Si la humanidad no es mas que el re
sultado de las fuerzas brutas de la naturaleza, dígasenos có
mo de este concierto de elementos físicos pueden sur-

jir en uu momento dado la libertad, la justicia, la fraterni
dad y todos los demás dioses ante los cuales el autor (Mr.
Viardot) se inclina en compañía ele los mas nobles corazo

nes y de las intelijencias mas dintinguidas? ¿No prueba la

experiencia que se puede ser un malvado sin correr ningún
riesgo y aun alcanzando todo lo que contribuye a dar a la

vicia lustre, opulencia y alegría? Se habla de la estimación

de los hombres; pero ¿de dónde puede venir ella si el bien
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moral no existe? Y esta expresión misma de lien moral ¿no
es evidente epie en el sistema materialista es una frase va

cía de sentido? Habláis de la satisfacción de la conciencia;
pero ¿de dónde viene esta conciencia y por cpié existe una

conciencia que aprueba y eme condena, que premia y que
castiga? Si seria ya un milagro hacer salir la sensación del
movimiento de la materia ¡cuan estupendo no seria el de
hacer brotar de ella la conciencia moral! Si la intelijencia
humana es el producto de leyes mecánicas, no le es dado
invocar otra lei que la lei del mas fuerte. ¿Cómo oponer
el derecho a la fuerza donde todo es fuerza y solo la fuer
za existe? El derecho es una idea, no una fuerza, o si se

quiere es una fuerza ideal capaz, en la conciencia, de ha
cer equilibrio a la fuerza física, pero sin tener nada de
común con ella. De esta idea nace la justicia, y el amor
ele una idea aun mucho mas alta. Hai, pues, un inundo mo
ral que es el dominio del alma, como hai un mundo físico

que es el dominio de ios cuerpos. Este dominio de las al

mas, este reino de los fines, como lo llamaba Kant, debe
estar rejido por un soberano que no sea la materia; y asi
es como la idea del deber se liga con la idea ele Dios".
Las anteriores observaciones me parecen concluventes

contra el materialismo franco 3- desembozado que no ofre
ce base racional a otro sistema sociológico que el elel mas
odioso despotismo, sistema bajo el cual los oprimidos no
tendrían para repararse ni aun el sagrado asilo de la pro
pia conciencia.

En cuanto al evolucionismo tal como fué enseñado por
Darwin, su nías ilustre maestro y aun podríamos decir su
fundador, hai que considerarlo separadamente, pues, como
observa el señor Cánovas, ni él niega el alma racional del
hombre suficientemente formado ya para poseerla, ni su
sistema zooiójico es incompatible con cl esplritualismo y
ciertas doctrinas relijiosas, por mas que, sin duda alguna
lo sea con las de las iglesias cristianas.

Pero una cosa es que el evolucionismo no enfeudado al
materialismo escape a la contradicción absoluta que según
queda expuesto, existe entre éste y la libertad, y otra dis
tinta que baste a servir de fundamento a la Socíolojía, por
sí solo, y por sí solo también y sin el auxilio de las doctri-
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nas_ tradicionales a explicar el alma, la intelijencia, el libre
arbitrio y la existencia de una lei moral.

La verdadera cuestión es si la hipótesis eA-olucionista o

materialista, por sí solas, explican o no el hecho cardinal
de que en el hombre ostenta otro nuevo elemento el sor,
todavía mas diferente que la ¡danta de la roca, o epie el
animal del árbol: la razón; y esa cuestión como se ha visto

ya tiene que ser resuelta en contra, no solo de las doctrinas

que directa y fi-ancamente niegan la existencia del mundo

supra sensible, sino también en contra cíe los que de él

prescinden, desdeñándolo por innecesario, o hacen de él
caso omiso, evitándolo por inconoseible.

Concluiré lo relativo al punto que estoi examinando
con una reflexión y una cita.

La reflexión es ésta: tratándose de explicar los oríjenes
y las causas, los partidarios de las doctrinas tradicionales y
espiritualistas podemos ciertamente engañarnos; pero nadie
dirá con razón que ai penetrar en ese terreno entramos en

campo vedado y nos ponemos en contra dicción con noso

tros mismos; al paso que los que solo aceptan como reales
la materia, la fuerza y sus fenómenos, cada vez que se

remontan a ¡os oríjenes y causas muéstrense infieles a su

criterio científico y c'n transe sin derecho en los dominios
ele la hipótesis.
La cita es del eminente autropolojista Mr. Brocea. Pre

guntábase éste en una Memoria que publicó) en 1871,
"¿Tiene razón Darwiní" Y respondía: "Nodo sé ni quiero
saberlo; que en las cosas accesibles a la ciencia encuentro

yo suficiente alimento a mi curiosidad, sin perderme de

hecho y caso pensado, en las tinieblas de los oríjenes. Ni
me humilla Darwin baldándome de mis antepasados los

trilohites, pues yo puedo mui bien responder: ¿qué sabe ele
eso quien no los lia vista jamas? Lo propio exactamente

que los que niegan su hipótesis."

III

Menos concluyentes que la refutación epie el señor Cá
novas hace de la sociolojía materialista me parecen las
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objeciones que opone al individualismo económico y los

argumentos v ejemplos que aduce para destruirlo levan

tando sobre sus ruinas el templo destinado al culto del

Dios-Estado cuyos altares, derribados en los primero.? siglos
del cristianismo, A-uelven a ser restaurados en Alemania y
en los paises latinos, donde nunca han dejado per otra parte
ele contar, merced a la iníluencia del clima y ele la raza, con

numerosos adoradores.

Aunque en el estudio dedicado al primer tomo de les

Problemas contemporáneos tuve oportunidad ele escribir algo
sobre este punto, sin disputa el mas importante de aquellos
cuya dilucidación incumbe a la Ciencia Política, he de

volver ahora a considerarlo porque, según los nuevos tér

minos en que el autor -propone la cues! ion, paréceme fácil

ilustrarla con argumentos y reflexiones que, en obsequio
de la congruencia y brevedad era aquella vez me pareció
conveniente excusar. Para proceder con hidalguía pro

pia de controversias como la presente, comenzaré por
trascribir íntegros les dos párrafos en que el señor Cá

novas contrapone la doctrina individualista que tiene

por divisa, el dejad hacer, dejad pasar, de los fisiócratas y

cpie predica la reducción de las atribuciones del Estado a

sus mas estreches límites, con la doctrina que él llama

tradicional y espiritualista de los antiguos publicistas y

teólogos.
"Cuando estaba aun de moda la armonía final ele todos

los intereses, escribe el señor Cánovas, la Economía Polí

tica condenaba con aparente razón la innecesaria y per
turbadora intervención del Estado en el réjimen de la. pro
ducción y distribución de la riqueza; pero hai ya pocos a

quienes baste aquella hipótesis arbitraria. La cooperación
armónica ele Spencer, o sea la proporción entre los servi

cios prestados y recibidos no es mas cierta que lo eran las

armonías de Bastiat, y, en cambio la del positivista británico

presenta mucho menos seductoras apariencias que la del

simpático individualista francés. Pero, de todas maneras

¿qué es lo (pie se pretende por este lado? ¿Que el Estado

sea únicamente imparcial juez del campo en epie la horri

ble lucha por la vida se riñe, limitándose a suprimir lora

mente toda ventaja que no nazca de la desigualdad nativa

de fuerza o destreza entre los combatiente?!? Nativa o no,
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la desigualdad es menos cierta? ¿No será quizá mas digna
de compasión esa desigualdad que otra ninguna, por no
ser obra del que la padece, sino del destino irresistible y

ciego! ¡Y ha do ver asi impasible el estado triunfar a unos,
caer a otros, morir extenuados a los que les toque, sin per
der un punto su serenidad e inmobilidad, aunque sean los

mas y los que al fin y al cabo suman mas fuerza bruta, los

vencidos? ¿Pues no han ele ser los mas los epie costituyen
según, el dogma democrático, el Estado? Y, ¿consentirán
ser siempre vencidos en la lucha por la existencia los mas,
cuando lleguen sobre todo a ser dueños elel Estado por la

virtud aritmética de los sufrajios? Utopia mas candida, si
hai quien lo diga, jamas se habrá expuesto al juicio de los

hombres! Supuesto lo cpie el mundo moderno es, el Estado

jermánico parece previsor y lójico; y con el nuevo concep
to jeneral del Estado que el dinamismo zociolójico impo
ne su intento es mas para estudiarlo que para desdeñarlo

superficialmente.
Hasta aquí el autor de los Problemas, quien me parece

(pie se muestra tímido en demasía al declarar la estatola-

tría jermáuica digna de atento esludio, cuando lo que, de

las premisas sentadas en las primeras líneas ele los párrafos
trascritos resulta es la excelencia de aquel sistema de go

bierno y el deber en que todos los pueblos se encuentran

de adoptarlo.
En efecto, no hai en Sociolojía dos ideas mas estrecha

mente ligadas que la de la armonía de los intereses con la

libertad, v la del antagonismo de esos misinos intereses con

la omnipotencia del Estado.

Si como se creía jeneralmente hasta principios de este

siglo, los intereses son antagónicos; si como pensaba Aris

tóteles el bien de uno es siempre cl daño de otro; o si

como se expresaba el Rabí don San Tob, es forzoso que

En lo que Lope gana
l'cl.-.yo empobrezca

a- que
Con lo que Sancho gana

Domingo adolezca,

habrá que considerar a la sociedad como una manada de

fieras, según Hobbcs la consideraba: homo homini lupus.
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¿Y epié otro recurso que el Látigo del bestiario podría
emplearse para poner paz entre los lobos e impedir que
mutuamente se devorasen?

Si en la antigüedad ni los filósofos ni los políticos escru

pulizaron en sacrificar al Estado los derechos individuales;
si estos se miraban tan en poco que puede decirse que se

hacia de ellos caso omiso, la causa no era otra que la jene
ral creencia que entonces se abrigaba ele qne los inte

reses de los hombres entre sí y de cada uno de estos con

la sociedad, y de las naciones con las naciones, y de la

libertad con el orden, etc., eran natural e inmediatamente

antagónicos.
El tiempo me falta para apoyar en autoridades la exac

titud de este aserto, pero ya que no sería dable trascribir

los numerosos pasajes de los mas ilustres publicistas que
lo comprueban, recordaré qne Montaigne titula uno de

sus Ensayos "La ganancia ele uno es siempre la pérdida
de otro" agregando "que en ello no ha de verse mas que
una aplicación jeneral ele la pólice de la nature, porque los

físicos enseñan que cl nacimiento, alimentación y desarrollo

de cada cosa viene siempre de la alteración, destrucción y

corrupción de alguna otra": que Bacon escribió, como

quien sienta una verdad ele todos reconocida, y eA-idonte:
11
Una nación no puede enriquecerse sino a expensas de las

demás, porque forzoso es que lo que ella gane otra lo pierda:"

que uno ele los capítulos elel "Espíritu de las Leyes''' ele

Montesquieu, lleva este título: "A qué naciones no conviene

hacer el comercio": que la divisa del que los franceses lla

man aún el gran Collert era "Lilertad, justicia, policía y

exclusión de los extranjeros; y finalmente que Voltaire escri

bió en el "Diccionario filosófico": "Tan miserable es la

condición humana que nadie puede desear la prosperidad de

su propio país sin hacer -votos implícitos por la ruina de los

paises vecinos, pereque es claro que un pueblo no puede enri

quecerse sino con los despojos de los demás".

De tales premisas ¿qué conclusiones habia de deducirse

sino la soberanía ilimitada del Estado y el deber en que
los gobiernos se encontraban de enmendar la obra del

Creador llenando los vacíos, alumbrando las tinieblas,
suavizando las asperezas y corrijienilo los errores en que,

x. m—27
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al formarla, incurrió sin duda por distracción o por impo
tencia?

La inmolación de los derechos individuales en aras de

la autoridad absoluta de los gobiernos: tal fué 3- tal debia

ser la consecuencia del falso, impío y desconsolador su

puesto del fatal y universal antagonismo ele los intereses

humanos; porque si cada hombre, dejado en libertad, ha
de buscar su personal provecho y si buscándolo, ha de

inferir forzasamente daño a los demás, el imperio de la

fuerza bruta en la producción, circulación y distribución

de la riqueza se impone con necesidad inexorable y como

condición precisa, no solo ele la conservación de las socie

dades, sino hasta de la conservación de la especie humana
sobre la faz de la tierra.

Por la inversa, si como enseñaron los fisiócratas, las so

ciedades humanas están rejidas por leyes naturales, y la

obra de Dios 110 es defectuosa ni necesita enmiendas; si

como el penetrante talento de Batiat logró demostrarlo en

lo tocante a muchas de las antiguas supuestas antinomias,
—

y sin duda, a no faltarle la vida.., lo habria logrado con res

pecto a todas,—no es cierto que el bien del uno sea siempre
el mal del otro, ni que individuos y pueblos tengan nada

que ganar con la ruina de sus semejantes, y al contrarío la

armonía de los intereses es una Aerdad no solo consolado

ra en sumo grado, sino demostrable y demostrada; si cada

hombre y cachi nación, moviéndose a impulsos de su parti
cular conveniencia y sin pensar eu los demás, contribuye
no obstante al jeneral progreso y bienestar, en tal caso hai

que admitir como conclusión lójica la autonomía de los

individuos, de las familias y de los municipios, y la reduc

ción ele las facultades de los gobiernos a lo que estricta

mente sea preciso para mantener en el interior la paz y la

seguridad y la independencia en las fronteras.

Por haber reconocido la Economía Política antes que

ninguna otra rama de, las ciencias sociales esta ver-dad pri
mordial de la armonía ele los intereses, por tantos siglos
y peregrinos injénios desconocida, ha merecido ser ele-

signada por algunos con el hermoso nombre de Ciencia

de la libertad, nombre justificado por sus fundadores 110

solo con sus enseñanzas, sino también con sus actos, como

hombres de gobierno, desde Turgot epie, suprimiendo los
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gremios y las aduanas interiores y proclamando en sus cé

lebres edictos que la libertad del trabajo era la mas santa

e imprescriptible de todas, dio cl golpe ele muerte al antiguo

réjimen, hasta Roberto Pcel, que emancipando a los católi

cos irlandeses, suprimiendo los derechos de internación

que pesaban sobre los cereales y rebajando las tarifas ele

aduana, afianzó sobre bases inconmovibles la prosperidad
de Inglaterra, prosperidad que en su creciente desenvol

vimiento vanamente han intentado alcanzar por otros ca

minos las mas prósperas naciones de la tierra.

Se ve, por lo expuesto, como al declararse adversario

del individualismo y partidario de los gobiernos fuertes,

paternales y reguladores de la actividad social, no hace el

autor ele los Problemas mas que mostrarse consecuente con

las ideas madres que en Soliolqjía profesa. No sin duda a

título ele espiritualista, ni de cristiano ni aun ele católico,
el señor Cánovas se declara partidario de los gobiernos
absorventes y enemigo elel dejad hacer, epicno hai relación

lójica necesaria ele causa a efecto entre el esplritualismo y

el autoritarismo; sino que estas tendencias a aceptar la no

ción jermánica del Estado fac-totum fluyen naturalmente

del desden con que mira las enseñanzas ele la mas científi

ca de las ciencias políticas y de la falsa base del antagonis
mo de los intereses en que su sistema sociológico descansa.

IV

Defendida como queda, si no bien, al menos en cuanto

mis jic-cas fuerzas y la naturaleza de este trabajo permiten,
la causa del individualismo, tan duramente condenada por

el señor Cánovas del Castillo, cúmpleme ahora satisfacer

las objeciones, que en una serie de agresivas preguntas
formula, cual llamándolas a deponer en obsequio de la jus
ticia de su fallo.

Evocando, mediante un procedimiento mas de orador

cpie de filósofo y mas encaminado a conmover epie a con

vencer, el tremendo espectáculo en que la horrible lucha

por la vida se riñe, pregunta el señor Cánovas si lo que se

pretende es cpie el Estado sea nada mas que imparcial juez



391 ?.. RODRÍGUEZ

del campo limitándose en tal carácter a suprimir lealmen-
te toda ventaja que no nazca ele la desigualdad nativa de

fuerza o destreza entre los combatientes, cual si por ser

nativa dejase de ser por eso menos cierta y menos digna
ele compasión y lástima. ¿Y ha de ver, así impasible el Es

tado triunfar a unos, caer a otros, morir extenuados a los

que les toque sin perder un punto su serenidad e inmoA-i-

lidael? Y aunque a desempeñar papel tan apocado se resol

viera lo consentirían los vencidos siendo como son induda

blemente los mas fuertes? Etopia mas candida, concluye
el señor Cánovas, jamas se habrá expuesto al juicio de los

hombres!

Aquí seria el caso de repetir la exclamación en que

Paul Louis Courrier prorrumpía en una ocasión semejante:

"¡Oh! metáfora! quienme libertará de tus peligrosas insi

dias?"

¿Cómo, sin faltar al respeto debido a la elocuencia, ad

vertir, en efecto, que ese Estado cuya impasibilidad apenas
concibe el orador, es por su propia naturaleza incapaz de

padecer y de gozar; que esa batalla no es batalla; y que,

cual aconteció al buen Sancho cuando escuchaba de boca

de su amo una descripción parecida, no acierto yo a oír

ni el relinchar de los caballos, ni el tocar de los clarines

ni el ruido ele los alambores, ni a divisar tales ejércitos

cpie se embisten, ni tales muertos que ruedan por el campo,
ni tales vencedores que entonan sobre montones de cadá

veres el himno de victoria?

Al hablar del Estado el señor Canovos se refiere, sin du

da, a los hombres que forman el Gobierno, y puesto que no

lo forman por derecho divino, ni tienen un poder omnímo

do, sino delegado y por lo mismo limitado, no solo conce

bimos nosotros que se abstengan ele entrometerse en lo

que no cae bajo su jurisdicion, sino que eso es lo que a

cada momento estamos viendo. Todos los dias están nues

tros gobernantes,
—

y apostaríamos cpie los de España tam

bién,—viendo, fracasar las empresas mas valientemente

acometidas, perderse el fruto de los mas meritorios esfuer

zos, volverse malos los negocios mas halagüeños, arruinarse

los individuos y las familias, y cien otras lástimas semejan

tes, sin que las lágrimas corran de los ojos de los Minis

tros, ni los lejisladores se conmuevan, ni los tribunales de
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justicia interpongan su autoridad para restablecer el equi
librio perdido levantando a los derribados en la batalla

por la existencia, ¿y porqué así? Por la sencilla razón de

que todos los funcionarios públicos tienen facultades limi

tadas, mas allá de las cuales su jurisdicción expira]y ¡su ac

ión, lejos de ser laudable y benéfica se vuelve ilejítima y
dañosa.

Nadie negará ciertamente que abundan en el mundo

mas de lo que los compasivos corazones quisieran los

desdichados por culpa propia o por obra del destino irresis

tibie y ciego; pero deducir ele la existencia de ellos cpie el

gobierno esté en el deber y aun epie tenga la facultad de

socorrerlos, es como si del hecho de existir en el mundo

muchos y mui grandes pecadores dedujésemos la facultad

y hasta la obligación que de absolverlos tendrían los reyes,
presidentes, ministros o congresales.
Los contratos, los cambios, los negocios no son batallas;

los que concurren a la producción con sus capitales, sus

inventos, sus luces, o sus brazos no son enemigos; sus in
tereses no son antagónicos y casi siempre, al contrario, son
armónicos y comunes. Ello no obstante, siendo el hombre

una fuerza libre, puede elejir, y pudiendo elejir, puede en

gañarse, y pudiendo engañarse, puede sufrir las dolorosas
consecuencias ele sus yerros. Para cpie así no sucediese

seria preciso modificar sustancialmente la naturaleza huma

na, haciendo subir al hombre hasta el nivel de los ánjeles
o bajar hasta el nivel de las bestias. Pero como ello no es

posible, y como los padecimientos que son fruto ele nuestra

libertad, ele nuestra flaqueza y de nuestra responsabilidad,
tienen el don ele despertar en los corazones la simpatía y

en las almas el deseo de mitigarlos, los economistas hacen

coro a los moralistas, filósofos y teólogos reconociendo el

deber y

'

manifestando la conveniencia ele practicar las

obras ele misericordia.

Hai, pues, sobre este punto entre las opiniones del señor
Cánovas y las de los economistas conformidad completa en
cuanto a la existencia del mal y en cuanto al deber de re

mediarlo; consistiendo solo la diferencia en que, mientras

acpiél pretende cpie la caridad sea ejercida por el gobierno,
éstos sostienen que es por mil motivos preferible que la

ejerzan por sí, espontánea y directamente, los individuos.
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No sabemos si llegará alguna vez el dia en que los que

se creen desgraciados —

que indudablemente somos los

mas— sean también los mas fuertes. Pero si es cierto,
como los economistas enseñan, cpie la caridad que los in

dividuos espontáneamente practican es mas jenerosa, dis

creta y benéfica que la oficial, no vemos qué interés tendrían
los desdich ados, en dar, sublevándose contra los gobier
nos que gobernasen poco, razón al señor Cánovas y en

hacer buenas sus lúgubres profecias, y si vemos, al contra

rio, el vivísimo que tendrían en que se convirtiese en reali

dad cuanto antes la candida utopia de los economistas.

Z. Rodríguez.

( Concluirá)
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EL CASTBLLAIO

SEGÚN LA ULTIMA EDICCION DEL DICCIONARIO DE LA LENGUA

CASTELLANA DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA.

(a romas vial).

"Ahora por vez primera se han dado

las manos España y la América para

trabajar unidas en pro del idioma que
es bien común de entrambas, suceso que
a una y otra llena de inefable alegría y

que merece eterna conmemoración en

la historia literaria de aquellos pueblos
y del que siempre se ufanó llamándolos

hijos".—(Adverte:,l í a que precede a la
duodécima y reciente edición del Dic

cionario de la lengua).

No hace muchas horas leíamos en cierto diario chileno

epie un señor peruano, o mas propiamente perulero (espre
sion qne adopta de preferencia la Academia para los que
en el Perú se enriquecieron y dieron vuelta a España), a

semejanza de los que en nuestro suelo han pretendido vo

lar, o hacer oro, o encontrar la cuadratura del círculo, o

la honradez política, o el movimiento perpetuo, que todo

t. m— -2?
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esto se ha buscado en ocasiones con afán y aun podríamos
dar uno a uno los nombres de los empresarios que tal in

tentaron, imajinaba haber hallado la clave de un idioma

universal, tan exacto como el sistema métrico de pesos y

medidas.

Escápasenos ele la memoria el nombre ele tan insigne
inventor y vecino, que eso suele acontecer por la confu

sión natural de las lenguas a quienes entrométense en co

sas de Babel. Pero afortunadamente el mismo amable

emisario que condujo a este apartado lugar tan estrafalaria

noticia traia jentilmente acomodado en la cabecera de su

silla (era un amigo de treinta años de fecha) el primer

ejemplar de la temprana remesa hecha a Chile desde la

península en el vapor Aconcagua, (y sacado de su funda

y en el dia de la víspera,) del voluminoso cuanto esplén
dido Diccionario de la lengua castellana que en el espacio
de muchos años, con notable injenio, laudable perseve

rancia y una prolijidad de detalles verdaderamente mara

villosa, na llevado' a cabo la Real Academia deja lengua;
a cuyo alto y sabio cuerpo de doctrina y enseñanza tiene

el que esto escribe, a la par con algunos distinguidos

compatriotas, la señalada honra de pertenecer.
Sentímonos en consecuencia compensados de la fantás

tica algarabía inventada, a su decir, por nuestro vecino

políglota, con la posesión de aquel tesoro tan nuevo como

valioso, y por lo mismo Aramos a decir unas pocas palabras
sobre su aquilatado mérito, mientras otros lo estudian, lo

valoran y lo compran.

11

No pertenecemos nosotros a aquella bárbara, y si se

quiere, sublime pero fastidiosísima familia de puristas y

de intransijentes, dos atributos que ajuicio nuestro forman

una sola majadería, ni tampoco somos de los (pie creen, a

estilo de don Juan Manuel de Rosas, este Dionisio semi-

salvaje ele las antes salvajes pampas arjentinas, que "todo

el saber humano, como el talmud ele los judíos o la Enci

clopedia británica, se halla contenido en ese grueso códice
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empastado en vaca o en carnero, que suele andar por sobre

las mesas ele nuestros estrados cubierto de polvo y sin mas

amistad ni mas consulta cpie el plumero ele las madruga
doras y hacendosas sirvientas de mano." Nó; no estamos

por nada de eso ni en materia de lenguas ni de mordazas.

Pero asi mismo creemos epie de todos los muebles ma

nuales de una casa santiagueña (y no santiaguina, porque
el diccionario de España no tolera decir contra ed arte se

mejante "huasería"), es uno de les mas nobles y ele los

mas útiles un lexicón de la hermosa lengua que con la le

che paladeamos en los labios, y esto mucho mas cuando

esa lengua es ele tan ricos sonidos, de tan variadas inflexio

nes y de tan sabroso y acaudalado decir. En buen diccio

nario en la mesa, de escribir es como un buen vino en la

mesa de yantar. A nadie daña y a todos, de cerca o de le

jos, lleva provecho.

III

De' indisputable interés habria de ser en consecuencia

para nuestros lectores y para nosotros mismos echarnos

como sobre blanda arábiga almohada en el voluminoso in

folio epie con títulos de novedad y de albricias tenemos es-

tendido sobre nuestras rodillas a la clara luz ele la resola

na de mayo, que en este clima no fatiga la. ya cansada

vista. Pero semejante empeño y atractivo llevaría consigo
el peligro de acercarnos a A-erter un libro de tan gran por

te como cl que por encima de sus tapas nos atrevemos a

hojear, y no ojear, cual algunos distraídamente dicen entre

nosotros, sin cuidarse de que en este benigno suelo solo

los brujos ojean las cosas y las chácaras, la belleza y la

muerte. . . . Por consiguiente, la última edición de la Aca

demia no padecerá en nuestras manos de "nial de ojo,"
porque eso seria de nuestra, parle un verdadero conato de

fratricidio e insigne ingratitud con cpiienes desde tan arri

ba y desde tan lejos nos honran.

Y dicho esto, por mas que la Peal Academia Española
no reconoce esa acepción puramente chilena del "ojeo,"
entraremos en nuestra tarea con buen ánimo, espresando
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solo que toda palabra que en este artículo aparezca como

aceptada por la nobilísima corporación clásica, irá en letra

cursiva, no siéndolo sino estranjera por algún título la que
no lleve semejante sencilla contraseña., agregándose que
nosotros solo consultamos la presente edición del dicciona

rio, sin tomar -para nada en cuenta las anteriores.

IV

Desde luego el atributo mas alto y el carácter mas se

ñalado de la duodécima edición del Diccionario de la len

gua castellana por la Real Academia Española es su inde

pendencia, su espíritu innovador, su levantada valentía, su

arrogante desden por el pasado, hermano primojénito de

toda rutina. La Real Academia Española, rompiendo al

fin la valla y sintiendo seguramente que perdía pié en

el aluvión de luz que a todos nos arrastra, ha trabajado
mirando no al ocaso del sol sino a su cénit, y así, ponien
do divorcio ele hecho a la vetusta y rugosa consorte de

sus antecesores, suavemente la ha arrojado de su tála

mo. Ya era tiempo. Domínguez, no obstante lo A-ulgar y
acerado ele su sátira, ha ganado antes de la postre del siglo
el pleito a la gravedad vetusta y porfiada de los editores

feudales de la lengua.
Con mucha mayor fortuna que Jil Blas, cuando intentó

hacer creer al duque de Lerma, su protector y amigo, que
entendía el idioma de los pájaros en sus deliciosos jardi
nes, los modernos hablistas han cantado v-ictoria sobre la

empecinada soberbia ele ya pasadas edades y apercancados

(palabra que no es española) empecinamientos, que esto

entre iberos es de raza y lo es de cuna. En Chile mismo

don Andrés Bello, epie aun en su edad madura comenzó a

batirse en retirada respecto del csclusivismo gramatical de

la frase y del odio rehacio de casta al estranjerismo anti

castizo por todo lo nueyo, se habria maravillado dichosa

mente ele cambio tan beneficioso para el arte y el jent.il y
delicado donaire del decir humano, que en todas las épocas
de su formación, como la planta del riego y la idea de la

sano-re,- ha vivido de mudanzas v de martirios. Después de



EL CASTELLANO COMO LENGUA NUEVA 401

la Cruz, el español ha encontrado al fin su Transfigura
ción.

Hubo, a la verdad, un tiempo en Chile, cuando, después
de los Góngora, reinaba como maestro despótico el afrai

lado Hermosilla, maestro de FernandoVII y del que esto

con su jeneracion recuerda,, y entonces no era dable sino

criminoso y revolucionario usar, sin esponerse a una pali
za, el mas mínimo A'ocablo qne no estuviera alineado en

fila, como tropa ele guerra, en las columnas de algún léxico

o en las gramáticas pardas a lo Nebrija de los colejios: de
tal manera que el último que surjió entre esos críticos y

vapuladores de nuestras propias inocentes espaldas y de

las ajenas, fué un mozo de raro pero incompleto talento,
que si hoi resucitara habria de pedir que le enterraran de

nuevo poniéndole por lápida funeraria la duodécima edición

de la Academia. Su nombre, que recuerda lástimas y glo
rias tronchadas en ciernes por la desdicha y la frajilidad,
fué Rómulo Manchóla.

V

Vengados así nosotros por ajena y ancha mano, comen

zaremos por decir a la lijera que la duodécima edición en

tra con pecho levantado y espaciosa mira en la reforma

universal de la época y de la lengua, y acepta por consi

guiente para la mayor parte de las ideas y para casi todas

las creaciones la forma orijinaria que mejor la espresa,
sin cuidarse, como antes, ele epie su raiz fuera latina o grie
ga, hebrea o sanscripta, es decir, antigua, que con esto

solo todo mamotreto llevaba consigo indulto ele cristianos,
como cosa bendita por el papa.
De esta suerte, la nueva lengua castellana, bendecida

ahora y rescatada por los modernos maestros de Madrid,
no solo acepta que se llame, por ejemplo, tren el convoi ele

los ferrocarriles, sino que también bautiza y acoje como

suya la horrible palabra inglesa y herética de ivagon (por
carro), convirtiéndola solo, por la carencia de la letra en

el alfabeto castellano, y por rendir parias a la inquebran-
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table dulzura del idioma, en vagón y en vagoneta, su dimi

nutivo.

De igual manera reconoce ahora nuestra lengua el vo

cablo tranvía (de "tram," riel plano), pero no pervierte su

uso aplicándolo, como los arjeníinos, al vehículo conduc

tor y no a la via inamovible. De igual manera inscribe el

diccionario la palabra durmiente como soporte jeneral de

un maderamen, contentándose con llamar, en uso de inje-
niero técnico, traviesas los maderos en que reposan los rie

les ele los ferrocarriles.

A los maravillosos progresos alcanzados en la última

parte del siülo que toca a su ocaso y ha corrido desde Vol-

ta a Edison por la electricidad conductora
de la vida, sím

bolo de los presentes tiempos y milagros, el diccionario
de

1884 no solo ha otorgado carta de ciudadanía al teléfono

(del griego "envía la"palabra lejos") sino a la luz eléctrica,

epie es de mucho mas moderna invención. De sentir es so

lo que tan docto cuerpo no haya tratado con igual espíri
tu de hospitalidad al "fonógrafo" de Bell y que reconocien

do el cable submarino no haya adoptado el verbo yankee-

inglés "cablegramear" (como se dice telegrafiar), o siquiera
la -palabra "cablegrama". En consecuencia, y mientras la

loí edición lle^a trayendo castellanizado el verbo que los

americanos del norte han inventado para evitar el circunlo

quio "ele echar carbón a burdo" (coaling), con la misma lla

neza con cpie ha apadrinado el coke, contentémonos por ahora

con saber que luí ele escribirse telegrama (sin asento en nin

guna é) a- no telegrama, materia en sí nimia pero ele ardua

disputa raie subió a los bancos elel Congreso, como la sin

gular controversia parlamentaria (1884) de si los diputa
dos v senadores ele Chile eran representantes de o por

(aludiendo a la provincia o al departamento de su elección)
cuando en la jeneralidad de los casos lo único que aquellos

representaban de y por era al Presidente, gran elector, que

los habia mandado a elejir. La misma matraca con del in

terior y ele lo interior, que de los dos modos es el mismo

fraile.

En el vastísimo adelanto de las ciencias modernas ya

no es preciso, por lo visto, que todos sus calificativos aca

ben en ía para nacer esclusivameute del
'

griego, y entre

un sin número de palabras de moderno bautizo encontra-
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mos el microbio, el cloroformo, etc. La academia no recons

truye sin embargo el verbo como nuestros médicos, dicien

do "cloroformar" sino cloroformizar.

VI

Pero donde la innovación forastera de la lenguapiel Cid

y ele Pelayo se divisa mucho mas dilatada es en la nomen

clatura inacabable del arte de matar. No se trata ya de

los inventos antiguos, del chafarote turco y del alfanje árabe,
del fusil francés, elel húngaro salle (sablya) (que también
en el español antiguo llamóse sabré como en la opereta),
del arcabuz alemán, del mosquete de Italia, y de la pistola
ele la ciudad que al pié de los Apeninos la inventara (Pis-
toia) como Bayona la bayoneta, pues el nuevo diccionario

da acojicla al yatagán turco, al kepis de Arjel, afrancesado

por la conquista y por lo mismo escrito y pronunciado co

mo lo pronuncia el árabe y el parisiense (que en esta ni

miedad ha habido también disputa por la prensa en Chile)
el símico de los húngaros (czacó), la canana de los persas,

y lo que es mucho mas atrevido, el revólver de los yankees.
Si el jeneral ultra-purista Vivanco, que se dejó tomar la

ciudad de Arequipa en 1858 por no llamar revólver al re

vólver sino "pistola jiratoria", hubiese estado con las armas

en la mano, las habria arrojado otra vez al fuego antes ele

consentir en irrogar tamaño sacrilejio al altar de la lengua.
Es raro, sin embargo, cpie los académicos de España, que
han apadrinado la palabra canana, tan antigua como la Ca-

nanea y las bodas de Canaan, no hayan aceptado el uso de

la caramayola que inventó un jeneral ilustre por su nombre

(Caramagiola) ni haya reconocido sicpiiera ni el rifle ni el

cañón Krupp, ele Essen, por su autor, con el mismo pleno
derecho con que en otro tiempo sus antecesores dieron ca

bida a la carroñada, cañón de marina inventado por Carrón,
el Krupp de su siglo.
Mas todavía.

Tenemos ahora bautizado con agua y óleo el torpedo y la

dinamita; pero la Academia no ha puesto todavía en sus

armarios la "torpedera", si bien esperamos que no haya de
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reconocer como suyo el último y vil calificativo de dinami

tero inventados por apresurados telegrafistas, corresponsa
les y cronistas.

VII

Con el sincero y profundo respeto que tan docta y ele

vada corporación como la Real Academia tiene derecho de

exijir, no solo de sus socios sino del común ele las jentes,
nos ha parecido digno de leve reparo la etimolojía alema
na que convencionalmente atribuye su diccionario a la pa

labra escaramuza, como operación militar, haciéndola deri

var de cherman (combatir) y whachte (centinela), como si

fuera el canto nacional del "Waterland" irhachte on Rhein.

¿No parecería mucho mas propia su derivación elel italiano

que tantas palabras de guerra ha dado al español desde los

tiempos elel gran capitán? ¿Y no hai por ventura una no

vela ele Máximo Azeglio u otro eminente escritor italia

no de nuestros dias cuyo título o protagonista es "Scara-

muggia?
Otro tanto parécenos oportuno decir de la palabra, a

nuestro oido y entender directamente arábica zalagarda

que la Academia hace derivar de shaerer (escuadra) y otra

vez de wachte (centinela). La composición ele la palabra es

puramente árabe, fuera ele que el erudito ingles Ricardo

Ford afirma que así se llamaban los hechos ele armas de

poca importancia epie entre moros y castellanos tenian lu

gar en los tiempos en epie la tizona del Cid brillaba desmi

ela en todos los campos y ciudades ele la penínzula. Ademas,
la palabra análoga algazara es árabe (algonzara), y algara-
lia proviene de la propia lengua árabe que así se llamaba:

alaravía.

VIII

No hai idiomas de mas duras entrañas para arrancarles

dulces sonidos o vibraciones raordes que el inglés lengua
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que se parece a un instrumento musical cuyas cnerdas es

tuviesen rotas, y el alemán, cpie finjiria asemejarse al mis

mo instrumento con su caja rota y gutural. El ruso mismo,

por la abundancia de sus vocales, es mucho mas sonoro y

apacible.
No es raro por esto que el diccionario castellano, lengua

de anchos labios y de cadenciosas articulaciones, no haya
incorporado en su rejistro sino ciertas voces convencionales

y forzosamente inglesas, a falta de equivalentes eficaces en
el suyo propio, tales como club, milord y aun el vocablo

gringo, sinónimo de griego, y aplicado desde antiguo por el

vulgo de la penínzula a todos los que hablan un idioma

que él no entiende. Asi mismo figuran entre los objetos y

artículos esclusivamente ingleses españolizados los nombres
de algunos carruajes especiales como el tílburi, por el nom
bre de su autor Mr. Tilbury, el victoria, en honor de su

reina, el de birlocho (u-liirlicotc) y lo que es mas ingles cpie
la Gran Bretaña y que los gringos, el esplín.
Respecto del nombre de birlocho, si bien sus primeros

introductores en Chile y en el camino real de Valparaíso
a Santiago fueron ingleses, abrigamos ciertas eludas sobre

su etimolojía, por lo rara y aun por lo anómala, y aun poí

no haber oido usar jamás semejante nombre durante larga
residencia en los campos de Inglaterra. Al contrario, el

único birlocho que vimos hace treinta años fué en el sur

de Francia (1855), y en Jibraltar los oímos nombrar b'iro-

lochos, por lo cual los suponíamos de oríjen italiano, donde
todo carruaje llámase simplemente legno (madera).
Como era ele esperarse, las denominaciones y las formas

mas elegantes de los carruajes aceptados en Chile son

francesas, como el cupé, el faetón, y cabriolé, etc. La berlina

y el landau son sin embargo alemanes provenientes de dos

ciudades que los inventaron (la última en Baviera); la
calesa íholitza) es del idioma servio; la antigua carroza elel

italiano carrozza, como la carretela de carrettella, y el

coche por último del turco coehi, nombre epie los isleños ele

Chiloé clan a los puercos, según el padre Febres.
En cuanto al breche, denominación y carruaje de oríjen

jenuino ingles, no ha encontrado aun cabida en la duodéci

ma edición del diccionario castellano, y menos la frase mes

tiza, de ingles y de chilena, de las madres de esta tierra
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cuando enojadas dicen a sus hijos que los van a meter en uu

breque en vez de decir en un brete (cepo). En cambio el

biftee es tan ingles como el budin (pud'ing) y el irhislay,
como la jinebra es holandesa y el coñac es de Cognac en

la Charente inferior, y la chicha de Aconcagua superior, o

sea ele Aconcagua arriba.

Por lo demás, la desemejanza y resistencia, nativa de la

lengua castellana a maridarse con el idioma ingles, diver
sidad que corresponde al clima, a las razas, a todo, es de

tal suerte enérjica, que un español que vivia en Puno, del

Perú, llamado Robledo, y digno (por lo fuerte) de su nom

bre, solía espresar esa invencible antipatía de la sangre y

de la leng-ua contra la sanra-e v contraía lem-ua esclaman-

do, no obstante ser católico acendrado como un roble:

"Si Jesucristo es ingles,
Crucifíepienlo otra vez."

Y un célebre arjenlino llamado Pedro Hernández, que
en tiempo de la emigración de Rosas fué empleado de la

aduana de, Valparaíso y tuvo singulares aventuras en Tal-

caliuano y Concepción, decia sobre el mismo tenia de

entonces: "Estos ingleses son mui buenos muchachos. Alo

les falta mas que hallar." )1 esto último decíalo el gran
zamarro porque no les entendía ni quería probablemente
entenderles lo que tan buenos muchachos decíanle o

cobrábanle.

Aparte de todo esto, el mismo diccionario no acepta, y
a nuestro pobre juicio con poca liberalidad, el nombre de

cheque (chek) cpie hoi es usado como el pan ele cada dia,
ni tampoco el panqueque, ni siquiera el "panquique" (pol
lo bravo del salvado, que así llaman los españoles el afre

cho, de nuestros labriegos.
No han sido tampoco mas liberales los académimos

españoles con el "speech" y el "meeting" aunque un caba
llero chileno (pie habia estado en su mocedad en Jibraltar

(don Antonio Mendiburu), salia del paso diciendo metinje.
El diccionario, sin embargo, acepta casi como sinónimo el

vocablo lochínche, que es puramente americano y talvez

tan chileno como el litre o como el palqui. El chinchiví

(no chincheví. .) es chileno y es ingles, es decir, mestizo,
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porque el ginger leer de que saca su nombre es cerveza de

jenjibre. El chinchiví no es con todo esto español, y asi le

está bien. Como sinónimo del bochinche del Nuevo Mundo,

que comenzó con un bochinche en las naves de Colon,

figura la tñpolina (no tripulina), por ser de cosa Trípoli; y
por leona (que no es palabra castellana sino en cuanto

representa a la hembra, del león) va peleona (ele pelea),
que asi decia el deán Santiago en Santiago por las "peleo
nas" que tuvo con el obispo Villarroel en la mitad del siglo
XVII. La bolina es solo de los buques y del viento.

Para espresar una cosa o una idea que en Chile es bien

común, como entre los turcos, se ha valido el diccionario

de las frases una turca, en lomba y borrachera; y agrega
también la mona que algunos duermen en Chile, como los

odres, sin orearse. De uno de éstos hemos visto el sobre-

escrito de una carta dirijida a un caballero llamado Mauri

cio del Campo, calle ele la Moneda, redactada con la

siguiente mona ortografía indico-española: "S. D. Alauripo
del Canapo calle de la Alona" (auténtico), v asi serian ella

y él!

En España no hai rasca sino para las unas y para la

epidermis, lo que no quiere decir que allí falten rascados

como en todo el mundo, que va pareciendo en fuerza ele

las vúñas un globo de alcohol. En cuanto a los chispos, el

diccionario reconoce el vocablo chispo, que no sabemos

por qué el autor de la letra Chi hace derivar del antiguo
alemán iviskiam, ("chispa") que al fin todo es uva, embria

guez y chispería. En español no hai remolienda (que eso

es tan chileno como la pata en quincha ele los petorquinos),
pero en compensación hai jarana, zambra (moriscas) y

timbirimba, cpie en España como en Chile es el mismo

naipe.

IX

En cuanto al alemán, su continjente aceptado es todavía

mas escaso, y fuera de algunos nombres de armas de gue
rra y de danza, como walscr (la polka y la mazurka son

polonesas), solo encontramos en un lijero repaso ele las
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hojas de la lengua las palabras vivaque de "beiwach,"
zanca de "shenkel," brindar de "bringen," y lo que es mui

singular, chuche por "cara," en alemán antiguo. Agregare
mos que el diccionario de la lengua no reconoce al ñato,
sino al desnarigado, al romo y al chato, y ele este último

probablemente nuestro "ñato." En cuanto al desnarigado
elecian ciertos papeles antiguos que hemos visto ele nuestro

ex-vecino el cacique de Maleara (lugar limítrofe elel en que
hoi Advimos), a quien por ñato y feo pusiéronle tal vez sus

contemporáneos "Malacara," sitio antiguamente rico en

oro.

No da asilo de igual manera el diccionario a la palabra
bigotes, que en un sentido especial es alemana. Trae bigote

pero no ligóles, que éstos eran los Bg Got! que los solda

dos alemanes echaban, aluzándose el suyo, a las buenas

mozas de España en tiempo del alemán Carlos Y, y de

aquí viene todavía el bizarro decir a las mozas lindas que
tienen "buenos bigotes," aunque sus labios sean solo de

coral y rosa.

X

Mucho mas dócil, jentil y cortesano es el francés, que en

cosas de vestir y ele comer hace en el vocabulario mucho

mas lucida figura, asi como el árabe, padre del almirez

(aliniherec) y del arroz, del arrope (arrobb) y de la almí

bar (ahnobarrat), del alfajor y elel jarabe (xarab), se pre
senta con mejor talante cpie el rancio y rudo castellano

como la jalea de "jeleé," cl puré, el fricasé y la cariota

rusa, que no es rusa sino francesa, y el ponche a la romana

que no es ele Rama sino de Paris.

Lo mismo respecto de la moda en el vestir: el corsé de

"corset," el pantalón de "pantalón," el chaleco de "gillet"
(el diccionario dice de jileco), y laterita, qne orijinariamente
no fué francesa sino de Isrrael y de su tribu sacerdotal (la
tribu de Levi), siendo el verdadero nombre parisiense de

este menester "redingot," y elde./Wíc en francés "habit"

El frac primitivo era alemán "frack."

Es singular, sin embargo, que aceptando el nuevo dic-
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cionario de la lengua algunos nombres franceses de telas,
como el muaré de "moiré," gro del "gros," etc., no haya
acojido las palabras manteleta, pelerina, paleto, ni siquiera
el traje masculino llamado taima, siquiera por haber sido

el que usara un grande hombre de pequeño cuerpo y menos

todavía el de mcnchicoff, el macfarlane y cl ulsters, envol
torios de paños de los paises fríos, Rusia, Escosia e Ir

landa.

En cuanto al guante, que parecería proA-enir de gand o

de Cantes, por el de esa ciudad flamenca, de li piel ele

cuyos revoltosos habitantes el duque de Alba quiso hacer
un solo guante, no es francés ni flamenco sino sueco, de

usante, como los zuecos no son de Suecia sino de Roma

(soccus). Y a la verdad, si el pantalón es mas español hoi

que los antiguos calzones (nombre ¡ai! que las mujeres
quitaron a los hombres), el pantalón bombacho llamado en

Chile "a la sessé" (1838,) no es español ni chileno sino

turco de bend (atado) y barbach (pierna). Como atadura

inferior del pantalón, el comandante del batallón Santiago,
don José María Sessé, que antes de comer ratones fué en

Santiago un dandy, decia trabillas, que es lo correcto pol
lo que traba. Pero los huasos chilenos le pusieron "piales,"
cosa que no es española, como no lo es tampoco el "dandy"
francés (de diudon, pavo), ni el italiano "dilitante" (de

dilleto). "Ohmio diletto!". .

En cuanto a ponerlo a uno como un guante (qne es el

antetísis de brete) y darle a uno una docena de guantes, eso

que se lo pregunten al difunto duque de Alba, que a fuer

za ele "guante" puso a los flamencos como un ante.

XI

No ha admitido tampoco el diccionario de la lengua la

crinolina ni las polleras en el sentido de usarlas las muje
res sino los pollos, que dentro de ese artefacto hecho ele

mimbres criábanse los últimos antes de ser gallos y galli
nas en la Edad Media. Menos acepta el pulcro castellano

el "polizonte." Para los académicos de Madrid no hai mas

polizón que el polizonte es decir, el que de España pasaba



110 B. VICUÑA MACKENNA

a las Indias sin permiso. En cuanto al sombrero, que viene

de sombra, los llamados chambergos fueron los que inventó

y llevó consigo el famoso jeneral alemán Shoemberg.
Con relación a los jéneros de uso femenino, el percal es

persa (paréala); el quimón, aunque el diccionario no lo

reconoce, nos vino con el maltón de la China v del Japón.
Hemos dicho que el diccionario novísimo no da alber

gue, con notoria terquedad, a ciertos francesismos de tra

pos, modas y modales; no así de dinero, porque e\ porta
monedas (ptorte-monaie), como el ridículo antiguo, se ha

hecho de uso universal aun en los ridículos cpie no tienen

monis, este inglesismo chileno. Pero si rechaza el "dandy",
el diccionario acoje ele buen grado cl petimetre (pei'ü maí-

tre), el "señorito" de los sirvientes ele las fondas españolas.
Y cosa mas curiosa todavía, a propósito de fondas no

acepta cl galicismo "hotel" que es enteramente universal,
tan universal talvez como lo es el mal del organismo hu

mano que la procedencia del último recuerda y afea.

En cambio, el diccionario acepta la palabra ecuatoriana

chatre, como nosotros adoptamos en 1840 el mono de Bo-

gardus el título ele "Pinganilla" para los mozos afemina

dos y paquetes. Encuentra también sin embargo favor

entre los sabios esta última espresion, sacada del ingles
(packet), y tiene el mismo oríjen que sobre su proceden
cia hízonos raber en su cama ele enferma, en Sevilla, la
célebre escritora, Fernán Caballero, que así se llamó a su

vez, por el nombre de un panadero que al acaso encontró

entre los avisos de la Gaceta Real. El oríjen aludido es

el ele los packets que allá por los años de 1820 llevaban a

Cádiz las últimas modas de Paris y ele Londres, vía del

Havre y de Southampton. Los primeros ejue usaban las

últimas modas del último paquete eran los "paquetes".

XII

A propósito de paquetes diremos de paso que la palabra
badulaque procede de un antiguo afeite de mujer que de

esa manera se llamaba, así como alcahuete viene del árabe

(alcahued), y gandul de gancho: En otro sentido bribón
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derívase del alemán (andar a la briva), y el bandido, según
Daru, el ilustre historiador ele Venecia, de los ciudadanos

honrados cpie el consejo de los Diez desterraba de la ciu

dad por banbo. Farfulla es también italiano, como los "pa
rolas" son franceses ( ¿ma parole!) y los "palanganas"
limeños, por lo cual los últimos no han encontrado acojida
en el bocabulario de Madrid. En contraposición dije es el

árabe deh, y paco, peruano, por el manso animal lanudo

de la sierra, o procede ele las Filipinas, donde paco quiere
decir siervo, sin que lo diga el último vocabulario de la

lengua. En cuanto a los (o las) chuchumecas, se nos ocurre

que no anda del todo bien encaminado el criterio ele los

autores ele, la Academia cuando afirman que proviene de

los chichi-mecas de Méjico.
Es curioso a este propósito, que en el diccionario espa

ñol se encuentre, con todas sus letras la palabra cocota,

pero no va por gallina y sus condescendencias, sino por

algo mucho menos atrayente,
—

por cogotera.
Son también vocablos del francés aceptados en el espa

ñol, entre muchos otros centenares, canapé (no sofá que
es puro árabe xoffa), diván, ele diván, que significa conci

lio, por los cpie eu ellos se sentaban. Son también france

sas con carta de ciudadanía ele ultra. Pirineos los nombres

"croquis", "butiu", pare", "maralut" (cigüeña del Senegal).
Pero ¿es esto último, o es la fiesta del Marabont cpie
nuestro compatriota Pedro del Rio describe como testigo
presencial en sus interesantes viajes por el África?
"Comité" palabra (caso raro!) mestiza de ingles y de

francés se halla todavía "en comisión" en la cartera cíe la
Academia.

Por supuesto, el popular "visa vis" no ha entrado en

casa de lejítimo español, así como la "soirée" (lo que es

lástima!) y menos ha aceptado la Academia el "tete átete"

(mueble y entrevista) a no ser epie el autor quisiese evitar
el riesgo de una señora santiagueña epie habiendo regresa
do de Paris con su marido, solia decir, por la pereza del úl
timo para levantarse, que se llevaba en cama "gratulándose
la teta" se gratignan (rascándose) la tete.

"Chabrat," cubierta de caballo, no viene en el dicciona

rio, pero trae mandil, que es árabe, y ronzal, epie viene elel

¡ralico roncer.
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Algunas palabras españolas que por su estructura o su

uso parecerían de derivación francesa, como tirabuzón (tire
buchón), escaparate y cómoda, no lo son, porque el diccio-

naiia hace sinónima la primera de saca -corchos y la secun
da es holandeza (shapraege). La cómoda es romana y tal

vez fué mueble ele comodidad del emperador Cómodo.

XIII

Mucho mas amplio y rico continjente que el tributado

por las exóticas lenguas anteriores ha traillo al castellano

moderno, especialmente desde 'a Edad Media, el melodio
so italiano, del que alguien elijo, respecto del español, que
eran dos hermanos, hembra y varón, siendo el portugués
el ayuda ele cámara ele la musical pareja. Teniendo ambos

idiomas una sola cuna, meciéndose en el mismo mar en la

forma de península jemelas, identificados en la guerra y
en la política desde Gonzalo de Córdoba a Alberoni, desde
Farinelli, que con su violin hechizó al melancólico Fer

nando VI, al heroico Gravina que era napolitano, los dos

hermanos meridionales, hijo e hija elel latin, ofrecen a la

verdad entre sí tantas semejanzas ele significación y de so

nido que es mucho mas fácil y agradable al oido castella

no leer un libro italiano que uno portugués, siendo que el

último nació pared por medio con su vecino y projenitor
natural.

Del italiano pasaron, en efecto, con la guerra todos los

nombres de armas que hemos dejado recordados, como

asi mismo la carabina, que no es la ele Ambrosio sino de

las Calabrias, y la espoleta [spoletta) y particularmente la

bala.

Antes, los famosos tercios castellanos decían "pelota"
por bala, y asi escribía Pedro de Valdivia que en la batalla

de Saxixaguana les habia "metido pelota" a los escuadrones

de Gonzalo Pizarro; pero después cambióse la pelota en

bala, de palla, voz italiana, que venia de pila, latina; y de

esa manera la pelota quedó asignada solo a los AÚzcainos y
en Santiago ele una manera mas especial a la torre de la

cárcel. El diccionario no acepta tampoco decir, como de-
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cimos los chilenos por una persona desnuda o empobre
cida, que a quedado en pelotas sino en pelota. En cuanto

o la metralla, acójela la ametralladora España, pero
—

¡raro
contrasentido!—no pone ametralladora, tal vez por ser de

invención exclusivamente francesa, mitrailleuse.
Del italiano viene también un número infinito de vo

cablos de arte, desde la brújula (bussola) del ilustre Gioa

al piano (despació) que porque sonaba también con fuerza

en sus compases bajos le pusieron piano -forte; y a propó
sito, el piano mas antiguo conocido en Chile estuvo en el

ex-museo ele Santa Lucía y tenia esta incripsion: Juan del

Ala rmol, Sevilla 1782. Por supuesto, el aria y la cavatina,
como el contralto y el soprano, son italianos, asi como

también el violin y el violón, la viola y la vihuela, que de

viola desciende; el palco ele la ópera que los españoles lla
man con mas propiedad aposentaduña, y la sémola de los

fideos y la chinela de "pianella" etc. La sémola (no sémula)
es sin embargo latina,como lo es la de cadáver y la ele

calavera que en el castellano antiguo fué cadavera. Lástima

es que el diccionario no haya esplicado la poética y verda

dera etimolojía del cadáver humano, que vino de la se

vera leyenda de las tumbas romanas epie el pasajero
descifraba en los caminos caro data veri ("carne dada a

los gusanos") y que los lapidarios por abreviar escri

bían asi: —camda: ver. Lo mismo que el don de los

españoles, que, según algunos, no viene elel latin dóminus,
conforme al diccionario de la lengua, sino ele la jerga de

los antiguos rejistros ele los párrocos de España, quienes
por abreviar ponian juntas, al marjen de los bautizos y de

los matrimonios, las iniciales de esta frase sacramental;

D(e) O(ríjen) N(oble).
Hasta aquí tenemos también por cosa averiguada que la

palabra aduana venia del veneciano, por el derecho de co

mercio que se pagaba al dogo, y así lo afirma un dicciona

rio de política (el ele Garnier Pagés) epie en otros años con

sultamos. Pero la Real Academia dice epie viene del árabe

aduayán, y donde manda capitán no manda marinero, y
cartuchera otra paladra militar ele Italia (cartoccio), cartucho
al cañón, o como dice el diccionario, quien -manda manda y
cartuchera en el cañón.

El rancho, cpie parecería indíjena de Chile, es también
t. in—28
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italiano (randa) y se aplicaba a la comida ele los marine

ros,^ y
de aepú el zafa-rancho. "¿Ha almorzado lajentef

En cuanto a las fraces tan en moda hoi dia como de im

portación italiana /ara da sé, dolccfar mente, iluminación a

giorno, gira, por paseo, no han pasado todavía délos perió
dicos y de los salones al santuario de la lengua.

XIV

Es singular también que el Diccionario no acepte la pa
labra dogo aplicada por antiguos y modernos escritores clá
sicos de la lengua a los "dux" de Venecia, sino que prefiere
derivarla de los perros, diciendo que ios únicos dogos son
los perros ingleses (de dog, perro), es decir, ele "bul-doíí."
La palabra piñata (puesta tan a la moda por el emprésti

to en 1859) es también de oríjen italiano, por pñgnaita, que
significa olla. Olla, sin embargo, es en el lenguaje de los

antiguos chilenos "challa," y ele aquí es que cuando aun a

las mas bellas mujeres de nuestro clima comienza a engro
sárseles de alguna manera el esbelto talle, llámanlas cha

llonas. Y a propósito, hasta los sabañones son italianos (de
pedigone? ).

XV

Pero mucho mas que próximo hermano del italiano, el
castellano es hijo lejítimo elel árabe. A la verdad, lo epie
no le dejaron los romanos a la conquistada patria ele Tra-

jano, se lo dejaron los moros del conde don Julián, los ára
bes de Boabdil el chico, desde el adoquín, que es puro ára

be (adoequen) al adobe (atob), padre del ladrillo latino

(taterculus), y como la arábiga ufjácfaea, madre lejítimay
etimolójica de la alfalfa, planta que lia enriquecido a Chile

y que es tan arábiga como la goma arábiga, y el capacho
(caa.fá), epie parecería venir de Coquimbo y de sus minas.
En las cosas de uso y ele comodidad doméstica, en que

los árabes fueron maestros ele los rudos castellanos, hijo*.
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de los godos, regaláronle desde la almohada (almohadda)
al almofrex, que al pasar al castellano cambió solo la x en

j, y desde la alforja (alhoah) al alfiler (allúlel), y la alhu

cema (alliuxeima) que zahuma el tocador, y la alfombra

(alhombra) que lo tapiza. Retamo, alhelí y cien otras flores

son también de arábigo perfume. ¿Seria por esto que la

porción ele la Arabia que produjo esas riquísimas esencias
llamóse la Arabia feliz?

Eu los inventos de la latina bucólica el árabe sobrepasó
en el ancho de muchas pailas a su predecesor romano, por
que de manos de cocineros moros nos vino el alfeñique (al-
jerid) el alfajor (alhork) y la sabrosa albóndiga, que en ára
be quiere decir bolita, y hasta la berenjena (bedcngcn).
En cuanto a títulos de mando, desde el alguacil (aluazil)

al alcalde (cl cadi), y desde el alférez (aljérix) al almirante,
que es el actual emir (amir), y el adalid (adalil) nos vienen
del árabe y de la admirable driranizacion política v militar

de lújente que en España hablé) esa hermosísima lengua
de la Alhambra y del Alcázar empapada en jarabes y en

arropes (xaral y arrobb), según se vio.

Entre otros nombres árabes de pájaros, vínonos también
el zorzal, y es cosa de maravilla que en la Arabia y en Es

paña, según parece natural por la índole de esa linda y mo

vediza avecilla, den tal denominación a los hombres vivos

y dilijentes, en oposición al "zorzaleo" de Chile y de la

calle ele los Huérfanos, en que los zorzales son las vícti

mas, es decir, los huérfanos Igual despropósito es cl

que se observa respecto al ganso, que el español y el moro

hicieron tipo ele la astucia, como el francés lo hiciera de la

estupidez (béte comme une oie).

XVI

Numerosas son también las procedencias directas de
idiomas antiguos o anticuados de que ha sacado provecho
en su lenta formación al castellano, y solo por vía de ejem
plo y de pasajera curiosidad vamos a citar algunas raices o

significados.
Desde luego la palabra y apellido Barí, que a Chile He-
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gó en principios elel siglo a Santa Rosa de los Andes des
de Suecia, es sánscrito, como mandria, y procede de "ba
rí" principal, así como la toca que usan todavía las siervas
del Señor y el clavo que usan los que los meten son célti
cos ("loe" toca y "toe" clavo). De igual manera lo es el vo
cablo maragato (maréhekaat) aplicado a los arrieros de As-

torga, que todavía conservan sus trajes y hábitos apartes, a
semejanza ele los jitanos (los zingalíis que vinieron a Euro

pa del centro del Asia). El vocal do de defensa militar bar
bacana es también céltico y procede de bar, adelante, y
baclia-, cerrar, etc.
Mandil en la caballería es, según dijimos, árabe; pero

galápagos es turco, de captaluga, tortuga, así como zángano
es maltes (zunzún), y modorra (moed), de que tanto habla
el padre Rosales eu la distribución de las guardias en

la guerra de Arauco (el cuarto de la modorra por el cuarto

del alba), es flamenco. La palabra maniquí (que tanto abun
da como vocablo representativo en Chile político) es tam
bién flamenca, y pocos son los viajeros chilenos que no han
visto en Bruselas la célebre y curiosa pila llamada del

maenckcupis, en que el maniquí arroja el agua por parte
que no es dado nombrar sino en flamenco.

La palabra somaten, señal de alarma, es catalana (som
edtens, estemos atentos o prevenidos), así como alboroto es

vizcaíno, siendo de advertir que en cierta ciudad ele Chile

enojóse el pueblo porque se aplicó a su entusiasmo esa pa
labra ("alboroto"), sosteniendo los lugareños que solo los

fréjoles tenían el derecho ele producir los últimos.
El chacolí, (pie suele también producir alborotos en Chi

le, no es aconcagüino sino de Vizcaya (chocolin), y aquí es
de recordar que en cosas de América es tan parco el Dic

cionario que ala chicha la define solo como una "bebida de

cebada, maíz tostado, pina y chancaca (panocha), o como

"calma-chicha," que en Chile es lo menos que tiene la chi

cha .

¡Cosa también curiosa! la zorra no es árabe sino vizcaína

(asan).
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XVII

El vocablo imitativo vericueto es también de oríjen viz

caíno, de bcdiguet (sin camino). Y a propósito de esas vo

ces que se asemejan al remedo de la lengua en el canto ele

los pájaros y que la Academia califica científicamente de

ornatopellicas, o simplemente imitativas, como sambomlo por
tonto, el Diccionario pone también la palabra ji! jí! .jí! pa
ra significar la risa, haciendo esto recordar lo que pusieron
en el siglo pasado a la caricatura ele un célebre fiscal de

Chile, que así decía:

"Jí! jí! jí!
Qué me importa a mí

Si cinco millones

Me llevo de acpií."

El diccionario de la lengua española da asimismo favor

también a la palabra tiquistiauis (árbol ele las Filipinas),
pichi-pñchi, lloAÚznas o camanduleas de Méjico; pero como

A-oces imitativas habrían sido mas dignas de su hospitali
dad el apodo quichua, o mas bien, arequipeño de tuturuto,

cpie como espresion de su oficio es inimitable; el lililí que
es el "amulacar" ele los araucanos, y la palabra de este

idioma tutuca, por corneta, cpie así suena tu-tu-tu como

nuestro espresivo rum-rum—¿Por epié no sabes los man

damientos? preguntaba cierto cura de la parrocpiia de Pu-

rutun a un "cumpa" elel campo que con él se confesaba

por la primera vez.
—

Porque hai un run-run ele que los van

a quitar. Y el niño impenitente resultó profeta, porepie al

menos respecto de los mandamientos ele la Iglesia el run-

run se A-a de lijero cumpliendo.. . . "Cumpa" es puro indí-

jena, y así los peruanos llamaban por agasajo a los chile

nos antes que éstos los apellidasen "cholos," y ellos a noso
tros "rotos."

XVIII

Por supuesto y haciendo una última alusión al vizcaíno,
no necesitamos decir aepií que la mayor parte de nuestros
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apellidos,cpie terminan en goitia, en aga, en irre, en arra,

en ara, en ¡de, etc., son vizcaínos, según lo apuntan el

erudito Godoy Alcántara y los estudiosos lengüistas co

lombianos Contó e Izaza, que acaban ele publicar en Lon

dres (enero de 1885) un cseelente Diccionario ortográfico
de los apellidos. Así, por ejemplo, y según esta última pau

ta, cpie ha llegado a nuestras manos junto con la duodéci

ma edición del Diccionario ele la lengua, goitia quiere de

cir altura y de aquí los Zuazagoitia; aga, abundancia ele

agua y ele la aga, los Artega; Elizondo y Ciando, son hon

do y cercano. Emilia venir de lejos, Alontoya de montón,
Iba-rra de llanura, como Gava de planicie (las Navas ele

Tolosa, campo abierto en alava como la llanura de Maipo)!
Balmaceda que viene de valle y por lo mismo, según

Ríos y Rio, debe escribirse Yalmaceda, y asi es el nombre

del lugar en Navarra. Aguirrc quiere decir en vizcaíno si

tio desmontado, Arana ciruelo, Vergara campo ele berros,
Irilárren camino ele la fuente, Samaniego garganta, y asi

millares de otro.-.

XIX

Todavía es preciso citar que en el antiguo hebreo, que es

difícil deslindar del sánscrito, su íntimo pariente, Adam

quería decir greda colorada, exactamente como rahg co

("Arauco") en el idioma primitivo de los chilenos. Eva

era "Zoé," vida, y en seguida los nombres y apellidos
mahometanos formáronse como los ele los cristianos, de

raices patriarcales. Los Ilrak'tn, vinieron de Abrahám, los

Solimán, ele Salomón, los Alussa, ele Moisés, y hasta el ul

tra-morisco Mustafá, quería decir en árabe "el elejido de

Dios."

XX

Rara cuanto mayor y mas espléndida fortuna habria si

do para los pueblos de estirpe latina, que habitan de este
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lado de los mares, epie los eximios y pacientes arreglado-
res del idioma castellano, rejuvenecido ahora, hubiesen te

nido a la vista la misma abundancia ele raices, de deriva

ciones y de significados que premiaron sus investigaciones
en campo antiguo o estranjero.
Por desgracia, con la sola escepcion de cierto mediano

allegamiento de Aboces suministradas por las sucursales

académicas de Méjico, de Venenzuela y de Colombia, en
cubos paises descuellan insignes hablistas del castellano y
de la lengua indíjena, como Rojas en Caracas y Cuervo en

Bogotá, nada mas que uno o dos millares de veces ha lo

grado aclimatar, no obstante su evidente liberalidad, la
Real Académica Española, esta madre común y acatada

del mas noble idioma ele la tierra, de aquel que Carlos V

solia decir quediabia sido iiiA-entado para hablar con Dios,
así como el francés habíalo sido para hablar con la mujer
v el italiano con los ánjeles.
Con decir solo que ele Chile no menciona la Academia

siquiera el palqui ("¿quién no conoce el palquiP) paréce-
nos haberlo dicho todo a título de negación peninsular y
desidia nuestra. Si alguien, talves su erudito autor, don
Zorobabel Rodríguez, hubiese cuidado de enviar a la mesa

reA-isara de la Academia su escclente Diedouaña de chile

nismos, o por lo menos los inéditos pero profundas apun
taciones filolójicas de Fernando Paulsen las investigaciones
de Fidelis P. del Solar, o los leves estudios aboríjenes del

malogrado joven Barí, siquiera por llevar éste, según vi

mos, apéllalo sánscrito, algo habríamos adelantado.

Pero nada, nada, nada, ni siquiera ¡oh mengua! el pal
qui, ni el litro, ni el pequen!

XXI

Respecto de Méjico encontramos, a la verdad, en nues

tra rápida y superficial rebusca los nombres de petate del

mejicano -pettatl, cancha aplicado en las minas, que no

quichua como el manan cancho (¡no hai!) de los indios de
la Sierra, ni siquiera como la harina tostada de nuestros
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aboríjenes (cancha), sino a los patios de metales de los ce
rros de Zacatecas y Guanajuato.
No dice tampoco la Academia epie la palabra tocayo (to-

catl) sea de oríjen mejicano, pero según Amador de los

Ríos loes y tanto como el cacao (cacauat), el chocolate (cho-
colatl) que Lineo llamó mas tarde bebida de los dioses, y
la cacaraña, que hablando ele su propio rostro cascarañado

por la peste cantó Olmedo.

XXII

No pone por nuestra culpa el novísimo diccionario la

denominación de huaso, que es jenuino calificativo nacio

nal de nuestros campesinos, tan característica como el lépe
ro de Méjico, el guajiro ele Yucatán y de Cuba, el llanero
de Venezuela, el montuviosino del Ecuador, el cholo del

Perú y el caico ele Bolivia. A los arjcntinos no les recono

ce tampaco el che, pero si el gaucho que Concolorcono ha

ce derivar de gaiulco o gaudeamus, dos palabras latino-his-

panas; y si bien acepta la Academia todavía la palabra
chiripa, que parecía ATocablo indíjena de las Indias para el

billar, no apadrina el chiripá para las piernas y el avío. La

cubierta de éste, la carona, sí es cosa corriente y de oríjen
purísimo latino, como que A'iene de caro ("corre.")
No trae tampoco en el Diccionario de 1884 la palabra

guagualote o guangalotc, que es de Manila, si bien en Chi

le la emplean algunos como aumentativo de guagua. .Menos

usan los españoles esta palabra imitativa, regalándola a

los cubanos, cpie dicen ser de guagua lo que es barato, y

por esto los oficiales de Pinzón llamaron guaguas a los ca

rritos urbano de Valparaíso, cuando recientemente se es

trenaban, debiendo empero tenerse presente que la lejíti-
ma significación ele barato en español (nó en chileno) es

"eii»año," y de aquí la baratería o sea el robo de barcos

de comercio por "engaño."

XXIII

La canoa y la piragua son de oríjen caribe o antillano,
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como la última pudiera serlo de procedencia chilota, por
cuanto don Alonso de Ercilla bogó "el primer hombre," de

Carelmapu a la isla grande por el canal de Chacao en una

piragua abierta. Las chalupas de Valparaíso nos vienen con

su nombre "shaluppe" del alemán y de Alemania.

En cuanto al quichua o quechua, por lo armonioso y lo

profuso, encuéntranse diversas trasmigraciones al español
en el diccionario español como la humita (que no es la

"uminta" ele Chile), la ojota (uxota) elel Cuzco" y de Qui-
llota. . el chasqui (correo) y la "güincha" que era la "vin

cha" de los graneles señores y del Inca, adorno del hermo
so cabello americano mui usado mas tarde en Chile para
ceñir airosos rizos (1845.4G).
No ha admitido el nuevo léxico con igual liberalidad en

su cocina los derivados del americano maíz, la "chuchoca,"
la "chicha de jora," ni aun el choclo, pero sí el mote de

ma'iz "motemei," porque el diccionario no reconoce el mote

de trigo, es decir, cl mote de Chile sino el del Perú. Asi

mismo no acepta, a ejemplo de! indio, epie haya choclos y
menos "choclones" ni "chocloneros," esta última faz de la

descomposición política de un pueblo. De igual manera en
el nuevo vocabulario del español castizo no hai "conchos"

ni "puchos" (aunque algunos diarios españoles comienzan
a usarlo en reemplazo de sus "colillas de cigarros," llama
dos primitivamente asi porque tenian una forma parecida
al cuerpo de la cigarra.)
Asi mismo la "corcova" no se usa como apéndice de los

bailes y fandangos sino como protuberancia pegada al

cuerpo de algunos animales, ni tolera, la lengua de Castilla
la voz "chingana," por mas que la haya empleado en mu

chas ocasiones en su clásica Historia del Xucvo Mundo el

insigne Fernando de Oviedo. En cuanto a "chingarse" ni

por ser la oportuna y feliz espresion de un presidente de
América, ha caído en España en tierra que rinda.

El diccionario no acepta tampoco la "zamacueca," in

grata injusticia para los que han dado título de ciudadanía

en los salones al campanudo minuct (elel "menuet" francés)
y a la cadenciosa pero fría contradanza, ceremonia francesa

que es contra la danza (porque se baila al revés), aunque
hai jentes que la juzgan de escuela británica como el "se

rrucho" por parecerse a countrydance (dance del pais). En
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cambio, como para vengar a la América ele tan dura omi

sión, los académicos han dado también la espalda al luju
rioso canean pariente cercano de la "zaj uriana."

XXIV

En un sentido mas lato, la célebre palabra cauque, que
ha pasado con todas sus significaciones a la lengua madre
no es ni quichua ni araucana sino de oríjen caribe como

"el cacique Panamá" o "el cacique Bogotá." El verdadero

título aboríjene ele la autoridad en esta tierra, ele suyo

autoritaria, es gulmen, y todavía ha quedado un A'estijio de

ello en Elmué, como nombre y como mando chico y gran

de, desde Ulmué, a la Moneda, donde habita el Gran Gul

men hereditario de nuestra república, cpie alguien llamó

nominativa, porque los gulmenes modernos van nombrán
dose los unos a los otros. Los antiguos siquiera elejíanse
a lanzazo entre los mas bravos.

Tolera asi mismo el nuevo diccionario que haya taita

(a"oz de parentesco de los niños), no asi "tata," de modo

que los académicos no tendrá» en Chile su "tata de los

costinos." Tampoco viene en sus columnas, y esto parece-
nos por demás estraño, la palabra universal "charqui,"
adoptada aun por el ingles [(•herque']; a no ser que los bri

tánicos tal hicieran en homenaje ele su pirata Sharp que
dos veces saqueó a Coquimbo. "Ya llegó charqui (Sharp)
a Coquimbo."

XXV

De la lengua puramente chilena, el eufónico chile-dugo
de los misioneros, apenas si ha quedado rastro en tierra

castellana, porque aunque en español hai cuernos, no hai

"cachos" sino cacha, j de aquí cachete y cachetadas y ca

chetinas, y de las chauchas (que fué nombre de papas en

Chile, papas domas, papas chauchas, papas reinas, etc., co
mo si las chauchas no fueran en todas partes reinas), así



EL CASTELLANO COMO LENGUA NUEVA 423

como ele las chirolas, no aparece ni su sombra en el diccio

nario, ni aun puestas ambas a la altura elel maravedí.

De los nombres de indíjenas, comidas y apetitos no ha

caielo en las pajinas del libro castellano una migaja ni si

quiera de luche, ni elel sabroso y bien guisado cochayuyo, y
cruel supresión, castigo ele tantas otras, ni del charquican.
Y esto último es ele tal manera epie para ser lójica la

Academia ha suprimido las lepidios ele los banquetes de

pcpcñpao, que así y no de pipiripavo, según nosotros huasa-

mente decimos, dícese de los mas suntuosos y esquisitos. En
cuanto a la comida ajena, que antes se llamaba entre noso

tros volada, eso es tanTranco como el voi (robo que unos a

otros se hacían en el colejio) y como el vol-au-vcnt, que M.

D'Huicque introdujo por la primera vez en Chile cuando

a esta tierra vino como jefe de la cocina del español Arcos

(1848).
Lo mismo acontece respecto las yerbas de nuestros

beneficiosos campos, con escepcion de la cachanlagua (ea-
chan-lahuaen), y otro tanto de los árboles indíjenas, porque
ele esto ni el quillai, ni el bohío, ni el macpii, cpie se espor
tan por cargamentos a los puertos de Europa, ni el pichi,
epie es arbusto ya ele crecida fama, ni el peumo, que ha

dado a la tierra en que brota un refrán doméstico, ni el

belloto, que el diccionario llama bellotero, existen.

XXVI

Hemos dicho que el diccionario no da cabida al vocablo

huaso, que viene de "huasa" (ancas de caballo) y menos a

los "cumpas", epie eso eran los huasos entre sí, y menos

todavía a las cutamas (envoltorios), apodo que se aplicaba
a los que no sabían ser jinetes. En cuanto al roto, lo saca

la Academia desnudo del latin (ruptus), como al pipiólo
del "pio-pio" de Roma (polluelo), alptje, que según Máxi

mo elel Campo proviene de pinger, la plebe (en francés

pégre) de Roma también.

¿Viene por ventura el pililo del píleo, gorro que los ro

manos otorgaban a sus libertos el clia de su libertad y el

siútico del siu- (jilguero) en araucano, o nació de una ita

liana francachela, o arábiga jarana (scafá) ele la calle de
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San Diego, según pretendiólo uno ele nuestros mas in

signes literatos cpie suele darse por autor del espresivo
apodo?
Nosotros, sin embargo, recordamos que los siúticos co

menzaron a hacer figurar en Chile en los tiempos en cpie

dióse en llamar
"
afilador" a los sombreros blancos (que

sobre ello hubo una muerte en el mercado), y entonces de

cíase pisiútico por algo que quedaba bien a la figura. A

éstos llamábanlos jenerahnente las bellas santiaguinas chin

chosos, y esta palabra es castellana (la chinche), si bien
esas feas alimañas no son chilenas porque pasaron a Chile

de Mendoza por la cordillera.

El siútico de España es el cursi inventado en Cádiz, se

gún don Adolfo de Castro, historiador de esa ciudad, y el

charro es puramente vizcaíno (zar). El "futre" procede
de una mala palabra francesa y el cacharpeado, como mu

chas otras palabras que usamos cada dia, ele ninguna parte,

simples anónimos del mal gusto o ele la perversidad hu

mana.

Y a propósito no os venga en mientes decir futre en Pa

ris, por temor de merecida paliza, debiendo contentarnos

con cantar a estilo de los antiguos pilludos de Santiago:
"Futre encolado, de a cuartillo el atado".

El diccionario de la lengua usa también el apodo ameri

cano chapetón, por los españoles que A-enian a América, y
eran así conocidos con semejante nombre en señal de odio

por los criollos, agregándose c[ue cuando enfermaban de

algún daño propio de estos climas, decian de ellos cpie ha

bían pagado la chapetonada.
Hace derivar ese calificativo el docto cuerpo de chapeta

(cierta mancha en las mejillas), pero nos parece cpie ese

no fué el verdadero oríjen, sino el chape que en su tiempo
traian los peninzulares en su peluca o en su peinado.
¿Habrá en esta parte la Real Academia pagado la chape

tonada?

XXVII

En cnanto a las enfermedades indíjenas que nosotros

hemos heredado, con la tina talvez la mas jeneralizada ele
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nuestras dolencias morales, no ha dado entrada el cordón

sanitario de la madre patria al chabalongo de "chaba" (do

lor) y- "lonco" (cabeza), ni al vicho (disenteria), ni a pa

huacha, hinchazón del hígado (pana); pero ha adoptado la

caracha-, a título de peruana (karache), asi como la cacha

za es turca (cachadla) y el zaratán árabe, de la palabra
"caratan" que literalmente significa cangrejo.
Tampoco el coto como enfermedad es español sino pe

ruano ("cocto"), pero el coto de los envistes de naipes es

coto en todas partes.
En retribución, nosotros recibimos ele nuestros abuelos

la pérsica sandia que de la India pasó a Persia donde por

su procedencia tomó nombre (cindia) y la azamboa (no

zamboa) ele la Arabia. En cuanto al limón sutil, nunca fué

sutil sino ceuti, natural ele Ceuta, como lo prueba el padre
Rosales, y lacayote, como el dulce no existe sino en nues

tro frájil paladar. La cidra-cayote [cayote,] es nombre i

planta de Méjico y a su dulce llámanlo en España ñor ru

bio }- por dorado cabello de ánjel-, que tal gústelo enredándo
se en las hebras de mis bigotes en una heladísima mañana

("By-got") como postre de almuerzo en Zaragoza. .. .

XXVIII

Pero llegados de improviso a este punto observamos con

alarma, y según al principio lo temíamos, que seducidos

por la amenidad del elástico tema, nos engolosinamos con

él, poniéndonos en peligro de escribir, en vez ele un artí

culo de revista un calepino. Ponemos en consecuencia ata

jo a la voracidad ele la pluma, y apartando de los labios el

sabroso pericarpio de la fruta vamos a decir en conclusión

dos palabras sobre su corteza.

XXIX

La duodécima edición elel diccionario de la lengua, como
método y disposición ele las voces, su etimolojía, su acen-
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tuacion su significado y sus derivaciones en frases, en

proverbios y en sentencias, no puede ser ni mas feliz ni

mas intelijente, así como su arte tipográfico, encomanda-

do al editor Hernando, cjue debe ser algún Didot o algún
Rivadeneira, no ha podido presentarse ni mas limpia ni

mas clara, ni mas armónica ni mejor dispuesta en todos

sus detalles. Merece a la A-erdad, bajo todo concepto su

antiguo y orgulloso epígrafe: Limpia, fija y da esplendor.
Todo se ha hecho en efecto (y en oposición a lo que

antes acontecia en este jénero ele obras) en beneficio elel

cpie lee y del que consulta. Papel terso, de ese color mahon

claro apropiado para la vista, porque mejor que el blanco

liso hace resaltar la tinta renegrida de las palabras puestas
en columnas, y esto ele tan saliente marca que la impresión
del tipo se A-iene por sí sola al ojo. De igual manera la

nomenclatura de las A-oces y sus derivados se han inven

tariado con tanto injenio y paciencia cpie al doblar fácil

mente el papel de las hojas, papel florete ele Barcelona o

Jénova satinado a la francesa, el conjunto de la pajina se

reparte en cómodas secciones como ios cuadros negros y

blancos de una tabla de ajedrez o los casilleros de una

casa de correos. (1)

XXX

La modestia de los compajmadores preside en todos los

detalles, así como la habilidad del tipógrafo, y aquella
virtud rara en los que contribuyen a grandes y aun monu

mentales labores del injenio humano, brilla en las pajinas
que comentamos con igual fulgor al de su franca, abierta
e inapreciable liberalidad con la lengua propia y las ajenas,
"No cree, dice por esto la Real Academia al confiar al

(l)En cada una de rus 1,112 pajinas el diccionario de la lengua que venimos
recon-iendo contiene mas o menos GO palabras, lo que haría para él total algo
mas de 77,000 voces, que con las diversas acepciones etimolójicas, frases

combinadas y proverbios puestos en orden alfabético habria de sobra para

enterar ir.ia centena de miles de vocablos, de los cuidos, por caréalo lejano,
dos o tres mil son americanos y de éstos diez o v;inte chilenos, incluyendo,
como cosa que pica y agravia el nombre de Chile, que no es chileno sino de

Méjico porque asi llaman en aquel pais el ají...
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público su inmenso trabajo correjido'de vejeces y depurado
ele rutinas, no cree haber puesto fin a la tarea ele aumen

tarle y ele correjirle: tarea que no concluye jamas sino para

empezarla de nuevo, porque sabe que el léxico ele una lengua
vira nunca está definitÍA-amente acabado y porque ella

mejor que nadie conoce lo imperfecto del que es obra

suya. No le sorprenderá, por tanto, la censura atinada, ni

desoirá ningún consejo, venga de donde viniere, ni dejará
de acatar la buena atención, aunque no la recomienden el

acierto." (1)

XXXI

Y a esto último es a lo que nosotros hacemos humilde

llamamiento y cariñosa apelación, porque si la Real Aca

demia solicita y ampara anticipadamente la cooperación
de todos los que tienen el- deber de oiría, no habrá de

volverle nadie en este suelo hospitalario desdeñosa espalda,
mucho menos los que traen sus nombres inscritos como

compañeros de honra y de labor en su portada, aconte
ciendo ahora respecto de Chile que los que antes eran

seis cooperadores se han convertido a última hora en

nueve, y luego habrán de ser mas hasta formar cuerpo de

cente y docente.

Al menos, por nuestra parte estamos prontos a llevar

al seno de la última o al de España, nuestro sencillo

continjente en la, hora de la cita colectÍA-a, y por esto nos

hemos apresurado a escribir esta desaliñada mescolanza

epie no es ni mirífica ni mirabolante, confiado en que algo
habrá de utilizarse mas adelante y en su oportunidad,
porque asi como ele la alquimia nació la bienhechora cp;í-

(1) En su última pajina se lee esta advertencia que es todavía otro síntoma

de perfeccionamiento y de próxima resurrección: "Acábese de imprimir este
libro <n iíadrid, en casa de don (Ireeorio Hernando cl iil de diciembre de

1881."

En el ejemplar que poseemos sigue el sello de la Eeal Academia y en

su portada encuéntrase de letra de jeneroso amigo esta dedicatoria -'Al

miembro correspondiente de la lleal Academia Española don B. V. Al. ob

sequia el primer ejemplar llegudo a Chile su afectísimo amigo.—K. V.—Val-

paraiso,abr;l 10 de 1S85."
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mica moderna y de la astrolojía jde los pastores y de los

duendes tomó arranque la sublime ciencia de los astros,

asi de la tosca algarabía de los árabes recibió voz, vida y

lozanía de dulcísimos sonidos la hoi incomparable y antes

tosca y semi-bárbara lengua de los cántabros y de los celtas.

Este es al menos el bien intencionado propósito de estas

desiguales y humildes líneas, y si lo hubiéramos conse

guido, siquiera de lejos y para dias aun remotos, esclama-

riamos llenos de satisfacción con los hijos del Profeta cpie

tanto enriquecieron nuestra lengua enseñándola: In-xa-

Alah! (Ojalá!)

13. Vicuña Mackenna,
(Miembro correspondiente a la Eeal Academia Española.)

Santa Rosa de Colmo, mayo de 1885.
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ACTO CUARTO

Plazuela. Al fondo la casa de Francisco. A la derecho, primer término, un

café, indicado por un gran letrero en el frontispicio.

ESCENA PRIMERA

CARLOS.

(Saliendo de casa de Francisco.)
Car. Pues, señor, no se divisa.

(AHraudo por la derecha.)
Aepií le veo A'enir.

(Por la izquierda.)
Vive Dios, que era ya tiempo
De aparecer jior aquí.
Para las dos me citaste

Son ya las tres. ¿.Con esplín
(AHraudo su reloj.)

Andas acaso?

t. m— t>;i
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ESCENA SEGUNDA

CARLOS, FRANCISCO.

Eran. Buen Carlos,

¿Me disculparás?
Car. Sí, sí.

Fran. He estado tan embebido

(Tristemente.)
En mis sueños de oro! ... en mis

Esperanzas e ilusiones—

( Con sarcasmo.)

Que me olvidé de venir.

Car. Ven, pues, a copiar los versos

Que hoi temprano te pedí.
Fran. ¡Ah!. . . Sí. . . Vamos. . . Me olvidaba.

(Como volviendo en sí.)
Ya te los voi a escribir.

(Entran. Ramón i Valentin llegan por la de

recha. )

ESCENA TERCERA

RAJI0N, AALLNTIN.

Val. Han entrado. Si pudiera
Ir un momento a escuchar. . .

Porque, aunque bien lo asegura

En conocido refrán,

"Quien escucha su nial oye"
Es bueno saber el mal—

Ram. Valentin; algunas veces

(Interrumpiéndole.)
De veras llego a dudar. . .
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¡Si la Rosita a Francisco

Su amor corresponderá! . . .

Valentín! . . - mi pecho siente

En desconocido alan

Que tal vez parece celos,
Tal vez incomodidad,
Tal A-ez profunda amargura;

Qne me hace refleccionar

En que, si soi desgraciado,
También soi poco leal

Turbando de dos cpie se aman

La pura felicidad! . . .

Val. ¡Bah, bah! Señor don Ramón;
Se inquieta Ed. sin pensar
En que burlarse ele Yd.

Seria una atrocidad.

Ram. Es cierto; mas cuando pienso
Que los que causan mas mal

Son a veces los amigos,
De todo llego a dudar.

¡Si ama a Francisco Rosita!

Val. ¡Nó, señor!
Ram. ¡Dios de bondad,

Quizás soi un miserable,
Sus goces turbo quizás!
Quizás Rosita no me ama

Y con mi amor la hago mal!

Val. Qué! Xó, señor! Don Francisco

Lo engaña como a un patán.
;Acaso no le oí yo mismo,
No hace mucho, suplicar
A la Rosario trajera
A doña Rosita acáí

Ram. Tienes razón, Valentin;
Es un infame un Pero ¡ai!
¿Por epié esta eluda que nunca

He podido desechar!

(Pausa.)
¡Oh, si mi amada no viene,
Entonces será verdad

Que no engaña mi ternura;
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Podré, entonces, castigar
Al inicuo que la asedia

Traicionando la amistad.

Mas. si ella viene, imposible
Será, Valentin, dudar
De que, si dice cine me ama,

Lo hace oldigada quizás
Por su madre. Y yo no quiero
Turbar su felicidad,
Secundando unos proyectos

Que su daño han ele causar.

Val. Seguro estoi, don Ramón,
De que ella no pisará
La cara, de don Francisco.

Vaya! No faltaba mas!. . .

¡Si no lo puede querer!—
Es de él la infidelidad!. . .

Y la ííosario le ayuda;
Bien talvez le pagará.
Cásese Ud. lo mas pronto—

¿A qué tanto cavilar?

Doña liosa es la paloma;
El otro es el gavilán!. . .

Y el fulano con que estaba

Me de mucho en qué pensar. . .

Ram. En fin; veremos si vienen! . . .

Val. Sus ojos no lo verán.

Paai. Quiéralo Dios!. . . Mientras tanto,
Podremos de allí atisbar.

(Señalando cl café.)
Entremos.

Val. Que Dios me escuche

Y haga cesar este alan.

(Entran. Salen Francisco g Carlos.)



MAL POR BIEN 433

ESCENA CUARTA

FRANCISCO, CARLOS.

(A la puerta de la casa del primero.)
Fran. Dichoso tú, amigo Carlos,

Porque puedes obtener
El cariño de la dama

De tus pensamientos.
Car. Enes!

(Con suficiencia.)
Fran. Y ¿quién es la dueña ahora

De tus pensamientos?
Car. ¿Quién?

Una de ojitos preciosos,
De labiecitos de miel,
De mejillas rosaditns
Con tintes de palidez;
Tan presto puede dar vida

Como una muerte cruel!. . .

Fuan. Mas, dime cómo se llama,
Que es lo que importa.

Car. Después!
Ya te prometí, Francisco,
Cuando me escribiste aquel
Papel o epístola en verso

Para ella, decirte quién
Es y cómo se apellida
La hermosa muchacha el

Dia en que yo comprendiera
Que ella me quería.

Eran. ¡Y bien?

¿No te corresponde acaso?

Car. Aun no del todo.

Eran. ¿Por qué?
Car. Hombre! ... Si estoi en principio! . . .

Fran. ¿Esto es serio?
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CAR. Sí que lo es!

Fran. Tú vas con buen fin

Car. Sí tal! . . .

Fran. Bien! Jamas consentiré

Que las cart.is (pie te escribo

Hagan a alguna mujer
Caer en lazos indignos
De un hombre de honor.

Car. Nó, a fé!

Vaya, adiós y muchas gracias.
Fran. Adiós. Que te vaya bien.

(Se entra.)

ESCENA QUINTA

CARLOS.

Car. Hermosa Rosita fiera;

(Saca una carta.)
Veré si en esta ocasión

Pagas con tanto desden

Como antes a un amador.

(Se pone a leer la carta. Ramón y Valentin

aparecen y hablan bajo entre sí.)

ESCENA SEXTA.

CARLOS, RAMÓN, VALKNTIN.

Val. Xo dé Ed. un paso en falso— .

Ram. No \raz con cuanta atención

Está leyendo'?
Val Será

Un papel cualquiera— .

Ram. Nó;
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El corazón me lo avisa:

Es una carta de amor!

Val. Haoa Ud. lo que le plazca.
Ram. Lo he de saber, v¡Are Dios!

(Vale¡din vuelve a entrar al café, mientras Ra
món se dir'ije luícia Carlos que eslá embebido eu

la lectura.)
Car. ¡Bravo, bravo!. . . . ¡Esto es soberbio!. . . .

(Ramón, sin ser visto mira por encima del

hombro de Carlos lo que está leyendo i suelta

una exclamación, retrocediendo involuntariamen

te; pero luego se serena i sonríe a Carlos.)

ESCENA SÉPTIMA.

CARLOS, RAMÓN.

Ram. ¡Oh! ....
Car. ¿Eh?

(Volviéndose mui sorprendido.)
¡Ah! Señor don Ramón! . .

(Saludándole con efusión.)
Ram. ¿Cómo está usted, señor mió?
Car. Muí bien.

Ram. Con qué contracción

Leía Ed! ....

Car. Sí; me había

Distraido.

Ram. Bien, Señor;
¿Acaso alo-nnos versitos?. . . .

(Riéndose.)
Car. Precisamente. .. .

Ram. ¡Oh, oh! ....

¿Dedicados a una bella?.

Car. ¡Hombre! Qué penetración!
(Admirado.)

Iíam. No se necesita ciencia

Para calcular, señor,
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En qué ha de pensar un joven
Galante i listo.

(Riéndose.)
Car. Acertó.

I me encanta la franqueza
De nuestra conversación! ....

Ram. Yo soi así. . . . Campechano!. . . .

Car. No he de serlo menos yo,
A fe mia! .

Kam. I. . . . ¿quién es ella?

Si es que sin indiscreción

Se puede decir.

Car. Sin duela. . . .

Lo sabrá después; mas hoi
Permítame que conserve

El secreto, D. Ramón.
Ram. Por hoi ceso en mi porfía. . . .

Pero mas tarde. . . .

Car. Le doi

Mi palabra de contarle
Cuanto concierna a este amor. . . .

Mas, como prenda segura
De mi mucha estimación,
He de mostrarle los versos

Que a dar a la clama voi.

Lea.

(Le pasa la carta.)
Ram. ¡Letra ele Francisco!

Car. Como que él los escribió.

Ram. ¡Muí bien!. . . . ¡Mui bien. . . . qué expresivos!

(Leyendo.)

¡Tate, tute!

(Pudiendo apenas contenerse.)
Car. De mi flor

Ram. Son. — asuntos de Francisco?

Cae. Espere Ed. D. Ramón;
Si le digo ahora que sí,

Después le diré epie nó!. . . .

Kam. Pero ¿cómo se entiende eso?

(Con despecho.)
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Aguarde ....

(Riéndose.)
Pero....!

Chiton!

Que después, se lo aseguro,

Lo oirá todo . Adiós.

Adiós!

(Carlos se va i vuelve.)
Le recomiendo ele nuevo

Que tenga paciencia
(Vase por la derecha.)

Estoi. . . .

(Sede Valentin.)

ESCENA OCTAVA.

RAMÓN, VALENTÍN.

Ram. Xaela!— . Nada! . No comprendo! .

Val. Señor, Señor, ¿.qué sacó?

Raji. ¿Qué saqué? Dudar i creer!

¡Creer i dudar!
Val. Por favor,

Que no me hable de tal duda!

Ram. Con esta conversación

Crecen mis incertidumbres.

Val. ¿Leyó la carta?

Raji. Pues nó!

Val. ¿De amor trataba?

Raji. Por cierto!

Val. ¿De quién era, D. Ramón?

Raji. De Francisco!

Val. Ya ve ETd.

¡Si es el hombre mas atroz!

Raji. ¿Qué papel hace este títere

De Carlos en el .

ArAL. Señor!

(Interrumpiéndole apresuradamente.)

Car.

Raji.

Car.

Ram.

Car.

Raji.
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Ya viene doña Rosita!

¡Que no nos vean!. . . .

Ram. ¡Oh Dios!

(Con profundo dolor; se entran en el café.

Llegan por la izquierda Rosita i Rosario, de
manto amias.)

ESCENA NOVENA.

ROSITA, ROSARIO.

Ros. Señorita, hemos llegado;
Allí está la casa allí.

Rosit. ¡Ai, Rosario! ¡Ai, Dios ele mi alma!

¡Para qué iría a venir! .

Ni le conozco siquiera,
Tampoco sé quién es. . . . ni

(Mui afiijida.)
¡Tú me has traído, Rosario,
Con tu incesante jemir!

Ros. ¡Si depende de este paso
La vida ele un infeliz!

Rosit. ¡Ai!. ... ¡Si me viera Ramón!. . . .

¿Oh bien mi madre! .... ¡Ai ele mí! .

(Entran en casa de Francisco después de mi

rar a todas partes. Salen Ramón i Valentin.)

ESCENA DÉCIMA.

RAMÓN, VALENTÍN.

Ram. ¡Han entrado! ¡Dios elel cielo!
(Infinito dolor.)

No me amó nunca jamás!
¡I yo necio, Valentin,
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Pude un momento pensar

Que me amaba!— .1 ella que era

Mi bien! . mi A'ida! .... mi ideal!

Yo que creí, Valentin,
La dicha toda encontrar

En esa mujer amada,
Que era mi anjel ele bondad! ....

Val. ¡Señor!
(Conmovido.)

Raji. Mira!. . ¡Como un niño

Lloro! y no supe llorar!. .

Val. Señor. . Señor D. Ramón,
Muchas mujeres habrá

Ram. ¡Es verdad!. . . Hai muchas!. . muchas!

(Como tratando de engañarse a sí mismo con

este consuelo banal. Pero, era seguida, en una

repentina y mas violenta reacción exclama de

sesperado:)
Mas! . . ¿cuántas Rositas hai! ....

Val. Señor!

Ram. ¡Quiero, Valentín .

(Haciendo esfuerzos supremos para serenar la

tormenta que le anonada el alma.)

Quiero todo esto olvidar!

Quiero vivir engañado. . . .

Pero sin penas ni afán!

Sin estas penas que labran

El corazón con enredad!. .

Sin este afán espantoso
Que horrible dolor me da!.

Val. Cálmese Ed., D. Ramón!. .

¡Ella lo ama! . .

Ram. Amar! . . Amar! . .

(Como si hubiera recibido un golpe eléctrico-

La cólera se pinta en su semblante; y exclama en

medio de una ajitación febril:)

¡Quiero allí entrar!. . Sorprenderlos
En su traición infernal!

¡A él abofetearle el rostro!. .

A ella afearle su ruindad!. .
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(Alarcha hacia la casa; mas de pronto se de

tiene desalentado.)

¡Pero la amo tanto!. . ¡tanto. .

Aun mas que antes! . . Mucho mas.

(Nueva y mas violenta transición a la codera.)
¡Y pagar ele tal manera

Esta pasión sin igual!. .

¡Mujer traidora!. . ¡Pues bien,
De mí no te reirás

Sencillamente!. . ¡Has de A-cr

Cómo te voi a burlar! . .

Has ele creer que he estado haciendo,
Como tú, un juego infernal! .

Ya que tú así me engañabas,
Que te engañaba creerás!. —

¡Porque no pienses inicua

Que tanto te supe amar!

Val. Calme, señor, su arrebato.

Raji. Valentin, vamos allá! . —

¡Después castigaré al otro

Por su inaudita maldad! .

(Fútranse en el café. Salen Rosita, Rosario y

Francisco, que las acompaña hasta la puerta.)

ESCENA EXDÉCIMA.

ROSITA, ROSARIO, FRANCISCO.

Fran. Señorita, señorita;
Mi vida será ele Ed.

Si consigue lo que imploro!. .

Rosit. Creo que lo alcanzaré ....

A la noble amistad ele antes

A Ramón he de volver.

Fran. ¡Oh, gracias!
Rosit. Adiós.

Fran. Adiós!

(Se entra.)
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Rosit. ¡Vamos por Dios!

(Mirando a todas partes.)
Ros. YaveEd

(Salen Ramón y Valentin. Este se queda pa
rado cerca de la puerta del café, mientras el pri
mero se avanza hacia ellas, que le ven, y se cu

bren completamente con el manto, paralizadas de

susto.)

ESCEXA DEODÉCIMA.

ROSITA, ROSARIO, RAMÓN, VALENTÍN.

Rosrr. (¡Dios santo! ¡Ramón!)
Ros. (¡Ai cielos!)
Ram. ¡Hola! ¿Eres tú mi Isabel?. .

(Finjiendo mucha pasión.)
¿No me contestas, hermosa?. . . .

¿Que no era de mi deber

Esperarte aquí a la cita? ....

Oye, lucero, por qué
Estás hoi tan enojada!
Celos no debes tener

De la Rosa— ¡Si es tan necia!.

Luego la abandonaré!. . . .

No sabes que yo no puedo
A otra que a tí querer? .

¿Con el pobre epie te adora

Estás enojada?. . . ¿Eli?
Mas ¿por qué no me contestas?. . . .

¿Xo tienes lengua, Isabel?. . . .

(Llega doña Alármela.)
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ESCENA DÉCIMA-TERCIA.

DICHOS, DOÑA JIANHELA.

ÍE Man. Ramón

Ram. Señora!.

Rosit. ¡Ai! mí madre!

¡Dios mió, nó puedo mas!

(Después de dar el grito cae desmayada en bra

zos de Ramón. Todos se abalanzan a ella.)
Ros. ¡Doña Rosita se muere! .

D^ Man. ¡Hija de mi alma!

Raji. ¡Oh fatal !

Dv Man. ¡Se mucre!. . . .

Raji. ¡Si es un desmayo!
DíMan. ¡Hija!
Raji. Un coche!

(A Valentin, que sale corriendopor la derecha.)
¡Pasará!

(A doña Manuela, que está sumida en pro

fundo dolor. Francisco sale en este momento.)
D? Man. ¡Rosita!. . ¡Hija mia!..

ESCENA DÉCIMA-CUARTA.

DOÑA MANUELA, ROSITA, ROSARIO, RAMÓN, FRANCISCO.

Fran. ¿Qué?..
¡Qué es esto!. . Ramón!. —

Raji. ¡Afras!
(Con voz terrible.)

¡Miserable! . . ¡Mas lleva antes
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Ese infame papel! ....

(Le tira al rostro la carta que le dio doña

Manuela anteriormente. Francisco la toma y

después de echarle la vista dá un grito, pegándo
se una palmada en la frente al comprenderlo

todo.)
Eran. ¡Ah!....

CAE EL TELÓN.

Antonio Espiñeira.



LAS FOTOGRAFÍAS DE ISIDORITA.

(ESCENAS SAXTIAO CESAS.)

A quien Dios no le dio hijos el diablo le dio sobrinos,
es refrán ciertísimo, ele nuevo confirmado en el caso de

doña Josefa Caballero. Esta dama no se casó, sea porque
no quisiera, aunque los novios le sobraran, como ella lo

asegura, sea porque no hallara con quién, como yo lo

creo. Mas quiso, no sé si su buena ó mala andanza, que
una hermana suya, de mejor parecer, contrajese matrimo
nio con un robusto capitán de granaderos, que hizo á ésta,
madre de numerosos hijos.
Doña Josefa, cuando murieron sus padres, después de

llorarlos tanto más cuanto que la dejaron en un estado

muv cercano á la miseria, se fué á vivir con la hermana

casada con el capitán. Ahí la vida de nuestra solterona no

ha sido muv dichosa: con el malísimo genio que debe á su

estrella, tiene todos los quehaceres de la dueña de casa,

sirve de nodriza de los innumerables niños de su hermana,
cuida de ellos cuando están enfermos, y lo que es peor,

según ella dice, los saca á pasear cuando están sanos.

Pero Dios, cpie ele nadie se oháda (ó el demonio según
reza el adagio) ha mandado á doña Josefa un ángel con
solador cpie le endulza sus pesares y aun se los trueca en

felicidades, en la persona ele una sobrina, la hija mayor
del capitán. Este chiquilla, ya de dieziséis años de edad,
al decir de doña Josefa, es un dije, tiene talento, bondad

suma y no vulgar belleza.
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Sin embargo, nosotros epie no somos tíos de Isidora,

pondremos en su punto la verdad ele tales elogios. ¿Talen
to?. . Xo le sobra ¿Bondad?. . Eso sí que le sobra. En

cuanto á belleza, no hay que decir sino que es parecidísima
á su tía (caprichos singulares de la naturaleza), con lo cual

se sabrá que su porvenir seguro es quedarse para vestir

santos.

Doña Josefa la quería entrañablemente: sentía por su

sobrina el amor de un padre y ele una madre; por ella

'habría dado gustosa hasta la vida.

El día (pie Isidorita cumplió los dieziséis años, doña

Josefa celebró con su hermana una conferencia para tratar

de- cierto iraavo asunto.

—Hoy lia cumplido dieziséis años la Isidorita—le elijo.
—Así es (contestó su hermana suspirando). ¡Cómo se

pasa la vida! ¿Quién dirá que hace diezisiete años que me

casé?
—

¿Quién? (repuso doña Josefa con mal encubierto enfa

do). ¿Quién? ¡Tus dieziséis hijos!
Sépase que la tía miraba con muy malos ojos el aumen

to ele sobrinos que perjudicaba grandemente á Isidora,
disminuyéndole su legítima y los cariños maternales. Aun

doña Josefa había celebrado varias conferencias con su

hermana por ver si lograba detener la desbordada corrien
te de sus hijos; pero ésta contestaba que se dirigiese á su

marido, el cual, según ella, era el único responsable, dili

gencia cpie no se atrevió á intentar doña Josefa.
—

¡Mis dieziséis hijos! No quitan que haga diezinueve

años que me casé, que es todo lo que digo. Y además po
dra haberlos tenido en mucho menos tiempo Pero no

se trata de eso. ¿Qué deseabas?
— ríe pensado (dijo doña Josefa gravemente) que sería

bien retratar á Isidorita. Va está grande y hermosa.
—Sí, cierto (dijo la madre cavilando), grande y hermo

sa Pero me parece que todavía no conviene... tiene

la nariz mui hinchada
—¿La nariz hinchada? No hay tal: ¡si la tiene tan fina!
—Xo digo epie no la tenga fina; pero ahora la tiene hin

chada.
—

¡Isidorita, Isidorita!—gritó doña Josefa, llamando á la

niña.

t. III—30
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Acudió ésta; la tía le examinó la nariz, y, muy a pesar

suyo, tuvo que confesar que la tenía hinchada

—Se retratará cuando se mejore
—

prometió la madre.
—Bien (dijo la tía). Pero esto de la nariz no es más que

debilidad. Tónico necesita; que vayan á buscar esas pildo
ras . . .

Conviene decir que uno ele los sueños dorados ele doña

Josefa era ver retratada á Isidorita . A menudo le parecía
ver ante sus ojos una fotografía hermosísima y al mismo

tiempo muy parecida á su sobrina cuya contemplación
la enloquecía. ¡Cuántas noches pasó en claro, pensando
en qué postura había de retratar á la niña! Ora la ponía
ele frente, ora de lado, ora le afirmaba en una mano la

cabeza con aire romántico, ora la veía en actitud diferente,
con semblante vivaracho y mirar y sonrisa provocativos,
como algunas fotografías ele artistas que había visto. Pero

con todos estos desvelos y cavilaciones, aun no había de

terminado cómo retratar á su sobrina, ninguna postura le

satisfacía, siempre entreveía y concebía otra mejor. Dejó
la resolución de este punto á una inspiración del cielo en

el momento en epie la niña estuviese
delante de la cámara

oscura.

Todas las mañanas examinaba atentamente doña Josefa

la nariz de su sobrina. Parece que el tónico hizo su efecto,

pues de allí á quince días la nariz ele Isidorita, fuera ele

madre, había vuelto á su cauce natural, lo cual fué un

gusto para la tía que veía cercano el cumplimiento de sus

deseos. Fijó para el siguiente día el importantísimo acto

de retratarla. Pero los enemigos hados que no se cansaban

de perseguir á la cariñosa tía, quisieron que la misma vís

pera apareciese un traidor orzuelo que ofuscaba la luz de

los ojos de Isidora, ¡Válganos Dios! Fué preciso aguardar
nuevamente.

Después de muchos percances de esta naturaleza, llegó
doña Josefa á la víspera verdadera de tan importante
acontecimiento. En la tarde, reunida toda la familia del

capitán, ascendido ya á sarjento mayor, en terminándose

de rezar el acostumbrado rosario, la tía con voz vibrante

por la emoción, pidió que se dijeran con todo recogi
miento unas letanías con cierta intenciónparticular. No hay

que decir que esta intención
fué una anuentísima súplica
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que doña Josefa, llena de fé, dirigió á gran parte de los

santos de la Corte Celestial con el objeto de que el retra

to fuese el mas único que hubiese salido jamás de terrenal

fotografía.
Amaneció el día deseado. La tía madrugó para concluir

los preparativos tres semanas antes comenzados y dar la

última puntada á un vestido á la última moda, hecho por
ella misma con todo esmero y el debido estudio para que
hiciese resaltar la hermosura de la sobrina. Avresrló unas

flores ele mano para el adorno ele la cabeza ele la niña.

Saco del escondido cajón de un guardarropa pendientes
y collar que habían sido de sus antepasados á los cuales

tenía singular cariño y que destinaba Xo hay necesi

dad de decir á quién los destinaba. Despertó luego á Isi

dorita, abrió de par en par las ventanas de la alcoba en

que dormía con ella, y á toda luz acudió á observar el ros

tro ele la niña.

— ¡A)T, qué fea has amanecido hoy! (no pudo dejar de
exclamar la tía en su amorosa solicitud por que estuviera

excepcioiíahneníe hermosa). Parece que sucedo adrede

mente: todos estos días tan de buen color, y ahora que te

vas á retratar

La chiquilla se miró á un espejo.
—Si estoy como siempre, tía Josefa

—le dijo convenci-

damente.

—Xo, mi alma. Pero ya esto no se puede demorar un

día más. Hace una semana (añadió entre dientes) que no

puedo pegar los ojos con esta preocupación continua. Me

nester es salir cuanto antes de ella.

—Ahora misino a la fotografía— dijo en voz alta.

Hizo levantarse á su sobrina, y la sacó á andar algunas
cuadras para que le mejorase el color. Per el camino de

rato en rato la miraba, y se desesperaba, no encontrándola

tan hermosa como quisiera. Llegó la hora de almuerzo, le
dio A-arios tónicos, y no la dejó comer sino mui pocas

viandas, y éstas, alimenticias y ele fácil digestión, dieiéndo-
le á cada momento:
—Xo comas eso, acuérdate que hoy varaos á la foto

grafía, liso tampoco; es mui indigesto. ¿Quieres nue saina
mal el retrato?
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—Tía (dijo la niña después del almuerzo) voy á andar

un poquito por los corredores.
—

¡Por nada! ¿Y el retrato?: no se te vaya á descompo
ner el color.

—Tocaré el piano.
—

Tampoco. Se te pueden helar los pies, ponérsete la

cara verde, y perder el brillo los ojos
—

¡Vaya!: leeré entonces un poquito
—

¿Estás en tu juicio? ¡Leer después del almuerzo!: no

hay cosa peor. Acuérdate ele que iremos á la fotografía.
—Y ¿qué hago?
—

¿Qué? ¿Teniéndote que retratar? ¡Nada!
Isidorita fué condenada á sentarse en un sofá; se le en

cargó la mayor quietud; los demás niños del sarjento ma

yor salieron afuera, para que no hiciesen ruido, y hasta se

entornaron las ventanas para que el exceso de luz no ofen

diera en lo más mínimo la cutis de la paciente, de rato en

rato examinada por doña Josefa con solícita majadería.
A las doce del día, nuestra solterona condujo á la alcoba

á su sobrina, encargándole que no se agitara, y allí, con di

ligencia, no maternal, cpie seria poco decir, sino con la pro

pia de tal tía, la vistió, la perfumó y ¿será mucha in

discreción decirlo?, .allí por la vez primera le puso algunos
disimulados afeites en el rotro.

A la una estaba pronta la niña, y doña Josefa, A-erdade-

ramente orgulloso-, se dirigió con ella en un coche á la

mejor fotografía de la capital. Durante todo el camino no

apartó los ojos de Isidora, y, mientras más la miraba, la ha

llaba menos hermosa.
—Si hoy estás muy fea (le dijo al bajarse en la oficina

fotográfica); pero ya estamos aquí y

Compró doña Josefa el correspondiente billete, y, antes
de hacer retratar á la niña, registró los escaparates, buscan

do una postura que la satisficiera,
—Esta no es fea (decía señalando una estampa); mas la

que yo he visto en sueños era tan hermosa—agregaba, sus

pirando, en sus adentros.

Al cabo dejó que determinase este trascendental punto
una inspiración sobrenatural.

Entraron tía y sobrina en el tocador destinado á com

ponerse. Doña Josefa le sacó el sombrero á Isidora, le ali-
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só cuidadosamente el cabello, le arregló los crespos de hi

frente y, después de asegurarse por una rápida ojeada de

que estaba sola, le puso en las mejillas, la frente y el cue

llo bastantes polvos de arroz.

Aunque con los exquisitos cuidados de la tía, la agita
ción del camino y la que la idea de retratarse le producía,
Isidorita estaba sonrosada, no paivciéndole bastante á (le

ña Josefa, le aplicó en las mejillas sondes pellizcos, é hizo
la misma operación con entrambas orejas, no sin que la

niña manifestase con un «resto el dolor que tales milagro
sos pellizcos le causaban.

Pasó la vista doña Josefa por el rostro y continente de

su sobrina; y aunque en ese instante la asaltó de nuevo la

idea de que Isidorita no estaba tan hermosa como solía,
haciendo buen ánimo y tratando de disimular la emoción

que la dominaba, se dirigió al lugar en que la misteriosa

cámara oscura la aguardaba.
Era una extensa sala cubierta de vidrios, muy alumbra

da por la luz solar, que cortinas de diversos colores dejaban
pasar en cantidad suficiente para los menesteres fotográ

ficos, y que pantallas ingeniosamente colocadas permitían
di íigirla dondequiera.
El cuarto estaba atestado ele mil diversas cosas; había

bastidores y decoraciones, en los cuales se- miraba pintado,
ya un primaveral paisaje, ya un cielo cubierto de tempes
tuosas nubes, ya las olas de un mar agitado. Aquí se veía

un bote para los niños cpie quisiesen retratarse bogando,
allí rocas de cartón pintado, acullá libros con que gustan
de retratarse los que nunca leen. En esta parte una Vir

gen de Lourdes, en esa otra una Venus desnuda y en la de

más allá, juguetes para niños, muebles á la moda, rústicos

sofás v otros objetos raros y diversos: todo en gran confu

sión colocado. Salió el fotógrafo de un castillo de la edad

media ya ruinoso, hecho de cartón; hizo una reverencia á

doña Josefa, que la solterona le devolvió con mucha zala-

ncría, no empleada en ninguna otra ocasión con hombre

alguno después de (pie la abandonaron los días de su ju
ventud.
—Me va á retratar á la niña—le dijo.
—Bien, señora.
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—Pero Ud. ha ele extremar su arte, tiene epic hacer lo

posible para que. . _

—No le elude Ud.—contestó el fotógrafo sonriendo.
—Haga epie salgan los retratos muy bonitos.
—Está bien.
—Aun, si puede, que salga la imagen mejor más her

mosa que la niña— digo parecida
—Haremos lo posible

—contestó el fotógrafo que debía

de estar acostumbrado á oír tales demandas.
—Señorita, póngase Ud. aquí Mire hacia allá...

así—

El corazón le latía á doña Josefa con insólita violencia,
cercano ya el momento supremo; levantó los ojos al cielo

en muda plegaria y los dirigió después á su sobrina.

—No me gusta esa postura
—exclamó.

—Arréglela Ed.—repuso el fotógrafo.
Doña Josefa se acercó a su sobrina y la puso de frente

á la cámara.

—Si Ud. me permite dar mi opinión (dijo el fotógrafo
con timidez) le diré que así no quedará muy bien el retra

to de la señorita. Como es así ancha de cara, se

verá—

La tía miró á Isidorita y, si bien jamás encontraba na

da defectuoso en su sobrina, en aquella ocasión con el afán

de qne pareciese muy hermosa, encontró que, en efecto,
era ancha, anchísima de cara.

—Tiene ETd. razón (dijo con no disimulado despecho).
Ponte, niña, de lado.

La contempló así de perfil, y halló que la nariz ele la ni

ña, que nunca había sido proporcionada, parecía en aque
lla ocasión querer huir de la casa. El despecho ele la amo

rosa tía subió de punto.
—-¡Qué fea estás, niña!—exclamó sin poder contenerse,

haciendo sonreír nuevamente al fotógrafo.
Se acercó adonde ella estaba y, remeciéndola colérica,

lo que hizo hacer pucheros á la niña, la colocó violenta

mente de medio hielo. La examinó así. ¡Pero las mejillas
y la nariz en aquella postura parecían disputar empeñosa
mente por aparecer más desproporcionada!
Doña Josefa á quien la ira hacia ver aun mayor la feal

dad de las facciones susodichas, tuvo un rapto ele violenta
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cólera, y no siendo ya dueña de sí misma, se acercó á su

sobrina que todavía hacía pucheros por la anterior mues

tra de desagrado y, echando á rodar la dignidad señoril, le

dio un terrible pellizco en el brazo, diciéndole al propio
tiempo con voz, aunque baja, iracunda, desesperada.
—

¡Estás muy fea, hijita, estás muy fea!

No se necesitó más para que Isidora rompiese á llorar.

Hubo que esperar á que se serenase. Pero las lágrimas le

habían descompuesto el rostro é hinchado las mejillas.
Fué necesario aguardar una hora larga, lavarle varias veces
la cara y arreglarle nuevamente el tocado. Cuando pudo
presentarse de nuevo delante la cámara obscura, doña

Josefa no pudo presenciar el acto de retratarla, faltándole

la necesaria calma, y aguardó en otra sala, rogando en

tanto á Dios que saliese hermosísima la imagen. Luego el

fotógrafo le vino á decir que se había concluido felizmente

la operación y que había retratado en las dos posturas á

la niña,
—¿Cómo ha salido?—le preguntó doña Josefa ansiosa

mente.

—Aun no se puede saber. La prueba parece buena.

Vuelva Ud. dentro de una semana, que para entonces

estarán concluidas las muestras.

Salieron de la oficina tía y sobrina y se volvieron

á la casa. Parecía á doña Josefa por el camino que, en ese

momento, estaba Isidorita hermosísima, tanto como antes

había estado fea, sintiendo no poderla retratar en ese

instante.

De indescriptible ansiedad fué aquella semana para la
amorosa tía. Durante ella, habló ele los retratos á todas las

personas que fueron á la casa de visita, las cuales por cor

tesanía le pidieron desde luego un retrato de la niña, cosa

que contentó en todo extremo á doña Josefa que ya decía:

—Tres docenas no me alcanzarán: me muelen á pedidos
de retratos.

Cuando llegó el término de la semana, fué á buscar á la

fotografía las muestras. Pálida de emoción, insegura la
voz y no muy firmes las piernas, preguntó por los re

tratos.

—Aun no están concluidos—le respondieron varias ve

ces, dejando á doña Josefa en la mas cruel incertidumbre.
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Ya se figuraba los retratos, hermosísimos, que gustarían
á cuantos lo vieran; ya se figuraba la imagen feísima y

parecida, con todo, á la niña,
Al cabo, le dieron las dos ansiadas muestras. Saltábale

el corazón dentro del pecho. Se colocó en lugar de bastan
te luz, calóse unas descomunales gafas v fijó la vista medio

extraviada en una y otra fotografía.
El primer sentimiento fué de gozo indescriptible. . Allí

estaba, en efecto, la imagen buena ó mala ele Isidorita.

Pero mirando después más despacio encontró que una

estampa tenia extraordinario parecido, y cabalmente en

ella se A'eía fea, muy fea Isidorita. La otra era la imagen
de una persona no poco hermosa y, por desgracia, nin

guna semejanza tenía con la niña.

Se le cayeron las fotografías de las manos, ¡epié desen

canto! Xo estaba ahí el retrato soñado, idéntico á su ido

latrada sobrina y al mismo tiempo imagen de la hermosura

más perfecta. ¡Si hubiera, podido fundir en uno solo ambos

retratos: poner en una misma estampa la hermosura de la

una y cl parecido de la otra! ¡Pero no era posible!
Y mientras más miraba las fotografías, más fea hallaba

la persona retratada que se parecía á su sobrina y más her

mosa la que por completo se desemejaba. Esto le hizo

concebir una vaga idea, cíe cpie tal vez su sobrina no sería tan

hermosa como creía; pero procuró desecharla como un mal

pensamiento. ¿Qué hacer? ¿retratarla de nuevo? Ya la ho

rrorizaba esta idea: ¡volver á sufrir las pasadas angustias,

para que, como un secreto y poderoso presentimiento se

lo aseguraba, saliesen las nuevas estampas tanto más feas

cuanto más parecidas á la niña! Resolvió no retratarla

nunca más. Por otra parte, ¿no tenia á su lado constante

mente al original? ¿para qué quería copias que jamás po

drían tener su mis: na hermosura?

Resolvió también ocultar cuanto pudiese los retrates, y

no dar los con anticipación prometidos. Caso que se viera

obligada á señalarlos, aseguraría de antemano que era muy
mala la fotografía parecida á Isidora, y buena la verda

deramente mala y desemejante á la niña.

Siempre le quedó á doña Josefa en el corazón profundo
desencanto; y no tué esto sólo, porque á las veces las fotogra
fías de Isidorita le traían amargos sinsabores. Xo faltaron
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algunas damas y niñas á quienes habia prometido regalar
los tales retratos, que se los pidieron con insistencia, siquie
ra para verlos. Doña Josefa, después ele hacerse rogar buen

espacio, se levantaba exhalando un hondo y apagado sus

pire: iba en busca de los retratos; pálida, pausadamente,
A-olvía con ellos; y, angustiosa, mostrábala estampa hermo

sa, diciendo con tímida voz;
—Esta es bastante buena.

—

¡Ay, no! ¡Muy mala! (le contestaban). En nada se

parece á la niña. Si es otra persona. A ver la otra.
—Esta sí que es mala—observaba la solterona tímida

mente.

—

¡Pues no, muy buena! ¡qué parecido! ¡Ella misma es!

¡Si está hablando!
Estas frases hacían honda impresión en doña Josefa que

iracunda, decía después en familia:
—

¡Embusteras! Eso lo hablan fingidamente. . ¡Envidio
sas!. . para decir epie es fea la Isidorita. .

Pero siempre quedó profundamente lastimado el corazón

de la amorosa tía, y humillada cierta vanidad epie fundaba

en la hermosura de su sobrina.

Mayo de 1885.

Alejandro Silva de la Fuente.



EL COMETA LEMIXOSO DE 1882.

al señor b. at. mackenna.

Gran fogata que encendieron'

Cateadores del espacio.
L-N Minero.

Oye! ¿Qién eres, díme,

Aparición sublime?

¿El humo del cigarro
De un espíritu audaz cpie se pasea

En la eterna rejion del infinito?

¿Una celeste llama

Desprendida del cielo, ele la altura,
Palabra luminosa Del que ama,

Mensajero que envía

A recorrer las obras de su hechura?

¿O por tus formas bellas

Un suspiro de amor de las estrellas?

¿Eres inmenso faro diamantino

Que al acercarse al sol, medio apagado,
Eu tu veloz carrerra

Absorbiendo el calor que te da vida

De esa eternal lumbrera,
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Sigues iluminando en la alta esfera,
Con reguero de luz esplendoroso,
El espacio sin fin y tenebroso,

Así cual los mortales

En noche oscura encienden sus fanales?

¿O sois locomotora

Espléndida en que viajan
De los soles espíritus radiantes

Que al contemplar desde esa excelsa altura

Estos globos de tierra que aventajan
A esos seres jigantes,

Semejan en los ámbitos sombríos

Oasis ele verdura,

Vastas islas flotantes,
Pensiles de hermosura

En el piélago inmenso del vacío!

¡Hé ahí la barca aérea en c[ue navega

La raza espiritual de esas lumbreras,
Escalas sorprendentes de los cielos

Para acercarse a Dios!

Y nos verán marchar desde el cometa,

Como en ferrocarril el que de prisa
Mira con compacion, talvez con risa,
Lentamente rociar una carreta.

Espada reluciente

Del dia de la ira,
Tremendo torbellino

Que andando por minuto

Seis mil leguas y aun mas en tu carrera,

Chocaste con la tierra en tu camino,

Y vaciando sus cóncavos profundos
Las aguas suspendiste hasta la esfera,
Y elevando sus olas, cual montañas,

Que estallaban con hórrido estampido,
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Mas altas que las altas cordilleras,

(Y hasta el aire en torrentes convertido)
Todo el orbe dejaste sumerjiclo,
Y a los pueblos, naciones y a las jentes.
Solo entonces rasgando cl denso velo

De las nubes, el sol mostró la frente,

Cual mirada de Dios sobre los mares:

A su aspecto imponente y majestuoso,
Las aguas a sus cuencas se tornaron;

Las olas se adurmieron en la orilla;
Mansamente las auras suspiraron;
Halló asiento la tímida barquilla,
Guiada por los jenios tutelares,
Y cual signo de amor y de esperanza,

Sobre la faz serena de los cielos

Brilló el iris de paz y de bonanza,

¡Aterrador finitasmal

¿Eres el alma errante ele los mundos,
Planetas incendiados que esparcieron
Sus vastos elementos?

¿O eres el blanco polvo
De esos orbes que fueron? ....

Sin duela que marchando ahora vamos

Del universo por un gran panteón:
Las nébulas que flotan

Las osamentas son

De globos esplendentes que brillaron
Y en la noche del tiempo se apagaron,

Cumplida su misión.

Hora a la voz solemne del destino

Despertando del sueño de la muerte,
De los soles que marchan la atracción

De la electricidad, soplo vital

De la materia inerte,
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Les da la luz y movimiento y vida;

Que ella es el alma epie sustenta al mundo,

Fuerza de cohesión,

Razón de los imanes,

Que habla en las nubes con la a-oz del trueno

Y en el centro infernal

Con la tonante a*oz de los volcanes.

1885.

P. MlJNIZAGA.



LA REAL CÉDULA BE 26 BE DICIEMBRE BE 1804,

SS. RR,

La "Revista ele Artes y Letras" acumula cada dia el mas

precioso material para la difusión ele las luces, y va cons

tituyendo un arsenal valiosísimo de amena lectura y ele

útiles enseñanzas para todo hombre de observación y de

estudio.

De este modo sus distinguidos fundadores van también

impulsando eficazmente el progreso bien entendido del

pais, desarrollando en esta publicación, con tino y especial
competencia, las letras nacionales, y llenando por otra par
te, un vacío que merecía justas censuras y era altamente

vergonzoso para la cultura y buen nombre ele Chile.

Nos complace observar la creciente circulación de la

Revista, que aumenta en proporción del interés de sus es

critos y del talento y prestijio ele sus ilustrados colabora

dores.

Nos ha parecido que en nada menoscabará su mérito, y
antes por el contrario, que es elel resorte ele estas publi
caciones consignar en sus pajinas piezas históricas enlaza
das con períodos interesantes de nuestra vida colonial, so

bre todo con el inmediato a la emancipación política, Y

por eso nos tomamos la libertad de remitir a sus redacto

res el documento de esc carácter que copiamos en seguida,
por si ellos le atribuyen, entre otras ventajas, la de dar a

conocer el desprestigio cpie la autoridad española iba for

mándose con sus inconsultas medidas, y las que reportaría
la independencia de Chile con la enérjica resistencia del

pueblo para cumplirlas.
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La publicación ele este documento servirá también para

comprobar cou mas fuerza y claridad el mérito y oríjen
de alguno ele los detractores que inspiraron al último pre
sidente colonial de Chile, don Antonio García Carrasco, al

dirijir al rei de España gravísimos cargos contra ed doctor

don Antonio Garfias, en el memorial que este majistrado
le elevó desde Lima en 1812, y que desgraciadamente no

apareció en la serie de documentos que dimos a luz en

La Union de Valparaíso, correspondiente a los mims. 13,
14 y 15 de mayo del presente año con el propósito de vin

dicar una memoria querida y cruelmente calumniada.

Creemos, por último, que para sacar de esta pieza todo
el fruto histórico que pueda producir en ninguna parte es

tará exhibida con mas propiedad que en las pajinas de la

Revista, pues estamos seiraros de que se encontrará siem

pre al alcance de los que, como los señores Vicuña Mae-

kenna y Barros Arana, viven con tanto éxito consagrados
a. los interesantes estudios de la historia de Chile.

Anticipo a los redactores de la Revista mis sinceros

agradecimientos por la hospitalidad que en esta vez espero
hallar en sus columnas, y me ofrezco ele todos ellos afino.

servidor v anfio-o:

Ramón R. Rozas.

A'ISTA FISCAL SOBRE LA REAL CÉDULA DE 2(3 DE DICIEMBRE DE 1804.

SUBLEVACIÓN DEL PUEBLO DE SANTIAGO AL CIRCULAR ESTA REAL

ORDEN.

El Fiscal de Su Majestad habiendo reconocido deteni

damente estos autos, ajilados por el diputado de la conso

lidación, don Prudencio Lazcano, sobre remate de los bienes

que quedaron por fallecimiento de don Miguel Baquedano
y de su mujer doña Carmen Michelot, a efectos al patro
nato }- obras pías fundadadas en sus últimas voluntades

testaméntales, dice: epie la menos refleccion, de muchas

con que fué leido aquí cl real decreto de 28 ele noviembre,
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circulado a las Americas con su respectiva instrucción en

Real Cédula de 26 ele diciembre de 1804, y la lijereza con
que cuasi por todos los habitantes del Reino fueron enten

didos los capítulos del Rescripto al tiempo de notoriarlo

en los lugares públicos acostumbrados en esta capital, oca
sionó los sustos del movimiento popudar que se voceaba con

descaro, las representaciones entorpecedoras (que suscribía el

vecindario, apoyadas del Ayuntamiento y comunidades relijio-
sas, yprodujo (en una palabra) las odiosidades délos pasqui
nes mas insultantes y atrevidos con que repetidas veces fue

provocada esta superioridad aterrorizados los señores minis

tros de la Junta, sin ecepcion de la sagrada persona del ilus-

trísuno Señor Ob'ispo que fué -menester resguardarla en su

paludo con fuerza militar, y amagado dicho diputado de incen

diarle la casa que habitase, no habiendo encontrado por ese

riesgo la correspondiente a su desente comodidad en los pri
meros meses de posesiona-do en su empleo.
En negocio que debe ceñirse a los recursos interpues

tos por los herederos del referido Baquedano, seria esen-

sado el desagradable recuerdo de aquellos sucesos tumul

tuantes, a no cxijirlo las atinjencías con que el diputado
en su último papel de 11 del corriente ofende al fiscal en

lo mas delicado de sus deberes, sin perdonar aun a la pro

pia Superior Junta. Bien que el hecho mismo de ejecutarlo
desviándose del asunto sin antecedente alguno en estos au

tos le califica de inmoderado y nada atento a calmar fes

■preocupaciones de un pueblo dispuesto a la exasperación y
trastorno de la pública quietud.
Ajustado a estas críticas circunstancias, el espíritu de la

Real Cédula y a la naturaleza de los varios espedientes
promovidos por el diputado, estendió el Fiscal sus respec
tivos dictámenes, conducido siempre ele la buena fé del

ministerio, y en términos que, prudenciados los ataques
padecidos y suavisado el horror con que se miraba esta

consolidación, publicasen las piedades del soberano el je
neral sentido ele los puntos que agriaban los ánimos, y los

buenos útiles efectos que obrarían su pronto entable y eje
cución.

Si alguna A_ez no dictaminó el Fiscal conforme a las ideas

del diputado y de igual modo decidió esta Superior Junta,
¿por qué no usó entonces de los remedios legales que con
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oportunidad reparasen las trasgresiones que abulta del re

glamento? ¿Conducen, por ventura, al acaso del dia sus

increpaciones, su vocería, ni sus referencias a espedientes
de otra clase y ele circunstancias diferentes? Nada menos.

Ni la Junta ha proveído ni el Fiscal dictado una sola pala
bra que inutilise sus jestiones en la sujeta materia. Con

todo, él se avanza entonándose con ludibrio de las resolu

ciones inreclamadas de tan circunspecto majistrado y en

desaire del que fiscaliza, señalándole con chocarrería los

testos de su obligación. Y seguramente convencido de ha

ber causado con su celo indiscreto la ruídosidad de este re

curso que tiene en espectacion al pueblo, tira a confundir los

principios que puedan lejitimarlo con distracción y atra

vieso de tamañas reprensibles inconducencias.
Nadie descubrirá en todo el tenor de la real cédula es

presion alguna revocatoria ele las disposiciones ele los tes

tadores, no desmintiendo aquellas del derecho que habilita

a éstos para determinar arbitraria y libremente de sus co

sas. La voluntad del testador o instituyente es la ley que

rije en sus disposiciones, 3- en stiA-irtud son de igual fuer
za los goces y derechos adquiridos por las personas que
estuviesen nombradas. Su Majestad no ha mandado que
se inquiete a ninguno ele estos poseedores, ni que las fin

cas que se estimen consolidables sean enajenadas sin cita

ción y audiencia y sin conocimiento de causas, a lo menos

sumario. Ni menos hai artículo que autorize para el bo

chornoso trámite ele embargos y depósitos públicos de ta

les fundos. Lo contrario deciden con toda claridad los ar

tículos 15, 18 y 20 de la instrucción. El activ-ar las dili

jencias dispuestas en el 9? y sus concordantes, no consiste

en desparramar papeles importunos o sin aquellas sagacida
des que son inseparables elel acierto de un establecimiento

tan resistido por los mismos de epiienes se espera su utili

dad. Las averiguaciones a que obliga este artículo no se

encaminan a procurar \-ejaciones ni enredar en pleitos a
troche y moche a los fundadores, patronos y poseedores
de predios censurados o recargados de obras pías, sino

para que, habiendo constancia ele todas en el estado y ar

chivo que se ordena, se pueda pronto y fácilmente a su

tiempo realizar sin retardos ni contenciones los capitales
que se consignen, y determinarse las enajenaciones ele fin-

T. III—31
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cas sin perjuicio de la obra pía ni de interesado que con

justicia lo contradiga. La voluntad elel Rei es protejerlos
en todos sus derechos adquiridos hasta la publicación del

rescripto y opie perpetuamente sea inamovible la obser

vancia ele las fundaciones.

Acerquémonos al asunto.

Los herederos de Baquedano recurren a esta Superior
Junta oponiendo nulidad contra los actuados y providencias
dadas por el Ilustrísimo señor Obispo a instancia del di

putado, y epte al mismo tiempo se declare no estar com

prendidos en el real decreto la capellanía y obra pía fun

dadas por sus padres don Miguel y doña Carmen Michilot,

El primer punto en las dos partes que comprende, de

nulidad de lo obrado en la curia episcopal y de lejitimidad
del recurso, parece no sujetarse a eludas su resolución. En

cuanto a lo primero tiene el Fiscal como incontestable lo

alegado por dichos herederos en escrito ele fojas 39. En

intelijencia de epte bien procediese su S. Uustrísima, como

comisionado ele esta Junta o como juez ordinario, de nin

guna suerte correspondía librar el embargo ni hostilizar en

el depósito en persona estraña a los herederos poseedores.
La Comisión do la Junta (que se regula tal sin duda) la

espresion final del auto de foja 14 no consta que se ter

minase a estos efectos ni pudo facultársele a mas de aquello

para que le autorizaran los artículos 10 y 17 de la Real

instrucción.—Ei conocimiento que estos le conceden es

para que queden a su cargo los bienes que estuvieron

espiritualizados y para cpie después de aclarados los com

prendidos eu la enajenación proceda a verificarla con la

mayor exactitud, de los que pertenescan a su jurisdicción.
Con que no siendo de esta clase los embargados y poseídos

por los herederos de Bacpiedano es visto epie ni el dipu
tado debió exitarlo ni su S. Uustrísima pudo proceder sin

incompetencia, posponiendo, lo que aun es mas, la dilijencia

que como primera para estas ventas recomienda el art.

18.—En cuanto al recurso tampoco hai de donde inferir

que esta Superior Junta se halle inhibida de su conoci

miento, no solo para revocar lo que se reclamare o hallase

de oficio mal proAeido por los señores comisionados sino

para reparar y suplir las resoluciones que con cualquiera
vicio, error o sorpresa hubiese librado. El art. 18, después
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de advertir a los comisionados las dilijencias necesarias

para la enajenación, ordena que si el diputado ele la co

misión tuviese que esponer a cerca de, ellas lo ejecute en

su respectiva Junta subalterna, para que resuelva lo mas

justo a firvor de la obra pía y de la enajenación, y sobre lo

cual esté mui vijilante la Superior, previniendo a los subal

ternes lo que corresponda cuando lleguen a ella algunas
noticias o recursos que lo pidan ¿Que cosa mas clara y

terminante en abono del presente recurso? Aun es tanto

el conocimiento del Señor Juez lejítimo comisionado se

autoriza a esta Superior Junta para reasumir el que le

corresponde resolviendo lo mas justo sobre la misma ena-

jenasion y sus dilijencias actuales por cualesquiera de los

Jueces nombrados en la instrucción. Contribuyen a lo

mismo aquellas palabras elel art. 3?, en que se erije esta

Superior Junta para que conosca con absoluta inhibición

de cuantas dudas y recursos ocurran y las consulte a los

subalternos del distrito.

Estamos pues en que si de las relaciones de la Real

Junta no hai recursos sino al Rei, escepto el caso del art.

4? para suspender con fundado motivo la enajenación que
tuviese decretada, pero si se deduce de los artículos indi

cados haberlo de dichos Señores Jueces para ante la Junta

en especial no rejistrándose alguno epie espresamente le

deniegue o repruebe.
—Esta Superior Junta en su citado

auto de fojas 14 no tuvo presente el dominio y goces ad-

cjuiridos por los herederos de Baquedano en sus bienes,
desde que éste falleció a fines del siglo pasado, ni fueron

citados como es de derecho no alterado en Real Cédula

tratándose ele su perjuicio. Tampoco tuvo conocimiento

de que los terrenos en que estaban fundadas estas obras

pías se hallaban confundidos con los demás bienes de los

coherederos y que pendiente su deslindacion, se ignora
aun todavía cuales sean los propios y pertenecientes a la

obra ¡na para que sobre ellos señaladamente recayese la

enajenación sin perjuicio ele los claros derechos de estos

interesados en los demás herederos y poseídos sin grava
men. Asi es, cpie mejor informada con anterioridad de

documentos del estado, clase y naturaleza del caudal de

los testadores chocaría a toda buena razón y reglas comu
nes del derecho que careciese de facultades para moderar
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su resolución particularmente en circunstancia ele no ne

gárselas la misma Real Cédula en su art. 4? permitiéndola
([lie cuando halle fundado motivo, o duda pueda suspender
a recurso de parte, o de oficio, la enajenación ya dis

puesta.
Sin embargo el Fiscal concluye ofreciendo que repo

niéndose las cosas al estado que tenían cuando se espidió
dicho auto, sin el gravamen ele costas, y bajo las calidades

prevenidas en los artículos 20 y 21 se dirijan íntegros los

presentes autos a Su Majestad por mano del Excelentísimo

señor Presidente ele la Comisión conforme al artículo 4?

Santiago, 29 de Junio de 1806.

De Juiías Reales.

Concuerda con el orijinal. Santiago, de Chile y Julio

11 ele 1808.

José Santiago de Egarte,
Secretario de S. M.



REVISTA LITERARIA.

Scmario. I. Instroducción.—II. Sección nacional: Alberto el Poeta, El 21 de

Mayo, Canto a losMártires de Iquique, Tradiciones y Leyendas, Fotografías
de Bolsillo. Mariposas, YA Batallón Arica 4.° de línea, El Camino de la

Fortuna, Recuerdos literarios, Revista Forense, La Academia Chilena —

III. Sección extranjera: Críticas de don Manuel de la Revilla, Harmonía

entre la Ciencia y la Fé, por el P. Miguel Mir, Poesías de Manuel Acuña.

I

Con el epígrafe arriba escrito, la Revista de x4rtes y

Letras abre desde hoy para en adelante una sección per

manente destinada á dar cuenta del movimiento que agite
á las letras nacionales. Y dar cuenta, decimos, porque la

comisión encargada ele desempeñar esta incumbencia, no
oculta en su sencillo programa las presuntuosas miras de

erigirse en infalible tribunal ele crítica literaria; que para

ello, faltaríanla sin eluda los medios y las luces más indis

pensables. Solo intenta llegar á ser mero reflejo ele la im

presión causada al público por toda obra nueva cpie salga
á luz. Mirando por el leal cumplimiento de tales propósi
tos, dicha comisión suplica empeñosamente así á los culti

vadores como á los aficionados ele nuestra literatura, ayu
den á la empresa de estimular entre nosotros la producción
intelectual enviando á esta Revista ahora noticias literarias,
ahora artículos de crítica ó de bibliografía, ahora, en fin,
solo publicaciones que hayan escapado á las diligencias de
los colaboradores de la. Revista.

Además, como el movimiento literario nacional tiene

j>oca savia; bien que á las veces, como en estos días, suela
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anunciar alguna robustez y virilidad; y como en muchas

quincenas habrá pocas publicaciones nacionales de que dar

cuenta; y como, en desquite, hay siempre nuevos libros

extranjeros que merecen de sobra por su importancia sol

dados á conocer, la Revista A'erá de insertar en sus pági
nas tal y tal vez artículos ya críticos, ya solamente biblio

gráficos acerca de las obras más notables que lleguen de

otros países.
Indispensable hemos creído el dar este paso, siquiera

reconozcamos en él no pequeño atrevimiento. Reclamá

banle empero con voz en demasía enérgica para desoiría, el

progreso ele la Revista de Artes y Letras ele una parte,

y ele la otra el hecho triste y por todo extremo lamentable

de que no exista entre nosotros ni una sola crónica litera

ria chilena (cuanto menos una revista crítica nacional) que
llevada con mediana escrupulosidad y estudio, permita
anreeiar en su cumplida valía nuestro movimiento literario.

X

Tarea es esta que los Directores ele la Revista confían

llenar con debido esmero, solo afirmados en la esperanza

de encontrar para ello acogida amable y entusiástica en

los que pueden ayudarles con sus talentos y sus conoci

mientos.

11

Nuestra peorísima dramática ha dado á luz últimamen

te una obra que, con el título de AJlerto el Poeta, se repre

sentó por primera vez en el salón de la Sociedad "La Pa

tria" el 5 de Abril próximo pasado, y acaba de darse á la

pública estampa } or la Imprenta Yictoria. El autor de esta
nueva publicación es don Adolfo Erzúa Rosas.

Sin cpie pretendamos ele críticos, ni de mucho menos,

nos permitiremos apuntar dos palabras acerca de este dra

ma, con el cual se estrena el señor Erzúa en la vóda aza

rosa del escribir producciones destinadas al teatro. Y en

ve rehuí epte Alberto cl Poeta ha sido para su autor estreno

feliz que le augura buenos triunfos en la escena, porque

es drama que exhibe con claridad, ya que sin acabada per-
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fección artística, facultades muy estimables de verdadero

poeta dramático.
Alberto cl Poeta es ante todo un drama; y no así como

se quiera, de esos sangrientos con puñaladas y asesinos;

sino drama de verdad, hijo de la buena escuela moderna,

y en el cual la acción nace más ele la lucha enérgica de

encontrados sentimientos y pasiones, que del agrupamien-
to artificioso de incidentes comunes y recursos gastados:
además hay en él mucho interés y no poca movilidad de

acción desde la escena primera hasta la última, lo cual dé

bese principalmente á la habilidad con que el señor Erzúa

Rosas ha evitado los personajes innecesarios, las escenas

inútiles a- aún las palabras superfinas, escollos de que sue

len no salir airosos conocedores profundos del arte dramá

tico.

Desde luego vemos, pues, en el señor Erzúa Rosas,

sobriedad, dote de las más preciadas y excelentes que para

ser buen dramaturgo se requieren. Posee también cierta

innegable facilidad para el manejo del diálogo, el cual es

en Alberto el Poeta corrido y nada falto de soltura y va

lentía, bien que no abunda mucho en corrección ni en ele

gancia. Compénsase algo esta falta con cierta inspiración

poética que se nota en casi todo el drama, siquiera esté
escrito en desaliñada prosa,
Con efecto, en el pensamiento ele la concepción; en la

eleA-acla nobleza de alma de la figura de Alberto; en ta

pintura algo vara é indecisa, pero simpática de Felicia; y

hasta en cierta bondad de sentimientos que vemos en las

recondideces de personajes tan secundarios cual don Pedro,

[ladre de la heroína, Juana, sirvienta de la misma y otros

todavía inferiores como los artistas Ginez y Marton, se ve,

decimos, inspiración ele poeta, que indubitablemente

es pensamiento de poeta, bien que de poeta muy poco

conocedor del corazón humano, el que sirviendo de base

al drama, pasamos á exponer en breves términos.

Alberto es un joven, si oscuro y pobre de nombre, rico

en talento y en corazón. Ama con loco ardimiento á Feli

cia, niña buena, pura y sensible, en cuya alma ha prendi
ólo secretamente y por estilo romántico ardentísima pasión
amorosa por Alberto; pasión que crece y aumenta á des

pecho del abismo social qne abre entre ambos amantes la
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diversidad de posición y de fortuna. Alberto sueña,
—como

sueñan todos los soñadores enamorados,—arrancar un día

de las manos avarientas ele la gloria mundana hermoso laurel

que alzándole de su obscuridad, le permita prtender á Fe
licia. Con tan inocente y noble inspiración, ha escrito

versos bonitos y ha compuesto un magnífico drama, en el

éxito del cual cifra todo su porvenir así en fortuna como

en amores. Esta es la exposición del drama; exposición
que, es vulgar en demasía para reputarse verdaderamente

meritoria.

Veamos ahora de qué manera comienza la acción á te

ner movimiento é interés dramáticos. Alberto es pobre,

pobrísimo y tiene además una madre adorada que agoniza
entre las angustias de la más cruel miseria. Solo en pre

sencia de tan apurado trance, llega Alberto á convencerse

de que con la inspiración de los versos no puede nadie ni

pagar al casero ni comprar medicinas que alivien las do

lencias de una madre enferma. Llega en esto Enríeme,—

alma vulgar, egoista y mezquina,
—el cual necesita com

prar un drama porque su prima Felicia, con la esperanza

quizás de desechar presto sus ambiciosas é interesadas

miras, habíale cxrrído compusiera é hiciera representar un

buen drama si pretendia la aceptación de sus pretenciones.
Enrique, que sobre ser ambicioso es audaz, no trepida un

momento,,corre á casa del poeta y explotando con infame

cinismo la necesidad de Alberto, ofrécele al punto com

prar su drama. Em pieza entonces la lucha y en tales

momentos la acción se desarrolla en medio de verdade

ro drama. Alberto llora de desesperación al verse coloca

do en tan apremioso conflicto y lo único cpie ven sus ojos
en tales instantes, es la cruel batalla que riñen: su drama,
esto es el hijo idolatrado ele su talento que con engañosa

pero seductora sonrisa le promete glorias y dichas futuras

y su madre querida epie escudada por el látigo implaca
ble ele la necesidad, le obliga a sacrificar el primer hijo
de su talento, so pena de epie la miseria la inmole arro

jándola moribunda sobro el duro lecho de un hospital.
El combate es terrible: empero es dramático á toda ley.
Al fin vence, como siempre, la necesidad y Alberto, des

trozando ya sus ilusiones y matando sus más dulces espe

ranzas de gloria, vende su drama por sesenta pesos á Enri-
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epte ele Carvajal; cplien, mediante la obra ajena
ele infinitas

noches de trabajo, va á conseguir para sí propio la misma

mano de Felicia que en sus febriles devaneos de artista

soñaba obtener Alberto también para sí propio.
Esta sola situación, á que el señor Erzúa Rosas no ha

dado todo el relieve que ella se merecía, basta para señalar

en su autor á un poeta dramático de envidiables cualidades.

Preciso es, sin embargo, decir que la obra del señor

Erzúa Rosas decae mucho al llegar á su desenlace, pues

hay notable precipitación en las últimas escenas aunque no

falta en ellas el interés. Interesa ver epte Felicia y su

padre descubren tan presto al verdadero autor del dra

ma. Interesa también ver cómo Alberto alcanza tan pron

to las cumbres anheladas de la felicidad terrenal, é interesa,

por último, hasta el trágico fin del suicida Enrique; mas

todo este interés hállase algo acumulado y de ello re

sulta que el desenlace del drama, aunque lógico en su

desarrollo, aparece violento en su terminación. El esfuer

zo que el señor EVzúa Rosas ha hecho por reducir á

solo tres actos un drama cuya acción pedia á lo menos

cuatro, explica los defectos de Alberto el Poeta. En

cerrado quizás el señor Erzúa en los linderos de un plan

preconcebido epie estiraba cuando más á tres actos,
^

fal

tóle espacio para encajar con la debida perfección inci

dentes nuevos y resortes poco usados que hubieran impre
so á su drama inás enérgico sello de originalidad dotándole

r.l propio tiempo de más verosimilitud. Por eso algunos re

cursos dramáticos ele Alberto el Poeta recuerdan demasia

damente ciertas escenas del Sullivan de Menesville y sobre

todo algunos detalles de la asombrosa y acabada creación

de Tamayo y Baus, Un Drama nuevo. En resolución, Al

berto el Poeta es, en el fondo, ó por mejor decir, en su

concepción, una obra en que no escasea la originalidad y

en que abunda el movimiento dramático; más, en su eje
cución repáranse alguna pobreza de recursos escénicos y

no pocos descuidos leves
de la forma externa.

Cuando el señor Erzúa Rosas se familiarize más con los

resortes dificilísimos del teatro; cuando estudie mejor los

caracteres ele sus personajes; y cuando, en fin, merced al

trabajo, á la práctica y sobre todo al entusiasmo,—al cual

fuñera Dios no dé jamás ele mano—saque más partido que
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ahora de las ventajosas y muy estimables facultades que le

avaloran ele inspirado autor dramáríco; entonces—cpie ojalá
sea pronto!

—todos aplaudirán sus producciones con más

calor y más sin reservas cpie han aplaudido hoy Alberto

el Poeta.

El 21 de Mayo, Canto a los Mártires ele Iquicpie, del

conocido joven don Alfredo Irarrázaval Z., es un lujoso
folletito (en 8? menor, 40 páginas, Imprenta Victoria) que,
inspirado en el tema mas épico y grandioso de la historia

de Chile, está escrito con entusiasmo v aún con facilidad:

pero en el cual se notan desde el principio algunas distan
cias entre el tema y su ejecución y además ciertas pobrezas
y descuidos métricos originados talvez en lamisma facilidad
ó poca experiencia del joren autor.

Con el título de Tradiciones y Leyendas acaba de pu

blicar don Pedro Pablo Figueroa un libro que contiene

artículos críticos, de costumbres, humorísticos ó meramen

te disertativos, sin que se lea entre todos ellos una sola

Tradición ni una sola Leyenda y apenas si dos ó tres ar

gumentos de simples cuentecillos. Como se vé, el señor

Figueroa es algo descuidado desde la página primera ele

su libro; que descuido es, y no pequeño, bautizar á una

obra con título que no se compadece en manera alguna con

la índole ele su con! enfilo. NI es este el único de los que
se reparan en Tradiciones g Leyendas. Gtros hay tanto más

dignos ele censura cuanto que el libro del señor Figueroa
aparece en calidad de volumen primero ele una Biblioteca

de Autores Nacionales. Pedía esta última circunstancia no

solo una corrección tipográfica más esmerada, si epie tam

bién una corrección literaria que haciendo poner en olvido

ligerezas disculpables solo en el periodista, recordara las

prolijas tareas del que se presenta al público escribiendo

su nombre debajo del epígrafe duradero de un libro.

En ios artículos del señor Figueroa se ve demasiado

una pluma educada solo en la presurosa labor del diaris

mo; se vé que ella escribe con notable facilidad y desen

voltura; se vé además cpie no le faltan en ocasiones el brío,
el calor y aún el sentimiento; pero se vé también epte no

corrige nunca lo que escribe ni supiera cuando le envían
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las pruebas. Solo de esta suerte, se explica [ya que discul

parse no puede] que en el libro del señor Figueroa encon

tremos á menudo frases de tal linaje como- estas:

"¡Un otro Colón le descubrirá [á España] el ¡nuncio de

la democracia?" [pag. 27-¡Humo!] __ ^

—"Si me amas, María, seguidme" [pág.-57 La hija e.el

Pintor.]
—"Yo soy noble y ¿«padre es plebeyo; no puedo casar

me aún contigo: pero haré que vuestro padre sea pronto

un noble v entonces seréis la esposa de don Juan de Aus

tria", [pág. 57 id.] etc.

En clónele las reglas más elementales de concordancia y
los fueros más sencillos y respetables del habla española,
se ven atropellados por un pernicioso abuso de facilidad

(pie hace olvidar al señor Figueroa los más indispensables
miramientos de la forma.

En el autor de Tradiciones y Leyendas hay innegables

cualidades, y por esto mismo, porque pueda aprovecharlas
debidamente, nos atrevemos á estampar aquí, el juicio que

de su libro han formado jueces de más autoridad y peso

que el que esto escribe:

Si el señor Figueroa trabaja, corrige, lima o al menos re

lee atentamente lo que piensa publicar, podrá ciar á la im

prenta obras de algún mérito en las cuales el leyente ya no

se asfixie con las nubes de citaciones que envuelven á su úl

timo libro (Tradiciones y Leyendas consta, de 190 [inginas, en

las cuales hemos contado cerca de quinientas citas de nom

bres de autores y de obras varias, antiguas y modernas;

todas, por supuesto, de las más conocidas.]
—Sus faculta

des, ele escritor que no sus Tradiciones y Leyendas, dan de

recho á esperar tales obras
del señor Figueroa.

Fotografías de Bolsillo, por don Washington Allende S.

Tiempo há que es moda publicar en los comienzos ole

cada período legislativo, retratos políticos de personajes
maso menos conocidos y de ordinario congresales. Nume

rosas son las obras que han escrito en este género au

tores chilenos ele verdadero talento, y sinembargo solo

una de ellas ha alcanzado la vida perdurable de la gloria:
;

-Los Constituyentes de 1870," obra inmortal de ios her

manos Arteaga Alemparte, que abunda en páginas dignas
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de Plutarco y de Timón y que no ha tenido en Chile com

petidora alguna de sus méritos.

Hoy se parece por los campos del indicadado género,
un libro más de retratos políticos. La posteridad olvidará

tah-ez este, libro del señor Allende, como ha olvidado ya
tantos otros al simple recuerdo de "Los Constituyentes
de 1876."

Y es que escribir retratos es tarea más que literaria

y más que biográifica, porque es ante todo artística. Para

escribir buenos retratos no basta, tener una pluma fácil,
corrida y fogosa como la de don Washington Allende; re

quiérese además que esa pluma se convierta en buril de há

bil escultor que disponga al propio tiempo déla rica paleta
de buen pintor. Los hermanos Arteaga podían retratar

con acabada perfección porque Justo era un grande escul
tor con la palabra, Domingo un eminente colorista con la

pluma y entrambos amenos escritores de mucho talento.

Decimos esto por recordar que en el dificultoso género
de los retratos tenemos desde hace tiempo una obra ma

estra y que cuantos libros se escriban elel citado género
no serA-irán sino para empequeñecer á sus autores al solo

recuerdo de los Arteaga Alemparte, por más que entre

tales autores los haya de buenas cualidades como el se

ñor Allende.

El autor de las Fotografías de Bolsillo tiene de los bue

nos retratistas una cualidad: la de ser colorista. Dote es esta,

que desaprovecha á menudo, pues el calor de cierta mal

disimulada parcialidad á las veces le hace dar brochazos,

que no pinceladas. El defecto del señor Allende oscu

rece, pues su mejor cualidad. El señor Allende es pa-
sionista. Poco nos importa por quien lo sea. Citamos

solo el hecho. De aquí que su libro trae la novedad ele

exhibir como graneles cosas, y entre personajes de real

importancia, nombres de reconocidas nulidades.

No faltan al señor Allende ni conocimientos biográfi
cos ni estudios de nuestra historia parlamentaria ni tampo
co ciertos bríos y espontaneidad de estilo que prestan
interés á sus páginas. Por esto es de desear cambie ele

género y utilize sus estudios y cualidades en obras de érato

más sólido v duradero.
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Mar'iposus por Francisco A. Subercaseaux Latorre.—En

una edición que honra mucho los adelantamientos tipográ
ficos de nuestro país, acaba ele salir á la luz pública (no á

la. oscuridad pública como suele acontecer á algunos li

bros de versos) la primera colección de los robustos can

tos poéticos de don F. A. Subercaseaux L., autor ya cono

cido por su interesante libro sobre la Campaña á Villa-

Rica y por varios trabajos que ha arrojado al tonel sin

fondo de la prensa diaria.

Omitimos por hoy el hablar de las inspiradas poesías del
señor Subbercaseaux L. porque próximamente se publica
rá en las columnas de esta propia sección, un trabajo con

cienzudo ipie las dé á conocer con más estudio que lo

pudiéramos hacer nosotros.

El Batallón Arica 1. de Línea (Relación histórica) por
J. Domingo Amunátegui Rivera.—Es esta una obra que,

aunque por su tema no puede interesar á todos, mues
tra en el señor Amunátegui R. un espíritu serio, y es

tudioso, al cual acompañan siempre excelentes dotes ele

ameno narrador. Con efecto, la pluma del señor Amunáte

gui escribe con una claridad, con una sencillez, con una

concisión epie le han de envidiar muchos aficionados al cul

tivo de la historia. Conocíamosle ya estas prendas ele senci

llo narrador desde el año de 1882, en que publicó su intere

sante folleto titulado "Apuntes de un Viaje al Perú durante

la ocupación chilena."

El señor Amunátegui Rivera ha condensaclo, con envi

diable claridad, en solo 100 pajinas, una historia comple
tísima y por extremo escrupulosa del heroico batallón

"Arica 4.9 ele línea," que tantas ocasiones ofreció á los

soldados chilenos de manifestar su bizarría y patriotismo.
Con el estudio y los datos del señor Amunátegui Rivera,
un escritor menos modesto habría publicado una desleída

obra en dos ó tres eternos y pesados volúmenes, al paso

que las 100 páginas que él nos ofrece, se leen con interés,
apreciándose, por su misma claridad y concisión, todo el

meritorio trabajo que ellas representan.

También se ha publicado hace muy poco tiempo otro li

bro que, aunque no viene á enriquecer nuestra literatura
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original, puesto que es traducción, es acreedor de sinceros

aplausos por las útiles miras que el traductor, don Fran

cisco Valdés Vergara, ha perseguido al publicarle. Nos

referimos á El camino de la Fortuna, ó sea Vida y obras de

Beiíjamín Franklin, estracto claro y traducción esmerada ele

las Memorias y de los escritos de Franklin más adecuados á

dar edificante ejemplo de virtud y perfectibilidad huma

nar- á tocias las ciases, singularmente a la obrera, de la cual

salió aquella purísima gloria americana. Consignamos aquí
la aparición ele este interesante y provechoso libro porque

él enseñará útiles cosas á quienes lo lean, suministrándoles

al propio tiempo agradable rato de solaz y esparcimiento
al admirar á Benjamín Franklin, en cuya vida hay tanto

que aprender y tanto que admirar.

Con verdadera elegancia tipográfica, la reputada casa

impresora de Brockhatis en Leipzig, acaba de publicar la

segunda edición de los Recuerdos literarios, obra que, co

mo todos saben, °s una ele las más leídas é interesantes

del insigne patria ea de nuestras letras, don José Victorino

Lastarria. Este libro, base preciosa de la futura historia de

las letras patrias, escrito como está en el estilo elocuente,
ameno y elegante de uno de los autores más umversalmen

te reputados de Chile, no ha menester de aplausos; que

es ya estimado no solo como obra digna en todo del gran

maestro de nuestros escritores, sino principalmente como

servicio inapreciable prestado á la historia literaria de Chile.
Para dar una medida del valer de esta importante obra,

bástenos la simple connotación del siguiente hecho: Publi

có el señor Lastarria sus Recuerdos Literarios en el año ele

1878 y ya, en el de 1885, han merecido estos los honores

de una segunda edición. Este hecho, cuya ocurrencia fuera

natural con una obra extranjera, es el juicio más elocuente

y halagador que puede hacerse de una obra literaria na

cional.

Como se vé, hay en estos dias cierto innegable movi

miento que no se ha reducido á manifestaciones poéticas y
exclusivamente literarias, sino que también ha abarcado

con plausible entusiasmo la esfera científica: clara y hala

güeña prueba de ello es una interesante Revista Forense
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que acaba ele nacer ahijada por el amor á los estudios jurí
dicos de algunos aplicados estudiantes de nuestra Univer

sidad. ¡Quiera Dios que el público santiagueño aliente y

proteja á la nueva Revista evidenciando ele esta suerte epte

posee alguna cultura científica!

Pero hay otro hecho cpie con más fuerza que las publi
caciones anteriores anuncia auroras de progreso para las

letras chilenas: nos referimos á la reciente fundación de la

Academia Chilena Correspondiente de la Española. Era

ya tiempo de que entre nosotros comenzara á estudiarse

la lengua castellana; era ya una verdadera necesidad el

atajar de cualquier modo la bárbara y creciente irrupción
epte hacen en el rico idioma español todos los jiros y vo

cablos de las hablas extranjeras; era ya conveniente que en

Chile comenzaran á hablar y á escribir en buen buen

castellano todos los cpie han menester de hablar y de es

cribir, no ya solo unos pocos privilejiados, como hasta

ahora ha sucedido; era ya indispensable que el mundo

extranjero acabara de comprender qr. entre nosotros

las gentes son tan capaces de hablar y ele escribir bien,
como lo son en las demás naciones civilizadas; era por
fin, de urgente importancia que el clamar de todas estas

necesidades fuera, acallado por la pronta fundación de la

Academia Chilena

En presencia de acontecimiento tan dichoso para las

letras, no es dudable que los votos de todos,—y con ellos

los nuestros,
—

se encaminen á desear que la Academia

Chilena obtenga resultados provechosos, prontos y felices

eu su tarea honrosísima de limpiar, fijar y dar explendor al
asendereado lenguaje en que hablamos.

III

Y ahora que hemos pagado sincero aunque pobre tributo
de aplauso al movimiento literario ele estos dias, permíta
senos también rendir tributo de admiración en más breves

líneas, á tres autores extranjeros cuyas obras, que acaban

de ser nuevamente impresas, nos brindan la oportunidad
de decir dos palabras acerca de ellos. Hablamos ele don
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Manuel de la Revilla, del Padre Miguel Mir y del llorado

é insigne poeta mejicano don Manuel Acuña.

Respecto del primero, nos limitaremos por ahora á

decir que la impresión de sus Críticas se ha terminado

recientemente en Burgos, y que estas críticas son, en

opinión de muchos, las mejores escritas en español;
agregando que Revilla ha alcanzado la reputación del

erítico más popular y más verdaderamente crítico de

España, en cortos años y habiendo de luchar contra

muchos envidiosos enemigos que se resistían á respetar
al crítico, á admirar al pensador y á leer al poeta. Próxi

mamente, hemos de publicar más por extenso algo sobre

el célebre crítico y orador español.

Harmonía entre la Ciencia y la Fé, Ensayo escrito por el

Y. Miguel Mir, de la Compañía de Jesús.—Esta célebre

obra que acaba de reimprimirse en Madrid y que no ha

mucho abrió merecidamente á su autor las puertas de la

Real Academia Española, fué escrita, como los aplaudidos
trabajos del P. Cámara, de Ortí y Lara y de otros que

no conocemos, inspirada on el intento de refutar los fa

mosísimos Conflictos entre la Ciencia y la Religión del

sabio norteamericano John William Draper.
Nada nos atrevemos á decir ele este libro considerándole

como obra de polémica, porque, á la verdad, no hemos

estudiado debidamente el pavoroso problema que en ella se

discute; mas lo que sí se nos alcanza de su detenida lectu

ra es cpie en el P. Mir el orador es superior al filósofo y el

escritor superior al sabio. No es esto pensar que no sea

Mir un agudísimo filósofo ni un profundo sabio; no, que
ele filósofo á par que de sabio le acreditan sobradamente

el método y lójica de su obra y la A-asta y sólida erudición

en ella desplegadas. Léanse sino los Capítulos IV y Y Fin

de Ciencia y necesidad de la fé y Xata-raleza de lafé, y so

bre todo los Capítulos XI, XII y XIII titulados Objeciones

filosóficas, en todos los cuales se ve á un filósofo de gran
talento que expone y sutiliza sus tesis con notables cuali

dades de verdero pensador; léanse después los Capítulos
YJE, XV y XVI en donde se trata de las Objeciones
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científicas y se comprenderá entonces que los amplios
conocimientos allí manifestados por el P. Mir bastan á co

locarle en el rango de hombre de grande y muy sólido

saber. Pero apesar de todo esto, repárase en la obra del

jesuíta español, notable preponderancia de la parte artísti

ca y literaria sobre la parte científica y filosófica. Con efec

to, Mir se olvida á menudo de que es un sabio y un filósofo

para recordar que es ante todo un gran poeta lírico y un

orador eminente. De aquí la frecuencia con que abandona

el campo ele la dialéctica y del razonamiento [tara remon

tarse á las esferas de la poesía hínmica ó de la oratoria

sagrada; de aquí que al leerle uno se olvida insensiblemen

te del apologista católico para no recordar más que el pro

sador castellano, y de aquí también,
—de sus grandes dotes

de escritor,—que sus discursos aplastan antes que vencen y

matan -más que combaten; y .de aquí, por fin, que el libro

del P. Mir ha producido y seguirá produciendo más

aplausos que convencimientos y más admiradores del

escritor que discípulos del filósofo.
Desde la Introducción del libro en que nos ocupamos,

échase de ver con claridad que el gran recurso elel autor

es la oratoria, Y no hay dudar en ello. Mir es un gran

de orador y las páginas de su libro compiten valiente

mente en elocuencia con las páginas más brillantes de

Castelar, de Donoso Cortés y de todos los más notables ar

tistas de la palabra y en cuanto á corrección, elegancia,
firmeza y claridad, solo ceden á las páginas sin iguales
de Fray Luís de Granada.

La prosa del P. Mir es una verdadera apología de la

lengua castellana y refuta con magnífica fuerza la corrida

opinión ele que el lenguaje español puro, magestuoso,
castizo y elegante, no se aviene ni con las sutilidades ele

la Metafísica, ni con las disquisiciones del moderno filoso

fismo y ni siquiera con el tecnicismo graA-e de las cien

cias. Él libro del P. Mir está escrito con todas la cla

ridad que la Metafísica requiere, con todo el individualis

mo y originalidad ele estilo que hoy ha menester todo autor

para ser leido y, además, con toda la riqueza y propiedad
que los progresos del siglo reclaman; y esto no obstante

su lenguaje es puro, correcto, castizo y su estilo lleno de

elegancia, morbidez y grandiosidad. Para apreciar cum-
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plidamente hasta donde llegan la riqueza y la grandilo
cuencia de la lengua castellana, no bastará ya con leer á

los místicos y á Cervantes: preciso es desde ahora leer

también al P. Mir.

Muy digna de general lectura es una elegante nueva co
lección de las poesías del malogrado Manuel Acuña,—d

niño sublime, como le llaman en Méjico
—

que reciente

mente ha dado á luz en París la casa ele Garnier, con un

interesante prólogo escrito por el preceptista español clon

Fernando Soldevilla.

Nos atrevemos á llamar la atención de este nuevo libro,

porque además de que Acuña es bien poco ó nada cono

cido entre nosotros y de epie se le reputa uno de los más

notables poetas ele Méjico
—donde han nacido tantos in

signes poetas
—

,
debemos de estimarle y aplaudirle debi

damente porque es hispano americano y porque alcanzo

sus títulos de gloria, cual muy pocos, solo ele niño.

Su trágico y llorado suicidio—acaecido el 5 de Diciembre

de 187o, dia desde entonces "uno de los más tristes para

su patria," como escribe un distinguido crítico mejicano
(1)

—le arrebató á la admiración de sus compatriotas en

la temprana edad de 2e> años! Sinembargo de su muerte,

hija, según dijeron sus amigos, de la tremenda batalla que

en él libraban un entendimiento fríamente materialista con

un corazón epte deliraba con el espi ritualismo, bastáronle

los elias cortos de la juvenil edad para inmortalizar su

nombre. Y á fé que su poderoso genio no habia menester

ele más; porque así y todo, en tan pocos años como vivió y

apesar ele que dedicara muchos de ellos al apasionado estu

dio de la Medicina, tuvo tiempo para dar á la escena El

Pástalo; drama del cual no conocemos sino el tema,
—la

rehabilitación de la mujer
—si bien sabemos que figura entre

las más altas glorias ele la escena mejicana y que propor

cionó el célebre actor don José Valero, uno de sus más

graneles triunfos artísticos. Tuvo tiempo también para de

jar un número suficiente de joyas poéticas que por sí solas

le acreditan de uno de los primeros poetas de la América

Española.

(1) D. Enrique de Olavarría y Ferrari, discreto
coleccionador y anotador

do las más notables poesías líricas mejicanas.
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Nada se supo jamás con certeza de las causas del sui

cidio de Acuña y debemos de recordar á este propósito,
para honra de Méjico, que dicho suicidio fué muy llorado

no solo de los poetas mejicanos, que publicaron pocos

dias después de la muerte del poeta, una sentida Corona

fúnebre á su memoria, sino también por toda la sociedad

mejicana, la cual quedó atónita ante el trágico fin del poe
ta. Nadie se atrevió á empañar en lo mas mínimo la me

moria del suicida, pues impuso á todos respetuoso si

lencio de dolor esta impenetrable carta cpie escribió Acu

ña poco antes de morir, con el cerebro pensador y tran

quilo siempre, pero ya algo entorpecido según lo trasluce

lo incorrecto de la redacción.

La carta decía así:

"Lo de menos era entrar en detalles sobre la causa de mi

muelle, pero no creo que le 'importen á ninguno; basta con

saber que nadie más que yo mismo es el cidnoble. Didrmhre,
6 de 1S73—

Alanucl Acuña." ( 1)

Recordemos también, antes de terminar este apurado
artículo, una espeeialísima coincidencia que hemos notado

entre Acuña y Larra: Acuña había estudiado Medicina,
como Larra; como él, era cscéptico y de todo reía ó

dudaba; como él, se suicidé) en edad 'temprana, A' como

él,—que la víspera ele su muerte escribía leyendo en su

alma desesperada: aquí yace la esperanza,
—escribía, tam

bién la víspera ele su muerte, aquel sentido soneto que,
en versos que ahora no recordamos, dice de la vida hu

mana que es un arroyo de corriente cristalina que refleja
el cielo, el amor, todo, solo una hora, después de la, cual

truécase en hielo que

Xo puede reflejar ni la esjicrauza

Para entrambos la sublime luz de la esperanza había

(I) Hemos copiado esta carta de un interesante artículo necrológico que

publicó el 7 de Diciembre de 1S7.'., en El Shjlc, ]Xvz y Xuevc (acreditado
diario mejicano) su i-edactor principa! don Javier Santa Alaria; artículo

que reprodujo después la Revista Latino Americana en su entrega primera
de l.°de Junio de IS71.
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ya apagado sus rayos consoladores. Xo es extraño, entonces,
que hallándose sin esa luz como á obscuras en el mundo,
quisieran salir pronto de las sombras epie les rodeaban po
niendo rápido fin a sus existencias.

Sin el estudio suficiente para dar á conocer con más
detalles al célebre y malogrado poeta, nos hemos de li
mitar á decir al público que, pues la patria del poeta es to

do el inundo,—como se dice en la moderna fraseología
—

-no debemos nosotros de quedar atrás en aplaudir á un

genio nacido en nuestra patria. Obligación nuestra es aplau
dir á Manuel Acuña, que en ley de buen poeta, es com

patriota ele todos los amantes de la poesía, bien se llamen
estos mejicanos, bien se llamen chilenos.

Jorge Hunkkus Cana.

Santiago, Junio de ISSó,
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APUNTES DE VIAJE

(dresdln)

Mis propias observaciones en Alemania me han conven

cido, por el contrario, de que si hai en ella un arte que se

cultive concienzudamente es la arquitectura y que no hai

pais alguno donde se haya levantado en el presente siglo
tal número de edificios notables, tanto públicos como

particulares. Siempre con tendencias a la sencillez clási

ca de los griegos de otra era y de los italianos de la pre

sente, manifiéstase el buen gusto, no solo en los monu

mentos importantes sino aún en las habitaciones mas

pequeñas de las ciudades y sobretodo en las "villas"

rodeadas de jardines. Ha habido en los últimos años, des

pués de la guerra de 1870, y de la introducción al pais de
tan enormes capitales, un desarrollo increíble de muchas

de las sociedades del imperio, y no solo en BerJin, que

era la llamada mas directamente a aprovecharlos, sino
también en Dresden, Munich, Hamburgo, Erankfort, se

levantan hoi hermosísimos barrios nuevos, en que cada

casa llama la atención por su hermoso estilo y el gusto
delicado y artístico del que la construyó.
Me refiero en esto a las habitaciones privadas; pero los

edificios de comercio cpie llenan las calles abiertas recien

temente, y están sujetos a cierta igualdad y monotonía

son de la misma manera hermosos, y tan nobles y distingui-
T. 111—32
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dos que dan a las ciudades un aspecto que no tienen las de

pais alguno en Europa. En ninguna parte se nota esto

mas que en Viena; pero Viena es una capital también ale
mana, y la verdadera en materia de modas y buen gusto.
En uno de mis viajes tuve por compañero aun marques

francés; hombre de variados conocimientos, entusiasta pol
las arfes, y no de aquellos franceses nobles cpie pasan la

vida entre el Boulevard y los bastidores de París, el "cer-
ele

'

o la partida de caza en la campaña. Hablábamos un
dia de arquitectura; y él, admirador de los italianos,
sobretodo de los que están hoi embelleciendo tanto a Fio

rencia y sus preciosos alrededores, me decia:—"En Pa

rís están mui satisfechos con sus construcciones modernas,
y creen que son dueños de la arquitectura mas hermosa;
pero yo creo que el error es profundo, y estoi seguro de

que si se sumerjiesen todas las casas en las calles principales
hasta la altura del entresuelo, de tal suerte que desapare
cieran las tiendas y los objetos que en ellas atraen tanto

la vista, veríase que la belleza y el atractivo de Paris ha
bian desaparecido, quedando solo un agrupamiento de

construcciones insignificantes y epie no responden ni al

gusto ni a ningún estilo."—

Parecióme exacta la observación; y ciertamente no seria

aplicable a las graneles ciudades alemanas, porque allí en

jeneral, así como en la moderna Italia, se edifica según un

determinado estilo, y bien pobría faltar el primer piso sin

que el daño fuese fatal al conjunto.
La parte mas nueva de Dresden nada deja que desear

en este sentido: y aun (pie se ha construido en poco tiem

po, aumenta rápidamente cada dia, el barrio "Americano",
según se llama por ser habitado preferentemente por ellos,
en que todas las construcciones tienen un esterior magní
fico, y un carácter grandioso que no se halla de ordinario
en muchas ciudades aun mas importantes.
Lo mismo sucede con los barrios suburbios, sembrados

en todas direcciones con agradables residencias de parti
culares, medio de ciudad y medio de campo, "villas" con

jardines, que es donde se puede conocer mejor el estilo y
el gusto dominante, puesto que ni los arquitectos ni los

propietarios tienen que conformarse con las necesidades
elel sitio o del comercio.
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Como he dicho, el clásico domina, y es mui común vel

los emparrados y las glorietas de Italia transplantados al
suelo jermánico; ramas de yedra trepando por las canales

de una columna dórica, o una cariátide de Atenas sustentan

do el pórtico del edificio. Todo esto es imitación sin duela;

pero ello no justifica los ataques de los autores franceses.

Como dije antes, ¿qué es preferible en arquitectura, una
imitación hermosa y bien adaptada, o un edificio que con

la pretensión de orijinalidad no pasa de ser un trabajo
estravagante y de mal gusto?
La imajinacion de los arquitectos no tiene el vuelo libre

de la de los pintores o de los poetas: deben ellos sujetarse
mas a las formas pesadas de la materia.

VII

Si ahora, dejando a un lado la imitación en la arquitec
tura, observamos lo que sucede en las artes plásticas, en
contraremos algo mui semejante: los modelos antiguos son
también los que deben inspirar siempre a los escultores, y
si de ellos se apartan es seguro que sus obras no reunirán

los requisitos de pureza en las formas y de hermosura en

el conjunto.
La escultura tiene un objeto limitado; esto es, reprodu^

cir la figura humana, según las diferentes actitudes que
traen consigo las diferentes situaciones de la vida. La base,

por lo tanto, en que ese arte reposa es la verdad en el di

bujo; a lo que el jenio del artista debe agregar el senti

miento que ennoblece a las formas, el alma que dá acción

y moAÓmiento a ese cuerpo.
El ideal de la escultura no puede ser sino uno, porque

una también es la belleza que debe ella proponerse alcan

zar. Otra cosa sucede con la pintura; allí hai un campo
infinito de impresiones y en cada una de ellas cabe la idea

de lo bello y aun de lo sublime, desde el sentimiento hu

mano mas profundo hasta la poesía mas vaga e incompren
sible de la naturaleza.

En alguna parte he leido una comparación entre el



181 APUNTES DE VIAJE

hombre y las artes; la recuerdo siempre porque me pareció

justa.
La pintura corresponde al alma; la música al espíritu:

y la escultura al cuerpo. Me esplico lo primero por

que los colores reproducen sobre la tela las impresiones
definidas y claras que recibe el alma en su contacto con

los demás seres, las ideas tales como las concibe, las sen

saciones, según le han sido trasmitidas por los sentidos.

Lo segundo, porque el arte de los sonidos, teniendo

también un vuelo ilimitado, no espresa esas impresiones
con la claridad de los colores, sino que deja siempre algo
encubierto o misterioso, como son las tendencias del espí

ritu, de esa fuerza, que en nuestro interior nos impele
hacia un lugar desconocido, nos arrebata a la vida mate

rial de la tierra.

La música nos habla también pero ese lenguaje así como

el del espíritu es a veces demasiado sutil e incorpóreo para

que al través de la materia que nos rodea podamos com

prenderle.
El que la escultura, por último, equivale al cuerpo, ape

nas necesita comentarios. Lo he dicho hace poco: su objeto
es reproducir las formas humanas idealizándolas por me

dio de su conbinacion con el sentimiento.

Siendo una sola la belleza de las formas, y habiendo

llegado los griegos a su reproducción perfecta, y a dar a

la materia inanimada toda la vida ele que ella es capaz, es

natural que los mármoles ele Grecia tengan necesariamente

que servir de modelos a todos los artistas cpie cultiven ese

arte, porque si se apartan de los principios seguidos en

aquellos, caen fatalmente en la imperfección y en el gusto

depravado.
•Habria exisüdo un Miguel Anjel en Italia si no hubiera

habido allí también las muestras espléndidas de escultura

griega? Aunque es verdad que él, jenio estraordinario que

no conocía límites en su carrera, podría haber creado así

como lo hicieron mil años antes Fidias y Praxiteles.

Pero si cabe algún defecto en cl escultor florentino, es

el haberse dejado arrebatar por su imajinacion, exajeran-
do las formas en vez de la pureza ideal y de la exactitud

completa de los griegos; defecto que le llevó aun a hacer

de sus frescos verdaderas esculturas, como puede verse en
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las admirables, pero estatuarias figuras de la capilla Six-

tina.

En siglo mas tarde vino otro gran talento— Bernini—

pero envuelto en el gusto decadente de su época, cayó
en pleno baroco, pudiéndose ahora apenas descartar el di

bujo y la admirable espresion de sus figuras de entre

los lienzos y ropajes en mil pliegues que las encubren.

¿Quién que haya estado en Roma podrá olvidar jamás el

grupo de Santa Teresa en Santa María de la Victoria?

Los dos grandes escultores ele este siglo no son tampoco

completamente orijinales, y sin embargo, nadie les disputa
su jenio.
El "Perseo" ele Canova está en el Vaticano demasiado

cerca del Apolo ele Belvedere, y a nadie puede ocultarse

la semejanza; sus Venus o mas bien sus Paulinas Borghe-
ses son inspiradas en la diosa de Chipre, cuyos mármoles

han sido trasladados a Europa.
El gran artista danés, según su propia confesión, igno

raba el arte hasta que no se lo descubrieron los horizontes

de Roma: no habia bastado su talento para levantarlo a la

altura que alcanzó, sin la observación y el estudio de los

modelos griegos, que lo formaron. Pero una A-ez en esa

vida nueva, en medio de las obras maestras de la antigüe

dad, en medio de ese mundo poblado por las obras del

jenio, desarrollóse también el suyo, y pudo entregar sus

mas variadas producciones a los sorprendidos contempo
ráneos. Y así como Cánova y Thorvaldsen, si se quiere en

menor escala, porque estos talentos aparecen mui pocas

veces en un solo siglo, los escultores alemanes modernos

han seguido también la única senda ejue podia conducirlos
a la cima de ese nuevo Parnaso, y por eso es que han

formado numerosas escuelas, algunos ele cuyos maestros

son probablemente los mas distinguidos de Europa.
Al estranjero que visita a Berlín no pueden escaparse los

nombres de Schadow, Tiéck y de Rauch, sobretodo, que
ha dejado tantas obras maestras. Ademas ele sus monu

mentos públicos, ele los cuales la estatua ecuestre de Fe

derico II es seguramente el mas hermoso que existe, re

cordaré siempre el mausoleo de Charlottemburg, donde

yacen Federico Guillermo III y la reina Luisa, padres
elel emperador actual. Nada es mas admirable que esamujer
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cuya muerte parece mas bien un sueño dulcísimo delan

te del cual uno quisiera siempre velar. Hai tanta poesía,
tanto sentimiento en ese trozo de mármol, que hace un

efecto sorprendente, aumentado todavía por reflejos azules
que le vienen de arriba. Y ¡cuánto se prestaba aquella rei
na para un monumento hermoso y poético! Es una de

aquellas mujeres ideales cpie reúnen la belleza elel cuerpo
a las incomparables virtudes del alma, una de aquellas
reinas que han conocido no solo los momentos de grande
za y poder sino todas las amarguras de la desgracia, hasta
esas (pie rompen los corazones mas fuertes; la que corría

fujitiva do sus estados caídos en poder del enemigo, para
salvar siquiera a su pequeño hijo, que hoi ciñe la corona

imperial de Alemania; la que por fin sublevó el espíritu
abatido de su pueblo, y llamando al patriotismo de cada

uno de sus hijos dio la voz de la libertad. La tumba de

esta reina es digna del cincel de Cánova; esa figura recos

tada, esa cabeza dormida, es adorable.
Tan famoso como Rauch entre los escultores clásicos, es

Dannecker, cuya obra mas conocida es "Ariadne sobre la

pantera", que posee la ciudad de Frankfort, grupo com

pletamente de estilo antiguo, pero que no por eso deja de

ser de concepción orijinal y preciosamente ejecutado. Y

podría recordar a Schwanthalers, Drake, Blüsers, WolíF, y
muchos otros escultores, no discípulos sino fundadores ele

importantes escuelas.
Pero en Dresden mismo ha habido en los últimos años

unos cuantos escultores, notables como los que mas, desde

Rietschel y Hiihnel hasta Schilling, que trabaja allí toda

vía, y que es talvez ahora el primero en Alemania. Sus

cuatro grupos "la Mañana, Mediodía, Tarde y Noche,"
colocados sobre la gran escalinata de la terrasa de Brühs,
son magníficos, aunque es lástima que por estar dorados

se pierda un poco la impresión del trabajo artístico ante el

color brillante que tanto llama la atención.

Pero obra capital es sin disputa el monumento conme

morativo de la unidad jermánica y de la última victoria.

Creo difícil que se haya hecho últimamente en Europa na
da de mas mérito ni importancia en su jénero. Es un mo

numento colosal: la estatua de Jermania reposa sobre

un pedestal enorme en que están representadas también en
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estatuas y altos relieves las escenas mas prominentes de la

guerra, y los personajes desde el emperador hasta los úl

timos cooperadores a la unidad nacional.

Colocado sobre una altura a orillas del Rin, domina to

das las comarcas vecinas, y parece un sentinela avanzado

del imperio: de lejos hace un efecto importante, y de cer

ca admira por la riqueza y perfección de sus detalles, so

bretodo en los relieves cuyas escenas daban mas campo a

la imajinacion del artista que el estrecho y monótono de

los retratos. Es grande el acontecimiento y grande el

triunfo que el coloso del Niedenv-al conmemora, y también

es gránele el triunfo de Schilling en la lucha pacífica de

las artes.

Es indudable que la escultura ha epiedado mui afras en

Europa respecto de las otras artes, y que mientras ía pin
tura recibe cada dia un impulso mas poderoso, aquella se

ha sumerjido casi totalmente en la banalidad mas deplora
ble, en un realismo sensual epie caracteriza a la escuela

francesa mas que a ninguna.
Ena visita a cualquiera de las exposiciones modernas

basta para demostrar la justicia de esta observación, por
que es difícil hallar en ellas algún asunto que se eleve de

esa A-ulgaridad detestable, que por desgracia se ha hecho

de moda también en la pintura y en las letras, y que se

propaga cada dia mas según aumenta esa corriente rb.3

realismo, cpie no es otra cosa que perdición para las Artes.

Hai algunos que creen, y lo he oido sostener, epie la

escuela de escultura alemana está encima de todas las

demás de Europa. No conozco lo suficiente para juzgar,
pero sí comprendo fácilmente cpie se trabaje aquí de una

manera mas seria, mas concienzuda, mas en beneficio del

arte que por satisfacer las exijencias de un mal gusto epie

ojalá sea pasajero.
De los paises latinos es Italia el epie ha cultivado siem

pre mas las artes plásticas; y existen allí una pléyade de

escultores, sobre todo en Milán y Roma, pero la mayor

pai€é de los cuales no pasan de ser artistas mediocres.

Cosa análoga acontece en Francia, donde se cita con

escepcion uno que otro nombre distinguido en los últimos

años, cuyas obras probablemente reciben mas alabanzas

que las epie merecen.
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Y en cuanto a España, país artístico por excelencia, y
que, a mi juicio, está a la cabeza en casi todos los ramos

de la pintura, menos en el paisaje, desconócese allí por

completo, así como se ha desconocido siempre, el trabajo
del mármol; muchas jeneraciones há, tallábase admirable

mente la madera, como podemos Ararlo en las esculturas

de Alonso Ceno, de Sevilla, obras maestras de espresion,
en las de Montañés de Berrugueíe, y en los innumerables

retablos de alio relieve que adornan ya los altares de las

capillas, ya les mayores de cada una de las catedrales

ibéricas. Y estes ultimes son de ordinario tan sorprenden
tes por su trabajo como por su tamaño.

Hoi les cinceles españoles no modelan el mármol ni la

madera, y se encuentra como escepcion rarísima alguno de

sus numerosos artistas eme a ello se dedique. Recuerdo en

este instante a uno de los tres hermanos Benlliure, los

tres de talento notable, que se habia dedicado en Roma a

la escultura, y aquél su curioso bronce "¡Accidente!" que
representaba a un monaguillo italiano que al cpiemarselos
dedos con el fuego del incensario, grita aquella palabra o

interjección italiana cuyo significado sería difícil esplicar.
La verdad y la espresion en este trabajo admiran; y des

pués de haberlo visto en su taller en Roma tuve el gusto de

encontrarlo otra vez en la exposición Nacional de Machad,
en Mayo último, donde gustó sobremanera, y fué compra
do en el acto por el duque de Fernán Núñez. Ese joven
escultor es sin eluda de porvenir, así como sus dos herma

nos en la pintura.
Pero fuera de estos esfuerzos aislados, es difícil hallaren

España misma, o estudiando fuera de ella, nada eme so

bresalga o que pueda colocarse en primera línea, y el arte

plástico parecí? pasar inadvertido.

Según esto, y para volver a Alemania de donde habíame

apartado insensiblemente, no encuentro justificado tampo
co el cargo que de falla de orijmaliciad se hacia a los ale

manes, en la escultura; y antes bien me inclinaría a pensar

cpie en eso no tienen ellos tantos motivos de envidia a

los demás pueblos, porque talvez ninguno puede presentar
en las últimas décadas un trio de escultores semejante a

Dannecker, Rauch y Schilling.
Estos serán quizas desconocidos en Chile, pero ello no
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es raro en nuestras escasas relaciones con Alemania: ¿qué
puede saberse allá ele todo el poder artístico y literario de

este gran país, cuando lo ignoran también los que vienen,

viajan, o viven confundidos en un gran torbellino mas allá

de cuyo límite les parece que se acaba cl mundo?

Pero lo raro es que conociéndolo, siquiera en parte,

puesto que la dificultad del clima es para ellos casi insupe
rable, los autores franceses llev^en su parcialidad al estremo

de negarlo todo; de negar todo espíritu de iniciativa, todo

desarrollo en las artes y las letras; como si todavía vivié

ramos en la época del siglo pasado, en que se habian per
dido las primeras, y en que las segundas, sin tener oriji-
nalidad alguna, se disputaban la imitación de las escuelas

de Inglaterra y Francia, hasta cpie el jenio de Klopstock
y demás lumbreras que vinieron en pos, lograron dar un

ímpetu poderosísimo a las letras nacionales, no solo inde

pendizándolas del yugo estranjero sino aun formando una

de las épocas mas gloriosas en la historia de la literatura.

Pocos años mas tarde, y en los primeros de este siglo,
deploraba también Madame de Staél, admiradora entu

siasta de Alemania, la falta completa ele patriotismo, y
compadecía a esa multitud de pequeños Estados que no

habian sido capaces ele unirse para rechazar al común ene

migo, y a los cuales era extraño todo espíritu militar. Si

hubiéramos de juzgar por esto, y el cambio habido en el

desarrollo ele las artes fuera comparable en algo siquiera
al que ha habido en el desarrollo elel arte de la guerra,
bien podrían los alemanes declararse satisfechos de su

progreso durante los tres cuartos de siglo; y ese cambio ha
sido de todas suertes notabilísimo, porque de un grupo de

naciones de poca importancia que era ha llegado el país uni
do a figurar en primera línea en industria, artes y litera

tura ya que no quiero ocuparme de la potencia militar.

VIII

En pintura, por la inversa, considero a los alemanes,
y con ellos en mayor escala a todos los pueblos del norte,
mui atrás de los latinos. En ella, sí, que se hace notar la
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falta de imajinacion y orijinalidad que caracteriza a aque

llos, porque por grande que sea el actual desarrollo del

arte y lo concienzudo de sus trabajos, carecen los alema

nes de ese vigor en el colorido, propio de la escuela mo

derna, y de esa vida en las composiciones que les da tanto
relieve y movimiento.

Pero esto se refiere mas bien a la pintura contemporá
nea que a la de hace algunos años, y cíe ninguna manera a

la de siglos há.

El principio ele la escuela alemana, que coincidió con

los principios de la edad de oro en Italia, entre los siglos
XV y XVI, fué mui brillante: al través de la tiesura de

las formas y crudeza de color, propia de todas las escuelas

en su oríjen, y que hoi choca a la vista, descúbrense gran

des bellezas, que aunque talvez no comparables a las de

algunos maestros de Roma, Florencia o Venecia, son

siempre de interés grandísimo, así como lo tienen los pri
meros esfuerzos de las escuelas flamenca y holandesa, que

algo se asemejan a la alemana.

Pero el brillo ele Colonia y Nüremberg en la pintura
no pasó de un par de jenemeiones, ye vino en seguida un

período por lo menos de doscientos años ele decadencia

completa; hasta que Rafael Mengs, nacido en Aussig, de

Bohemia, pero en realidad pintor ele Dresden, vino, así

como Winckelmann en las otras artes, a crear una fuerte

reacción en favor de los maestros clásicos italianos, y en

contra del período rococó que estaba entonces en todo su

vigor.
En los primeros 50 años de este siglo han aparecido

en Alemania una pléyade de pintores epue son sin duda de

los mas notables ele Europa.

Corneius, fundador ele la escuela de Dusseldorf, c[ue hoi

tiene grandísima importancia para la pintura nacional, es
el primero; y siguiendo la senda clásica se acerca mucho

a Rafael Sanzio, con quien los alemanes no trepidan en

compararle: quien sabe si el espíritu nacional los llev-a un

poco lejos. De todas suertes sus numerosos trabajos, entre
los que recuerdo ahora los cartones de sus frescos relijio-
sos de la Academia de Berlin, y sus bosquejos de Dussel

dorf, y los frescos del palacio de Munich, dan a conocer
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sin duda alguna a uno de los pintores mas sobresalientes
del siglo, si bien su estilo atenuado no cuadra alas nuevas

exi jencías de los reaccionarios en pintura.
Podría mencionar ademas, a Overbeck, que pintó mas

en Roma que en Alemania misma, y cuyos asuntos reli-

jiosos están llenos del sentimiento eligno y sencillo que

solo la fuerza clásica puede inspirar; a Sclmorr de Carels-

feld, que ha dejado innumerables obras, entre las que

descuellan sus frescos del poema de los Nibehmgen, en la

presidencia de Munich, y los de la historia de Carlomag-
no y de Federico Barbar-roja, que adornan el mismo pala
cio y cuyos cartones están en el museo histórico de Dres

den; a Bendemann, a quien puede juzgarse bien, a pesar

de que pintó toda clase de composiciones, en la Residen

cia sajona, donde decoró las principales salas con pinturas
alegóricas ele los graneles monarcas de la tierra que rodean

a la "Saxonia"; a Kaulbach, cuyos magníficos frescos que
cubren las murallas del vestíbulo y escalera griega del

Nuevo Museo de Berlin, esa obra grandiosa elel arquitecto
Schinckel, son conocidos en todo el mundo; los paisajes
románticos de Schirmer, de los dos Achenbach. Podría,
en fin, mencionar a muchos otros artistas ilustres que

vivieron pocos años há, y epte levantaron a grande altura
la escuela alemana.

Sus obras no son ahora tan celebradas por mucha jente,
a causa del gran cambio operado en el gusto, que las

condena con el eterno argumento del estilo anticuado. Sin

eluda la frivolidad de la moda base también estendido a la

pintura, porque no es otra cosa que frivolidad el objeto
cpie se proponen al pretender impresionar por la forma

mas que por el fondo, mas por la habilidad del artífice que

por el talento del artista, desviando a A'eces a la pintura
de su fin verdadero, cpie es el reproducir la naturaleza y

las escenas de la vida tal como son, o supliera ennoble

ciéndolas para acercarse en los paisajes hasta los domi

nios ele la tapicería, produciendo efectos de color falsísi

mo. Esa es la frivolidad de la moda que por desgracia
domina en algunos lugares aunque no en Alemania, y que

parece dar mayor importancia a la manera ele esparcir las

pinceladas sobre el lienzo que al fondo mismo ele la com

posición, mas al efecto mas o menos caprichoso epie a la



49:2 APUNTES DE VIAJE

verdad y a la belleza, que ante todo debería ser el objeto
de la pintura así como el de todas las demás artes.

Pasado este período de graneles artistas, y a pesar de

que varias escuelas, las de Dusseldorf y Munich sobre todo,
cuentan con discípulos distinguidos, el movimiento de la

pintura alemana no es comparable al que tiene lugar en
Francia y España, cpie son seguramente los paises cpie

marchan a la cabeza, la primera en los paisajes, retratos

y decoraciones, y en composiciones históricas y asuntos

de jénero la segunda.
Es marcada aun la diferencia que existe entre los pro

ductos de imajinacion de los varios pueblos del Austria:

mientras Hungría cuenta ahora con los mejores talentos

ele Europa, talentos aislados pero colosales, el Austria ale

mana nada puede presentar en pintura cjue se les asemeje.
Y a mi juicio Mackart, que acaba de morir, tenia una

fantasía digna de Rubens, pero sus telas son mucho mas

ideales; y Muncakzy es el primer pintor contemporáneo,
porque reúne las ventajas de todas las escuelas; pinta re
tratos como Carolus, Duran y grandes composiciones como

PraclilE; tiene la gracia francesa y el color y la soltura

española.
Aunque en la esposicion internacional de Bellas Arfes,

que tuvo lugar en Munich en 1883, podia verse una gran
cantidad de cuadros modernos alemanes, y muchos de sus

paisajes y retratos eran <!e mérito. Era grande también el

contraste con las otras escuelas contemporáneas, cpie sin

embargo no podían estar allí tan abundantemente repre
sentada como la nacional.

Y esta misma falta ele pintores distinguidos del dia se

hace sentir en cada una de las Academias o secciones mo

dernas de los museos, comenzando por la de Berlín, donde

uno de los mas espléndidos edificios encierra un atrapa

miento de trabajos insignificantes. También es cierto que
no es aquella capital el centro del arte, sino que se le en

cuentra mas bien en Munich y Dusseldorf; y mas aun epte

en Berlin puede estudiarse en Frankfort, Dresden y Stut-

tgart; puesto que en Alemania no cabe la exajeiada cen

tralización de otros paises, sobre todo en Francia, sino

que cada una de las capitales de los diversos Estados del

imperio conserva su autonomía en todos los ramos del
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espíritu y ele la intelijencia; sin perjuicio naturalmente de

(pie Berlín haya en muchos respectos sobrepujado a todas,

habiendo tenido ese portentoso desarrollo de riqueza y de

importancia.

No olvidaré la desagradable impresión que me produjo
la visita a su academia, así como a la sala de pinturas
del Palacio Real: uno figúrase allí trasportado a un enor

me campo de batalla, y en ninguna parte se hace el mili

tarismo prusiano
—

porque allí sí que es verdaderamente

prusiano
—

mas antipático ni mas pesada la mano de hierro

de los v-encedores en tantos combates. Es sensible que los

artistas se hayan dejado llevar tanto del amor propio na

cional, o de la adulación al soberano, porque el empera
dor Guillermo es siempre el héroe que galopa en primera
línea con los dos personajes, Bismarck y Molke, que jamas
le abandonan, a la espalda.
Para ver estos ataques convencionales, esas cargas es

pantosas, esos despedazados franceses, es preferible pagar
un marco de entrada a cualquiera de los Panoramas, don
de la representación de esas escenas terribles es mucho

mas gráfica, y parecen sentirse los cañonazos y estar uno en-

A-uelto en el humo de la batalla. Algunos de esos cuadros

son seguramente bien pintados, pero su conjunto liízome

el efecto mas antipático, porque son asuntos en que el pin
cel de los artistas no debe jamas prodigarse.

Qué descanso pasar del campo de GraA^elotte y del asal

to de Saint Privat a los cartones de Cornelius, cuyo dibu

jo y composiciones rafaelescas están llenas de encantos; v

llegar un poco mas allá al subir las gradas de esa grandio
sa escalera de mármol, a la tela colosal de Mackart, que
representa a Venecia, en la persona de Catalina Cornaro,
recibiendo los honores y los presentes en el cénit ele su

poderío, tela riquísima en que se admira la voluptuosidad
a la vez de Paolo Veronese y de Rubens, así como el colo

rido poderoso del maestro de Ambéres y de los de Vene

cia. Hai en ella un trapo encarnado, una nota que para

cualquier otro pintor seria discordante, pero la imajinacion
casi loca del de Hungría se sobrepone a todo, y sus com

posiciones llenas de una carnación ideal, salvando la para

doja cpie estas palabras encierran, admiten siempre sin de-
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trimento esos colores tropicales que solo pinceles de fuego
saben comunicar a la tela.

Esto es sin eluda lo mas interesante de la Academia de

Berlin, pero ni los cartones de Cornelius ni el cuadro co

losal de Mackart pertenecen a la escuela alemana contem

poránea, que, como he dicho antes, apesar de su desarro

llo, no me parece haya llegado a la altura de las otras dos

artes que con tanto éxito se cultivan en el pais.

R. E. E.



ESTUDIO

SOBRE LAS CASAS DE IMÜILI1ÜT0 EN BMOS AIEES

(Un volumen do 51 pájs., Buenoa Aires, imprenta de El Porvenir, 1885.)

Honrados por el eminente hijienista arjentino doctor

Rawson con el envío de su folleto sobre las casas de inqui
linato recien publicado, creemos corresponder en alguna
medida su atención, a la Arez que secundar sus nobles y ca

ritativos propósitos, diciendo cuatro palabras sobre su tra

bajo, en el que estudia, como su título lo dice, una de las

cuestiones ele hijiene pública de mas trascendental impor
tancia y de palpitante actualidad, no solo con relación a

Buenos Aires y Santiago y Valparaíso, sino también con re

lación a todas las capitales sucl-americanas, y podemos de

cirlo sin mucho exajerar, con relación a todas las ciudades

del mundo que tienen una población algo crecida.

Hacemos caso omiso elel mérito literario de la obra que
nos ocupa, cpie, como todo lo epte del mismo autor hemos

leido, es de mano maestra. Y si esto recordamos, es solo

para decir a los no Acrsados en la ciencia hijiénica, que no

se arredren ante la lectura de este interesante folleto, por
el motivo de tratar ele asuntos hijiénicos, porque en él en

contrarán planteados y resueltos los diversos puntos de que
se ocupa con tanta claridad y lucidez y con estilo tan pin
toresco y elegante, que ninguna dificultad tendrán para po
sesionarse completamente de las ideas del autor, y mas de

una vez tropezarán, eso sí, con el inconveniente de perder
la hilacion de las ideas por estarse complaciendo en la za

lamera del lenguaje.
Notemos, sin embargo, antes de ocuparnos de su fondo,
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que desde el punto de vista hideográfico tiene este folleto

un defecto ele no escasa importancia para la mayoría de

los lectores; el ele tratar los diversos puntos que toca, si

bien uno en pos de otro, como en conjunto, sin hacer entre

ellos la debida distinción y sin arreglarlos en un orden cual

quiera. Nos habria parecido mucho mejor que el autor hu
biera destinado un párrafo aparte para cada punto, y nos

hubiera dado en los últimos las conclusiones prácticas a

que arriba y cpie son sin duda la parte esencial de su tra

bajo.
Por nuestra parte procuraremos, al hacer el análisis de

este folleto, acercarnos en cuanto nos sea posible al orden

de materias en que nos parece debió ser dispuesto, llaman
do la atención elel lector a los puntos principales esclusi-

A-amente, para que a ellos pueda referir con mayor claridad

todos los puntos secundarios y detalles que abraza el estu

dio del doctor Ravcson cuando efectúe su lectura.

Si la lectura algo apresurada que hemos hecho del cita

do folleto no ha sido insuficiente para darnos una idea ca

bal de él, podemos decir que los puntos principales que el
doctor RaAvson ha querido considerar son los siguientes:
Necesidad en que se hallan las clases directivas de la

sociedad (estadistas, políticos, capitalistas, hombres de cien

cias, ele letras y de prestijio) ele proporcionar a las clases

proletarias habitaciones hijiéiiicas y baratas, no solo por

deber, por espíritu de caridad; sino también por convenien

cia, en interés ele la propia conservación.

Benéfica influencia que las habitaciones sanas de la clase

obrera ejercen sobre la salubridad pública en jeneral, y
tambien sobre sus propios moradores desde el punto de

vista moral; y reseña cíe lo cpie con relación a este punto
de hijiene pública se hace en las naciones mas adelantadas,

y de los resultados que se han obtenido;

Exposición de los hechos y antecedentes mas culminan

tes que indican la urjencia de que la ciudad de Buenos

Aires se ocupe ya detenida y resueltamente de esta cues

tión y procure la construcción de casas de obreros en gran
de escala;
Manera y condiciones enteramente comerciales a- lucra

tivas en que pueden realizarse esas construcciones;
Y en último término, lijera indicación de la parte que



ESTUDIO SOBRE LAS CASAS DE INQUILINATO EN BUENOS AIRES 497

la autoridad administrativa debe tomar en la aprobación
de los planos y- en la fábrica de los edificios, para que no

se hagan éstos con disposiciones anti-hijiénicas ni con ma
teriales inadecuados, y de la reglamentación que, para el
uso de sus viviendas, deben imponer los propietarios a sus
arrendatarios en las casas de inquilinato.

Como una muestra de cómo desenvuelve el autor el pri
mer punto, copiamos los siguientes párrafos, que son los

primeres de su folleto.

"Acomodados holgadamente en nuestros domicilios, cuan
do vemos desfilar ante nosotros a los representantes de la
escasez y de la miseria, nos parece que cumplimos con un

deber moral y relijioso ayudando a esos infelices con una

limosna; y nuestra conciencia queda tranquila después de
haber puesto el óbolo de la caridad en la mano tembloro
sa del anciano, de la madre desvalida o del niño pálido,
débil y enfermizo que se nos acercan.

"Pero sigámoslos, aunque sea con el pensamiento, has
ta la desolada mansión que los alberga; entremos con ellos
a ese recinto oscuro, estrecho, húmedo e infecto donde

pasan sus horas, donde viven, donde duermen, donde su

fren los dolores de la enfermedad y donde los alcanza la
muerte prematura; y entonces nos sentiremos conmovidos
hasta lomas profundo del alma, no solo por la compasión
intensísima que ese espectáculo despierta, sino por el ho
rror de semejante condición.

"De aquellas fétidas pocilgas, cuyo aire jamas se renue
va y en cuyo ambiente se cultivan los jérmenes de las mas
terribles enfermedades, salen esas emanaciones, se incor
poran a la atmósfera circunvecina y son conducidas por
ella talvez hasta los lujosos palacios de los ricos.
"En día uno de los seres queridos del hogar, un hijo,

que es un ánjel a quien rodeamos de cuidados y de cari

cias, se despierta ardiendo con la fiebre y con el sufrimien
to de una grave dolencia. El corazón de la madre se llena
de ansiedad y de amargura; búscase sin demora al médico

T. III—33
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esperimentado, epte acude presuroso al lado del enfermo;

y aquél declara que se trata de una fiebre eruptiva, de un

tifus, de una difteria o de alguna otra de esas enfermeda

des zimótieas, que son el horror de cuantos la conocen. El

tratamiento científico se inicia; el tierno enfermo sigue lu

chando con la muerte en aquella mansión antes dichosa, y
convertida ahora en un centro de aflicción; el niño salva,
en fin, o sucumbe bajo le peso del mal que lo aqueja.
"|De dónde ha A*enido esta cruel enfermedad? La casa

es limpia, espaciosa, bien ventilada y con luz suficiente,

según las prescripciones de la hijiene. El elimento es es-

cojido y su uso ha sido cuidadosamente dirijido. Nada se

descubre para esplicar cómo ese organismo, sano y vigo
roso hasta la víspera, sufriera de improviso una trasforma-

cion de esta naturaleza. El enfermo ha sanado quizá, y da

mos gracias al cielo y al médico por esta feliz terminación;
o ha muerto dejando para siempre en el alma de la familia

el duelo v el vacío; pero no investigamos el oríjen del mal;
las cosas quedan en las mismas condiciones anteriores y

los peligros persisten [¡ara los demás.

"Acordémonos entonces ele aquel cuadro de horror que

hemos contemplado un momento en la casa del pobre.
Pensemos en aquella acumulación de centenares de perso

nas, de todas edades y condiciones, amontonadas en el

recinto mal sano de sus habitaciones; recordemos cpie allí

se desenvuelven y se reproducen por millares, bajo aque

llas mortíferas influencias, los jérmenes eficaces para pro

ducir las infecciones, y que ese aire envenenado se escapa
lentamente con su carga de muerte, se difunde en las ca

lles, penetra sin ser visto en las casas, aun en las mejor
dispuestas; y que acpiel niño querido, en medio de su in

fantil alegría y aun bajo las caricias de sus padres, ha res

pirado acaso una porción pequeña ele aquel aire viajero
que vá llevando a todas paites el jérnien de la muerte.

"Este cuadro, que parece una fantasía, es, sin embargo,
la fiel traducción de los hechos como los estudia la cien

cia y los confirma la esperiencia. Y si esto es así, la socie

dad entera, los ricos y los poderosos, lo mismo que los

pobres y los desgraciados, están solidariamente interesados
en suprimir con todas sus fuerzas esos focos de infección,

que desde las profundidades de la miseria envian talvez la
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muerte para castigar la indiferencia de los cpie viven en la

opulencia ele las capas sociales superiores."
Después de estas pinceladas maestras con que nos pinta

el autor el contraste de las habitaciones de los ricos con

las ele los pobres, y nos pone de relieve el peligro que aun

para los moradores ele aquellas entraña la existencia de

las últimas ¿y para qué nos habríamos ele estender en

apuntar las otras consideraciones con que demuestra la

necesidad en que se halla la sociedad de proporcionar ha
bitaciones sanas y baratas a sus clases inferiores, que son

también las mas numerosas?

Lo que mejor prueba la benéfica influencia cpie tienen

las habitaciones sanas sobre la moral y la salud de sus

moradores son los hechos ya realizados y comprobados en
las naciones que se han ocupado ele mejorar las viviendas
de sus clases proletarias; influencia que se hace mas mani

fiesta aun si se comparan esos hechos con los que se reali

zan en las naciones que descuidan a sus pobres no hacien

do nada por darles alojamiento hijiénico.
Hé aquí, entre otros muchos, los hechos epie recuerda

el autor:

"La población de Londres ha crecido considerablemen

te en la década de 1871 a 1881, aumentándose en 547,361
habitantes. La lei jeneral es que las enfermedades y la

mortalidad guardan siempre una proporción con la densi

dad ele las poblaciones; de suerte que era de esperarse que
en esta última década la mortalidad ele Londres hubiera

subido sensiblemente de 22,5 por mil que tenia en 1871;
y en vez de eso ha disminuido a 21,4 en 1881; y en 1883,
siguiendo la misma progresión de cree!miento de la po
blación, la mortalidad se ha reducido todavía a 20,4
por mil.

"La fiebre tifoidea ha disminuido sus estragos en el mis

mo intervalo en un 8 por ciento, y la tisis tuberculosa en

3 por ciento; y en jeneral las enfermedades jimóticas han
ido reduciendo su intensidad sensiblemente.

"El pauperismo ha tenido una disminución mas notable
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todavía, cuando parece natural que los destituidos que vi

ven de la caridad piiblica sean mucho mas numerosos a

medida que la población se aumenta, con todas las desven

tajas que esta circunstancia trae consigo en la lucha por la

vida. Entretanto hé aquí el resultado estadístico que te

nemos a la A-ista: en 1871 se reconocieron por la asistencia

pública 153,293 pobres que representaban el 47 por mil

de la población, y en 1880 la cifra ele los pobres alcanzó
solo a 98,916, es decir, el 27 por mil de la población en

esa fecha. En 1881 y 1882 el pauperismo ha disminuido

todavía en 3 por mil.

"No pretendemos que todos estos beneficios sean debidos
únicamente a la mejoría de los alojamientos (que el autor

ha recordado anteriormente, refiriéndose con especialidad
a las construcciones levantadas con el fondo Peabody);
pero es indudable que ochenta mil obreros bien alojados,
con la plenitud ele su vigor fisiolójico para el trabajo, mo

ralizados al mismo tiempo por ese aire puro cpie respiran,
y rodeados en su mayor parte de sus familias a cuyo bien

estar consagran sus esfuerzos y sus economías, son otros

tantos que se han salvado de las garras ele la miseria. Son

también un grupo de modelos que irradian a su alrededor

la luz del ejemplo e inducen y estimulan a sus semejan
tes a seguir esc camino para llegar a participar de las ven

tajas que disfrutan los que van llegando primero. Basta

hacer constar cpie, por término medio, la mortalidad en

esas casas espresamente construidas paralas treinta y cua

tro sociedades filantrópicas de Londres, y cuya población
de. inquilinos alcanza a 80,000 próximamente, ha sido de

17 por mil, cuando en Londres, en jeneral, era de 22, de

21;4 y, lo mas baja, ele 20,4 por mil.

"Ys curioso también hacer notar que, siendo la natalidad

de la metrópoli ele 34 a 35 por mil, la de las casas mode

los de obreros alcanza a 40 y aun a 42 por mil; y todavía,

agregaremos que la natalidad ilejítima tan reducida en

Londres, que solo alcanza a 38 por mil de todos los naci

dos, en estas habitaciones que nos ocupan, cuestos 80,000
inciuiüuos albergados ahí, apenas llega, a 34 por mil."

Véase ahora lo que pasa en Nueva York y Filadelfia,

"Nueva York es una hermosa ciudad; con calles anchas

y espaciosas avenidas; con 450 hectáres en plazas y par-
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ques cubiertas de escojida vejetacion; con una abundante

provisión de agua; que equÍArale a 250 litros por dia para

cada habitante; con casas perfectamente hijiénicas; y con

el uso de los baños tan jencralizado como es deseable, así
en baños públicos como en baños privados.
"Con el conocimiento ele estos hechos y con el de mu

chas otras obras sanitarias epie seria largo mencionar, se

podría creer cpie la ciudad ele Nueva York es mui sana, y

que tantos servicios hijiénicos son correspondidos con el

éxito mas completo. Entretanto, hé aquí las cifras cpie la

estadística demográfica nos presenta.
"El número de defunciones en 1882, sin que ocurriera

epidemia alguna en el curso del año, alcanzó a 37,924,

que sobre una población de 1.260,000 habitantes represen-

una mortalidad de 30,8 por mil.

"Pero lo grave en este dato es que el 53 por ciento ele

acpiella cifra proceda de los tenemcut houses, es decir, que
sus 580,000 habitantes han producido 20,100 defunciones,

y que del resto de la población [680,000] solo han salido

17,800.,,
El autor atribuye, pues, con razón la tan poco satisfac

toria cifra de la mortalidad de Nueva York a la existencia

en el recinto de la ciudad de 24,000 casas de inquilinato
[tenemcnt housesV "algunas de las cuales no ceden en in

convenientes y en horrores a las peores de su género;" y
las cuales contienen próximamente la mitad de la pobla
ción o sea 580,000 habitantes.

Corrobora la opinión elel autor lo que pasa en Filadel-

fia, en cuyo recinto es casi completa la ausencia de los

tenement houses y en donde la mortalidad lia sido de solo

17,5 por mil en 1879, ele 21,8 en 1881 y de 22 por mil

en 1882.

Es tiempo ya de que nos ocúpenlos ele lo epie nos atañe

de mas cerca. Veamos lo que pasa en Buenos-Aires; pero
nó antes de observar que para epie el cuadro que nos pre
senta el autor pudiera ser aplicado a Santiago con exacti-
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tud seria necesario, en extrícta justicia, recargar no poco

sus tintes sombríos.

"En el año 1880, según la estadística prolija lev-antada

por la Municipalidad, el número de casas ele inquilinato
era de 1770; las habitaciones contenidas en ellas eran

24,023, y el número de habitantes alojados era 51,915.
"Esta cifra es mui considerable, seguramente, en cuanto

al número de inquilinns; pero falta estudiar el progreso en

que su número se lia desarrollado en lo sucesivo.

"En 1883, según la estadística derivada de la misma

fuente oficial, temamos 1868 casas de inquilinato con

25,645 habitaciones que estaban ocupadas por 64,126 ha

bitantes.

"El aumento de las casas en los tres años fué de 5.5 por

ciento, cl de las habitaciones contenidas fué ele 6.7 por

ciento; mientras (pie su población se acrecentó en ese

mismo tiempo a razón de 23.5 por ciento."

"En el año 1883 la población total ele Buenos-Aires ha

sido probablemente de 310,000 habitantes. El número de

defunciones alcanzó a 8,510, incluso la enorme cantidad de

1,505 muertos de la viruela; y ese total representaría el

26 por mil de la población calculada. Si se sustraen las

defunciones por viruela, que han podido reducirse a una

mínima espresion mediante una vacunación y revacunación

severamente impuestas, la mortalidad quedaría reducida a

un veinte y tres por mil.

"Y bien; los que hayan tenido oportunidad de observar

la vida que se pasa en esas habitaciones malsanas que ve

nimos estudiando, los que havan seguido con interés el

proceso ele apocamiento de las enfermedades infecciosas y

epidémicas, podrán comprender epie de la alta cifra de de

funciones, 2,200 a lo menos, proceden de las casas de in-

(iiiilinato, lo que daría, sobre los 64,156 habitantes que
ellas tenian, una mortalidad de treinta y cuatro por mil.

Y si se considera epte de los 1,500 muertos de viruela,
mas de mil han ocurrido en aquellas acumulaciones, se

puede apraciar la influencia perniciosísima epie esas casas

ejercen, no solo por el sufrimiento de sus moradores, tan

dignos ele compasión, sino por la difusión ele las enferme

dades infecciosas, y la mayor gravedad que ellas asumen
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en aquellos focos horribles de donde se trasmiten al resto

de la población.
"Correjir este defecto y evitar su funesta agravación en

lo sucesivos es, jures, de un interés primordial, exijente y

perentorio, para la sociedad, y un deber imperioso paralas
autoridades competentes. A ese fin deben concurrir todos

cuantos sean capaces de estimar el mal y que en cualquie
ra forma puedan contribuir a este gran designio. Tal es el

aspecto mas interesante que la cuestión de las casas de

inquilinato presenta, y a él vamos a dedicar porticular-
mente nuestra atención."

Después de poner a la vista ele los lectores una breve

reseña de cómo se ha procurado y se procura al presente
en algunas grandes ciudades mejorar las habitaciones ele

la clase obrera, considerando especialmente la obra de las

sociedades que para este esclusÍA'0 objeto se han formado

en Londres y con particularidad laque administra el fondo

Prabody, pasa el autor a indicar las condiciones en que

podrían llevarse a cabo empresas de esta naturaleza en la

ciudad de Buenos-Aires y los resultados que obtendrían

casi a ciencia cierta. Dejamos la palabra al autor.

"Dejando a la competencia técnica el discernimiento de

las formas que hayan de asumir las construcciones que se

designen al alojamiento de los trabajadores pobres, vamos
a sujerir brevemente algunas ideas sobre la mayor manera

de llevar adelante estos trabajos, no construyendo una casa

de inquilinato modelo de tarde en taree, sino haciendo de

manera que se construyan cientos y miles en brevísimo

tiempo, con la estructura y las condiciones hijiénicas que
aconsejan el arte y la esperiencia.
"Dos medidas nos han ocurrido: El uno seria que la au

toridad municipal fomentara la organización de socieda

des capitalistas, de un carácter financiero seguramente.
Ena lei puede autorizar la constitución de esas sociedades

y establecer que, cuando cada una de ellas hubiese suscri

to un capital cualcpñera para ese fin, el Banco Nacional u
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otro con el cual se negociara la operación, adelantaría

como préstamos a esas sociedades, al interés establecido,
una suma de dinero igual a la que estuviese suscrita por
los socios y que la Municipalidad se comprometiera a la

amortización elel empréstito, pagando el dos por ciento

anual acumulativo hasta su completa liquidación. Si las

compañías hubiesen suscrito, por ejemplo, un millón de

pesos moneda nacional, el Banco podría adelantar, según
las necesidades sucesivas de les trabajos, hasta una suma

igual, es decir, un millón ele pesos también.

"Desde entonces las compañías pasarían anualmente al

Banco el inferes estipulado y la Municipalidad la amorti
zación constante que le correspondiera: de suerte que a la

vuelta de 23 años la deuda estaría estinguida y las socie

dades constructoras se encontrarían propietarias definitivas
de los edificios hechos con el capital prestado."
El autor se estiende en seguida en considerar los bene

ficios sanitarios y sociales, financieros y comerciales que
un sistema como el propuesto produciría para los diversos

factores que concurran al resultado, y para los beneficia

dos mas inmediatamente.

Los socios -aiscritores de las compañías edificadoras lo

grarían, matemáticamente demostrado, un 9 por ciento ele

inferes anual sobre el capital que hubieran suscrito, dedu

cidos ya el 6 por ciento para el pago de intereses a los

Bancos prestamistas y un 2 por ciento para la reparación
y mantenimiento de las contribuciones, y esto durante el

primer período de 23 años en que ha de estinguirse la

deuda contraída. Y pasados estos 23 años habrán doblado

su capital y percibirán entonces un ínteres de 17 por cien

to líquido.
No se olvide que estas compañías constructoras, estable

cidas por la lei favorecidas en cuanto se pueda por las auto
ridades políticas y municipales, puedan tomar parte no

solo los grandes capitales, sino también los pequeños aho

rros del obrero.

Los obreros, por su parte, serian favorecidos con habita

ciones sanas, cómodas y de un precio mucho menor que
el que pagan actualmente; y hasta se podrían arreglar las
cosas de modo que pagando un poco mas vinieran a hacer-
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se propietario al cabo de doce o quince años de las habi

taciones cpie ocuparan.
La Municipalidad A-eria no solo reintegrados, sino re

compensados con usura los desembolsos que hubiera hecho

en favor de las sociedades constructoras con ese cúmulo de

trasformacioiies que A-an a operarse con el sistema encrjico
y bien dirijido de las construcciones para obreros. "Esti

mando, como un término medio, que muere el 30 por mil

de los habitantes de aquellas casas, tendríamos que sobre

la población ele 70,000 que ahora las ocupan mueren cada

año 2,000 individuos; calculando también que esa mortali

dad se reduzca, como en las casas modelos de Europa, a

17.^ por mil, las defunciones de aquella población alcanza

rían solo a 1,225. Por lo menos se habrán ahorrado así

875 inhumaciones anuales y el gasto municipal que ellas

demandan; sin contar con el rápido aumento de la pobla
ción de inquilinatos que subirá a mas de 120,000 dentro

de 10 años. A esto se agrega que para cada caso de muerte

hai, según está calculado, 15 casos de enfermedades; y
entonces las 875 defunciones ahorradas representarían
13,225 enfermos en el mismo tiempo, cupa mayor parte
gravitan sobre el tesoro municipal en la forma de gastos
de hospital o de asistencia adomicilio." Los barrios excén

tricos de la ciudad, en donde principalmente han de fijarse
las meras construcciones, aumentarán mucho de valor, y
con estelas construcciones municipales; y todavía el em

bellecimiento de la ciudad, el saneamiento de sus barrios

insalubres, la mayor actividad comercial que entrañan el

descenso de la mortalidad y el mayor bienestar de los

obreros, etc;., etc.; ¿no representan también ganancias dig
nas de consideración para la Municipalidad respectiva?
Y finalmente, los Bancos prestamistas, según los cálcu

los del autor, habrán realizado en los 23 años necesarios

para la estincion de la deuda una ganancia que se traduce

por la conversión de 2.500,000 pesos en 7.800,000, hecha

la supresión de un 10 por ciento de las utilidades, por las

demoras en la colocación de las entregas anuales; "lo que

representa una utilidad lejítima y cuantiosa capaz de con

siderar el crédito de la institución bancaria mas exijente."
"El otro medio que nos ocurre seria todavía mas eficaz,

aunque puede decirse mas brusco.
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"El crédito de nuestro pais permite epie se levanten

a menudo grandes empréstitos para obras de progreso
material. Estamos lejos por nuestra parte de aprobar
siempre lo que llega a ser un abuso del crédito cuando

pasa de ciertos límites; pero el hecho en sí mismo prueba
que se puede traer el capital a la República Arjentina sin

esfuerzos escepcionales.
"Así como se construye un ferro -carril por una empresa

particular con la garantía de la República, en cuanto al

mínimum de producto neto que dará la obra, así también

ne>s ocurre epie puede solicitarse el capital esíranjero y na

cional, asegurándole como garantía un ínteres suficiente y

superior al que se le reconoce jeneralmente, si ese capital,
que puede llegar a ser ele muchos millones, se aplicara a

la edificación de casas adecuadas para la habitación de los

obreros. La Municipalidad ofrecería una garantía de 7 a 8

por ciento anual sobre las sumas empleadas; garantía que
se baria efectiva a medida que los trabajos fueran entre

gándose al uso destinado."

"Este sistema tendrá la ventaja sobre el anterior y sobre

cualquiera otro, de proveer inmediatamente los capitales
necesarios y de poder empezar sin demora la construc

ción, en vastas proporciones, de los edificios que se re

quieren."

En cuanto al último punto que hemos apuntado, juzga
el señor Rawson que la Municipalidad, por intermedio de

comisiones técnicas especiales, debe aprobar, reformar o

rechazar los planos que se le presenten para la construc

ción de casas de inquilinato; exijiendo que en ellas se

consulten todas las condiciones de esposicion, ventilación,

capacidad cúbica, provisión ele aguas corrientes, etc., etc.,

epie la ciencia hijiénica prescribe; y vijilando cuidado

samente su construcción para que se hagan conforme a

ios planos y con materiales adecuados. Quiere también

epie la Municipalidad "concurra para la fijación de los

alquileres, con el designio de reducirlos a la menor espre-
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sion compatible con las conveniencias comerciales de las

compañías o de los propietarios de inquilinato."
Y termina su folleto trascribiendo uno de los regla

mentos que rijen en los edificios de Peabody, porque
"una reglamentación bien meditada para el uso ele las

casas de inquilinato es el elemento práctico mas impor
tante para que alcancen eficazmente los objetos sanitarios

y moralizadores a que estáirídestinados."

Como se vé por el análisis que hemos hecho y por los

párrafos que hemos trascrito, el folleto del Dr. Rawson

trata la cuestión de las casas de inquilinato, los conven

tillos, como nosotros los llamamos, por algunas de sus

faces menos técnicas, y mas importantes desde el punto
de vista práctico, y merece por esto ser conocida y leida

detenida y atentamente no solo por todos aquellos que
por espíritu de caridad o por interés científico se preo

cupan siquiera mentalmente de la suerte de los pobres,
sino también por todos los que buscan negocios lucratÍA-os
o colocaciones seguras para sus capitales.
Y no se crea que por haber sido escrita especialmente

para Buenos Aires ha de carecer este estudio de interés

para los lectores chilenos; porque, apesar de no tratar de

la materia desde un punto de vista jeneral, puramente
especulativo o técnico, en los puntos que considera puede
aplicarse a lo cpie pasa en Chile, especialmente en San

tiago, hasta en sus mismos detalles. Creemos, pues, cpie
su lectura ha de ser provechosa para todos; y nos atre

vemos, y este es el objeto principal de este artículo con

pretensiones de crítico, a recomendarla mui especialmente
a los que por la parte que tienen en la dirección política
del pais están en mejor aptitud c[ue nadie para encarrilarlo

también por las vías del progreso material.

Ena última reflexión y pongamos punto final.

Los partidos políticos mismos cpie ajitan el pais y enco

lerizan los ánimos con estériles pero enojosas riñas de

palabras y con reformas de embeleco con mas ínfulas de
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filosóficas que de políticas y prácticas, jno harían obras

de mas cordura y de mayor provecho procurando captarse

el cariño del pueblo con trabajos útiles y provechosos

para él? Vaya un ejemplo. Las leyes del rejistro y del

matrimonio civiles, de no discutida impopularidad y de

ninguna urjencia y de dudosa utilidad, cuestan al erario

nacional mucho mas de 500,000 pesos anualmente.
Ahora

bien, quinientos mil pesos representan mil piezas sanas,

cómodas, e hijiénicas en donde hallarían aire, luz, salud,

vida y felicidad no menos de dos mil de esos infelices

que pagan hoi injente tributo a las enfermedades y a la

muerteran esas míseras viviendas que ni £el nombre me

recen de tales. Dos, cinco, diez, veinte mil infelices
hechos

venturosos y ciudadanos útiles y agradecidos a su patria

en uno, dos o diez años y no valen la pena de dejar para

mejores tiempos la formación
de esos inútiles legajos en

que se derrochan hoi mas de quinientos mil pesos cada

año, y de arrancar éstos a la voracidad de esa turba de

empleados holgazanes que se los disputan, para invertirlos

en provecho del pueblo, cpie los produce con el sudor

de su frente?

R. Dávila Boza.

Copiapó, a 23 de mayo de 1885.



MAL POR BIEN

ACTO QUIMTO.

La misma decoración que en el acto tercero.

ESCENA PRIMERA

RAMÓN, VALENTÍN.

Ram. Rosita aun no vuelve en sí

Es largo el desmayo
Val. Ya....

Es largo No tardará

En volver. —

Ram. Solo por mí!—

(Como apesarado de lo que hizo.)
Val. Lijereza fué, sin duda

Ram. No hai remedio Está hecho el daño!. . .

Pero también ei engaño. - . .

(Exaltándose.)
El torpe engaño me escuda!

Mantenerme en la ilusión,

Jugar con el alma mia

Para hacer el mejor dia,
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Pedazos mi corazón! ....

Para decirme después:
"Es usted un majadero. . . .

No quiero a usted. ... a otro quiero;
Se ha acabado el entremés!"

Para darme sin temor,
Con indigna y fea táctica,
Ena leccioncilla práctica
De lo que vale el amor.

(Con mucho sarcasmo.)
¡Y yo, crédulo, creí;
Y, enamorado, la amé;
Sus palabras escuché;
Y el paraíso entrevi!

(Con íntimo pesar.)
¡Vive Dios; qué he de saber

(Con despecho.)
La verdad! La he de buscar

Aunque tenga que apurar
Este horrible padecer!

(Se pasca ajitado. Rosario por la derecha.)

ESCENA SEGUNDA.

DICHOS, ROSARIO.

Ros. Ha vuelto, señor! Ha vuelto!

(Va a retirarse.)
Ram. Bien! mui bien!. . . Posarlo. . . Espera!

(Pausa.)
¡Voy qué sin ningún motivo

Me engañaste anoche, necia,
Diciéndome que Rosita

Mia y solo mia era?

Ros. ¡Esa es la verdad, señor!

(Alui aftijida.)
Ram. ¡Esa es la mentira, pérfida!
Ros. Le aseguro, señor. . . .
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Ram. Calla!

¿Por qué dijiste, perversa,
Cuando te hube preguntado
Si ella me quería, si ella

Conmigo alegre se unía,
Que era su alegría inmensa?

Ros. Es que
Ram. Mala mujer, di:

(Interrumpiéndola.)
¿Tuviste nunca conciencia í

¿Alguna vez aprendiste
Lo que era ser noble y buena?

¡Ya se vé! . . . ¡Eres una indigna
Criada! ....

Ros. Señor!

(Llorando.)
Ram. Embustera!

Val. Cálmese usted, don Ramón .

Ram. No te imajines que crea

(Sin hacer caso de Valentín.)
Que esas tus lágrimas son

Hijas de una justa pena!
Ros. Es verdad que le mentí

Anoche con mi respuesta
De que nadie pretendía
A doña Rosita! . . .

Ram. Sí, esa
Ros. Porque continuamente anda

En individuo tras ella

Ram. Bien lo conoces, por cierto.

Ros. Si [tasa las horas muertas

Rondando la casa!. . . A veces. .

ü por la calle atraviesa

Y se asoma a las ventanas

O se mete por la puerta
De calle como a su casa

Y me hostiga y me molesta

Ram. Y ¿por qué de talos cosas

No me diste anoche cuenta?

Ros. Por no disgustar a usted
Con cuentos sin trascendencia.
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Ram. ¿Rosita. — le corresponde?. . .

Ros. ¡Ai, señor; si lo detesta!

Ram. ¿Su nombre?

Ros. Don Carlos Lindo . .

Ram. ¡Márchate de aquí, embustera!

(Con gran enojo.)
Ros. ¡Ai! ¡Si es la pura verdad!

Ram. ¡Mientes!
Ros. Nó!

Ram. ¡Sí!.. Vete, necia!

(Váse llorando la Rosario.)

ESCENA TERCERA,

Ram. Nó; que es Francisco, por cierto!. . .

Y me lo ocultan! ¿Por qué!
¡Verdad cpie no lo sabré,
Ello ha de estar encubierto!. . .

(Sarcasmo.)
No es propio que un novio sea

De la novia confidente.

Mi novia! ya nada siente.

(Por el corazón.)
Ruda será la pelea,
Si he de buscar olvido!

Pero ¡morir o triunfar!- . .

¿Amar.' ¡Ya no quiero amar!. . -

Mate la risa al jemielo! . . .

(Se deja caer desplomado, jimiendo, sobre una

silla y se cubre el rostro con desesperación. Apa
rece por la derecha doña Alanuela, epte hace a

Valentin una seña para que se retire. Valentin

se alija mui conmovido por la izsquierda, primer

término.)
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ESCENA CUARTA

DONA MANUELA, RAMÓN.

Di Man. Ramón!

Ram. Señora! . . .

Di Man. Dios mió!

¡Ramón ¿quiere usted hablar!

¿,Qué es lo que pasa hoi en casa!

Rosita ha salido ya
Del desmayo La Rosario

No hace ahora mas que llorar. . . .

Ested está descompuesto.
¡Y yo ya no puedo mas!

¿Qué desgracia nos aflije!
Ram. Señora, le voi a hablar,

Por el Eterno lo juro,
Solamente la verdad.

Di Man. Hable Ed., amigo mió,

Diga, diga Ed. lo que hai. .

Ram. ¿Por qué ha ido la Rosita

A aquella casa fatal?. .

Di Man. Fué tan sólo por hacer

Una obra de caridad.

Así me ha dicho.

Ram. Señora,
El que habita casa tal

Es el mismo que escribió

Aquella infamo carta. .

D. Man. ¡Ah!..
Ram. Sepa U*l. que yo creí

Hallar la felicidad

En el amor de Rosita. .

¡Ni me ama ni me amará!. .

Mui presto saldré de aquí
Para nunca mas tornar. .

Di Man. ¡Señor, señor!. . Dame fuerzas

t. m—34
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Porque se me agotan ya!
Ram. Y qué diré yo, señora,

Cuando siento rebramar

Una tormenta de amores

Y de odio! . . cuando me está

Diciendo el corazón: "¡Sigue!"
Y la cabeza: "¡No mas!"

Cuando en bien de su hija,
Este amor sacrificar!

(Pausa. Transición.)

¡Quiero hablarla!. . ¡Quiero hablarla!. .

Dejarla libre! . .

Di Man. (¡Quizás
Se arreglen hablando!) Sí!. .

Ramón, la voi a llamar!

(Vase, derecha primer término.)

ESCENA QEINTA.

RAMÓN.

Ram. ¡Ultima vez!. . ¡Es preciso
Dejarla libre gozar! . .

Que no sufra! . . Que no sufra

Los tormentos que, me da! . .

(Sale recto.)

ESCENA SEXTA.

RAMÓN, ROSITA.

Señorita. .

(¡Señorita!)
Caballero. .

(¡Caballero!)

Ram.

Rosit

Ram.
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Rosit. Ud. deseaba. . yo espero. .

Que. . si Ud. me necesita. .

Ram. Señorita. . última vez

Que me verá en su presencia. .

No amargaré su existencia. .

(¡Oh sufrimiento!) . .

Rosit. Talvez

Ud. se siente mui. . mal. .

Es natural! . .

Ram. Cómo pudo
Jamas pensar. .

Rosit. No lo dudo.

Ram. Hai circunstancias . .

Rosit. Cabal . .

Circunstancias., (¡oh martirio!)
Ram. Se siente indispuesta?
Rosit. Nada.

Siga Ud. que eso me agrada. .

Ram. ¡Ai! . . Al sentir el delirio

De una invencible pasión
Que nuestra alma, señorita,
Con poder májico ajita,
Que subyuga el corazón,

Al rededor sólo vemos

Esplendor, gracia, hermosura. .

¡Si el pesar no nos tortura

En el dolor nos creemos! . .

Es nuestra vida un jardin
Que nos ofrece a porfía
Mil primores cada dia:

Flores hermosas sin fin;
Que flores del alma son

Las ilusiones primeras
Que se mecen placenteras
En el joven corazón. .

Desventurado de aquél
Que sus flores ya crecidas

Vi(') arrancadas y esparcidas
Por una mano cruel . .

Señorita. . brotar vi

En mi jardin esas flores. .
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¡Marchitas están! . . Rigores
De una mujer. . que perdí!. .

Rosit. ¿Si?., gran desgracia. . Permita,

Caballero, a una mujer,
Que esas flores llegó a ver,

Que hable.

Ram. Escucho, señorita. .

Rosit. Nace entre espinas la rosa,
Reina de las flores es,

Y entre espinas da después
Su ambrosía deliciosa. .

Ram. Al aspirarla el viajero
(Interrumpiéndola con intención.)

De las espinas se olvida. .

¡Imájen fiel ele la vida

Placer y dolor artero!

Rosit. Prosigo.. Era viento glacial,
El rosal estremeciendo,

Va, una a una, desprendiendo
Las rosas de ese rosal! ■*

La mas ufana cayó,
Las espinas sólo quedan,
Porque los pétalos ruedan,
En el viento que pasó . .

La ilusión es esa flor

Que la brisa pasajera
Arrebata en su carrera

Y espina deja y dolor. .

¡Ai!. .Desgraciada mujer
Aquella que vio dichosa

Brotar la fragante rosa

Y fuéla eterna a creer! . .

(Pansa.)
Ram. ¡Feliz, señorita, fui!

Rosit. Muí dichosa víme yo. .

Raji. Pero el dolor me asaltó. .

Rosit. ".íes, desengaños sufrí. -

Raji. Cuando pensaba gozar

Un paraíso de ventura

Vino la cruel amargura
Mi dulce dueño a turbar. .
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Rosit. Cuando alegre sonreía
Muerta ele amores por. . él. .

Vino el desengaño cruel

A perturbar mi alegría. .

Ram. Dulzura no hai para mí!

Rosit. No hai bien para mí en la tierra!

Ram. Ahogaré el amor que encierra!

(Por el corazón.)
Rosit. Mataré mi amor aquí! ....

(Lo mismo.)
Ram. (Me sacrifico por ella!)
Rosit. (¡Por su bien abrojos piso!)
Ram. Como existe un compromiso. . . .

Rosit. ¡Oh por él. . . no habrá querella!
Ram. Que viva Ud. con. . . su amado. . . .

Siempre en paz . . . siempre contenta ....

Jamas, señorita, sienta
El corazón destrozado ....

Rosit. ¡Cuan desmedido sarcasmo!. . . .

Que Ud. feliz sea, espero. . . .

Nunca pruebe el dolor fiero! .

Ram. ¡Oh, de escucharla me pasmo! .

Rosit. ¡Goce Ud. con Isabel!

Ram. ¡Cómo! ¡cómo! (¡Es un pretesto!)
Que ETd. a Francisco presto
Se vea unida! .

Rosit. ¡Con él!

Ram. ¡Oh! Dime, por Dios, Rosita!

(Fuera de sí.)
Dime ¿No adoras a ese hombre!

Rosit. Le conocía de nombre

Hasta hace poco! ....
Ram. ¿Una cita

No te dio ahora en su casal

¡Oh, (límelo por favor! .

¿No era una cita de amor?

Rosit. ¡Ramón, Ramón!... ¡Esto pasa

(Con enojo.)
De ser una torpe intriga! .

Yo cita de amor!. . . ¡Ai Dios!
Ram. ¿Qué nos separa a los dos!
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Rosit. ¡Nó! ¡Tú tienes otra. . . amiga!
¡Vete con ella, Ramón!

Aunque me duela en el alma!

¡Vete, vete! ¡Ya no hai calma

Para un triste corazón!

(Vase llorando, derecha primer término.)

ESCENA SÉTIMA

RAMÓN.

Ram. ¡Goza tú! . . . ¡Voi a partir! ....

¡Hermosa a quien adoraba!

¡Anjel de quien esperaba
Mi vida!. . . Ahora. . . a sufrir!

(Cuando va a salir, llega Valentín apresu

rado.)

ESCENA OCTAVA.

RAMÓN, VALENTÍN.

Val. Señor; anda el amigóte
Dando vueltas por ahí. —

Ram. ¿Quién? . . . ¿Francisco? . . . ¡Miserable!
Val. Ese nó . —

Ram. ¿Quién, Valentin?
Val. Don Carlos Lindo.

Ram. Qué importa! ....

Val. Sin duda quiere venir!

Con una carta en la mano

Anda. . . Esperemos aquí!
(Suplicando.)

Porque lo he estado atisbando
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Y no ha de traer buen fin ... .

(Llega Carlos.)

ESCENA NOVENA

Dichos, CARLOS.

Val. (De alegría.) ~i

Car. (De disgusto y sorpresa.) > ¡Ah!
Ram. (De sospecha.) )

(Carlos oculta una carta que tenia en la ma

no. )

Car. (¡Don Ramón. . . ¿Qué disculpa?
Val. (¿Vio la carta?)
Ram. (¡La ha escondido!)

(Hablando bajo y rápidamente con Valentín.)
Car. ¿Estaba Ed. aquí?

(Dándole muí amistosamente la mano.)
Ram. Sí

(Con el tono mas natural.)
A sus órdenes, amigo!

(Aparentando mucho interés por él.)
Car. ¿Visita Ud. esta casa?

Ram. Aquí soi bien conocido.

Car. (¡Malo!) Yo venia a ver

Pero, don Ramón— qué miro!

Tiene irritados los ojos. . . .

Raji. ¿Yó?. . . Es cpie mucho me he reido!

Y pues la risa da llanto

Es forzoso epie un poquillo
Estén rojas mis pupilas. —

Car. ¿Por qué tal risa?
Ram. Un capricho. .. .

Porque quise a una mujer
Y ella....

Car. ¿Qué?
Ram. Ella no me quizo!

fRiéndose.)
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Car. ¡Qué orijinal!— .

(Riéndose.)
Raji. ¡Ella pierde! ....

(Como antes.)

Car. ¿La Rosita?

(Con misterio.)
Ram. ¡Qué adivino! ....

(Dándole palmaditas en -un hombro.)

¿La conoce Ed?

Car. Un poco. . . .

Raji. (¡Crece mi sospecha!)
CAR. Amigo,

Siento mucho su percance!
Raji. ¡Hombre!. . . nó!. . . Si yo deliro

(Finjiendo gran contento y mostrándose como

aliviado de un gran peso.)
De gozo, porque ha cortado

Ella misma el compromiso!
¡Se lo juro! De la boda

Estaba ya arrepentido!
Car. Hombre! ¿Y" por qué no lo ha amado?

Raji. Porque ama a otro!

Car. ¡Oh, mi amigo!
(Gozoso.)

Raji. ¿Qué sabe Ed. a quien ama?

Car. ¡Oh gozo! ¡me lo imajino!
Raji. ¡Hombre; dígamelo ETd.

(Con tono enteramente persuasivo y confiden

cial.)
Para traerlo yo mismo

A la casa y presentarle
Al gracioso pimpollito! ....
Y para darle las gracias
Como a libertador mió!

¡Mucho lo ama!

Car. ¿Mucho?
Raji. ¡Mucho!

(¡Oh mas y mas me confirmo!)
Car. ¡Las mujeres son el diablo!

Jamas lo hubiera creído ,

Que tan luego se mudara! ....
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Yo soi el otro, mi amigo!. . . .

(Después de titubear un rato, y con muchísima

satisfacción.)
Val. (¡Ah!)
Ram. ¡Hombre!. . . ¿Ud?. . . ¡Venga esa mano!
Car. ¡Con mil amores!

(Se estrechan la mano con efusión.)
Ram. ¡Divino!

¡Mis parabienes sin cuenta!

Car. ¡Ah, mujeres! ¡Basiliscos!
Temprano fué el ultimátum

Y a la tarde es el cariño!

Algo habian de alcanzar

Las cartas por los versitos! ....

Mire Ud! Otra traia.

(Se la muestra.)
Francisco me las ha escrito!

Ram. Pero la letra del sobre

No es la letra de Francisco .

Car. ¡Qué! Si él no ha sabido nada!

Ram. Y cómo no lo ha sabido? .

Car. Porque no le he dicho cómo

Se llamaba el ánjel mió!. .

Cuando me escribió esta carta

Y otra mas epie he remitido

También por mi propia mano. .

Por ailí..--

(Scñalando una de las ventanas)
"Carlos—me elijo

—

¿Cómo se llama la niña

Para q¡

'

ei vers -s te escribo?- ."

"Te lo diré, coLteveéle,
Cuando me halle convencido

De que la chica me quiere."
Ahora voi a decírselo,
Pues (pie ahora solamente

Que tanto me ama he sabido

Por Ud., a quien tributo

Mis elojios mas cumplidos! . .

Ram. Torpe de mí que culpable
Al inocente he creído!. .
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Car. Por qué dice Ud. tal cosa? . .

(Con cierta inquietud)
Raji. Explicarlo es bien sencillo

Porque yo creia que era

Derrotado por Francisco!. .

El placer me va a matar! . .

¡Perdóname, Dios benigno! . .

Por haber dudado un punto
De esos seres tan queridos! . .

Car. Mas—¿qué diablos habla ahí?. .

Ram. ¡Nada!. . Es que, por ser su amigo,
Aunque ETd. me ha derrotado. .

Aplaudo vivo! . . mui vivo! . .

Valentin, qué te parece
Este gran triunfo?

Val. ¡Magnífico!
Car. Gracias, amigo, mil gracias!

(¡Esto me huele a estar frito!)
(Sospechando.)

Voi a pedirle un favor.

Ram. Por Ed. me sacrifico! . .

Car. Ed. cpie es ya de la casa

Conocido mui antiguo,
Presénteme a la señora ....

(¡Pecho al agua!)
Ram. Con muchísimo

Gusto! ¡Hoi mismo. - . al momento. . .

Car. Bra\-o!. . ¡Qué triunfo, por Cristo!

(Llega Francisco.)

ESCENA DÉCIMA.

DICHOS, FRANCISCO.

Ram. Francisco! ¡Perdón!. -

Fran. ¿Qué escucho?. .

Raji. ¡Francisco, ven a mis brazos! . .

(Se abrazan.)
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Fran. ¡Qué es esto, Dios de bondad!

Estoi despierto o soñando?

(Fuera de sí de alegría.)
Car. ¿Qué diablos tanta efusión

Sentimental?

Raji. ¡Otro abrazo!. .

Eran. ¡Ramón, epie Dios te bendiga
Porque me haces gozar tanto

Después ele tanto sufrir!

¡Si parece que me engaño!. . . .

Raji. No! Perdona mi conducta

Pasada! . . Los malos ratos ....

Eran. Los borraste de, mi mente

(Interrumpiéndole.)
Con solo abrirme los brazos!

Ram. Se ha hecho la luz completa! . .

Fran. Y yo te andaba buscando

Para hacerla! . . ¡Aquella carta

Que me arrojaste airado

Fué como revelación

De lo cpie estaba pasando.
(Ramón va hacía la derecha y llama apresu

radamente.)
Ram. Doña Manuela! . . Rosita! . .

Car. (¡Qué guirigai endiablado!. . . .

(Llegan doña Manuela, Rosita y Rosario.)

ESCENA UNDÉCIMA.

DICHOS DOÑA MANUELA, ROSITA Y ROSARIO.

(Esta sale por el 2? término de la derecha y

se queda atrás con Valentin.)
Di Man. Ramón?

Rosit. Ramón!.. ¡Ah!
(Viendo a los otros.)

Di Man. Señores.

(Saludando con una inclinación.)
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¿Qué significa?. . Aquí estamos

(A Ramón.)
Francisco Arco, amigo mió.

(Presentándolo.)
Señoras ....

(Con una reverencia.)

(¿A mí?. . ¡Qué bárbaro!. .)
Doña Manuela, Rosita:

¡Todo está ya averiguado! . .

¿De modo que ....

Esta es mi esposa!
(Tonanclo a Rosita de la mano.)

Raji.

Fran.

Car.

Ram.

Di Man.

Ram.

Todos.

Rosit.

Raji.

Rosit.

Car.

Raji.

Fran.

Car.

Raji,

¡Ah!
¿Es IsabeE

¡Si era engaño!
!Qué dicha! ....

(¡Tomo de prisa
El portante; ¡Qué petardo!)
Señores ....

(Marchándose.)
¡Espera!

¡Espera!
(¡Y no me dejan salir!)

(Deteniéndose.)
Te ha hecho servir ese hombre,

Francisco, de maniquí
Tú le escribías las cartas,
Sin que supe ras su ím;
De su misma beca no hace

Mucl o raie qnii i ■ oí.

Viendo yo tu r ra en ellas,
Que eras, cu! ¡¡rafe creí.

Rosit. ¿V 'oié caitas eran esas?

Raji. Aquel lo sabrá dee:r.

Car. ¿Yo.'. . que unas cartas. . .

(Mui turbado.)
Ram. De amores

Rosit. ¿Escritas para mí?

Ram. Sí.

Rosit. ¡Ja, ja, ja, ai!

(bollando una carcajada.)
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Di Man. ¡Mentecato!
Fran. ¡Traidor! . . .

Rosit. ¡Petulante!
Ram. Vil!

Car. Cómo es eso! ¿Se me insulta?
Sacudo mi sandalia, y

(Yéndose.)
Yal. A sacudirla a Ja calle!

(Dándole un puntapié.)
So sin Avergüenza!

Car. ¡Oh!
(Escapa.)

Ram. ¡Por fin!

ESCENA ELTIMA.

DONA MANUELA, ROSITA, ROSARIO, RAMÓN, FRANCISCO,

\rALENTIN.

Fran. Dios le tenga de su mano.

Rosit. Ahora me toca decir

Por qué fui a ver al señor. .

(Por Francisco.)
Di Man. Sí. . . . Dílo, hija mia, di. . .

Rosit. Porque quería el señor

Me empeñase en conseguir
Que le dieras las razones

De tu encono horrible .

Fran. Sí;

(Interrumpiéndola. )
Para poder de ese modo

Defenderme

Raji. Valentin

(In te ¡ -rump iéndole. )

Dijo epie te había visto

Antenoche hablar aquí
Con una mujer
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Ros. Conmigo....
(Adelantándose.)

Sí, señor; yo quedé en ir

A casa de don Francisco

Con el esclusivo fin

De decirle si era cierto

Que se casaba Ud.

Fran. Sí.

Mi objeto era sorprenderte
Con un regalillo, sin

Que tú te lo imaginaras. —

Ram. ¡Oh Francisco . . . Gracias mil!

(Con cariño.)
Fran. (Ah! ¡No sabe que me quita

Con ella el cielo que vi!)

(Aparte con profundo dolor.)
Ram. Olvidemos lo pasado

Ya que nadie
hai infeliz. . . .

(Francisco consigue serenarse, haciendo mu

cho esfuerzo.)
Fran. Te ha concedido un favor

(Con gravedad).
El cielo en tal experiencia!
No juzgues por la apariencia
Que mucho induce en error;

Y si eres hombre de honor,
Esta experiencia reten:

Cuando juzgues mira a quién,
Y en tu opinión sé prudente,
Que es oclioso delincuente

El que juzga jial por bien.

cae el telón.

Antonio Espiñeira.
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POR

DON ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO

Tomo II Madrid 1881

(Conclusión)

Y

No se limita, empero, el autor de los Problemas Contem

poráneos a pintar a su modo y a desechar por candido y

utópico el ideal sociolójico de los economistas, sino que,
con admirable intrepidez y para que se advierta mejor
el contraste, convida a contemplar sobre las ruinas del

edificio derribado de acpiel ideal la hermosura del conce

bido por la tradición y el esplritualismo, a cuyo regalado
abrigo los pueblos vivieron bajo el anticuo réjimen. En

aquella dichosa edad, de la cual no hemos salido por

completo según parece, y al influjo de tan liberales doc

trinas "no tenia por qué ser el Estado omnipotente, ni

para qué absorver al individuo; ni necesitaba intervenir

tanto en la vida, ni mucho menos ser providencia de los

hombres. La autoridad jurídica, económica, social del Es

tado, en época tan venturosa, se hallaba naturalmente limi-
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tada por los derechos individuales, reconociéndose que la

sociedad no tiene otro fin, después de garantir la libertad

recíproca, que protejer en lo que los esfuerzos o ausilios

individuales no basten, a los hombres, bajo el ideal su

premo de la lei moral."

Tal es lo epie afirma el señor Cánovas sobre la noción

que tenían las antiguas ciencias morales y políticas del

Estado y ele sus facultades, tal el concepto que el mismo

autor abriga de lo que el Estado ha sido realmente en los

tiempos pasados y cuando la candida utopia de los que
creen en la armonía de los intereses no habia aun turbado

la dulce paz y la libertad sabrosísima de que en aquel
paraíso de delicias los individuos disfrutaban. Solo sí que
es lástima y grande que el mui erudito autor del tra

bajo que estoi considerando no se haya dignado sacar de

los repletos arsenales de su memoria algunos hechos pro
pios a persuadirnos de que el arrobador cuadro que a la

admiración pública presenta, no es íruto solo de su ima

jinacion poderosa, sino copia fiel de una consoladora

realidad.

Por no haberse dado semejante molestia el señor Cá

novas, y no sin duda por falta ele hechos que sirvan de

base a sus graves asertos, han de quedar estos sin nin-

<:una material y tanjible en que apoyarse. En efecto la

historia, con taimada persistencia, cada vez (pie ha sido por
nosotros requerida a deponer sobre el punto ha prestado
declaraciones que son la contradicción mas categórica y
absoluta de la tesis sustentada por cl ilustre ateneísta.

No hemos podido descubrir en ninguna de las obras

escritas por los representantes de las doctrinas tradicio

nales con anterioridad a la irrupción epte en el campo que
cultivaban hicieron a fines del pasado siglo los econo

mistas e individualistas, ni en ninguno de los gobiernos
que en conformidad a las doctrinas sociológicas ejercían
el poder público, ni una sola máxima, ni un solo docu

mento, ni un solo hecho que pruebe, no diremos ya que
el Estado se detuviese respetuoso ante los lindes de la

soberanía individual, reconociendo prácticamente su incom
petencia para lejisiar sobre ciertas materias, pero ni si

quiera que los filósofos, políticos y publicistas intentasen
en sus obras fijar a poco mas o menos siquiera- sus des-
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lindes ni acertasen a escribir algo de lo cual fuese lícito

inducir que sospechaban que existiesen.

Como no tengo yo autoridad suficiente para ser creído

sin pruebas, máxime cuando opongo humilde aunque re

suelta negativa a una afirmación tan prestijiosa como la

del señor Cánovas, forzoso me será acudir para sustentar

mi opinión a textos y hechos que basten a convencer a los

pocos que lo ignoren, que las afirmaciones que contiene el

párrafo mas arriba trascrito no tienen con la verdad histórica

ni lejana semejanza siquiera.
Para realizar mi empeño principiaré por Grecia, cuna

refuljente de todas las artes y las ciencias, y por Platón y

Aristóteles, en cuyas inmortales obras la humanidad ha

nutrido su intelijencia hasta ayer no mas durante veinte

siglos.
Discordes en muchos y mui graves puntos, Platón, el poe

ta de las concepciones sublimes, y Aristóteles, el filósofo de

las observaciones sagaces y de la ciencia universal, se en

cuentran en el mas perfecto acuerdo para enseñar
la teo

ría del Estado omnipotente y elel individuo molécula de

aquella masa y víctima obligada de aquel ídolo que no re

conoce a los pobres mortales otro derecho que el de inmo

larse en sus altares.

"Grave error seria, dice Platón en el libro VI de sus

Leves, creer que basta lejíslar sobre aquellos actos que se

refieren a la vida pública, sin penetrar al menos sin causas

mui poderosas, en el seno de la familie: que deba dejarse
a cada cual dueño de vivir en su casa como mejor le agrá

-

de; que no haya necesidad de que todo esté sujeto a, re

glainentos; y pensar que, no porque se dejasen así libree

los ciudadanos en su vida privada, habian de ser menos

exactos observadores de las leyes en ¡o cpie toca al orden

público Todo lo que se hace en un Esíado ordenada

mente y en obedecimiento a la lei es para él causa ele

inapreciables bienes; y al contrario ele la falta de regla
mentación se orijinan muchos y gravísimos daños.''

Y consecuente con tales principios, Platón se manifies

ta apasionado admirador de Minos y ele Licurgo cuyas le

yes, como es bien sabido, penetraron hasta en los mas pe

queños e íntimos pormenores de la vida privada.
No debieron ser mui diversas las ideas epte en punto a la

i. m
—35
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ext radon de la soberanía profesaba Aristóteles, que escri

bió e<- reo la cosa mas natural elel mundo en el capítulo XIV

del libro IV de su Política. "Para distinguir a los niños

que deben ser abandonados ele los que conviene criar, seria
bueno prohibir por medio de una lei que se cuiden, con
serven y recojan los que nazcan contrahechos; ven cuanto

al número de los niños, si las costumbres se opusieran a

que fuesen completamente abandonados y si mas allá del

límite formalmente impuesto a la población algunos matri-
trimonios llegasen a procrear, debería imponerse el aborto,
ordenando que precisamente se provocase éste antes de

que en el embrión se hubiera despertado el sentimiento y

la vida, pues la criminalidad o inocencia de tal acto solo de

pende de esta circunstancia de la sensibilidad y de la vida."

Y un poco mas adelante y repitiendo casi las mismas

palabras de Platón, escribió en el capítulo II del libro V.

"Es un grave error creer que cada ciudadano sea dueño

de sí mismo: todos pertenecen al Estado, como (pie son

los elementos de que éste se compone, y puesto cpie les

cuídelos que se prodigan a las partes deben concordar

con los qne se prodiguen al conjunto, por cuyo motivo

nunca serán bastante admiradas las instituciones de los

Lacedemonios."

Ni es eso lo mejor, porque lo mejor y mas curioso es la

siguiente nota que el traductor francés de Aristóteles, Mr.

Barthelemy Saint-Hilaire pone al pié del pasaje trascrito:

'•Este es, dice el sabio traductor, el principio fundamental

de los gobiernos antiguos. El ciudadano no se pertenece
así mismo, sino que pertenece al Estado el cual puede dis

poner de él a su arbitrio. Y este principio es el verdadero,

diga lo (pie quiera el cosmopolitismo moderno."

Mr. Baríhelemy Saint-Hilaire, conviene tenerlo mui pre

sente, es un moderno, casi un contemporáneo, y de los mas
ilustres publicistas franceses, como (¡no cuando escribió la

nota (pie acabamos de traducir (1H4S j era representante del

pueblo, miembro de la Academia ele Ciencias Morales y
Políticas y profesor de filosofía griega y latina, en el colejio
de Francia.

Estas teorías de los filósofos ¡inspiraron a, les lejisbuEres
y tomaron cuerpo en las instituciones de las ciudades cpie
formaron la comunidad helénica.
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Para hablar solo de las dos mas famosas y que durante

muchos años se disputaron la supremaeia, recordaré epte

en Esparta, de conformidad con las leyes de Licurgo, la

persona humana era completamente sacrificada al inferes

supremo del Estado. Apenas nace el niño la ciudad se

apodera de él para acordarle el derecho de vivir o conde

narlo a muerte. Si escapa con fortuna de esta pYimera
prueba, no por eso Auielve el niño a poder de sus padres,
sino que los majistrados lo someten a una educación pú
blica y común para amoldar al tipo uniforme establecido

por el lejislador su corazón, su intelijencia a; su cuerpo.
Así llega hasta la juventud en cuyos umbrales es cojido
como por un engranaje de fierro que no lo suelta ya mas

hasta el sepulcro. Durante todo ed curso de su vida el Es

tado cuida de mantenerlo en la ignorada y ele exitar sus

instintos feroces y supersticiosos. Tabrez el cielo habia

prodigado a esa alma sus mas hermosos clones; talvez, de

jado en libertad, habria sido un Fichas, un Píndaro, un

Demósienes; talvez latia en su pecho un corazón manso y

compasiva; pero la ciudad interviene y ese hombre no sa

brá leer y se habituará a empapar las manos en la sangre
de sus semejantes. La pica y cl puñal serán los únicos

instrumentos en cuyo manejo se ejercitará para satisfacer

las exijencias y evitar los terribles castigos elel dios san

guinario e implacable por el cual y para el cual todos los

ciudadanos viven, luchan y mueren.

Y sinembargo—y sea dicho esto en vindicación de los

fueros de la libertad y en mengua de tan bárbaro réjimen
y de los que aun hoi lo recomiendan y alaban—esos es

partanos, como observa con oportunidad Mr. Sudre en su

Hlstolre de la Souveranité, en quienes las ciencias, las le

tras, las artes, y la industria eran sacrificadas el desa

rrollo exclusivo de las virtudes guerreras, fueron oscure

cidos en punto a dorias militares por los vencedores cíe

Maratón y de Salamina. Esos soldados a quienes se en

señaba desde niños a preferir la muerte a la derrota, capi
tularon ante los Atenienses en Silletería; y filialmente esos

hombres escojidos para las rudas tareas de la guerra, y de

cuyas filas el asesinato habia apartado a los débiles y con

trahechos, fueron vencidos en Cendres v en Mantinea por

los lejionarios de Tobas, dudad en que leyes mas huma-
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ñas prohibían quitar bajo ningún pretexto a niño alguno,
la vida—presente de los dioses.

Entre Esparta, la ciudad típica ele la omnipotencia del

Estado y Atenas, la que mas expansión concedió a la per

sonalidad humana, ocupan posiciones intermedias ya acer

cándose a la una ya a la otra, todas las ciudades de la Gre

cia. Pero si Atenas se encontraba por sus leyes, y mas que

por sus leyes, per sus costumbres y por el carácter
de sus

hijos a gran distancia de la feroz Esparta, no por eso debe

creerse que en ella el derecho individual fuese reconocido

como propio del hombre, y como superior y anterior al

derecho del Estado; que a ser así, Sócrates no hu

biera pagado con la vida el delito de enseñar sobre los

Dieses doctrinas (pie diferian de las oficiales, ni la ciudad

de Minerva se habría creído autorizada para dictar leyes

que prohibiesen el celibato, (pie prescribiesen la forma y

número de los trajes de los ciudadanos, que los obligasen
a afiliarse en algún partido político, que condenasen con el

ostracismo, so protesto de salud pública, a los hombres mas

virtuosos y eminentes y con -penas severesísimas
a los que

no concurriesen a celebrar las fiestas nacionales.

Si después de los hechos citados fuese preciso invocar

alguna autoridad irrefutable y decisiva, podríamos invocar

liudeLaboulavo quien, en su estudio sobre La liberté antique.
el la lib- rfé 'moderue, dice cou perfecta exactitud "lo que

Arisi óteles y los griegos llaman libertad no es otra cesa

qne la soberanía que se ejereia, en la plaza pública. Ser

libre era Atenas era formar parte del Soberano'': podríamos
recordar que Mr. Fustel de Conlanges, el justamente céle

bre historiador de La ciudinl antigua, titula el capítulo
XVII de su monumental obra: De la ojinitotenciá del

EsTAoO: LOS ANTIGUOS NO CONOCIERON LA Llilí'.R'rAl) INDIVI

DUAL: podríamos finalmente, recordar que Benjamín Cons

tan! en un capítulo de su curso de Política Constitucional

(pie titula De la íiberlad de los antiguos comparada con la

de los modernos, después de explicar que para un ingles la

libertad es el derecho de no estar sometido mas que a las

leves, de no poder ser arrestado ni detenido, ni condenado

ni multado por la voluntad arbitraria ele uno o de muchos

individuos: de que cada cual pueda manifestar sus opinio
nes, eseojer su profesión u oficio: de disponer de su pro-
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piedad, de salir, de entrar, de moverse sin pedir permiso
ni dar cuenta a nadie: de reunirse, ele asociarse, de delibe

rar, ele tributara Dios culto: de influir en el nombramien

to cíe los funcionarios públicos, etc.; agrega:
"Comparad ahora esta libertad con la de les antiguos."
"Para éstos ella consistía en ejercer colectiva y directa

mente varias partes de la soberanía, deliberando en la

plaza pública sabré la guerra y la paz, concluyendo trata

dos, votando leyes, expidiendo sentencias, examinando las

cuentas y conducta funcionaría de los majistrados, y en caso

preciso, haciéndolos comparecer ante la asamblea para juz
garlos, condenarlos o absolverlos. Pero ello no obstante

admitían los antiguos como compatible con esta libertad la

sujeción completa del individuo a la autoridad de la masa.

Todas las acciones privadas estaban sometidas a una viji-
lancia severísima: nadase concedía a la independencia per
sonal, ni en materia ele opiniones, ni en materia de indus

tria, ni en materia de Eelijion. Hasta en las cosas que nos

parecen mas fútiles la autoridad del cuerpo social interve

nía para contrariar la voluntad de los individuos. Terpan-
dro no puede poner una cuerda mas a la lira sin provocar
la cólera de las éforos. Las leyes regulan las costumbres

y como éstas lo abarcan todo no hai nada (pie escape a la

reglamentación legal."
Dejo ya la Grecia, de la cual he hablado tan largamente

para cumplir con Poma escribiendo ele ella nada, mas que
unos cuantos renglones. ¿Ni para qué seria menester mas

cuando se sabe que en política, como en literatura y como

en todo, Roma no hizo otra cosa que imitar a Grecia, adop
tando sus ideas, costumbres, doctrinas e instituciones?

Eu Roma y en los buenos tiempos ele la República, el ciu
dadano disfrutaba de grandes y valiosas prerrogativas. Las

leyes Valerianas eran verdaderas leyes de habeos corpus:

la prisión preventiva no existia: los tribunales estaban siem

pre prontos a cubrir con su protección sagrada a los per

seguidos: la justicia criminal se administraba por jurados;
y el cives romanas sum, epie San Pablo invocó contra sus

jueces, era un escudo contra toda suerte de atentados.

Pero que nadie se engañe confundiendo esos priyilejios
de la soberanía con los derechos ele los ciudadanos, o mas

bien, con los derechos individuales, como hoi los cntende-
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uiüs. Todas esas libertades no eran mas que privilejios de

la soberanía. Y la mejor prueba que de ello podría darse

es que cuando esa soberanía dejó de ejercerse por muchos

para ser ejercida por uno solo, éste, en nombre de aque

lla, no sintió limitada su omnipotencia por los derechos del
individuo ni siquiera por los del pueblo.
"Relijion, enseñanza, literatura, comercio, industria, di

ce Lnboulaye (y propiedades a- A-idas, agregaría yo) todo

quedó en manos del Emperador desde el dia en que el

pueblo, voluntariamente o no, trasmitió a los Césares su

soberanía. Ni Trujano ni Marco Aurelio dudaron un ins

tante ele 1.; extensión ilimitada de sus facultades. Goberna

ron en nomine elel pueblo, y por lo tanto cualquiera que

pretendiese restrinjir aquel poder sin límites o desobedecer

a aquella autoridad absoluta, se hacia reo de cuasi sacrile-

jio, esto es, ele lesa majestad."
Esas fueron las ideas que dominaron en Roma y eu

Constantinopla por espacio de mas de quince siglos, sin

que el advenimiento de Constantino y la adopción del cris

tianismo como relijion del imperio, introdujesen modifica

ciones ele alguna entidad en las ideas reinantes, en la suer

te del imperio o en la conducta de los que lo gobernaban.
Constantino no se limitó a dar la paz a los cristianos y

¡i asegurarles la libertad de practicar su culto, sino que

convirtió a la Ielesía en institución imperial, protejién-
dola con una mano mientras que con la otra la encade

naba y perseeraia. "Gran pontífice de los paganos, obispo
exterior y protector de los cristianos, arbitro entre dos

sociedades que simultáneamente favorecía y dominaba,
tratando de equilibrar la verdad nueva con la superticion
decrépita, Constantino estableció esa deplorable confusión

entre la Iglesia y el Estado, que fué el' grande error de la
Edad Media, porque él mezclaba y amalgamaba con la

A-crdad eterna y sus sagrados fueros opiniones transitorias

y pequeños y míseros intereses."

Mas culpables que los emperadores paganos porque obra-
lian a la luz de la doctrina evanjélica y porque no les falta

ron ni los vah-rosos ni los elocuentes consejeros, Constantino

v sus sucesores implantaron en Constantinopla el despo
tismo asiático, y los descendientes de los Gracos y de los

Seipiones le vieron que soportar la vergüenza de ver man-
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diados los palacios de los emperadores y los miembros de

la sacra familia con crímenes e infamias propios de los

serrallos orientales. Aspirando a la dominación espiritual
y entrometiéndose en las discusiones dogmáticas y discipli
narias, castigaren con penas atroces y persiguieron con en

carnizamiento a cuantos se apartaban de sus opiniones re-

lijiosas. A lo cual debe agregarse que ni mas humanos se

mostraron, pues si el pagano Caracalla habia entregado a

la espada, de sus soletados la ciudad ele Alejandría, Teo-

dosio el cristiano hizo asesinar a los de Tesalónica; y si en

otra época Helviuio y Trascas habian purgado sus nobles

virtudes en el suplicio, en la de los emperadores cristianes

se vio al grande Atanasio errante y fnjitivo, y al incompa
rable Crisóstomo confinado entre bárbaros en las fronteras

del imperio, arrastrando su venerable ancianidad por los

caminos, a pié, con la cabeza descubierta y rodeado de

feroces sayones que, cumpliendo las órdenes del afeminado

Arcacbo, salo lo abandonaron cuando lo vieron caer para
no levantarse mas, muerto ele hambre, de agotamiento y
ele fatiga.
Durante la Edad Media vuelve Aristóteles a dominar en

las escuelas y los lejistas reanudan las tradiciones romanas

de la Lex regia y de la soberanía absoluta. La sujeción del

inundo a una sola cabeza fué la quimera que persiguieron
aun los mas insignes pensadores. Si Santo Tomas la recla

ma para el Papa en virtud de su supremacía espiritual, el
Dante la atribuye al Emperador en nombre de su autoridad

temporal. ¿Y el individuo entretanto dónde estaba y quién
lo defendía?—-Estaba casi oculto formándose en la oscuri

dad donde las trasformaciones se operan, mediante el con

tado de la lei evanjélica y de las tradiciones jermánicas; y
no tenia a la sazón oíros defensores que los pobres peche
ros y comuneros que de vez en cuando solían hablar recio

a los reyes y emperadores y sostener en luchas desiguales,
a costa de su sangre y ele su vida, el derecho ele propiedad,
la libertad ele la industria v del trabajo y las antieuas y

tutelares tra d i c io 1 1e s .

Y así llegamos hasta Maquiavelo, el mas antiguo ele los

publicistas modernos.
Este famoso publicista en su libro De cl Príncipe, en vez

de proclamar la libertad del individuo, proclamó la líber-
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tad de la política, independizándola de la Relijion y de la

Moral a que habia estado sujeta. El fin de la política para
Maquiavelo es acrecentar el imperio y asegurar el mando

del que mande, y siempre epie se trate de obtener alguno
de estos objetos no deben desecharse otros medios que los

inconducentes. Para él la política no es una ciencia, sino

un arte. Salas popull suprema lex es su fórmula, tomada

en el sentido cu (pie los Césares la entendían. Ni la justi
cia, ni el derecho, ni el bien ni el mal existen: lo que im

porta es el éxito; y su soberanía es simplemente la sobe

ranía del fin. Su teoría es la teoría de la fuerza en su forma

mas cruda y categórica.
Las doctrinas de Maquiavelo tuvieron en Italia muchos

y mui autorizados intérpretes y secuaces durante el siglo
XVI; entre los cuales conviene mencionar a Botero, autor

de la Razón de Estado (llazione di Stato) y Frai Paolo

Sarpi, que en sus comentarios a El Príncipe sienta estamáxi
ma: "Es preciso sacrificar siempre y sin vacilar el inferes

ele los subditos ai interés del Soberano."

Los publicistas de esta escuela, como observa con exac

titud Mr. Meuier, no conocían mas que el hecho brutal; no

miraban nunca al oríjen de la soberanía y por lo mismo

no se preocupaban de descubrir sus límites.

Vino en [ios Luí ero, que proclamó en materias relrjiosas
el Self gouverncmente de la conciencia individual; pero su

reforma no tuvo alcance alguno político, al menos en el

sentido del reconocimiento del derecho individual; pues

antes, al contrario, es sabido cpie nadie recomendó con

mas empeño que él la sumisión al soberano, ni hizo una

guerra mas implacable a los anabaptistas que pretendieron
aplicar al gobierno las doctrinas relrjiosas que él habia en

señado.

De Calvino nada, diré, pues basta para mi intento recor

dar: que la. teocracia de pastores que estableció en Jinebra

pesó con mano de fierro sobre los infelices habitantes de

la ciudad quienes no podían sino con permiso y en conformi

dad a los reglamentos, ni comer, ni beber, ni vestirse, ni

engalanarse bajo las penas mas severas: y que, en confor

midad a las ideas de gobierno en que esa teocracia se

fundaba, fué condenado a morir en la hoguera, por hereje,
el español Miguel Serveto.
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Con Suarez reaparece la antigua teoría de la soberanía

del pueblo. Para ella soberanía reside en la universalidad

ele los hombres, los cuales, dividiéndose en diversos grupos,
han dado oríjen a los diversos estados: la formación del

poder político no es ele oríjen divino sino humano y la lei

no saca su fuerza sino ele la aceptación del pueblo y solo

llega a. ser obligatoria para éste cuando ha sido aceptada
por él. En una palabra este notable filósofo,—que en mi

sentir goza de una, fama inferior a su mérito,—rechaza la

doctrina del derecho divino a- de la asimilación del poder
político con el poder paternal. Pero, aun para él, desde el

momento en que el soberano existe y la lei ha sido dicta

da nadie ni nada puede limitar su alcance y, én justicia, se
confunde con ella y ante ella el derecho individual desa

parece; siendo para éste indiferente, por lo tanto, que la

soberanía baje del cielo o suba del pueblo, y que encarne

en uno o eu muchos, porque venga de donde venga y resi

da en quien resida, su naturaleza no varía y su consecuen

cia práeí'ca es el mas ilimitado absolutismo.

Así Bodino, que, tomaba un punto de partida, distinto lle

gaba en su tratado De la líein'ibliea, a la siguiente conclu-

siou: "El verdadero soberano es el que da leyes a los

subditos sin se consentimiento, y el que, dando leyes a

los otros no está sin embargo sujeto personalmente a las

cpie uiete; siendo éste el sentido de la fórmula usada pol
los reyes de Francia al final de cada leu: Cartel est notre

bon ptlalslr. Todo ei pueblo debe jurar obediencia a las le

yes y fidelidad al soberano, quien no debe juramento y
fidelidad mas que a Dies, solo ele quien tiene el cetro y el

poder."
Vienen en pos, Grocio, que es el primero que introduce

en la Socio-ojia la ideado contrato, y sus discípulos Imífon-
dorf y Bullarmaqui, el primero ele los cuales define el de

ber, diciendo que "es una acción humana exactamente con

forme a la lei que nos obii.-.-a a ejecutarla;" Ilob'ees, que
eu su Leviatham sostiene que al príncipe corresponde el

derecho ele fijar, por medio de leyes, lo (pie es justo e in

justo, el de autorizar o prohibir las doctrinas y las opinio
nes, y el de crear y rejir la propiedad; Locke, que fué el

maestro de los filósofos franceses del siglo XVIII y que

combinó, o al menos se esforzó en combinar, la idea del
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contrato de Grado con la idea de la libertad de concien

cia de los reformadores protestantes: segun él, el pueblo
tiene derecho para resistir a los abusos, no solo del poder
Ejecutivo, sino también elel Lejislativo, pero como no acer

tó a fijar mejor que sus predecesores los límites de la

s-eberanía, era imposible saber cuándo y dónde terminaba.

ei uso y comenzaba el abuso; Rousseau que, en su Contra

to social, enseña que la enajenación que cada individuo ha

ce ele su derecho personal a la sociedad es tan completa
y absoluta, que después ele hedía, a cada uno de los aso

ciados no queda ninguno que hacer v-aler ni epie reclamar.

Segun su teoría, no hai derecho individual y el Estado es

dueño absoluto de las personas y propiedades de los sub

ditos.

Para -no proseguir en esta enumeración, ya larga en de

masía, diré que, sin excepción alguna, todos los filósofos y
publicistas que florecieron hasta alborear ya en el hori

zonte de la historia la aurora del presente siglo, conside

raron la soberanía,—salvo los católicos en cuanto a la reli

jion se refiere,—como ilimitada, o al menos como arbitra de

trazarse a sí misma sus límites. Si los predicadores y mo

ralistas aconsejaban n los reyes un uso moderado y bené

fico de su omnipotencia, no tengo noticia de ninguno que,
contrariando de frente las doctrinas de los filósofos y le-

jisías, proclamase en presencia de ellos la soberanía indi

vidual.

Pero a fines del siglo XVIII y al oírse ya, aunque con

fusamente todavía, los sordos rujiclos precursores de la re

volución francesa, un simple cirujano de Luis XV, cuyo
nombre hoi solo los electos conocen, Francisco Quesnay,
fundador de la escuela de los Fisiócratas, adelantándose

a mis contemporáneos, introdujo, con su pequeño Trata

do de Derecho Alatural, dado a la estampa en 1768 por

Dupont de Nemours, una tan profunda como benéfica

revolución eu las ciencias políticas y sociales. Nacido en

lofC, el mismo año (pie Voltaire, y muerto en 1774, el

mismo año en que falleció Rousseau, fué y continúa sien

do menos famoso que ellos; pero si Quesnay volviera a

la vida, se consolarla, ciertamente del injusto/ olvido en

que ha caído su nombre, notando cómo sus ideas arrai

gan y se extienden llenas de vida y lozanía, al [¡aso
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que las de sus dos celebrados contemporáneos están ya
definitivamente relegadas al archivo en cpie guarda la his

toria las curiosidades de los tiempos qne fueron.
No pudiendo hacer aquí un análisis ni aun suscinto ele

las ideas de Quesnay y de los fisiócratas sus discípulos,
me contentaré con recordar que a él corresponde la gloria
de haber descubierto, afirmado y probado epte la sociedad

no es una masa inerte que el soberano puede amasar a su

capricho, sino un organismo Adviento, sometido a un orden

natural y rejido por leyes propias anteriores y superiores
a las dictadas por los hombres; epte fué él el primero
que se atrevió a repetir en la corte del rei ele Francia el

consejo: Ye gouveriiez pa,s trop, e[ue tantos sordos encuentra
hasta el dia de hoi, no diré ya en las cortes de los monar

cas absolutos, pero hasta en los palacios ele los presidentes
constitucionales y de los lejisladores republicanos. . . y li

berales.

El sistema de gobierno de Quesnay puede resumirse de

la manera siguiente: El hombre está dotado de inteligen
cia y de libertad, y el ejercicio de la intelijencia y ele la li

bertad produce la propiedad. Por lo tanto, no hai que aho

gar la intelijencia, ni poner obstáculos al trabajo, ni com

primir la libertad, ni confiscar la propiedad. Y cuando el

gobierno haya garantizado a los individuos el libre ejerci
cio de su intelijencia y la propiedad de! fruto ele su traba

jo, cpie se detenga y no pase adelante porque, pasando,
perturbaría el benéfico movimiento de las leyes naturales,
y porque por buenos que fuesen sus propósitos, las conse

cuencias tendrían cpie ser siempre desastrosas.

Para apreciar el mérito de Quesnay, debe tenerse pre
sente que escribía las novedades de epte acabo de dar idea

reinando Luis XV, teniendo él cerca de setenta años y en

los primeros de la segunda mitad del siglo dieziocho.

Las ideas del ilustre pensador fueron desenvueltas, de
mostradas y propagadas por sus discípulos, entre los cua

les descollaron el marqués de Mirabeau, Dupont ele Ne-

moura, Le Trosne, Mercier de la Riviére y Turgof, el
mas famoso de todos por el número y calidad de las obras

que publicó y por las A-alientísimas reformas que llevó a

cabo durante su corto ministerio. Los preámbulos de los

edictos epte expidió con el objeto de abolir los gremios y
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las aduanas interiores y de proclamar la libertad del traba

jo, superan con mucho en solidez y bellezas a las mas fa

mosas declaraciones que años después habian de hacer, al

fragor de los truenos y al llamear ele los relámpagos, los
revolucionarios de 89 y de 93, y por sí solos habrían bas

tado para asegurar al filósofo que los concibió y al Ministro

que los expidió lugar prominente entre los benefactores de

la humanidad.

Y aepú termino, porque desde Turgot hasta la fecha, es

to es durante uu siglo, la mina ha continuado siendo ob

jeto de una explotación cada vez mas activa, metódica, in-

telijente y provechosa, no solo por los economistas de to

dos los paises, sino por los mas notables publicistas.
El individualismo ha penetrado mas o menos profunda

mente en la opinión, en las prácticas administrativas, en las

costumbres y en las lej'es. El antiguo dogma de la sobe

ranía ilimitada del Estado, apenas cuenta ya con algunos

pocos y tibios creyentes, y a pesar del poder inmenso ele la

rutina y ele los intereses creados a su sombra, la nueva doc

trina ele la soberanía individual va poco a poco ganando
terreno, infiltrándose cu las intelijencias y captándose las

simpatías populares.
Tan penetrante c-s el influjo de estas ideas que hasta el

mismo señor Cánovas, cuando la.s niega y desconoce para

llevar las ofrendas de su admiración a las que llama tradi

cionales, no hace otra cosa que equivocar el Dios a cuyas

aras las depone. Las doctrinas tradicionales, cpie por otros

aspectos y en otros sentidos prestaron y aun continúan

prestando a la humanidad lera valiosos servicios, no necesi

tan para su defensa y honor galas ajenas, ni elojios inme

recidos ni glorías usurpadas.
La que nadie podrá disputar con justicia a los economis

tas, es la de haber descubierto que la sociedad está rejid.a
por leyes naturales, a las cuales aun los mismos legislado
res deben respeto y obediencia; lude haber proclamado la
soberanía individual como anterior y superior a la del Es

tado y como fuente y límite de ella; la de haber sido, en

fin, los emancipadores ele la persona humana en varias de

las mas importantes manifestaciones de su actividad, espe
cialmente en el trabajo, en la producción y en los contra

tos. Fueron ellos los que empezaron la demolición de las
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barreras que aislaban unas de otras las naciones, las pro
vincias y las ciudades por medio de las aduanas y prohibi
ciones, al grito ele, dejad posar las mercaderías! ; y los que,
al grito de dejad hacer a los hombres! iniciaron la emanci

pación política y económica de los individuos, de las fa

milias y de los municipios; fueron ellos, en fin, los que con
noble altivez, en nombre de la industria, intimaron la re

tirada al Estado omnipotente y dispensador de todo bien,
diciéndole, como el filósofo griego al conquistador Mace-

don ¡o: quítate de mi sol!

VI.

Y ahora, para dar remate a estas reflecciones que el úl

timo interesante libro del señor Cánovas me ha sujerido,
salo me resta dedicar algunas líneas al elocuentísimo dis

curso que levó eu el Ateneo de Madrid, en honor del in

signe orador y publicista don José Moreno Nieto el 4 de

niEPro de loo:2, discurso en que a la par campean las al

tas ideas, el noble entusiasmo y los jenerosos sentimien

tos

Declaro injenuamente que antes de leer el aludido dis

curso no conocía al señor Moreno Nieto mas qne de nom

bre y fauna, y que ahora mismo solo sé de él lo que su

digno panejirista cliee y permite adivinar.

Del estilo del discurso se formará juicio el lector por las

siguientes sentidas liases, que son las primeras del majis-
tral exordio:

"El momento mas duro de la vida paréceme éste, en

que principian a faltarnos los cpie ía empezaron poco antes

o poco después y en ella eran nuestros camaradas, cuando

n ó hermanes de adopción. Triste cosa, en verdad, es el

irse despidiendo por el camino de los qne hacen alto y

quedan atrás; triste, tristísimo reparar, en (pie cada dia

nos acompaña menos jente amiga en demanda del oscuro

porvenir. No puede, nó, ser igual la pena que esta noche

nos embarga, aunque todos la experimentemos mui grande.
Pero estoi bien seguro ele que los epie, gozando del bien
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precioso de la juventud, rarísima vez y solo por acaso de

jais todavía atrás y para siempre perdéis de vista a vues

tros compañeros de armas en las campañas laboriosas ele

la vida, de todo corazón os asociareis al sentimiento par

ticular que, en edad menos propicia, causa á otros la con

templación ele los anchos huecos que en nuestras filas abre

la muerte; huecos que anuncian la soledad povorosa en

que hemos de llegar, los mas felices, al fatal término de

la jornada."
Y por cierto que el hombre cuya temprana muerte

arrancaba al potente orador español tan doloridas frases,
era digno del panegirista que la tortura le había deparado.
Orientalista sin rival en España, filósofo profundo, publi
cista de elevadas y jenerosas miras, orador que escucha

ban con profundo respeto en el Ateneo todos y hasta aque

llos mismos cuyas doctrinas impugnaba, y en la Cámara,
con avidez, hasta los mas apasionados enemigos de sus

ideas, porque ele su persona no los tuvo, Moreno Nieto, se

gun el retrato epte el señor Cánovas pinta con los anima

dos aunque graves colores de su diestra paleta, aparece

grande y admirable por la ciencia, asombroso por la eru

dición y la memoria; pero mas que por todo eso, grande,
admirable y asombroso por la constancia, decisión, desin

terés y tranquilidad con que consagró la vida al hermoso

ideal que era objeto de sus amores.

¡Y cuál fué ese idéala Va a explicárnoslo el mismo se

ñor Moreno Nieto, cuyas son las siguientes líneas que su

biógrafo copia del primero de los discursos que, como re

presentante de" Granada, pronunció el 38 de febrero de

1855 en la Cámara de Diputados:
"Si la Relijion, decia el orador en aquella ocasión, no

puede perecer, porque es una necesidad constante elel al

ma humana y es ademas su oríjen divino, y si la libertad

no puede morir, porque es hoi dueña de la sociedad y to

dos estamos dispuestos a consagrarle hasta el último alien

to, fuerza será que, para bien de, la sociedad, se unan am

bas eu el porvenir; pero sea esto o nó ilusión mia, es lo

cierto que una de las graneles tareas cpie tiene que llevar

a cabo la humanidad en el siglo XIX, es la unión armóni

ca, de eses dos principios hasta ahora enemigos, para que

de este modo pueda llegar el dia anhelado en epte los hom-
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bres todos estrechen sus manos ante la mirada satisfecha

del Dios del Catolicismo."

Eso decia en su primer discurso. Véase ahora lo que de

cia en el postrero que pronunció un cuarto ele siglo mas

tarde y solo cuatro meses antes de bajar al sepulcro:
"Muerta la fé, muerta, la creencia en Dios en el orden

moral, como orden divino positivo rejido por la Providen

cia, y sin esperar ni temer nada de una vida futura, se han

apagado aquellos focos en cpie se enceudian los afectos je-
nerosos y eclipsádose el ideal que acaloraba las almas y

las levantaba a las alturas!. . . . Los que se extacían a la

vista ele la moderna civilización y se niegan a reconoce'.'

sus extravíos, que se detengan y reparen. MI la va, sin ¡lu

da, camino del porvenir, [tero no se acompaña de lo divino

y sí sigue marchando sin Dios, sin virtudes, sin creencias,

pronto vendrán sobre ella tinieblas, silencio y lastimosa

muerte."

Colocado en tal situación, Moreno Nieto, era natural que
sucediese lo epie el señor Cánovas refiere "que no fuera.

uno solo el laclo -por donde recibiese los ataques." Espiri
tualista anticuado y soñador de mentidos ideales, le llama

ba la abigarrada caterva de los materialistas, advirtiéndole

caritativamente ejite en lo tocante a sus opiniones relrjiosas
mas en lo cierto andaban les que defendían el Catolicismo

como contrario a todo progreso, que él, que quería armo

nizar términos opuestos. Mientras que de otra parte no

pocos católicos le reprendían sus concesiones a la filosofía

moderna, gritándole: "Mira que no eres escuchado con de

leitación sino del mundo semi-page.no que te rodea; que
eres pintada mariposa enamorada del resplandor que en tí

proyecta la fantasía,, sin otro punto fijo que el conciliar la

contradicción hoi mas visible que nunca entre los hijos de

la luz y los hijos de las tinieblas. Tu.-i alabanzas del cris

tianismo casi nos hacen tanto miedo como fus errores pa

tentes." (Ortí y Lara, en unos artículos publicados en la

Ciencia Cristiana).
Tan amargas censuras las recibía Moreral Nieto sin in

mutarse ni irritarse. Firme en mantener el rumbo que se

habia trazado, los embates ele las olas que en opuestos sen

tidos lo golpeaban, si pudieron mas de una vez hacerle

paladear el acibarado dejo de las pasiones e injusticias
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humanas, no lograron jamas ni desalentarlo ni exasperarlo.
Mas diré, no pudieron ni causarle estrañeza siquiera, por
que harto sabia, al ponerse a andar por el camino que sus

honradas convicciones le habían señalado, que mas que las

llores abundaban en él los duros guijarros y las espinas
(•lavadoras. Y tan lo sabia, que aludiendo a esta fatalidad

de su destino, exclamaba en el discurso que pronunció al

incorporarse en la Academia de Ciencias morales y políti
cas: "El que aventura palabras de concordia, ese es excar-

necido y calumniado; y sin embargo las he ele decir, aun

que deba una vez mas ser calificado de visionario o de

¡rango de imposibles conciertos."

Injusticia seria contar entre los que así se atrevían a

(edificarlo al señor Cánovas del Castillo; pues si bien no es

él de los imeutadores de esas peligrosas sintésis y de esas

conciliaciones poco menos que imposibles para las fuerzas

humanas, hai que contarlo y en primera línea entre los

que reconocen el mérito y grandeza de los que las inten

tan. "Habrá, dice, después ele resumir la carrera política
de su a.migo, quien lo tache de estéril parque realmente

no ha alcanzado cl propósito ele Su vida entera, resolvien

do el inmenso y pavoroso conflicto en que lid se encuentra

la civilización; pero el mérito de los hombres no se mide

tanto per el éxito como por la grandeza y la bondad intrín
secas de sus miras."

Moreno Nieto, no llegó, ni esperaba llegar,
—ni cómo

habría podido él llegar—al \\n de la jornada; y debe tenerse

por cierto ene, después de él, como antes que él por el mis

ma cáramo en que consumió su vida, muchos otros hallarán

.-.ra ndes tropiezos y darán numerosos pasos en falso y
encontrarán muei te, aunque en anariencia estéril, en rea-

iidad gloriosa y c-dmular.

Los mee saben ciara lentamente el progreso se opera

y cuan lardo es el 'paso con que la humanidad avanza hacia

la anhelada, meta de la liberíad en la justicia, no pueden
sorprenderse de que caigan icios de ella, agoviados por la

fadga, aun los que la han visto mejor y buscado con mayor

constancia y esfuerzo. Sóbenlos de aA-anzada, los que

siguen la bandera que Moreno Nieto siguió, saben que

auras de. que suene en el curso de los tiempos la hora de

penetrar era la ciudad ele Dios, tendrán que colmar ellos,
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cayendo sobre otros que les precedieron, con otros que en

[ios de ellos han de venir y sobre ellos han de caer, el

ancho y hondo foso, el foso-abismo cavado por la igno
rancia, por las preocupaciones y por las pasiones de los

hombres.

Pero vale mas caer como bueno, a la vista de un noble

aunque lejano ideal, que dejarse llevar por cualquiera co

rriente, sea, o no turbia y corra a donde corra, con tal de

que lleve.

Triste es morir así, pero glorioso; y mientras llega el

dia de ver realizado en el mundo el feliz prodijio, bien

pueden los que, contemplándolo con los ojos de la esperanza
han sentido alguna vez el dulce influjo de sus atractivos

descubrirse respetuosos ante la tumba ele los egrejios
pensadores que dentro ele sus pochos supieron levantarle

altares y tributarle culto, así como el peregrino que
visita en Roma el claustro de la Iglesia de San Gregorio
en el monte Celino se descubre respetuoso ante cierta mo

desta tumba que allí se encuentra, al leer en la lápida que
la cubre el siguiente sublime epitafio:
"Aquí yace Roberto I'echam, -inglés católico, que después de

la ruptura de Inglaterra con la Iglesia, dejó su patria por no

poder vivir en ella sin su fé, y que, habiendo llegado a Roma,
murió luego, no pudiendo vivir en ella sin su patria."

Santiago, junio 15 de 1885.

Z. RODRIGUKZ,
(Miembro correspone-iento de la Real Academia Española.)

t. m— :i6



AMOR

Quiso Dios cuando, al nacer

De los tiempos la alborada

Surgió el mundo de la nada,

Soles y astros por do quier

Despertando á su mirada,

Que una chispa desprendida
De su infinita bondad,

En luz de amor convertida,

Fuese el bálsamo de vida

Que alienta á la humanidad.

Y entre sus obras más bellas

Y de más alto primor,
Puso en los campos la flor,

En el cielo las estrellas

Y en las almas el amor.
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Docpiier su eterno destino,

Como arbitro, ley y dueño,
Con encanto peregrino
Se refleja en lo divino,
En lo grande, en lo pequeño;

Como el cielo, al albedrío

De su Artista Soberano,
Ya sereno, ya sombrío,
En la gota de rocío

Y en las ondas del occeano.

De los astros en la altura

Es el tibio resplandor,
Y es céfiro que murmura

En el llano, en la espesura,

En el nido y en la flor.

Ya es ilusión cpie se aleja
Como el av-e en raudo giro;
Ya en los ojos se refleja,
En deseo y una queja
Exhalando en un suspiro.

Y completan la hermosura

Del himno inmenso de amor

El éxtasis, la locura,
El deleite, la tortura,

El contento y el dolor



548 CLAUDIO BARROS B.

De algún recóndito anhelo

Al impulso se dilata

Mansamente el arroyuelo

Y el límpido azul del cielo

En sus ondas se retrata.

Mas luego el raudal creciente,

Soberbio, se torna en rio

Y, en anchurosa corriente,

Se precipita impaciente
Hacia el ronco mar bravio.

Asi el amor, luz naciente

Que despierta dulcemente

Como nace el arrebol

De la nube en occidente

Al puro beso del sol,

En ciego incendio voraz

Prende el alma do se anida,

Y sin saciarse jamás,
Más resiste y crece más

Al calor cpie le da A-ida,

Amor, insondable arcano,

Secreto soplo vital

Que agita el linaje humano

Como agita en el occeano

Las ondas el temporal,
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¿Qué corazón no ha latido

A ese afán que lo enagena

Y nunca sus ansias llena?

¿Quién tu impulso ha resistido?

¿Quién tus ímpetus refrena:

Cuando el ánimo mezquino
Al misterioso poder
De tu voz se siente arder,
No sé qué aliento divino

Agiganta nuestro ser;

Y en risueño panorama

Que á mil deleites convida,
Tu inquieta y fecunda llama

Más cpie el sol lampos derrama

Como en oleadas de vida!. . .

Tu regio favor implora
Mi lira en pobres acentos .

¡Ven, amor, perenne aurora

Del poeta, engendradora

De los graneles pensamientos!

Y publiquen tu alabanza

En los ámbitos la luz,

El iris en la bonanza,

En el dolor la esperanza

Y en los sepulcros la cruz! . . .

Claíiiio Barros B.

Santiago, junio de 18S5.



ALGÜI18 COHSIDERACIONES

SOBEE LA POESÍA AMERICANA

El hombre, creado por Dios y esparcido por todas las

rejiones del globo, tiene en cada clima caracteres que di

versifican sus facciones ó su sensibilidad, y elel propio mo

do la poesía, manifestación brillante del ingenio humano,

recibe también la influencia del clima y de las pasiones del

alma en cada rejion.
Es idea dominante la ele que la poesía moderna, para

cumplir su misión, debe participar de las luchas y pasio
nes de la época, cantar la naturaleza, que en todo tiempo
ofrece manantial ele fecunda inspiración, exaltar el alma y

llamarla a las grandes conquistas de la civilización y de la

libertad.

No necesitamos transportarnos a los tiempos de Grecia

y de Roma antiguas, ni a los posteriores, llamados de oro,

de las literaturas clásicas, para conocer que cada época de

la historia ha impreso su carácter a la literatura. Natural

es que el ingenio, halagado por la satisfacción propia y la

grandeza patria, se entregue á todas las concepciones del

arte, y es lójico también que en los chas de luto ele los pue

blos el ánimo decaiga á la manera que, á la caida ele la

nocturna sombra, naturaleza toda se oculta en el silencio

y la quietud.
América, arrancada á la oscuridad por la mano del genio,

reposa tranquilamente ahora, acariciada por el aura del

progreso que vivifica todo con siqsoplo y recibiendo gozosa
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los beneficios que día á día esparce la civilización por sus

comarcas. El arte acompaña al trabajo en su obra de pro

greso, y pues cuanto en ella vive y florece ostenta los pri
mores de la juventud al par que sus flaquezas, disculpables
son los esfuerzos de todos los que, con títulos ó sin ellos,
pretenden cooperar ele cualepiier manera al engrandeci
miento común.

El siglo actual ofrece campo vastísimo á la acción del

poeta: siglo de materialismo, de discordias, en que la no

ción utilitaria rápidamente se adueña de la sociedad y ame

naza ejercer su maléfica influencia aún en la conciencia, en

que las ideas primordiales que constituyen al hombre y le

dirijen son combatidas por mal intencionados epie preten
den alucinar y dominar á su antojo; el poeta puede y debe

llevar la voz elocuente y seductora de sus cantos hasta los

más apartados rincones de la sociedad, sacudir nuestras

almas con su aliento benéfico que esparce la vida y la

esperanza, infundir entusiasmo con la sabiduría de su en

señanza y el arrebato de su acento, guiar nuestros pasos

por el camino del bien á la luz de su divina antorcha, y
cantar cuanto hai de bello, noble y amable bajo el azulado

cielo de América.

Mezquino seria el arte que solo cautivara la imajinacion;
debe hablar con voz elocuente al entendimiento ó presen
tarnos la. idea de algo noble ó bello (pie eleve nuestra vis

ta de las miserias de la tierra á las magnificencias ele lo

icleal.

En los espacios de América el posta puede ascender á

todas las eminencias y bajar á todos los abismos: ni arriba
ni abajo hai obras inconmovibles, ni el bien ni el mal tie

nen aún profundas raices. La raza americana, hija de la

gran raza española, posee intelijencia, imajinacion, brillan

tez, es decir, facultades para todas las ciencias, para todas

las artes, para todos los progresos; y si convenimos en que
los esplendores de la naturaleza exitan los ideales en el

alma, en cpie la exhuberancia de la vegetación impregna de
su lozanía el alma de quien á su sombra se cobija, en que

la pureza de las ideas relijiosas ofrecen inmaculada túnica

á las concepciones del arte, y en cpio la savia ele la ciencia

le vigoriza y dispone para concebir con fruto, llegamos á

creer que la raza americana puede ventajosamente recorrer
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el sendero del arte y conquistarse puesto bien honroso en

no lejano tiempo.
Los pueblos americanos, nacidos al calor elel heroísmo,

presentan en sus fastos ejemplos de inmortal grandeza,
caracteres dignos de profunda y apasionada gratitud y

admiración: el vulgo ama aquellos hombres y admira

aquella época, que apenas conoce: las enseñanzas
de la

cátedra, elel periodismo ó ele la historia se apagan antes de

llegar hasta él, y ni el poeta, recordando aquellos tiempos

y aquellos hombres, pone en sus labios himnos que los

perpetúen, que con su mágico poder lleguen á donde quie
ra, que penetren en las almas sin el esfuerzo que precede
a la instrucción y con la rapidez vertijinosa con que nues

tra alma se apodera de las creaciones del arte.

Dirijamos la mirada al pueblo, la porción acaso más no

ble de la especie humana, que significa esfuerzo en los

afanes que la paz permite y heroismo en las luchas á que la

guerra obliga, y contemplemos la noble sencillez de sus cos

tumbres, la hidalguía que preside á todas sus acciones, la

influencia de la fé relijiosa epte les llama á buscar con hon

radez el pan diario y le promete venturanza eterna, como

premio de su resignación cristiana, y veremos resplandecer
sobre tal cuadro una aureola de luz que atrae y enciende

la mente del poeta, que aviva en su alma los sentimientos

del deber y del amor, que pone en sus labios himnos de

bendición y de aliento merecidos por el trabajador jamás

embriagado por cl apetito de un lucro exesivo, siempre
guiado y protejido por la creencia cristiana, que es en aquel

espíritu luz que alumbra el camino ele la vida, temor que,
señalándole sobrenatural castigo, le _ aparta del mal y es

peranza epte le promete un ciclo.

Digno como ninguno de prolijo afán se nos muestra el

hogar, santuario de las más nobles y puras afecciones del

hombre, mansión donde su cuna, dulcemente movida por

las brisas del materno amor, le depara un oasis, al cual se

vuelven con llanto muchas veces los ojos, cuando se vejeta
ó se vive en medio del desamparo ó combatido por las pa

siones que sucesivamente ajitan al individuo desde la cuna al

sepulcro. Cantad, poetas, á la inmaculada madre cristiana,

á la que recibe como mandato celestial el fruto del amor,

le cría y le educa con santo cariño antes de que de su la-
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do le aparten las locuras de la juventud, ó las continjencias
de la vida. Ellas representan la Providencia Divina en los

cuidados de la niñez y en los desvelos posteriores á que
su santo ministerio las llama: la madre pura y amorosa

aumenta siempre la propia dicha y calma con mágico bál

samo la dolencia propia.
Ningún ser más digno de la inspiración poética que la

mujer: tesoro de cuanto grande y bello derramó Dios en

el mundo y en el alma humana.

Muchos creen que el destino del hombre pende siempre
de la voluntad de la mujer, y la guerra de Troya, provo
cada por una hermosa, deja ele parecer á sus ojos bien

combinada leyenda para ser una de tantas luchas como las

que sucesivamente se han venido repitiendo y repetirán
perennemente; la mujer, en sus débiles brazos, oprime al

mundo, segun muchos creen, y si tan grande imperio se

le reconoce, ¿cómo descuidar su educación, cómo desenten
dernos del porvenir de esos seres de quienes somos obli

gados subditos?
L'no de los más notables escritores españoles de nuestro

siglo, don Juan Donoso Cortés, nos dice en su magnífico
discurso sobre la Biblia, que tres son los mas fecundos ma

nantiales de poesía cpie se ofrecen al ingenio: el amor á

Dios, el amor á la mujer y el amor á la patria. En el cielo,
en el corazón femenino y en el suelo patrio se encuentran

ciertamente los verdaderos goces elel espíritu, la esperan
za que nos muestra infinitos horizontes, consoladores aún

en el mayor desconsuelo; el amor, lazo de oro que liga al

hombre a las plantas de la mujer hermosa, que la Provi

dencia le ofrece por compañera; y en los lares patrios, las
infinitas afecciones que á él nos unen con amor irresistible.

La fuente mas noble de la poesía es el amor, sentimien

to dulce que lleva á donde quiera suavísima paz y divino

consuelo en los azares de la vida. Mientras ese sentimien

to domina en el ser humano, sus acciones todas llevan el

sello de lo justo y de lo bello, y cuando le abandona total

mente ¡ay! parece incapaz de ser bueno.

El amor á la patria constituye la felicidad pública: él

hace graneles estadistas y educa en la grandeza al pueblo.
La poesía que avive en el alma los sentimientos de lo jus
to, lo bueno y lo bello, que aumente ó despierte el amor
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al trabajo, escuela en que se forman los caracteres y se

fortalece la moral; que cante con voz inspirada los afectos

que elevan nuestra alma al cielo, que nos hacen ver un

santuario ele santa felicidad en la mujer, y que nos atan

con lazo fortísimo al suelo patrio; que fortalezca la fé en

nuestros desmayados corazones y nos presente llena de

inefables consuelos, como un oasis de primaverales olores

y frescura, la senda de la vida y el campo del porvenir,
esa poesía merecerá admiración por do quiera y sus sacer

dotes los sentimientos ele general, apasionada gratitud. De
esta manera la poesía, acaso la más noble de las artes, con

tribuirá al mejoramiento individual y al bien jeneral; no
será la vestal que mantenga el fuego sagrado en silencioso

hogar, sino la Musa grandiosa y meritoria epie llene el

ambiente de América con sus inefables armonías y esparza
donde quiera sentimientos que consuelen y fortalezcan en

el presente y ayuden en la carrera del porvenir.
Ah! La poesía debe ser digna del teatro que le deparó la

Providencia! Cuánta majestad en los Andes, sobre los cuales

resplandece eternamente la corona ele nieves colocada por la

propia mano del Todopoderoso, en el Plata y el Amazonas,

que parecen anhelar el dominio de cuanto les rodea, en el

Tequendama, abismo en que el agua se precipita enfurecida
como simbolizando la cólera de Dios que ante nada se de

tiene, en la frescura eternamente verde ele las selvas se

culares que parecen silenciosos santuario de misteriosa

poesía que huye de los hombres y se oculta en los jardines
de le, naturaleza, en los valles sembrados de césped, en las

montañas caprichosas, en los ríos de sonora corriente, en

tantas maravillas como llenan los espacios de América y
ofrecen muestra palpable de la Divina Omnipotencia y
exitan nuestra fantasía soñadora y pregonan con voz elo

cuentísima la grandeza y próvida generosidad del cielo,

despertando á las Musas americanas y llamándolas al con

cierto epie la Naturaleza entona agradecida á las dádivas

copiosas del Señor!

Lorenzo Montt.



REVISTA LITERARIA

Veladas líricas.—Poesías de Ambrosio Montt y Mortt.—LTn volumen en 8.°

¿14 páj.—Montevideo.—Barreiro y Ramos Tipografía.

Para el público amante de las letras, y para el chileno

que experimenta agradables emociones cuando alguno de

nuestros compatriotas en extrangera y apartada playa ob

tiene un merecido triunfo en los torneos yá de las ciencias,

yá de las artes ó yá de las letras, será causa de grata sor

presa el volumen, que el joA-en y entusiasta poeta don Am

brosio Montt y Montt ha dado á la luz pública en la her

mosa Montevideo.

El autor de "Patria y Amor," no duerme sobre sus lau

reles, y, sus "Veladas Líricas," en limpia y donosa impre
sión le depararán triples salva de aplausos en Montevideo,
en el Plata y en Chile.

A la verdad, es admirable y hermoso epte un joven
ele pocos años como

Ambrosio Montt y Montt, cuente en

su carrera literaria con tan honrosos triunfos. La primera

publicación fué acojida con benevolencia y hoy que el

poeta se muestra más inspirado, con más bríos y con

exelente corrección recibirá los ardorosos parabienes de

sus amigos y las justas felicitaciones de los lectores que

saborearán sus hermosos versos.

Para el autor, estamos seguros, bastará el brillante pró

logo del insigne literato colombiano J. M. Samper, como

una ovación á su ingenio y á su entusiasmo por la litera

tura. Pero nosotros, que siempre aguardamos con febril
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impaciencia que nuestros jóvenes escritores muestren por

medio de publicaciones sus talentos y su buen gusto, no

podemos dejar de tributar un modesto homenaje ele admi

ración al amigo y al poeta que enriquece nuestro pobre
Parnaso, con un volumen ele estrofas, vigorosas, ardientes

e inspiradas al calor de un cariño que en el corazón del

poeta aumenta de día en día, arinqúese encuentre lejos ele

sus ideales, sus ensueños y sus amorosas aspiraciones.
María, ha hecho de Ambrosio Montt y Montt un poeta

erótico y sus versos de amor son las flores que esparce su

alma apasionada y los latidos de un corazón de veintitrés

años.

Las "Veladas Líricas," no son sino una joya depositada
al pié de los altares del amor, por eso exclama el poeta!;

"¡Que me importa el sarcasmo! Solo ansio

Que lleguen mis cantares hasta aquella

Esperanza dorada de mi vida,

Que embarga mis sentidos y potencias;''

"Que sepa que inflamó mi fantasía

El casto resplandor de su belleza,
Y que hizo descender al pecho mío

Perfumes de virtud y de inocencia."

"Su nombre que es el ritmo de mi lira,

Acaso en mis estrofas no se encuentra,

Es que jamás para escribirlo un rayo

Del almo soi arrebatar pudiera."

Acaso esta consagración única que ele sus versos hace

el poeta, le perjudique notablemente, y así al recorrer con

avidez sus páginas notamos con dolor que la Patria, su
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cielo, su mar, sus cordilleras, sus ríos y sus flores no tienen

un recuerdo siquiera de esos que aumentan con la ausen

cia y la distancia.

Nosotros, patriotas sinceros, no perdonamos al poeta
esta falta bien punible, y habríamos deseado que el recuer
do de este cielo, azul sereno y límpido, elel Bio-Bio y los

festones de los bosques que sus riberas pueblan, del Acon

cagua y sus viñedos, de su cuna en fin y su suelo, hubié-

ralo hecho arrancar á su sonorosa lira unos de sus mejores
cantos y una de sus mejores melodías.

Pero, el poeta tiene este pecado capital y sus sentimien
tos patrióticos, no tienen otros poéticos desahogos epie el

canto al "21 ele Mayo" y el soneto á "Prat" que en nuestro

concepto no son suficientes para cumplir con el deber de

dedicar á la Patria las primicias de su talento. En este

soneto y en aquel canto, el poda, enzalza el heroísmo y
el heroísmo no tiene patria. Toda la humanidad entera

tiene parte en estos triunfos debidos al empuje y al valor

de un hombre que -se inmola en aras del honor y del deber.

La Patria, está en los hogares, en las ciudades, en las

leyes, en los progresos é industrias nacionales, en su at

mósfera, en sus playas, en sus torrentes, en sus valles, en

sus colinas y para Chile en el Andes y sus nevadas cres

tas. ¡Triste es decirlo! Ambrosio Montt y Montt todo esto

lo ha oE-idado!

El poeta, no puede escusarse con lo grande del asunto

por no atreverse á cometerlo y no puede escudar su falta

y su olvido por su poca inspiración; nó, el que en la "Mi

sión del Poeta," muestra estrofas como estas:

"Vates de América, alzad

Vuestro cauto vigoroso

Por lo grande, por lo hermoso,

Por progreso y libertad:

Al extraviado explicad

De Dios el profundo arcano,

Al que le niega profano,
At que á la duda se aterra,
Mostradle grande en fa tierra

Y en el pensamiento humano."
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"Águilas del pensamiento
Poetas del Nuevo Mundo,

Que surjió de lo profundo

Def piélago turbulento,
Vuestra lira vibra al viento

Cautando la Creación,
La libertad, la razón:

Por difundirlas acaso,

De los cielos un pedazo

Le entregó Dios á Colón."

no puede quejarse de su musa ni atenuar un ápice siquiera
su olvido y su falta de amor para con Chile su cuna y su

patria,
Y ¿cómo podíamos escusarlo cuando en la ocla á "Quin

tana," el poeta tiende el vuelo con vigorosas alas y logra
arrancar á su lira los más robustos acentos?

A más de este olvido que reprochamos al poeta, tene
mos aún algo que decirle, y lo juzgamos necesario, para
evitarle un escollo ante el cual estrellan sin notarlo casi

todos los poetas jóvenes. Ambrosio Montt y Montt es entu

siasta admirador del cantor de "La Duda," Ntiñez de Arce,

y sin quererlo copia sus pensamientos y casi hasta sus

versos.

Así la composición "Ven a tu patria" lo demuestra á las

claras en su primera estrofa, en donde con lijeras varian
tes tiene dos o tres versos muy semejantes á otros tantos
de la segunda estrofa del "Idilio." En la tercera estrofa,
el sesto verso, si mal no recordamos, pertenece al canto

"Raimundo Lidio;" y, por último, en la que lleva por tí-
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tuky "Ayer y hoy," número II, estrofa sesta, calca un pen
samiento también de Nuñez de Arce quizá sin notarlo.

Estas faltas leves son dignas de ser consideradas por lo

frecuentes. La admiración por un poeta, hace que con una

sola lectura gravemos en nuestra memoria sus más senti

mentales estrofas, y cuairdo se posee una memoria feliz

como la de Ambrosio Montt y Montt, fácil es trasladar

pensamientos que no son propios.
Nada diremos sobre la primera composición, cuya idea

inspirada por la lectura del "William Shakespeare," de
Víctor Hugo, evidentemente ha sido rimada en hermosísi
mas estrofas.

Notaremos también de paso, una contradicción mani

fiesta entre su poesía escéptica, de la escuela de Espron-
ceda, y su profesión relijiosa y cristiana cuando señala la

"Misión elel poeta."
Hay veces que canta con mucha desesperación y acaso

nos permitamos dudar de tamaño escepticismo y tan des

consolador hastío.

Concluímos con estas observaciones y diremos algunas
palabras más sobre sus mejores composiciones. Como lo di

ce con justicia el ilustre literato señor Samper del joven poe
ta: "Tan joven es, que apenas si comienza á vivir. Su vida
"

es hasta ahora tan sólo una palpitación ardiente y una

"
esflorescencia de fantasía: lia comenzado amando y can-

"

tando, y la belleza es su culto."

A este culto de la belleza debe sus mejores composicio
nes, y la "Alborada" que, a nuestro juicio, es una de las

más preciosas piedras de su joyel, prueba que sus más ins

pirados versos brotan de su lira contemplando la bella

imájen de María. Las estrofas de
"
Alborada'1 deslumhran

con su ropaje casi oriental: es un canto primaveral del al
ma, en donde el artista ha deslumhrado con los colores,
ha agotado casi sus pinceles, y en donde el poeta, con raro

sentimiento, ha vertido á raudales sus más ardorosas y ju
veniles aspiraciones.
Es imposible unir á la poesía el ropaje luminoso y la

espresion tan sentimental, que Ambrosio Montt y Montt

ha conseguido aunar en las siguientes estrofas:
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"Eres mi bella mi dulce primavera,
En tu boca la gracia y la hermosura

Se atropellan jugando; la primera
Luz del alba semeja la luz pura

De tus ojos; tu crespa cabellera

Cuando la ajita el aire con ternura,
Humilla de los astros los destellos,

Que es mas pura la luz de tus cabellos."

"La negra golondrina en los cristales

De tu balcón jugando está contigo,
Y por rosas tus labios de corales

Toma el astuto picaflor amigo:

Y la abeja dejando sus panales,

Llega humilde a tus plantas, cual mendigo
La miel te pide que tu boca llena,
Mas dulce nue la miel de su colmena."

No seguiremos copiando todas las estrofas ele esta bellí

sima composición; todo es allí tierno, dulce, conmovedor y
sus versos son poesía para el alma y música- para el oído.

Alache de luna y A orillas del mar tienen todo ese senti

miento casi vaporoso de una balada alemana. Hay en ellas

algo de la inspiración de Heme y de la lira soñadora de

Becquer.
Hay tres estrofas tan correctas, tan dulces, tan exactas,

tan musicales y tan salpicadas de poesía que es imposible
leerlas sin declarar que el poeta las ha trasladado al papel
con toda su alma y en los mas felices momentos de arroba

mientos cariñosos: leed la composición En los jardines, y
veréis que el poeta es un eximio artista cuando esclama:
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"¡Cuánto abandono y gracia en ese sueño!

¡Qué elegante su traje y qué sencillo!

¡El busto delicado! .... el pió pequeño!

¡El cuello de una vírjen de Murillo!

Mi ideal de poeta realizado

Era aquella hermosura,
Tan candida y tan pura,

Y sintiéndome de amor enagenado,
Besó el rostro más lindo que he besado!

Ambrosio Montt y Montt, ama también con ese senti

miento sagrado que ennoblece y hace del corazón humano

un santuario que alberga todos los pensamientos generosos
y que en sus puras aspiraciones hay algo del perfume que

espide un pebetero sobre el altar de los dioses. Este per
fume de bondad que vuela del alma del poeta y del poeta
cristiano, está encerrado en su soneto Anjel caído, que con

mueve por la nobleza y por el amor á la mujer: esta bella
mitad de la vida!

¡Cuan exacto es que un libro es el alma de su autor! El

poeta en sus Veladas líricas se muestra tal cual es: á veces

bueno, á veces soñador, á veces cristiano, á veces mui hu

mano y á las veces casi libertino.

Tiene sonetos burlescos de los cuales es un modelo la

Oración matinal; y en cuanto á los sonetos libertinos guar

daremos silencio; no queremos que el poeta mezcle á sus

horas de sentimiento algo como dejos de una orgía.
La bellísima composición Alariposas ha sido admirable

mente elejida para dar fin y hermosear su volumen, y aun

que ya la conocíamos, viene á nuestras manos nuevamente

ataA-iada y correjida con buen gusto.

Las estrofas son delicadas y acaso las mejores que

ostenta en su hermoso libro. El artista y el poeta se mues

tran ahí á igual altura. Estos versos y la Alborada son

prenda segura ele buen éxito para el poeta, ele lectura agra

dable para los aficionados á la buena poesía, y estamos

seguros que el bello sexo ilustrado acogerá con entusiasmo

el ramillete de versos que Ambrosio Montt y Montt lanza
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á la publicidad desde las riberas del Plata con esta hermo

sa y poética esclamación:

"¡Oh! mujeres! Oh! vírjenes hermosas!

Esquivas mariposas

Espiendente ideal de los amores;
Sois fa esperanza en la existencia humana,

Y reaiidad cuan vana,

Polvo en la mano, en ei soñar fulgores!

Junio de 1885.

Roberto Alonso.



APUNTES DE VIAJE

(Continuación.)

(VIDA EN DRESDEN. ALREDEDORES.)

IX

Escribía estas pajinas solo sobre Dresden, y poco a

poco me he visto arrastrado a dar un bosquejo de la Ale
mania artística moderna. Es cierto también epie es imposi
ble juzgar bien a una ciudad sin analizar siquiera de paso
el país a epie ella pertenece.
Vucdvo, pues, a la capital Sajona.
Vivo en casa del barón von Gr. . . hombre mui reposado

y conocedor de la historia y crónicas ele la ciudad, y que

por eso he dejillo para que me las revele. No es subdito sa

jón sino del ex-reino de Hanover, de cuyo último rei fué

su [ladre ministro; pero habiendo residido ya muchos años

en Dresden, me es tan útil como lo seria ¡malquiera de los

hijos del lugar. Necesita paciencia para soportar todas las

averiguaciones de un estranjero tan curioso; pero por for

tuna esa es una virtud que los alemanes practican en grado
eminente, sin tener para ello que molestarse y sin esfuerzo

alguno: es una cualidad que bien podrían compartir un poco
con nosotros los latines, violentos e impacientes por natura
leza.

Que no asuste el distinguido título de "barón". En Ale-

inania son increíblemente abundantes; y, como en ella, en
toda la Europa contra!, hai cientos no de barones, sino de

condes, duques o príncipes, cuyos haberes no están en

proporción a su rango. Todos los hermanos heredan el tí

tulo del padre, pero no la fortuna que queda . jeneralmente
T. 171—37
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en manos del mayorazgo; de allí que haya tantos nobles

que apenas cuentan con lo preciso para vivir.

Este barón, mi amigo, es uno de ellos; y aunque es

cierto que en su juventud conoció otras circunstancias, y

que su familia era una de las primeras ele Hanover, no

tiene ahora mas que la escasísima entrada que le dejan los

estranjeros, cpie, como yo, buscan siempre una de las mu

chas "pensiones" del barrio ingles.
Nuestras ideas de aristocracia son seguramente mas

prácticas: como republicanos descuidamos los títulos, que
al fin y al cabo bien poco significan; pero tenemos, sí, siem

pre presentes las condiciones de familia,, de honorabilidad

o ele talento que aumentan el mérito del individuo, y mu

cho mas si ellas "van apoyadas por las ventajas ele la fortu

na epte le dan realce en sociedad.

En Alemania el culto por los títulos es insoportable: se

lleva lejos en todos los países europeos, pero aquí vá incom
■

parablcinente mas allá. Costábame al principio hacer el

ánimo a nombrar a los dueños de casa, "Herr Barón", y
"Frau Baronin", cuando veía al primero haciendo el oficio

de un verdadero criado que esperaba mis órdenes, y a la

segunda ocupada en las tarcas, prácticas sin duda, pero

poco nobles, de la cocina; pero no hacer como los demás

habría producido un escándalo, una verdadera injuria a los

interesados.

No obstante puede esta costumbre disculparse cuando

los títulos son de nobleza, y de lejítima nobleza. No sucede

lo mismo con todos los demás civiles y militares con que se

tropieza a cada momento en cada frase de una conversa

ción, porque entonces llegan a ser del todo ridículos, y

mucho mas cuando, transformándolos en femeninos, se

aplican alas mujeres de los titulados.

Nada es mas común que el título de geheim (secreto)

que a todos conceden las cortes alemanas: y de allí vienen

los "líerr gehelmsrath, y Eran gehdmsráthiu; Ilerr geheim-

sinspecior, y Frau geheimsiuspectorin. En el ejército, Frau

geucraliu, Frau Oberst, (señora coronela) Frau Haupimam,

(señora capitana), y otros títulos que como el de Frau ge-

neralsiabbürzti-n (médico de Estado Mayor) ponen a prue

ba la lengua de los estranjeros.
Y peor todavía es el Frau Apotheker, (señora boticaria)
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o el Ilerr Hoftdbzahnarzt, (dentista de la corte), con que
cada cual se elirije a estas distinguidas personas. Olvidar

cualquiera de estos títulos es una ofensa para ellas, y en

la escritura, sobre todo, hai que prestar particular atención
para no confundir el orden en que deben ir colocados, v

el icohlgeborcn, (bien nacido), o el hoelncoliiqeboreu (muí
bien nacido) en su caso.

Esto solo puede suceder en un país en que las diversas
clases de la sociedad están perfectamente deslindadas,
comoen capas jeolójicas, unas sóbrelas otras; pero son tan

excesivos su empleo e importancia que, no puede menos ele

presentarse como ridículo para el estranjero.
En estos misinos dias he visto una tarjeta en que una

señora anuncia el compromiso de su hija con un "Herm

Bergingenlcur" N. (Injeniero dé minas). Este señor no es

alemán, sino chileno; y estoi seguro que en Chile no se le
habria ocurrido^ anunciar su título profesional, mientras
cpie aquí ha debido sujetarse a las costumbres establecidas.
Las ventajas que esto trae en las naciones graneles es

que cada uno presenta su título o su ocupación domo una

credencial para todos los que no lo conocen, que sirve de

garantía para los diversos tratos sociales.

Pero ¿cuál será la garantía de una "señora doctora", o

de una "señora boticaria"? Difícil averiguarlo, a menos

que sea ele buena salud, a que puede contribuir el cuidado
científico de sus esposos. Nunca han podido sonarme bien
estos títulos para las mujeres.
El liaron hanoveriano es, con todo, hombre de mérito, y

no por hallarse ahora en circunstancias desgraciadas deja
de manifestarse en él su oríjen mas alto y tocias las nocio
nes de buena educación; lo que no está sujeto a las even
tualidades de la fortuna. Su modo de ser es tranouilo v

apático, pe rcpie alas tendencias de la raza se juntan uim

edad aA-anzada y los sufrimientos que traen eonsiyo la

salud achacosa y los golpes morales que abaten el espíritu.
Estos refléjanse siempre en ei cuerpo comunicándole una

especie ele descuido o de soñolencia, ele la cual difícilmen
te se puede despertar.
Mas de una vez, en las largas A-dadas de invierno que

liemos pasado juntos, me ha referido los rasgos princimdes
de su vida, y voi a recordar aquí algunas de sus palabras:
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"Mi familia pertenece a la primera nobleza de Hanover:

la rama mayor lleva el título de conde, y mi padre heredó
el de barón, así como nosotros en seguida. El ocupó por

mucho tiempo el puesto de ministro del rei Ernesto, y

tenia un parentesco inmediato con el que es hoi príncipe
Bismark y canciller del imperio. Mi madre era igualmen
te noble; A' apesar de la época crítica por que atravesaba

nuestro país en medio de una gran revolución social, eco

de las mas sangrientas de E rancia, supo darnos a'todos

sus lujos una educación severa que no fué perjudicada por
el rango ni la fortuna.

"Nuestro castillo de familia, que junto con todo el mayo

razgo ha pasado después a propiedad ele mi hermano ma

yor, estalla situado a corta distancia ele Bremo n; pero en él

solo quedé los primeros años, porque mas tarde hube ele

seguir los curses de filosofía de la universidad de Góttin-

gen, y después de un corto período de Añajes, abrazar el

servido militar.

"Los viajes do entonces eran harto diversos de los de hoi:

recorríase menos distancia.; pero se observaban mejor los

países; -pedían estudiarse leen las costumbres de los pueblos,
que por la falta de comunicaciones entre sí conservaban

en toda su orijinalidad e interés, que hoi en mucha parte
han perdido, porepic se imitan unos a otros.

"Al dejarla casa de mis padres, no existia aun una sola

línea de camino de hierro en Alemania;—recibí de ellos un

saco de "tbalers", y acompañado de un criado me puse en

movimiento en mi propio carruaje para recorrer los duca

dos de Turinjia, Sajonia, Prusia y demás Estados alema

nes. Las jornadas eran mui cortas; pero los viajes no se

emprendían por recorrer territorios sino por gozar con
toda

la novedad que a cada paso iba el camino proporcionando.
Los alojamientos eran pesadas rústicas pero agradables,
donde a la vez qne descanso hallábase compañía para

pasar las horas de la noche.

"Ed. que conoce los años de viaje de Wilhelm Meister

puede imajinarse bieu cómo se lleA-aban a. cabo esos viajes
ira Alemania: porque en los treinta años que mediaron

entre los de- aquel Ar los míos apenas habian cambiado las

circunstancias. El viajero podia detenerse en tedas [¡arfes:
en cada casa hallaba, 'Hospitalidad cariñosa, y muchas ve-
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ees esas müdchen ele ojos azules daban motivo a los mas

deliciosos idilios, que interrumpían quizás la marcha, pero
tpie la llenaban de encanto. ¡Infeliz ele aquel que como

Meister no podia quedar mas de tres chas en cada sitio.

Ahora se desconocen esos episodios; marchase ele ordinario

ele una ciudad a otra, ignorándose que en ese intervalo

han [lasado inadvertidos los lugares epie mayor placer
proporcionan, talvez aquella choza a entradas elel bosque
o en la cima de la colina, o aquella insignificante aldea

cuyo campanario apenas se divisa al pasar.
"Mi viaje por Alemania fué mui detenido, y mui intere

sante por cierto. Seguí después a Italia, el país del arte

y de los monumentos antiguos, y donde pude recojer
tina clase mui diversa de impresiones, quizás mas podero
sas, pero no mas agradables que las de mi propia patria;
porque aquí podia penetrar a todos los detalles íntimos,
asimilarme completamente a la A-iela y manera de ser de

los individuos, lo cpie en cualquier país estranjero es im

posible. Italia es interesante por excelencia: allí el espíritu
encuentra un mundo nuevo y en toda otra parte descono

cido; pero las riberas del Pin en el otoño, los bosques de
la Selva Negra, el Harz ele Turinjia, o los A-alles rocosos

de la Suiza Sajona, son para mí mucho mas agradables,
mucho mas simpáticos.
"De A'iielta otra Arez a mi suelo natal entré al seiraicio del

rey como oficial ele un Tejimiento de Húsares de la guar

dia, y pronto fui elevado al cargo ele Ayudante de S. 31.

en donde estuve algun tiempo; [ludiendo conocer de cerca

a ese soberano, cuya excentricidad ele, carácter ha sido

talvez mal juzgada por sus compatriotas. En la corte esta

ban también algunos de los miembros de la actual real

familia ele Inglaterra, como los duques de Kent y Cam

bridge, este último hoi jeneralísimo elel ejército ingles.
"En ese tiempo mal podíamos preveer el triste fin de

nuestro monarca, y cómo el reino ele Hanover estaba des

tinado a desaparecer de entre las naciones independien
tes.

"Cada uno ele los Estados alemanes estaba en su interior

tan revuelto que solo podia ocuparse de la mas urjente reor

ganización después ele la colosal guerra de los primeros años
del siglo. Aepií y allá se promulgaban constituciones mas o
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menos liberales para responder a las exijencias de una opi
nión avanzada que amenazaba de otra suerte destruir todo el

orden establecido. Austria estaba a la cabeza de los pue
blos ele oríjen jermánico, y la influencia ele Prusia no

alcanzaba a sentirse todavía, apesar de que su represen
tante en la dieta ele Frankfort, Bismark, hacia esfuerzos

increíbles por obtenerla, esfuerzos cuyos resultados hemos

podido juzgar mas tarde. Aunque los celos de Prusia por la

preponderancia austríaca eran evidentes, no alcanzábamos a
divisar todavía los protestos para las anexiones de aquella,
los ducados daneses, ni menos cpie nuestro país iba a sufrir
la misma suerte.

"Todos estos graneles acontecimientos históricos fueron
realizándose poco a poco; y yo mientras tanto en posesión
de una fortuna, no considerable, pero sí suficiente para la

familia que me habia formado, vivía en una propiedad,
entre Bremen y Hamburgo, dedicado al trabajo de la

agricultura.
"Al cabo de airamos años perdí mi esposa; y estando

todos mis hijos ya grandes les distribuí cuanto tenia, re-

sen-ándome únicamente lo justo para vfivir. Los hombres

están en el ejército, y una hija es casada ahora con un mi

llonario de Silesia, en donde aüa-c. Cada uno tiene hoi una

posición brillante.

"Después de un tiempo largo ele viudez y de abandono

completo, sin tener un hogar donde pasar siquiera los últi

mos años de mi vida, resolví casarme en Sajonia con una
viuda también y que tenia una hija ya crecida; y no sien

do ella de mi posición, este matrimonio fué considerado

como una "mésalllance" por mi familia, lo que sirvió para
aumentar la diferencia cpie entre ella y yo habia existido

en el último tiempo.
"Mis recursos, de escasos cpie eran anteriormente, fueron

agotados por completo al verme obligado, segun las leyes
alemanas, a pagar las deudas que habia dejado al morir cl

primer marido de mi nueva esposa; y de esta suerte hemos

vivido ya cinco años en Dresden, alejados de la sociedad

y del múñelo, y sin contar casi con otra entrada que lo poco

que nos dejan los estranjeros que vienen a habitar con

nosotros.

"De esta manera, yo, que comencé la vida en nn castillo
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señorial y en la corte de Hanover, he visto en su trascurso

operarse muchos cambios, y tendré que terminarla, talvez
nó en la miseria, pero tampoco lejos ele ella."

El barón von GE me inspira una verdadera simpa
tía e ínteres; bástame para ello el conocer algunos deta

lles de su vida desgraciada, pero ademas ha sido conmigo
excesivamente bondadoso, y estos buenos sentimientos no

pueden menos de compensarse.
Su mujer es ciertamente de un oríjen mui diverso, y no

hai en ella nada que corresponda al título que ahora lleva;

pero no por eso deja ele esforzarse en servir con amabili

dad a sus huéspedes, y yo menos que nadie podría quejar
me porque quizás deludo a mi nacionalidad, que me hace

aparecer ante ellos como un personaje estraordinario, soi

objeto de las mayores atenciones y cariño.

La hija, una preciosa niña de 15 años, (lo que me

ha hecho cambiar de idea de las alemanas a quienes antes

yo habria negado toda belleza) está aun en la escuela; pe
ro ello no impide que haya podido ser mi agradable com

pañera ele paseo en el parque, en las frescas tardes de

otoño.

No hai en el mundo una nación mas adelantada que

Alemania en la instrucción pública, y en ella Sajonia mar
cha a la cabeza con sus 2,200 escuelas para dos millones

de habitantes. Y sin embargo ¡cuan estraña educación reci

ben en ellas las jóvenes según ésta que yo he podido ob

servar!

En ninguna [¡arte se desarrollan tan temprano y contal

fuerza las ideas novelescas o románticas, y aquí se consi

dera natural e inocente lo epte en cualquiera otro pais
talvez no seria aceptable. El director de esta escuela no

tiene 30 años, y como puede suponerse, es excesivamente

amable con sus alumnas, a quienes invita a menudo a lar

dos paseos por
el campo.

A las que estudian literatura recomiéndales lean todos

los libros que encuentren a mano; y siguiendo este con-
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sejo, encontré un dia a Gabriela, que así se llama la niña

de casa, devorando las ardientes pajinas del "Werther-,"

otro, las estrofas profundísimas de "Faust," epte mal po
dría ella comprender tan temprano.
Y esas mismas discípttlas de tan distinguido curso de

literatura ignoran la existencia de Cervantes y de todos los

demás prohombres de las letras españolas: les han dicho

que pueden contentarse con tener nociones de las inglesas,
francesas e italianas, entre las estranjeras, y que las espa
ñolas son innecesarias.

Si en todas partes de Alemania permiten a las niñas de

15 años leer toda clase de libros por vía de estudio, no es

estraño que el espirita del romanticismo domine en ellas

jeneralmente, porque se junta ademas la libertad de que

gozan para salir solas a donde les plazca, al menos en las

familias no mui distinguidas o no de mui estrictas costum-
,

bres. La influencia de Goethe con sus obras sentimentales

tiene epte ser mui poderosa, y por cierto que esa influencia

no va dirijida por buen camino sino porrino completamente
utópico y especulativo, que casi siempre nos conduce a fal

sear- las verdaderas circunstancias de la vida.

Aquí observo que hai en ella dos fases mui diversas: el

amor, y el matrimonio. El primero es el ideal a que todos

aspiran, y a que todos llegan al fin y al cabo; en él con

siste la felicidad; es la realización de los sueños mas aca

riciados. El segundo ocupa para el alma un lugar secun

dario; es el comienzo de la vida material que se presenta

bajo una nueva forma; en él terminan los ensueños y prin

cipian a sentirse solo el lado práctico y las necesidades rea

les de la existencia. Si aquel es la dicha mas pura, este es

el mayor o menor bienestar que trae la avenencia mutua

o la costumbre de unión entre dos personas. En uno la

mujer es un ideal casi divino; en el otro él oríjen de una

familia, o la cuidadora de los menesteres domésticos.

En idéntica luz aparece Carlota; para Alberto una com

pañera agradable y que le estaba destinada: para Werther,

el único tesoro que su corazón anhela, porque a ella sacri

fica su felicidad y su vida.

Hé aquí un romanticismo que perjudica: elLiebe alemán

va llevado al principio un poco lejos, y quién sabe si termi

na una etapa antes ele lo que el verdadero romanticismo
r
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aconseja. Estas materias son, sin embargo, difíciles para
precisar.
La vida en Dresden es bien tranquila: tonto mejor para

los que no buscan el bullicio ni desean distraerse en la

actividad délas grandes ciudades. No es que falten tampoco
los entretenimientos ni la animación suficiente, porque al
fin y al cabo la capital sajona no es una ciudad pequeña: es

un término medio agradable con el cual ei estranjero se

acostumbra pronto, y, si no es mui descontentadizo, se sa

tisface.

En ningún pais se conocen como en Alemania los ca

tees- jardin es; son estos una institución especial, donde la

jente sentada al aire libre, sea de dia o de noche, consume
unos tras otros'los jarros de cerveza ele Pilsen o de Ba

viera, casi siempre a corta distancia de una orquesta,

porque la música es la vida de los alemanes. Estos "catees
son en Dresden innumerables, y mas que en la ciudad

misma en sus amenos alrededores, de los cuales las orillas

del Elba ofrecen muestras verdaderamente deliciosas. Uno

de estos últimos está en el pueblecillo "Blascttrtz," a menos

ele una legua, de distancia, en el jardin en donde por mucho

tiempo paseaba Schiller, ven donde escribió su drama "Don

Carlos." Sobre el tronco de una viejísima encina, han colo

cado una inscripción que esto recuerda, y a su lado se le

vanta, un pequeño monumento al gran poeta. Difícilmente

podria él haber elejido un sitio mas agradable, at allí po
dia vivir en una dulce tranquilidad después de su ajitada
residencia en las ciudades, en la de Weimar sobretodo,
donde el brillante protector de las letras, Carlos Augusto
habia reunido a los corifeos de la literatura alemana, a

Goethe, Schiller, Wieland, Herder y otros.

Desde eh arriate de "Blaseurtz" veía correr a sus pies
el Elba, y al frente se levantaba una colina verde, enton

ces talvez solitaria, pero hoi sembrada de casitas pintores
cas, aldeas risueñas que se destacan de entre los bosques,
y uno que otro castillo, el mas hermoso de los cuales per
tenece al príncipe Alberto de Prusia, hermano del empe
rador.

Aquí se inspiró Schiller en una ele las pajinas mas os
curas de la historia moderna, y quién sabe si su imajinacion
de poeta hízole desviarse algo de la verdad, o siquiera ciar
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visos de realidad a, acontecimientos cuA'a existencia no

es! aba clara entibíeos, y mucho menos hoi, en que se han

presentado al juicio del mundo argumentos para combatir
los. Probablemente su drama, ha sido la causa déla creen

cia universal de que Eelipe II hizo asesinar a su hijo don

Carlos; él tomó como un hecho cierto las suposiciones y

las sospechas, qne hoi uno de los primeros historiadores

del siglo, Cesar Cantó, se ha empeñado en desmentir. Oja
lá que ese crimen no sea mas verídico que la existencia

del marqués de Posa, para (pie tan enorme mancha pueda
borrarse de la memoria del monarca bajo cuyo reino al

canzó España toda su grandeza.
Este jardin de Schiller es una de las localidades favori

tas de reunión de los habitantes de Dresden, principal
mente los domingos, en qne miles de personas llenan los

vapores que hacen el servicio del rio y comunican con po

quísimo casto los numerosos pueblos de sus orillas.

Pero, junto con el caer de las primeras hojas de otoño,

y el viento frió de Octubre, terminan los conciertos y les

jardines al aire libre, y la jente debe quedarse dentro de

la ciudad, a no ser cuando aparece el ludo y la nieve, que

despiertan el nuevo movimiento de trineos y patines, y
emí emees eso» mismos calóes se llenan con todas las perso
nas que vienen a refujiarse por un rato del frío.

Dresden v la "l'rar/rrstrusse" son una misma cosa. Esa

calle, que atraviesa toda la ciudad vieja, desde la estación

¡le ramemia hasta los arcos del castillo que dan pasada al

río y ala gran plaza del teatro, es el centro de todo el co

mercio, el trauco de todos los vehículos, cl rendez-voos

de todos los estranjeros, de los oficiales y ele las elegantes
de Dresden (que no son mui numerosas). Cambia va

rias veces ele nombre, y no lejos del castillo se forma en

ella el "Altmarkt" o Mercado viejo, que ha Alo siempre
el corazón de la ciudad, con el ayuntamiento (Raíhhaus) a

un lado, y el monumento de la Germania, en conmemora

ción de la última guerra, al centro. Esta es una de las pla
zas (pie tanto pintó Canaletto, y a que en otra ocasión me

lie referido ya.

En la calle de Praga es tal el movimiento a ciertas ho

ras de la tarde qii" es difícil abrirse camino entre la mul

titud de individuos que admiran los objetos espuestos en



APUNTES DE VIAJE 57.'J

las ventanas de tantos elegantes almacenes; porepie en ella

están situadas las mejores tiendas de la ciudad, con los ob

jetos ele arte, las porcelanas, los libros y grabados ele lujo,
las fotografías de los artistas y familias reales, que son las

(pie siempre atraen mas a los transeúntes ociosos, sobre
todo por los trajes y posiciones académicas de las actrices,
como la media docena ele palomas blancas ele San Marcos,
epte forman uno de los episodios mas graciosos de "Una

Noche en Venecia," la preciosa opereta de Strauss.

Cada día hai que admirar algo nuevo en esas ventanas,
v cada una de las tiendas "proveedoras" de Sus Majesta
des, forma una pequeña exposición de objetos artísticos e

interesantes. Pero hai muchas otras cuyos objetos nada tie
nen de artísticos, y en tal cantidad que uno creería a primera
vista que constituían el principal comercio de Dresden.

Me refiero a las cigarrerías, y a las ventas ele "salchicho

nes" en todas formas y tamaños. Ambas cosas parecen del

consumo predilecto de los almacenes, porque nadie deja
de fumar cigarros "importados," o de fabricación nacional

en Bremen o Hamburgo, y cuyo precio no sube muchas

veces ele "2 marcos" (50 centavms) el 100.

En Chile llamaríase "despacho" el lugar donde se ven

den las salchichas, o siquiera una sucia carnicería, a don
de no se atreve a entrar una persona decente: aquí son

preciosos locales mas limpios que un palacio, pulidos como
un esponjo, y cuyas A-endedoras, blancas y robustas, parecen
prosperar en esa atmósfera alimenticia y apetitosa. Es tal
la demanda de "Wurst." (que así se llaman) que a ciertas

horas un tropel ele jente, criadas, hombres, y hasta seño

ras distinguidas, (o que lo parecen) se disputan la proxi
midad a sus mostradores; pero tan enorme es la oferta epie
no hai peligro alguno de que los parroquianos tengan que
Amiver a sus casas chasqueados en sus comestibles para la

cena.

Todo esto, como he dicho, tiene lugar en la calle de

Praga donde al laclo ele una librería o de una tienda de

modas hai una de salchichas; pero estas no se encuentran

en menor abundancia en todas las demás calles de la ciu

dad, porque forman verdaderamente la parte mas esencial

de su alimento, que a juzgar por los resultados no debe ser

malsano.



574 RAFAEL EHRÁZ1J1UZ U.

Los sitios de reunión y de solaz para los habitantes de

Dresden son los locales de cerveza, que alcanzan a mi nú

mero sorprendente. Pero, qué pasatiempos aquellos! solo la

paciencia jermánica puede tolerarlos; todos pasan allí horas

tras horas sentados al rededor de una mesa; con una conver

sación amenudo lánguida y sin atractivos (porque aepú no se

conocen las entusiastas discusiones políticas de los calces es

pañoles) envueltos en una nube ele humo de malísimos ci

garros, que casi impide divisar las caras ele un lado a otro.

Yo también he debido participar muchas Areces de esas

reuniones nacionales, pero a no ser en los cafées mas dis

tinguidos, al cabo de poco rato se hacen insoportables, y
uno desea salir a respirar otra vez el aire puro de las ca

lles. Por mi parte prefiero con mucho beber la cerveza en

la soledad de mi habitación que en aquellos locales concu

rridos.

Y, sin embargo, no es Dresden ni Sajonia el pais ale

mán donde se bebe mas cerveza: quien ha conocido algu
na ciudad ele Baviera, comenzando por Munich, debe en

contrar aquí una moderación estrema, porque en ellas la

vida ele tabernas (kellers) y ele humo es incomparable
mente peor, y hace un efecto mil veces mas desagradable.
Y otro tanto sucede en los pueblos universitarios, en que

el sinnúmero de estudiantes tienen por entretenimiento

favorito sentarse de noche al rededor de las mesas del

"Bierhalle," para hacer entre jarros de cerveza todos los

comentarios del dia. Ello y la estraña costumbre de los

duelos con que se dejan marcada para, siempre la cara,

son las fases mas curiosas y orijinales de la vida universi

taria en Alemania; pero nada ele esto se conoce en Dres

den, puesto cpie la gran universidad sajona ha existido

siempre en Leipzig, y la escuela de minas en Treiberg.

Si los hombres buscan los cafées y locales de
cerveza pa

ra sus reuniones o la lectura de cuantos periódicos pueden

desearse, las señoras no siempre tienen entrada permitida
a ellos, porque no son bastante distinguidos; pero se des

quitan con las pastelerías,
—"conditoreis"—algunas de las

cuales reúnen en sus hermosos salones, en las horas de la

tarde, todo lo que hai de elegante y de moda en Dresden.

La afición ele las alemanas a los dulces y pasteles es in

creíble; pero no es solo ella lo cpie allí las conduce, sino
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también la necesidad de encontrarse unas con otras, ele

conocer las crónicas del dia, y quién sabe cuántas veces

aun la de juntarse, como de manera casual, con algunos
de sus amigos.
La animación de estas elegantes salas es grande, y cu

rioso el espectáculo que ofrecen los pequeños círculos o

parejas que las llenan en todas direcciones, sobresaliendo

siempre los uniformes azules, ti oscuros con bordes rojos
de los oficiales, epie siempre forman la parte mas distin

guida, ele la sociedad masculina en toda reunión alemana.

Las citas en las "condltord" son evidentes aun para los

ojos de un desconocido, y se comprende en el acto epte
esa señora, tah-ez una "Frau gcheinráthin hochwohlgebore-
ue," necesita distraerse siquiera un rato de tarde y salir de

"le monde oii Fon s'ennule," que parece haberse arraigado en

su propia casa.

He dicho que las alemanas elegantes o bien vestidas

son mui escasas; quién sabe si no seria exajeracion dedi

que no las habia; estoi seguro que un francés no titubea

ría para declararlo. De cualquier pais que se venga, nóta
se esta falta en el acto; parece que el buen gusto para ves

tirse está, proscrito de Dresden; y si hablar de esta circuns

tancia con algún detalle no fuera incurrir en el tema de una

revista de modas, me detendría mas en esplicarla. Pero lle

go a creer cpie la moda no ha penetrado nunca en estos lu

gares, o al menos desde que el espíritu nacional cerró la

puerta al gusto francés, es decir al ele Paris, que en ello

da la norma a todo el mundo, y los alemanes talvez no

conocen la falta, y si pueden vivir sin el jenio francés en

todos los otros ramos elel arte o de la industria, harto le

necesitan para el vestido.

Y ele veras es lástima que las alemanas no tengan me

jor gusto para arreglarse, porque en jeneral no les falta

hermosura o siquiera esbeltez en el cuerpo, que recibe tan

to mayor realce, con la colocación mas o menos artística

de los adornos; aunque el arte en esto va ahora lleA'ado

mucho mas allá de lo justo, y solo se le podrá atribuir ese

nombre en cuanto transforma o se opone a la naturaleza,

Pero hai siempre ciertas reglas de estética que aun en el

vestido deben seguirse para epte la figura no pierda nada

de su hermosura. Esa estética, que nada tiene cpic ver
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con la que empezó en Inglaterra no hace mucho, no ha

alcanzado al dominio de la práctica de las alemanas.

Es mui laudable la sencillez con que ellas se visten, no

solo de ordinario, sino para asistir a ios espectáculos de

noche, v la proscripción de un lujo innecesario como el

que nosotros tenemos en nuestra sociedad de Chile; pero
la sencillez, lejos de estar reñida con la elegancia y el

buen gusto, es la que puede hacerlos resaltar mejor y tal

vez la única epte en el traje contribuye a aumentar la be

lleza o el agrado de la persona.

La diferencia que a este respecto existe entre las ciuda

des alemanas y Viena es enorme, y en esta última sí que

mal podría hacerse este cargo, porque siempre ha sido no

table en ella la elegancia de sus mujeres, y el aspecto dis

tinguido de su sociedad, lo que también faifa en las prime
ras, tanto en Berlín como en Munich o Dresden.

Peraiéndome principalmente a esta última, cpie por co

nocer mejor es la de que me ocupo, me ha costado siem

pre esplicarme esa grandísima escasez déjente distinguida,

porepie entre los jóvenes apenas hai otros que los oficiales;

y como si fuese una capital de importancia, fuera de ciertas

escepeienes, son los estranjeros los que sobresalen, y no es

tranjeros millonarios como los que dan a Paris su fortuna.

sino tantos que vienen aquí a instruirse o quizás a vivir

con mavor economía que en sus propias ciudades. Son

ellos, en efecto, ios que llenan las calles, dan vida al co

mercio de tiendas, ocupan los sillones de los teatros y ce

los conciertos, donde muchas veces al escuchar en todas

direcciones el idioma de Inglaterra, me figuro estar allá,

en vez de hallarme en una de las capitales del imperio.
Si la calle de Praga es de ordinario un paseo agradable,

v la vista halla en qué distraerse con los artículos de toda

dase espuestos en las vidrieras de las tiendas, la animación

ha sido mucho mas notable durante todo el mes de Diciem

bre, en que tienen lugar los preparativos para la i'ascua.

Talvez en ningún pais tiene esta tiesta la importancia que en

Alemania, porque en un mes entero no se cía hablar de otra

cosa, como que es considerado el principal acontecimiento

de todo el año. Todas las tiendas sacaban a luz sus objetos
mas herniosos, las novedades de la estación, los aguinal

dos para todas las fortunas, desde les bronces o las pea-ce-
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lanas mas costosas hasta los juguetes de Nuremberg, o los

artículos mas variados ele los bazares, en que ninguno sube

de 50 pfenraye.
Cuando el gran dia se aproxima, comienzan también a

aparecer los árboles ele Pascua, pequeños pinos traidos de
los bosques, sobre cuyas ramas eolóeanse toda clase de

monadas cute cuelgan, hilos de ero y de plata, y que en

la noche del 24 hacen un gracioso efecto con las velillas

de colores que los alumbran.

La Pascua es una fiesta en estremo simpática, porque
en cada casa, tanto del rei como del último de los obreros,
arelen estos mismos árboles, y en su torno se reúne toda

la familia en uno ele esos círculos íntimos y estreches que
no tienen lugar en otra ocasión alguna; porque parece que
los lazos de unión se hicieran sentir entonces mas qne
nunca, mientras se distribuyen entre sí los regidos mutuos

y snenau las copas de "puuseh" epie, como es natural, pro
ducen mayor espansion y alegría entre los miembros de

los pequeños grujios. En todos los corazones avívase en

esos momentos el cariño o la simpatía; y al verse levantar

las ¡lamas de un fuego brillante en el hogar, nadie se acuer
da del hielo ele afuera y ele que ¡a nieve con sus blancos

copos golpea a ¡os vidrios de la ventana.

Yo deseaba conocer una Pascua en Dresden, y mas aun

después de sus preparativos de tanto tiempo.

Eormé iparte de uno de esos círculos de familia, y pude
presenciar la escena cariñosa de que he estado hablando.

Era, yo completamente estraño a todos los otros; pero
no per que uno esté solo o haya perdido la felicidad del

hogar, que al fin y al cabo es la mayor cpie existe en el

inundo, deja de gozar al ver contentos a ¡os cpie lo rodean,

porque lo contrario sería únicamente egoísmo.
Pero es en esos momentos cuando se hace sentir con

mas fuerza el peso del ostracismo, que harto duro es disi

mular para cpie una gota amarga no vaya a agriar ese con

junto armonioso y dulce que no parece tener, mas preocu

pación epae la alegría del instante. Decia (pie debía gozar

se con la felicidad de los demás; pero ese goce mas bien

es un esfuerzo, una tendencia que nos impele a sentir co

mo ellos: y no vá mas lejos, porque el goce íntimo del al-
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ma que trae la. satisfacción de los deseos o un estado dado

de. felicidad es imposible.
Ostracismo es una palabra dura aplicada a una ausen

cia voluntaria; pero ¿qué otra cosa es el hecho si en esa

ausencia hai como un ájente invisible que nos aparta de

todos, de la familia, ele los amigos, y que aleja todos los

agrados que talvez podrían compensar lo que se ha dejado
tan lejos, siquiera por un período no mui largo?

¡Los encantos de los viajes! Yo diría mas bien las moles

tias y los sufrimientos. ¡Estranjero entre estranjeros, des

conocido entre desconocidos, sin poderse comunicar con

nadie ele una manera ínfima, ni poder comunicar las impre
siones auna persona amiga sino a un pedazo de papel, que
las recibe tan en silencio! Pero siempre adelante, hasta que

haya terminado el período de aprendizaje! el proA^echo está
antes que el desagrado: tampoco se goza en la escuela y,

sin embargo, tenemos que soportarla.
Todas estas ideas se agolpaban a mi mente cuando ce

lebrábamos la fiesta de Pascua, mientras brillaban las col

gaduras del árbol a-la luz de las velillas de colores, y con

las copas en la mano cambiábamos entre nosotros los mu

tuos deseos de felicidad. Mi espíritu no podia quedar tran

quilo en esa habitación, ni en Alemania, ni en toda Euro

pa, sino que volaba al otro hemisferio, a un rincón peque

ño del mundo. Preguntábame en dónde estaría en la Pas

cua A-enidera, y si rodeado ele estraños como en ésta; pero

en vano, porque mi vista no podia presajiar el porvenir, y
los ecos del viento no contestaron!

Todos los últimos dias de Diciembre son en Dresden, y

por cierto, también en las demás ciudades alemanas, de

gran ajitación, porque a las fiestas ele Pascua se juntan
¡as de Año Nuevo, que tienen no obstante una importan
cia secundaria. ¡Infelices empleados de correos! su tarea en

esos días se hace terriblemente penosa, y el aumento de

trabajo es tal, epie necesitan valerse ele soldados para re

partir la correspondencia, de soldados que andan averi

guando de ¡os transeúntes la situación de las calles endón

ele tienen que distribuir las cartas. Los carros
comunes de

paquetes postales tampoco bastan, sino que necesitan tam

bién alquilar unos cuantos ómnibus que hagan con ellos el

servicio ele las encomiendas, que en estos dias se multipli-
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can como por encanto. Pero no es raro, porque cada uno

envía a sus relaciones en el pais y en el estranjero algún
recuerdo con sus buenos deseos para el año siguiente. Los
mas comunes son las tarjetas de felicitación, que se cruzan,

por miles, y entre las cuales las hai tan hermosas como es-

presivas. También me tocó recibir algunas, pero una al

menos no participaba, del primer carácter, pero sí del se

gundo: era una salchicha colosal y tan bien pintada, que
llégala: a abrir el apetito; los versos impresos correspon
dían por lo jocosos. No se, me babea podido ocurrir que
hasta ahí hubiera de llegar el injenio y la espiritualidad de
los dibujantes o productores de tarjetas, pero no me pa
reció después tan estrafio al recordar el papel importante
que el "IVurst" desempeña en la existencia alemana. Pol

la inversa, unos ramos ele flores secas, ejue aplicadas a este

objeto forman la última novedad, son preciosos y arregla
dos artísticamente se prestan para un agradable recuerdo

de Pascua o Año Nuevo.

Las ferias que aquí y en Leipzig tienen lugar en esos

mismos dias no alcanzan el desairollo de ¡as de otras épo
cas del año-, aunque no dejan de ser pintorescas. Las fa
mosas de la segunda, ciudad, que se repiten desde hace va

rios sielos con un tráfico de muchos millones, tienen lugar
-

'O

en Pascua ele Pcsurreccion; pero si antes eran el sitio de

reunión de los comerciantes de Europa y Asia, ahora con

la facilidad de las comunicaciones y desarrollo del comer

cio, han tenido necesariamente que decaer. Es mui curio

so en estas ferias observar el sinnúmero de lugareños que
acuden ele todos les campos y aldeas vecinas a hacer sus

provisiones para la estación.

En las escuelas de Alemania hai un ramo de enseñanza

que se descuida de una manera deplorable,-!a jeograíía,-
aurapie no menos qne aquí en los demás paises de Europa.
En Dresden muchas de ¡as personas (pie me han conocido

han necesitado mucho tiempo para comprender que mi

nacionalidad no era la español;?, porque no pueden haeer

difi-rencia entre España y las naciones de Sud América,y
tan desconocida les es una como las otras. A veces ¡lega
la ignorancia a tal estremo (pie uno no alcanza a darse-

cuenta de (pte sean personas educadas ¡as que parecen

hacer alarde de ella por medio ele necias preguntas.
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Estallamos en una ocasión sentados a la mesa, y además
de las personas de la casa un Her von S. . .que me habian

anunciado como hombre distinguido y ele la jirimera so

ciedad. Sin duda él jamas debería haber tropezado con

un chileno, porque manifestó desde el principio mucha

sorpresa respecto de mi, y sin pérdida de tiempo entabló

un diálogo, que peer la orijinalidad de las preguntas vale

la penado recordarse: ellas se me grabaron ele tal suerte

que puedo trascribir precisamente sus palabras, y mis res

puestas.
—

Ignoro exactamente dónde está situada esa isla eme

se llama Chile, pero me figuro epie estará en Asia; ¿no es

verdad?

—En primer lugar Chile no es isla, y en segundo no

está en Asia sino en el continente de América, en el cual

ocupa la extremidad sur oeste.

—

Según eso Ud. para venir a Europa necesita pasar

por San Francisco que es el puerto mas inmediato a Chile.

—

¡Cerca de Chile! la distancia ele Valparaíso a San

Francisco no bajará, talvez ele 5000 millas, y apenas te
nemos comunicación con él. Las rutas para Europa mas

espeditas y usuales son la del istmo de Panamá, para
atravesar el cual hai que seguir toda, la costa norte de

América del Sur, o la del estrecho de Magallanes, que da

la vuelta a todo el estremo del continente. Si turiera a

mano un mapa de esta parte del mundo, daría con gusto a

Yd. una lección ele jeografía, que parece descuidarse tanto
en Alemania, y que se estudia mucho mejor en mi país.
—

Disculpe Ud. yo he tenido tan poca ocasión ele

ocuparme de aquellos paises, que en estos momentos nada

recuerdo del suyo. Tengo solo una idea vaga de un gran
lio Plata que lo atraviesa.

—

(Los (lemas oyentes tan ignorantes como él no com

prenden mi admiración.) El río Plata, epie es uno ele

¡os mas caudalosos deí mundo, cae en el Atlántico, y atra

viesa no a Chile sino a la República Arjentina y otras

naciones pequeñas del continente. Nuestro país está en

el lado del Océano Pacífico, y es tan estrecho entre las

montañas y el mar que ríos de aquel tamaño no pueden
tener cabida en él.
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—

¿Chile es un reino y el idioma nacional es el

ingles?
Nuevas y largas esplicaciones para hacerle entender nues

tra forma de gobierno, nuestro estado de nación libre, y

oríjen español, cuyo idioma así como raza y costumbres
teníamos todavía.

Ya perdía yo la paciencia con tanta necedad cuando su

última pregunta, si mi país era cirilizado, acabó ele hacér
mela perder, porque en ello manifestábase no solo igno
rancia sino mala educación. Vino inmediatamente una

ruptura, y desde entonces cortáronse mis relaciones con
Herr vonS.-.que mas tarde, al ver las fotografías de

Santiago, que con ese objeto hice venir de Inglaterra,
tuvo que convencerse mejor de que también Chile era una

"civllisírtes Lantl."

Si se llevara cuenta de todas las preguntas epie muchos

europeos nos hacen sobre Chile podría formarse una buena
colección de imbecilidades. Pero ninguna como aquella
de un mozo de hotel en Bruselas, que deseaba averiguar
si también en Chile habia estrellas en el cielo: merecería

por lo notable colocarse a la cabeza.

Ena prima de la "Frau Baronin" es casada con un mi

nistro de la iglesia evanjélica que tiene una interesante

finca en uuo ele los pueblecillos ele la Suiza Sajona, a un

par de horas de Dresden, donde ejerce su ministerio reli-

jioso. Deseando yo conocer esa vida ele campo alemana

hícele anunciar mi visita; puesto que habia oiclo ademas

que él era un hombre bastante instruido y cpie recibiría con

ínteres noticias de paises lejanos, de que no tenia mucha

ocasión de saber algo en el estrecho círculo de sus feligreses
de aldea. El buen eclesiástico contestó en efecto con ama

bilidad, }- espresando una gran curiosidad ele tener en su

casa a un señor de Chile. Parecia que ello iba a ser un

acontecimiento notable; pero por desgracia no tuvo lugar,
porque diversas circunstancias se opusieron en seguida a la

realización de la visita, en que yo por lo menos habíame

prometido un rato ele entretenimiento entre jentes que

apenas tienen otro roce cpie el de los A-ecinos elel valle y

de la aldea.

He nombrado a la Suiza Sajona: he allí una comarca

encantadora. Nada tiene que ver con la verdadera Suiza,
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ni se le asemeja absolutamente; pero esto no quita (pie sea

también mui hermosa, y talvez mas que bella agradable
nara las eseursiones o residencia en verano.

En Sajonia tocio es reducido, y aquella comarca natural

mente es pequeña, estendiéndose desde
la frontera de Bohe

mia al sur hasta una hora de Dresden y de, unas cuantas

millas de ancho. El Elba la atraviesa de por medio, y se

abre su curso entre montañas no altas, pero pintorescas, cu

biertas de bosques y en partes de una formación rocosa

tan característica que el conjunto forma el principal atracti

vo la comarca. Numerosos pueblos se suceden a las orillas

del rio, y de ellos el Scharaíau es considerable, y uno el

los sitios predilectos de los sajones para, pasar
los meses

ele los grandes calores, que también
fastidian en Dresden.

No hai en todo el país un punto mas popular y coimoido

que la "Bader (Bastilla): es el centro de la Suiza Sajona,

V traa de las mayores alturas, desde cuyo
Belvedere sobre

las rocas cortadas a pico y en formas jeométricas, se abraza

un panorama precioso de los cerros y de los vadles, y se

divisa serpentear a ¡os pies el rio, que estando_ mui cerca

de su oríjen en las montañas ele Bohemia, viene todavía

nequnñito, a- no parece ser el mismo que mas tarde forma

el estenso puerto de Hamburgo a su desembocadura.

Casi al trente de la "Bastci", en uno ele los varios cerros

semejantes, se levanta la fortaleza de "Kónigstein", (piedra
del rio) que desde varios siglos ha tenido gran importancia
en la historia del Electorado y del reino, y que después

de muchos sitios no fué nunca rendida hasta las capi

tulaciones de paz.

Esas murallas han sido testigos de todas las devastacio

nes de los suecos y los austríacos en la guerra de 30 anos,

de Wallenstein, de Carlos XII, de Federico el Grande de

Prusia, y en ellas se han encerrado muchas veces el tesoro

de los Electores y aun los cuadros de la galería para po

nerlos a salvo déla codicia de los soldados. Después de la

última guerra en 1866, cuando Sajonia estaba del lado del

Austria, tuvieron que entregaría al rei de Prusia, deján

dola en su poder por varios años, hasta que
no se cumplie

ran todas las condiciones de paz.

Los valles de la Suiza Sajona son estrechos y encerra

dos por montañas llenas de 'grandes bosques, que impiden
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en algunos sitios el que penetren los rayos del sol; pero, se

gún he dicho, lo mas interesante de todo es la formación

de las rocas, porque da un carácter completamente pecu
liar a la comarca: las hai con las figuras mas grotescas, y
que parecen colocadas allí artificialmente, muchas veces

formando cuevas o gargantas al través de las cuales es

menester abrirse camino para continuar la marcha,

Nada es mas erróneo cpie la idea ele cpie en Alemania

no existen lugares pintorescos como en otros paises; por
cierto que en jeneral sus paisajes presentan un aspecto
triste e inatrayente, porque las inmensas llanuras de tie

rras plomizas sin mas variedad que los bosques de pino,
cpie luego también llegan a hacerse terriblemente monóto

nos, fatigan la vista, que ha menester siempre de variedad

y panorama agradable. Pero eso no impide que existan

también y en número considerable las rejiones pintorescas,
donde no hai cpie echar de menos las ele pais alguno.
Acabo ele hablar de una de ellas, v en otra ocasión he

mencionado también la comarca del Rin, famosa en todo

el mundo; la Selva Negra en Badén; los boscpies y mon

tañas ele Harz en los ducados de Turinjia; las montañas

Jigantes ele Silesia; y mas epie todas las anteriores, las de

los deslindes de Baviera con el archiducado de Austria,
allí donde se encuentran Salzbourg y el puebleciílo de

Reiclienkall. En cualepiiera de estos sitios puede un artis

ta inspirarse con los modelos mas espléndidos de la natu-

leza, y encontrar el viajero interesantísimo campo para sus

escursiones.

La antigua Prusia, es decir el margravado de Bran-

denburgo, es el mas triste y pobre de los paises de Alema

nia, y alli sí que será difícil encontrar otra cosa que esas

llanuras grises y bosques de pinos interminables; pero por

esta misma pobreza necesitaron sus soberanos lanzarse a

concpiistar otras tierras epie les facilitaran mas ed camino

del engrandecimiento que tenían soñado. Esta falta de

atractÍA-os en la naturaleza perjudica grandemente a Ber

lín, que a mi judo es, después de Madrid, la capital de

Europa con mas detestables alrededores, en cuya compa

ración la campiña ele Roma- es un encanto, los antiguos

pantanos del Neva y del Ladoga, una maravilla. Es me

nester llegar a Potsdan para divisar
un paisaje algo risue-
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ño, aunque en parte es solo artificial, por los parques y re

sidencias reales.

Pero peor aun son los alrededores de Madrid, hasta que
se llega por un lado a las tierras rojas ele Toledo, y por otro
a las grises del Escorial: eso llega a parecer un desierto.

Los de Dresden, al contrario, podrían difícilmente ser

mas agradables, sin necesidad de aAranzar tan lejos como
la Suiza Sajona; porque a unos pocos minutos de distancia

en cualquiera dirección uno se encuentra con los campos

y los valles mas pintorescos, sobretodo por el lado elel rio,
de cuyos sitios y pueblos tuve yTa ocasión ele ocuparme.

Bajando por el Elba, en una hora se llega a Meissen,
talvez la ciudad mas antigua del pais, y que interesa aho

ra no solo por su situación pintoresca sino también por la

vieja catedrad y castillo, residencia de los duepies antes

que Dresden. y por la fábrica de porcelana, cpie, siendo

la mas antigua de Europa, funciona allí desde la invención

ele Bóttger en 1710.

Por el lado del occidente, y a las puertas mismas de la

ciudad, comienza el hermoso y romántico valle de Plañen,
con (este pueblo, primero, y el pequeño castillo en la altu

ra, en cpie Augusto el Fuerte mantuvo por mucho tiempo
encerrada a una de las favoritas de su serrallo; en seguida
Tharandt, con la escuela de guarda-bosques; y, algo mas

lejos, la ciudad de Freiberg.
En estos valles he podido conocer dos paisajes mui di

versos: el de otoño con los matices mas o menos rubios de

las hojas que caen, y el de im-ienio, cuando toda la tierra

cubierta de nieve parece haberse transformado en plata.
Sin duda el primero es mucho mas poético, o siquiera hai
en él una poesía mas conmovedora y que toca mas los sen

timientos del alma. Yo no podia recorrer nunca esos bos

ques que parecían aprontarse para el largo sueño del in

vierno, sin repetir macpñnahnente aquellas estrofas tiernas
de Heredia.

"De otoño el viento, la tierra

Llenaba de hojas marchitas;
Y en el valle solitario,
Mudo el ruiseñor vacía."
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En el invierno organizamos a allí mismo un paseo en

trineo. El paisaje no podia ser mas encantador con el refle

jo blanco, y las ramas de los árboles, que con la nieve re

ciente se asemejaban mas bien a una finísima filigrana;
pero para mí el frío era demasiado interrso, y destruía

una parte considerable del gusto, porque la carne es dé

bil, y muchas veces el espíritu, por v-igoroso que sea,

no alcanza a dominarla. Con todo, ¡qué sensación tan de

liciosa se esperimenta al verse uno arrastrado como por
-encanto y sin el menor esfuerzo por el mas suave de los

caminos, sin ningún choque, y sin mas ruido que el de las

campanillas epte llevan los caballos al cuello! ¡Si la vida

pudiera resbalarse con la dulzura ele los trineos y no en

contrar como ellos obstáculo alguno en su sendero! Pero

no seria de desear que ese mismo frió nos acompañase
siempre en ella, porque ¿qué sería entonces de nosotros y
del mundo si los sentimientos nobles y jenerosos que ne

cesitan calor, si las aspiraciones ardientes del alma queda
sen confundidas entre las nieves o convertidas en un trozo

de hielo? ¡Cuan frió y árido encontraríamos entonces el

desastroso invierno de la vida, que aun ahora encontramos

probablemente melancólico!

Una de las estatuas ele Dresden me llamó desde el prin
cipio la atención. Se levanta frente a un edificio gótico
antiguo, que hoi sirve de escuela, y está rodeada de jardi
nes en la plaza Jorje. Es un joven de nobilísima figura
que tiene en una mano la espada y en la otra un rollo ele

papeles, que son sus poemas; y se lee en el pedestal: Theo-
dok Kórnee—"Lira y espada."
Me interesó conocer algo de su historia, pero por des

gracia he podido obtener ele mi amigo el liaron solo unas

cuantas noticias de ese hombre, que es uno ele los tipos
mas interesantes y novelescos.

Todo lo cpie él pudo referirme fué lo siguiente:
"El padre de Teodoro Kórner era un abogado distin

guido, pero su nombre ha llegado mas bien hasta nosotros

por haber sido
el amigo íntimo de Schiller, a quien tuvo

hospedado en su casa largo tiempo, primero en Dresden,

y luego en su quinta ele Blasewits, a las orillas del Elba.

Quiso dedicar a su hijo Teodoro a la misma carrera del

Derecho, enviándole a Leipzig; pero las inclinaciones de



5S6 RAFAEL liRieiznilZ u.

éste no eran para, estadios tan series, sino que se dedicó

desde mui niño con entusiasmo a las letras y a la poesía.
Escribió en efecto numerosos poemas y comedias para un

teatro ele Viena, y habia logrado hacerse uno de los poe

tas mas populares en Alemania,

"Pero en ese tiempo, epte habia sido para el pais de tanto

infortunio después de la postración inmensa traída pea- las

victorias de Napoleón, 3^ la desunión completa entre los

paises alemanes, sonó de repente un grito de venganza, un

eco, epte teniendo su oríjen en Prusia fué estendiéndose

poco a poco en todas las comarcas del "Valeriana," desde

los palacios de los príncipes hasta las chozas -ele los mas

pobres aldeanos. Sonó el toque de guerra, de independen
cia, de estirpacion de los enemigos; y con razón se le ha

llamado "Guerra déla independencia," porque éramos en

tonces verdaderos esclavos. El rei de Prusia, Federico

Guillermo III, y su esposa, la admirable reina Luisa, en

cabezaron el gran movimiento de defensa, y a ellos debe

mos la salvación de Alemania.

"Korner era mas que -poeta, y su alma entusiasta no pu

do permanecer indiferente al llamamiento patriótico a que

debian acudir todos los hijos del pais. De poeta se convir

tió en héroe, y es .ahora una de las glorias mas [>uras de

Sajonia, y puede decirse de ¡oda Alemania.

"Corrió a Silesia, donde el espíritu militar estaba mas

vivo que en cualquiera otra parle, y en Breslau juntóse al

famoso mayor Lützow, que acababa de formar un cuerpo

de franco-tiradores, en el cual el joven Korner recibió el

grado de teniente.

"La historia de este cuerpo, que no pasó ele S00 hom

bres, es sobremanera novelesca, y cada uno de ellos era un

verdadero héroe porque despreciaban los peligros, corrían

ile una comarca a otra, siempre activos, siempre dañando

a los franceses por toilos los medios posibles, y siempre
tratando de quitar la vida a Napoleón, como el medio mas

efectivo de consumar su independencia.
"Dieseles el nombre de "Corps der Ruche"—Cuerpo de

la Venganza, y vestían un uniforme negro, cubierta
la ca

beza con un gorro con una calavera de plata y dos huesos

cruzados, como para mostrar que ellos llevaban siempre de

lante de sí la muerte, pero que no la temian.
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"En una .ocasión estaba Napoleón asomado a una venta

na en la ciudad de Liegniiz, en Silesia. Donde él estaba 1:0

podian faltar algunos de los valientes soldados del cuerpo
de Lützow; divisólo uno, y en el momento en que se pre

paraba para disparar su fusil contra el emperador, éste se

retiró del sitio en que de otra manera habria encontrado

seguramente su muerte.

"Aunque los ejércitos enemigos no estuvieran al frente,
los franco-tiradores no dejaban un solo dia sin tener algún
combate, 3- Korner en los intervalos de reposo escribía sus

poesías patrióticas, que hasta ahora entusiasman a todo pe
cho alemán.

"Hecho ayudante de Lützow pasó de Silesia a Turínjia,
3r de allí a Mecklemburgo, donde una hora después ele

haber compuesto la "Seírararflied"—"Canción de la espa

da,—cayó traspasado por las balas enemigas.
"Le enterraron bajo una encina, y el eluepae de Medfiem-

burgo-Schwerín obsequió a la familia del héroe todo el

terreno que rodeaba su tumba, donde se levantó mas

tarde un monumento a su memoria.

"Así Korner epte comenzó su carrera como uno de tan

tos poetas ele teatro, vino a terminarla como el mas noble

poeta de aquellos tiempos terribles, cuyo espíritu ideal,
anuente, valeroso, se manifiesta sobretodo en su poema
"Lira y Espada;" y no solo como poeta, sino también co

mo uno de los mas heroicos soldados que sacrificaron su

vida por la independencia de su patria."
Mucho mas habria deseado conocer de la vida de ese

joven que tiene dos graneles títulos para la admiración de

la humanidad; pero la memoria del barón 110 estaba bas

tante fresca para recordar los detalles de algunos episodios
que existirán seguramente, y que han de servir ele tema pa
ra los cuentos patrióticos de la infancia. Tuve que conten
tarme con aquellos datos jenerales, cuando esperaba t?.m-

hieii tema para muchas pajinas sobre el simpático perso

naje cuya estatua tenia a la vista.

Rafael Errázuiítz U.
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La máxima que constituye la esencia de la moderna es

cuela naturalista, es tan añeja como el paganismo, y por

ende no debe ahijarse al desmedrado meollo de los filoso

fastros de nuestros dias, que no son sino menudos arqueó
logos del error.
Los vocablos naturalismo y realismo difieren por todo

extremo, puesto que algunos no echando de A-er el matiz

que entre ambos existe, los emplean sin distinción. El

primero representa una escuela que nació para combatir á

otra imaginariamente enemiga del mundo objeti\-o, de la

verdad humana. Me refiero al idealismo, que,
—dicho sea

de refilón,—nunca ha existido, sino que es tal como los

cueros de vino tinto que la imaginación enfermiza' de Don

Quijote convirtió en desaforados gigantes enemigos ele la

señora princesa Alicomlcona.—El realismo no es propia
mente hablando una escuela artística, á menos que al

guien,
—lo que se me hace recio de creer,

—

revocjue á

duda el principio de que el artista para producir obras vi
videras debe empapar su fantasía en los espléndidos colo
res de que abunda la inmensa paleta de la naturaleza.

Entre el realismo y el naturalismo hay la misma diferencia

que entre el género y la especie. Todo naturalista es rea

lista, pero no todo realista es naturalista.

Supuesto lo dicho, entremos en materia,

Lo primero, conviene hincar los ojos en una conside

ración y es ésta, que el naturalismo cuya doctrina se fun

da en la máxima de qne el arte es Independiente déla moral,
se deriva del sensualismo. En efecto,—según la definición

sensualista,—"belleza de una cosa es la perfección que los
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sentidos perciben de ella." De donde se infiere legítima
mente que no hay belleza en los seres espirituales y que
no es la inteligencia la facultad conocedora de lo bello. Y
asaz de claro está que, si un objeto puede ser bello 3- jun
tamente inmoral, el arte no depende en manera alguna de
la moral.—Pero la máxima fundamental del naturalismo
no sólo es inadmisible por derivarse de la doctrina sen

sualista, mas también porque es absurda intrínsecamente
considerada. Para persuadirse á ello basta recogerse en

considerar que el arte tiene por objeto la reproducción de
la belleza y que los conceptos de verdad, bondad y belle
za son harmónicos.—Argüiré usando ele un silogismo: lo
que no es verdadero y bueno no es bello; es así que lo
inmoral no es verdadero ni bueno, luego lo inmoral no es

bello. Esto no tiene vuelta de hojas. Diráseme acaso que
el Arte de amar, por ejemplo, ese poema erótico que tan

vigorosamente refleja el ingenio de Ovidio, es inmoral y á

un mismo tiempo bello; y á eso replicaré yo que la belle
za elel poema dicho no está en lo impudente elel fondo,—

habida cuenta que lo impudente sólo causa asco,
—sino en

la donosura del estilo, que sonríe y resplandece como una

alborada de verano.

_

Pero nótese atentamente cómo, al sostener la proposi
ción de que el arte no es de todo punto independiente de

la moral, tomo la palabra moral en un sentido lato. Yo no

sostengo cpie toda obra artística haya de tener un fin ex

clusivamente moral. Nó. Sostener" eso vale tanto como

confundir á el artista con el pedagogo, á el arte con la

ciencia. Lo que sostengo es que toda obra artística no ha

de tener un fin contrario á la moral, que las ficciones de
la imaginación deben ser, á la par que agradables, fecun
das para el bien y estériles para el mal. No_.todo cuanto

siente el hombre es lícito en el terreno del arte. El artista
debe poner gran ahinco para que sus obras no revuelvan
en el alma las heces de los apetitos camales, sino que ex

citen ideas saludables y sentimientos elevados. No están

en lo cierto los que dicen cómo para que una obra de ima

ginación sea perfecta basta que sea agradable. Es necesa
rio además que palpite en ella el sentimiento moral.—Por

otra parto, el escritor ha ele temer personalidad propia, ha
de escribir para afirmar sus ideas 3=- defender sus convic-
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clones; no está llamado á desempeñar el papel de un ins

trumentista ó el de un juglar que sólo sirve de hacer reir.

El artista es un gigante de tez lívida que tiene el alien

to cálido de un volcán y blande en sus manos una espada

de fuego poderosa como el rayo; pero
no puede volverla

contra° los altos fines de la naturaleza y está obligado á

cumplir con una misión infinitamente sublime.—En este

siglo en que sólo vive la musa de la análisis; en que los

caminos de hierro,—según la expresión de Larra—pesan

sobre la imaginación como un apagador sobre una luz; en

que la juventud desgastada por los placeres ha menester

de medicamentos que la entonen y vigorizen, no deben es

cucharse las voces muelles y melosas de Petrarca y de

Melendez, ni las roncas, sombrías 3- emponzoñadas de Es-

pronceda, de Bvron y Goethe.—Esparcir dores á los pies

de los que vamos hollando las espinas del camíncraío la

vida; alentar con los dulces rayos de la esperanza á esos

corazones helados, nebulosos que viven envueltos entre

las austeras sombras de una noche sin astros poblada ele

tristes rumores y con nubes de plomo cubierta; refrigerar

á los epie sufren las punzaduras angustias de la duda; dar

combustible á la, llama de los entusiasmos generosos en los

¡techos raquíticos y pusilámines; mecer en sueños de amor

diáfanos como el ámbar y dulces como el rumor de un be

so á los que han perdidosas ilusiones que arrebolaron con

eelages cíe púrpura y de oro los (lias de su juventud; le

vantar hacia cl cielo los ojos llorosos; hacer el bien por

medio de la belleza:—hé alií la misión del poeta.

Pero, en mi concepto, la doctrina de el arte por el arte

no sólo es frivola, mas también peligrosa. En efecto, la

Etica demuestra con asaz de sencillas y poderosas razones

cómo la moral no puede fundarse en el sentimiento. Las

pasiones en sí mismas consideradas, esto es, como natura

les movimientos del apetito sensitivo, no son ni buenas ni

malas. Las pasiones sólo pueden calificarse de buenas ó

de malas cuando están debajo del influjo de la razón y del

libre-albedrío. Dios nos ha ciado las pasiones como medios

para acrecentar la actividad-de
nuestra naturaleza y dar á

nuestras acciones más eficacia; sino epie tomarlas por guias

de conducta es lo mismo que- poner
la razón y el libre-al

bedrío al servicio de la sensibilidad.—Las pasiones no son
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¡manióles. En hombre (jira obedece ciegamente á los im-

puisoa del corazón es tal como una hoja seca abandonada
á merced elel torbellino. "Se ha dicho que los grandes
pensamientos salen elel corazón; también pudiera añaeir-

se>
—observa sesudamente Balines,—que del corazón salen

grandes errores, graneles extravagancias, grandes delirio-'-,
grandes crímenes. Del corazón sale todo: es un harpa so

borda que despide teda, clase de sonidos, desde el horren

do estrépito de las cavernas infernales hasta la más delica

da harmonía de las regiones celestes". Por donde los

escritores que teniendo mucha cuenta con el interés de

sus obras, sólo tienden á excitar las pasiones agradable-.-;
del corazón y no se ocupan en comunicar ideas ele razón y
de moral, olvidan la naturaleza del hombre 3- causan un

mal de inmensa trascendencia.

Pero suele obidarse cou gazmoñería oue el escritor, al

pintar con vigorosas tintas las pasiones agradables del co

razón, no se propone excitarlas, 3- que, si las excita, ello

es sólo por casualidad ó por acédente.—De esta obje
ción 110 hay «ate decir sin;') que es ridicula; porque, es

temos á cuentas, no es agento de la naturaleza de una

obra aquello que constituye el designio de su autor. Aho

ra, bien: el primer principio á que debe ajustar sus obras

el escritor es,
—según los maestros de la doctrina di; el

arte por el arle,
—

r¡ue se ha de excitar vivamente el in

terés del lector. Y si el escritor no quiere ó no sabe dar

impulso á las más dulces cuerdas del alma, rao es ver

dad que el lector bostezará de sueño y de fastidio y que

por onde las reglas del arte quedarán frustradas'? Y si,

por el contrario, el escritor logra dar á su acento ese vi

gor sombrío 3- eléctrico que hiere la sensibilidad y produ
ce- eu el alma ese murmullo sonoro de las pasiones que

amenazan exhalarse á borbollones hirvioutes, rao es de to

do en todo manifmste) (pie sas obras serán engendradoras
de mal, como la abeja que brinda con miel y clava con su

lanceta.'

Pero podría instarse diciendo que de lo que habernos di-

ele se deduce que •■} interés no es una cualidad esencial de

las oimas de imaginación.—Negamos (pie tal deducción sea

ledihna. No cal)" duan en opte el interés de una obra de

imaginación depende principalmente de la fuerza con que el
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artista sacuda los sentimientos del corazón. Pero esos afec

tos no son unos mismos: los hay delicados, pero los hay
también groseros. "El hombre,—dice un filósofo,—no es

un Dios en quien todo se santifique por solo hallarse en él;
las impresiones que recibe son modificaciones de su natu

raleza que en nada alteran las leyes eternos: una cosa jus
ta no pierde la justicia por serle -desagradable: una cosa

injusta, por serle agradable, no se lava ele la injusticia,"
—

El cristianismo ha introducido la tienta en el abismo del

corazón, ha registrado sus obscuros pliegues y descubierto

hasta los más tinos matices de las pasiones; sino que ha

encontrado algunas que requieren media luz 3- perspectiva
y ha prohibido á el artista descorrer con mano torpe el

misterioso velo que las encubre. Excitando estas pasiones,
que son las más intensas 3- azotan nuestro corazón con la

aspereza y el estruendo del vendaval, el escritor, puesto
que da muchísimo interés alas ficciones de su imaginación,
las convierte en atizadores y fuelles de la concupiscencia,
y hé aquí precisamente por qué la doctrina de arte por cl

arte es peligrosa.
—El escritor que sólo tiende á embriagar

con febriles caricias la sensibilidad, pintando con los colo

res más risueños de su paleta rasgos de pasiones cálidas y

vehementes, si impuras y bestiales, tal parece que es como
cruel sirena que con sus cantos'adormece, ó como aquel
traidor de Joab que, abrazando al que saludaba como ami

go, le metió secretamente la espada por el cuerpo.
A lo que á mí se me alcanza, tienen una idea equiro-

cada del arte los que dicen que este nada puede hacer en

beneficio ele la ilustración y de la moral, habida cuenta

que la belleza, objeto del arte, es un vivido reflejo de Dios

en la creatina, un crisol mágico en que el corazón huma

no arroja la negra i tenaz espuma de los desordenados

apetitos; pero el arte cumple con su misión docente y mo

ralización1, mediante procedimientos que por todo extre

mo difieren de los ele la ciencia. Yo detesto con muchas ve

ras de esos noveladores soporíferos que, como Fernán

Caballero, ponen sentencias y máximas en boca de los

personajes, parecen echar menos la palmeta elel pedagogo
y acaso sienten comezón de copiar sin quitar ni poner til
de la Suma de Santo Tomás de Aquino ó la Economía Po

lítica de Sa3*.
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Pero quizás alguno osará echarnos en rostro que igno
ramos de todo en todo los elocmas ele la moderna escuela

naturalista 3- alegará [.ara cohonestar su reproche que la

doctrina ele esta escuela no se funda en la máxima de que
"el arte es independiente de la moral."—Pues qne padecen
una grande equivocación los que tal hacen, no seria difi

cultoso de probar. A la cuenta, demás de que eso que se

llama moderna escuela naturalista no es indubitadamente

otra cosa que la doctrina de Epicuro aplicada á el arte y
á la categoría de escuela por Emilio Zola levantada, fo

mismo son sangrías que ventosas y,
—si bien se considera,

—allá se van y son para en uno el principio de que "el

arte es independiente de la moral" a- esotro de que "el ar

te es la naturaleza vista al través del temperamento del

artista," porque es palabra mui vaga y que huele á sensua

lismo ésa ele temperamento. Airamos no alcanzarán cómo

puede ser peligrosa una escuela que impone á el artista, la

misión de curar las llagas sociales, mas verdaderamente

ello es así. Porque esa misión podrá ser mui noble,—de

eso no discuto,—sino que los recursos decpie el naturalis

ta debe echar mano para cumplir con esa misión, son in

morales. Demás de que el artista no es un cirujano ni

mucho menos un pinche de cocina, menester es no echar

en olvido (pie el fuego no está bien cabe las estopas. Hay

problemas morales escurridizos que es peligroso proponer.
Hay vicios vergonzosos cpie el artista 110 puede pintar,
mas que ponga gran conato para darles un colorido tétri

co, sin que dejen de presentarse á nuestra imaginación
enaltecidos y con fascinadoras galas ataviados. El que se

arrima á un pellejo de mieles imposible de toda imposibi
lidad epte no se embadurne. Y, por otra parte, ¿tienen acaso

los libros discernimiento para escoger sus lectores! ¿No es

acaecedero epie una novela, por ejemplo, que abunda de

escenas lascivas, en que se representan artísticamente y

con (extremos de crudeza pasiones torpes,
—

so-pretexto de

clavarlas en la picota,—entre al hogar de una honesta fa

milia a- vaya á ensuciar con la sombra de un pensamiento
libidinoso el alma blanca 3- transparente de una doncella?

—Ya lo hemos dicho que no todo cuanto siente el hombre

i s lícito en el terreno del arte y que la verdad no excluye

cl pudor. Para cpie una pintura sea moral 110 basta,
—como
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decía Barbe}- d'Aureviily,—que sea trágica y que inspire
horror á las cosas que reproduce; lo primero, porque el fin

no justifica los medios, y lo segundo, porque el arte y ma

yormente el drama y la novela,—emplearé una frase de

Manuel de la Revilla,—"moralizan con gran dificultad,
pero desmoralizan con facilidad maravillosa."

Por excusado tengo ocuparme con mucha intensión en

demostrar cómo son funestos los efectos de una obra in

moral; porque para persuadirse á esta verdad ele suyo [la
tente y manifiesta, ni siquiera es necesario discurrir sobre
ei hecho de cpie en Rusia y Alemania está prohibida la

publicación de las novelas de- Zola; basta contemplar el

amargo espectáculo que ofrece la juventud de nuestros

dias, escéptica, delirante, seca para el bien, agena de todo

sentimiento generoso 3T revolcándose con estúpido frenesí

en el hediendo légamo ele los vicios.—Porque, á la cuenta,
es en la novela principalmente donde bebe el joven con

doloroso desencanto la idea cruelmente absurda de epie el

corazón humano no goza ele una constante y tibia prima
vera, sino que tiene su pálido invierno como la naturaleza;

y que el amor, esta sublime niñada, que embellece con

suaves luces y candidas sonrisas los dias amargos de nues

tra existencia, es efímero como las hojas de los árboles

que caen al suelo lánguidas y descoloridas al soplo helado
de las primeras ráfagas del otoño! Es en la novela natura

lista donde aprende el joven que es necesario apresurarse
á gozar de la mañana de la vida y epte es necio el que se

presenta á el ara de Himeneo con el alma tersa y limpia
y sin haber manchado nunca sus labios con el beso febril

de Ja lujuria. Los noveladores naturalistas epie, alcanzados

de hambre y á trueco de medrar, profanan el arca santa

de los sacerdotes de lo bello, tienen la culpa de la locura

de muchos jóvenes que,
—

como dice Bossuet,—"envidian

la suerte de las aves y de las bestias á quienes nada turba
en sus pasiones y reniegan de la razón }: del pudor tan im

portunos y majaderos." A la literatura de nuestros dias se

debe principalmente cpie haya tantos jóvenes que se jac
tan de corrompidos 3r hablan en sus vicios con la frente

erguida y sin cpie el rubor enrojezca sus megillas. La lite

ratura moderna tiene la culpa de (]ue la lujuria haya qui
tado á muchos la frescura de la juventud, embotado la
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agudeza del entendimiento 3- hecho perder al cuerpo la

robustez. De la literatura moderna toma ocasión, en fin,
la desgracia ele tantos que, causados ele vivir en la ardien

te embriaguez de los placeres y después de arrastrar una

existencia lánguida y enfermiza, caen á la tumba consumi

dos por helada y lóbrega melancolía!
El arte es la verdad escogida, ó—como dice Balzac—

"espiritualizada.'' Decir epie la misión del artista es copiar
con servilismo, á la manera de una máquina fotográfica, el
mundo sensible, equivale á negar que éste contiene la be

lleza, pero no es la belleza, Cierto, el artista 110 puede des

preciarse ele pintar nada qne sea verdadero 3- huma.no, de
be pedir sus enseñanzas á lo real, debe espresar las sim

patías hondas é inefablemente misteriosas del alma humana

con la naturaleza, ha de tener el color cambiante de las

aguas del océano, que toman su tinte de las azuladas y diá

fanas sombras elel crepúsculo ó de los esplendores magní
ficos del dia; pero, eso sí, 110 á poner nunca en olvido que
es el miniaturista de las obras de Dios y (pie por ende no

le es lícito manejar la brocha elel alo-añil. "El arfe—dice

Tamayo 3- Batís,
—debe elejir con detenido examen de en

tre los elementos que juntos y mezclados aparecen en la

realidad, tan sólo aquéllos que sean dignos de figurar en
él: elementos ct^-a forma visible despojará de raseras im

perfectos é inútiles, \- de cuya invisible esencia reproduci
rá únicamente lo íntimo y precioso, á fin de que resplan
dezca á través de aquella forma como luz atizada ¡i través

de fanal sin mancha alguna. Crisol lia de ser en que el

oro esté excento de escoria, abeja que extraiga la miel ele

las. flores, cristal en CU3-0 foco reconcentrado abrasen los

rayos del sol. Consistirá su mayor gloria en hacer ver la

naturaleza por su lado más espiritual y significativo; en

ofrecer á el alma un espectáculo siempre sublime de sí

misma, en imágenes siempre claras y vigorosas, conden

sando A" depurando la realidad sin alterarla ni desfigurar
la y amalgamando lo bello con lo verdadero."—El novela

dor no ha de llevar la análisis de los sentimientos humanos

hasta las fronteras de la exajeración ni ha de refocilarse

en hacer estudios del fango. La novela es la lectura de las

almas soñadoras 3- ávidas de emociones.—En las horas ele

angustioso vértigo; cuando un recuerdo melancólico dobla

T. III—«9
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nuestra frente y llena de lágrimas nuestros ojos; cuando la

duda áspera y dolorosa desgarra con ceñuda tenacidad nue --

tro pecho; cuando estamos obligaed.es á devorar en silencio

una amarga cuita; cuando el tedio de la existencia pesa so

bre nosotros como una inmensa montana de hielo; desearme

señar con el afán A'igoroso con cpie las flores aman la luz y

la frescura de la mañana, buscamos en la poesía y en la

novela un anestésico que embote nuestra sensibilidad y
aturda este anhelo sordo y obscuro que eternamente nos

punza. Y ;oh burla cruel! La poesía 3^ la novela, en vez

de rodear de luz este algo inmortal que gime y desfallece

bajo del peso de los sentidos, nos sumerge en una noche

profunda ele lóbregos misterios llena; en vez de emb ría-

eramos con esos candidos sueños de la juventud ricos de

imágenes risueñas y voluptuosas, ahondan con mano cru

da nuestras heridas; eu A'ez de mostrarnos menos árida a~

sombría la existencia, se complacen en arrancar las pocas
dores A" verduras que adornan la orilla del camine de la

vida!—Es nmiiesíer persuadirse firmemente á que.
--

como

dice Nuíe z ele Arce,—"no se forman ni educan genera

ciones viriles, aptas para la ruda labor Je la edad presen

te 3- para las prácticas de la libertad, sembrando en los

corazones la indiferencia, el desencanto 3- el hastío; ne

gando el valor y la finalidad moral de las acciones huma

nas; sometiendo la vida en el orden superior, á leyes cie

gas é inexorables; lanzando sol) re todas las ilusiones el

frío sarcasmo de la negación; arrancando de la conciencia

la raiz del deber 3" privando al infortunio del reparador
consuelo de la esperanza. Así podrán formarse generado-
ees de floras ó de siervos; pero jamás se formarán genera
dones de hombres ni ele ciudadanos.''

Me parece haber elidió ya más cosas oue para refutar

el naturalismo eran menester; porque éste no es indubita

damente otra cosa que un conjunto de sofismas inventados

para dar visos de justicia al extravio de un hombre que

quiso hacer elel arte un recurso.
—Emilio Zola, escritor de

entendimiento no mira despejado,
—

según dice Emilia

Pardo Bazám—viendo que sus libros no producian dinero

y que estiradamente tenía para comer, dio en la flor de ex

plotar un género semejante al que Balzac había cultivado en

su inmortal Comedia humana. Convencido de que para j-e-we
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lucrando era un medio eficacísimo aguijonear con manjares
picantes el paladar corrompido de la sociedad parisiense,
dio en buscar asuntos para sus novelas en las inmundicias

de las letrinas y publicó una serie de obras en que lo im

pudente del fondo se las apuesta á lo crudo de la expre
sión.—Pensar cpie Emilio Zola se ha grangeado mérita-

mente su reputación literaria 3' que se debe á su ingenio
el éxito, si decimos, pecuniario de sus novelas, sólo puede
caber en la mente de aquellos que ignoren cuánto se com

padece el género explotado por Zola con el seco materia

lismo de nuestro siglo. En efecto, "las únicas novelas de

Zola que han alcanzado verdadero éxito de librería,—dice

Menendez Pelayo,—son las que más ó menos están carga

das de escenas libidinosas. Si esceptuamos Nana, Pot-

Bouille y el Assommoir, todas las demás novelas duermen

el sueño de los justos en los estantes de los libreros."

Podría decir muchas más cosas en esta interesante ma

teria, que apenas si he alcanzado á desflorar; y ganosamente
me ocuparía en las trazas que debe dar el Gobierno para

impedir que invada nuestro suelo el oleaje de la sensuali

dad y el escepticismo; sino epte ya este artículo va dema

siadamente largo y no es razón pire abuse de la generosa

hospitalidad que en esta, Rev-ista se me ha concedido.

Junio de 1885.

Alfonso Gumucio L.
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¿Por qué no canto? |Has visto á la paloma,

Que cuando asoma en el Oriente el sol,

Con tierno arrullo su canción Levanta,

Y alegre canta

La dulce aurora de su dulce amor?

¿Y no la has visto cuando el sol se avanza

Y ardiente lanza rayos del cénit,

Que fatigada tiende silenciosa

Ala amorosa

Sobre su nido, y calla, y es feliz"?

Todos cantamos en la edad primera
Cuando hechicera nos sonríe esa edad,

Y publicamos necios, indiscretos,
Muchos secretos

Que nuestro pecho debería guardar.

Cuando al encuentro del placer salimos,
Cuando sentimos el primer amor,
Entusiasmados de placer cantamos

Y evaporamos

Nuestra dicha al compás de una canción!
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Pero después . . - nuestro placer guardamos,
Como ocultamos el mayor pesar;

Porque es mejor en soledad el llanto,

¡Y crece tanto

Nuestra dicha en humilde oscuridad!

Sólo en oscuro retirado asilo

Puede tranquilo el corazón gozar;

Sólo en secreto sus favores presta,

Siempre modesta

La que el hombre llamó felicidad.

¿Conoces tú la flor de^batatilla, (1)
La flor sencilla, la modesta flor?

Así es la dicha que mi labio nombra;

Crece á la sombra,

Mas se marchita con la luz del sol!

Debe cantar el que en su pecho siente

Que brota ardiente su primer amor;

Debe cantar el corazón que herido

Llora afligido
Si ha de ser inmortal su inspiración.

Porque la lira en cuyo pie grabado
En nombre amado por nosotros fué,

Debe á los cielos levantar sus notas,

O hacer que rotas

Todas sus cuerdas para siempre estén.

(1) El convólvulo azul que despliegan sus pétalos de las seis :í las nueve de

nañana tan solí, y que los ingleses llaman morutug glory.
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Pero cantar cuando insegura y muerta

La voz incierta triste, sonará!. . . -

Pero cantar cuando jamás se eleva

Y el aire lleva,

Perdida la canción, triste es cantar!

¡Triste es cantar cuando se escucha al lado

De enamorado travador la voz!

¡Triste es cantar cuando impotente vemos

Que no podemos
Nuestras voces unir á su canción!

Mas tú debes cantar. Tú con tu acento

Al sentimiento más nobleza das;

Tus versos pueden, fáciles y tiernos

Hacer eternos

Tu nombre y tu laúd ¡Debes cantar!

Canta y arrulle tu canción sabrosa

Mi silenciosa, humilde oscuridad!

Canta, que es sólo á los aplausos dado

Con eco prolongado
Tu voz interrumpir ¡Debes cantar!

Pero no puedes, como yo he podido,
En el olvido sepultarte tú;

Que sin cesar y por do quier resuena,

Y el aire llena

La dulce vibración de tu laúd.
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No ha}- sombras para tí. Como el cocuyo,

El genio tuyo ostenta su fanal;
Y huyendo de la luz, la luz llevando,

Sigue alumbrando

Las mismas sombras que discordó va.

GmmoKio GrnoRiraz Gonzálkz.

i
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"EL JUICIO PÚBLICO" (»)

(Continuación)

ScJLUUo-¿Esml,i,-. Aeháa.Yáñezí-Ese^o interés histórico del punto. -Inmora-Iidau política.— Jial discernimiento de la opinión. -Barruntos sobre si Aelia se di
ojeo por epístola al asesino.—Un documento que rale por una aprobóóo con
muestras de confianza.—Garfa coi.Hdem.-ial satisfle-toría—La -rita sobre compli
cidad ,-e vuelve contra A.-há.—E-e-iia nocturna con el hijo de Yáñez.—Acusación
ante el couinvsii .—Rechazo.—Desmedida reacción sobre la inocencia del presiden
te.-,!-.,, admisible su absoluta inculpabilidad política'—Aeliu no qniso jamás
pes-oiisar las matanzas.—Peligrosísima situación del presidente.—Cartas retie-
peetivas sobre el particular. -La discordia moraba en el seno del -obienio -Un
inimstr,, msi.einheante en un gobierno pretoriano.—Doblez del preside-ite para
ponerse a e;ioierto de los traidores.- Combate del -2:1 de noviembre eu La Paz
-Uyucliamiento de Aañez—Un anterior banquete oficial en Potosí v otros ante
cedentes. -Achá y Morales entregando á Belzu al universal oprobio -Acl'á con

tribuyo al fusilamiento de Laguna por servir a Belzu en 1-50.—Opiniones cV Fer
nandez sobre la política .pie seguía el presidente antes del '1:1 de octubre —Por
temor de culparle en demasía debe ser oído mucho Fernandez. -Aberración.» que,
sirven de solaz. 1

IV

1861

Cuando la ¡trensa denunció las cartas de Fernández, la
segunda sobre todo, tan reveladora del espíritu y conduc
ta elel ministro, todos preguntábanse naturalmente: "Y
Achá ¿también ha escrito ¡í Yáñez.' Si le ha escrito ¿cuál
ha sido el tenor de esa carta del presidente""

(/') Véase esta Ticvl.Uo. tomo I. ieoo-imi 615.

-.">'■-
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A decir verdad, después del acuerdo de gabinete que
sancionó la impunidad y ratificó la prepotencia de Yáñe;:

en el lugar mismo de su crimen, el punto es de limitadí

simo interés histórico. Para lo eme es juzgar sobre la mo

ral política del gobierno de Achá en aquella ocasión so

lemne, basta y sobra con que esté bien establecida la verdad

de aquel acuerdo. Y que por él se rechazó la remoción y

el juzgamiento inmediatos que la prensa proponía, es un
hecho notorio que no puede hoy ser revocado á duda.

¿No contenía ya aquel acuerdo todo cuanto podía ape
tecer la arrogancia del criminal? Una cartitadel presiden
te ¿era necesaria aún más?

El odio setembrista se había dado aquella noche el pla
cer de los dioses con la sangre donde hervía el odio hel

enista. La persona de Achá se presentaba á trasmano del

suceso. El presidente aparecía como si dijéramos colocado
en la sombra que la persona de Fernández proyectaba, al

ser bañada por el siniestro resplandor de la matanza de La
Paz. El interés del presidente estaba á las resultas ruino-

/ sas de la contienda entre esos dos bandos, cada uno de los

cuales tenía su caudillo, que precisamente no era Achá.

Y era tal en la sociedad la perturbación del criterio pú
blico, que con sólo no retirar de su gracia á los empleados
belcistas y á los empleados setembristas, logró esquivar
esos días el presidente buena parte de la odiosa responsa

bilidad, desviándola hacia la persona de Fernández. El

discernimiento sobre la responsabilidad ele todos los miem

bros elel gobierno que apadrinó á Yáñez, no se presentó á

los ánimos sino confusamente, ó si decimos mancomunado

con las inculpaciones generales contra Fernández. Por eso

es que el presidente pudo decir en actitud ecuestre y trá

gica: "Yáñez ha muerto y su instigador vive todavía."

Pero, según aparece de algunas insinuaciones de la pren
sa, el hecho concreto y enteramente personal, de haber es

crito el presidente al asesino como si tal cosa, comenzó á

asomar su feo semblante algunos meses después en las

aseveraciones de la oposición contra Achá,

—Carta presidencial, decían, hay sin duda ninguna. Achá

ha visto ante todo en este asunto el interés de su ambición

personal, que es mantener en la fidelidad á Yáñez y no

suscitar con su silencio los temores ó resentimientos de éste.
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Si los periódicos ministeriales propalan las carias de Fer
nández para más perder al rebelde en el concepto raiblieo,
omiten de seguro d publicar las de Achá para no perjudi
car, ante ese mismo concepto, al gobernante que costea

esos periódicos. Unas y otras cartas han debido de esíar
en poder del servidor "del gobierno que sacó á luz solo-
mente las cartas de Fernández.—

^

Menos impetuoso é infinitamente más astuto epie su mi

nistro, ei presidente ha dejado, entve los alto-peruanos
mismos, fama de artista consumado en la ciencia de fingir.
La presunción no era por eso infundada. Por acpieí enton
ces Achá rayaba ya muy alto en su lama de artero y de

Hipócrita. Según eso, era muy capaz de haber salido del

paso sin descontentar á Yáñez, escribiéndole una carta

perfectamente dorarla y cabalística á la vez.

La verdad es que, en esta especie de estilo, la boliviana
labia política ha modulado verdaderos primores del arte,

muy superiores, en mi entender, á esos dechados que nos

marabiilan al recorrer los diez y ocho volúmenes ele Mn-

ratori, que se titulan Auno! i a" Italia.

No foliaban algunos que creyesen que Achá, como la

pitonisa de Belfos algunas veces, había preferido priiden-
nsimameníe callar, aunque arrostrando las alarmas de
Yáñez.

En estas y otras suposiciones estaban los ánimos cuan

do la prensa, esta furmidable vocinglera, entregó al públi
co el siguiente documento:

"Señor Dr. Dn —La Paz y noviembre 27 de

1861.—Mi querido. —— Como supongo (píela no
ticia de los últimos sucesos llegue á esa desfigurada, te
daré una ligera idea ele ellos. Ya sabes los inuaclitos asesi

natos que cl coronel Yáñez cometió el 23 del pasado con

el general Córdoba etc.—Ei pueblo todo esperaba impa
ciente el condigno castigo de tan insigne malhechor; mas
cuál fué su indignación cuando, habiendo llegado á esta

ciudad el general Avila,"— (ministro de la guerra)
—"el 21

de éste por la tarde, el 22 por la mañana todos los presos
restantes de la horrible catástrofe fueron puestos en liber

tad, y Yáñez destinado á hacerse cargo del batallón Tercero y

'migada de artillería que mandaba cl coronel Balsa, quien
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debía quedar de comandante yeneral de esta plaza (Fir
mado).—GíEmdiMO."

Ruperto Fernández, defendiéndose con ira Ad.ó, fué

quien hizo valer esta prueba de la alta confianza, que el ase

sino del 23 de octubre hubo ele merecer al presidente ele la

república, tan luego de conocerse el crimen por dicho pre
sidente. Una rebelión se anticipó á la medida oficial, ó sea

al cumplimiento ele la medida oficial, y el hecho quedó
por un momento desconocido.

La siguiente nota es de Fernández:

"Entre varias cartas que existen sobre este hecho he

escogido la ele don Gerónimo Tobar, porque siendo emplea
do de la administración de Achá, y uno de los protestan
tes contra mí, merecerá más crédito."

Ni el hecho ni la autenticidad ele esta carta han sido con

tradichos p-o; medio de la prensa. El opúsculo defensivo

de Achá guardó silencio. El protestante Tobar enmudeció.

Llegaba anuí en estos aranites, cuando cansado de bus-

car luz precisa sobre este particular en el cúmulo ele ga

cetas, sueltos a- folletos del tienmo, me encuentro casoal-

mente, entre los papeles salvados elel incendio que todos

conocen, conecta antigua nota marginal de un escribiente

mío. "Se copia la carta ele Achá á Yáñez después ele la

mantaza."

Carta existía. No he parado desde entonces hasta no dar

con ella. Hé aquí con sorpre ra esa caria. Muchas veces se

me había deslizado de las manos, oculta en el cuerpo de

documentos de cierta publicación de 1865 destinada, entre

otras cosas análogas, á probar ¡quién lo creyera! la repro

bación (pie Achá no fué dueño de dar por causa de las

intrigas que lo rodeaban:

"Señor coronel Plácido Yáñez.—Sucre, noviembre 10

de 1861.—Mi rara querido amigo:—A fin de cpie no le ¡al

ten mis comunicaciones, y entre usted en cuidados, le di

rijo ésta dejando mi caria en el correo; porque, como le

tengo insinuado, salgo mañana ele aquí con el deseo de

darle pronto un abrazo.—Me tienen sin vida en este mo

mento y mi cabeza es un volcán con tanta pretensión, so

licitudes y etiquetas.
—En Bolivia la presidencia es un

suplicio.
—Adiós, amigo.—Suyo.

—José lilaila de Achá."

Los epie se devanaban los sesos barruntando sobre si
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Achá había escrito ó no á Yáñez, ¿qué pensaron al leer
esta epístola cordial y solícita? Aquellos que sostenían,
que la prudencia del magistrado no había podido menos

que dejar en inquetud al asesino, no escribiéndole, ¿qué
dijeron al ver que dicho magistrado corría á dar un abrazo

á su tan querido amigo?
Esos que llegaron á imaginarse, que la habilidad orato

ria del presidente había sabido filtrar, en el ánimo del reo,

algún beleño, á fin de contentar al subalterno mas sin sol
tarle prendas sobre la aprobación del superior; esos tales,
¿qué confesaron cuando vieron que, no obstante que el

presidente partía junto ó antes del correo, escribió á Yá

ñez, tan sólo para que ni por una sola vez falten á éste sus

cartas, y á fin de cpie no entre por ello en cuidados?

Pero no duró, no,
'

muchos días la ventaja de esta colo

cación en segundo término. Achá tenía antagonistas polí
ticos y enemigos personales. Una vez que Fernández ca

yó de hecho y epiedó fuera de la escena, la figura de Achá
se destacó sola ante la imaginación popular. Se destacó

así como tendiendo la mano con gesto de inteligencia al

asesino. El presidente oyó desde ese día zumbar á sus

oídos el nombre de Yáñez como una sangrienta, acusación.

Porque conviene saber que la grita de émulos y oposito
res, antes que el verdadero clamor de la conciencia públi
ca, ofuscada por las discordias del tiempo, hacía sin des

canso recaer la odiosidad del crimen sobre el presidente,
acusándole de una participación más ó menos directa, y
aun señalándole al aborrecimiento público como á instiga
dor encubierto de Yáñez.

Vano fué que la ausencia de ninguna prueba conclu-

yente y que las publicaciones de la prensa gobiernista des
mintiesen la inculpación. El espíritu de partido es infati

gable y no cejó. Mantuvo constantemente vivas las vaci

laciones de la opinión, derramando para ello en la prensa,
los clubs y la tribuna referencias, alusiones y toda suerte

de amaños incidiosos.

La tormenta iba condensando sus nublados y nubarro
nes. El presidente se había limitado al principio á respon
der provocando la investigación judicial. Después hizo dar
á la prensa algunos documentos que conservaba en su po
der. Cosa es muy sabida epie Achá sabía tener calma, y que
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su dominio sobre los demás comenzaba eficacísimente por
el dominio de sí mismo. Jamás la prensa había dispuesto
allá de mayor suma de libertad. Nunca se ha desbocado

tanto para decir lo que se le antojase contra el jefe del Es

tado. Los anales del periodismo en Bolivia deben á Achá,
por su gran tolerancia un testimonio de simpatía. Tanta

magnanimidad acreditó en el hombre un temple superior.
A dar consistencia á la sospecha vinieron los dichos elel

hijo de Yáñez y de Leandro Fernández. Según éstos, el
comandante general había procedido á los fusilamientos á

virtud de instrucciones comunicadas por el gobierno. Y

aunque el hijo estaba interesado en remover el aprobioque
había recaído sobre su nombre, y el seide Fernández es

taba manchado hasta los codos con la sangre ele los asesi

natos, se concibe fácilmente que sus asertos, propalados
en país agitadísimo, suministrasen ancha tela á la maledi

cencia contra Achá.

Tres años trascurrieron de esta manera. No se puede
decir que era ya brecha la que la oposición tenía abierta por
este lado contra el presidente; pero sí cpie el flaco era oca

sionado á cómodas cargas de caballería ligera y dispa
ros de guerrilla. Porque aquella áspera sonaja, odiosa y

sangrienta, tendía á poner en fila las aprehensiones y sos

pechas hasta de los ánimos más imparciales y menos pre

venidos.

Hacia el mes de setiembre de 1864 era cosa valida que

papeles auténticos existían, según los cuales quedaba in

demne, si cabe, la responsabilidad de Yáñez por las matan

zas. Entre esos papeles estábala orden dada por el presi
dente para que, al primer tiro sedicioso que en La Paz se

oyera, procediese Yáñez á fusilar á cuantos creyese compro
metidos en el conato, dando cuenta con lo obrado. Esos pa

peles contenían también las felicitaciones que Achá y tedms

los que le rodeaban dirigieran al autor elel 23 de octubre.

Le daban las gracias por haber en tal coyuntura salvado

al país de una horrenda catástrofe.

Por fin el asunto fué llevado á la asamblea legislativa,
reunida por aquel entonces en Cochabamba. Acusado el

presidente ante este cuerpo por infracciones de la consti

tución, uno de los cargos formulados contra la persona del
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mandatario, fué el de haber tenido parte en los secesos del
23 de octubre.

Eri tendaos más concretos se decía, que no había sido
extraño á la preparación ele esos sucesos, á los cuales, se

gún se agregaba, había más tarde otorgado amplio asenti

miento.

Era jefe de la oposición parlamentaria Adolfo Ballivián,
- cocerme-icio en Bolivia por su callar benévolo, y caAoi mora

lidad pública infundía, con su rigidez, respeto aún á sus mis
mos adversarios. La expectación era rany granee, así por es
ta circunstancia, corno porque era creencia aceptada que él
estaba en posesión de esos terribles documentos. Parecía

confirmar esta creencia el hecho de haber ido reciente

mente á La Paz, y vuelto con celeridad, Darío Yáñez. Este

aseguraba que había traído consigo á Cochabamba los pa
peles de su padre.

¿Qué había de positivo en todo esto?

La verdad es que hubo momento en que la oposición
creyó, que había sonado la hora de descargar sobre Achá
ira gdpc -postrero y mortal. Darío Yáñez acababa de ofre
cer á ballivián la famosa orden original. Habiendo éste
creído en tal ofrecimiento, dio tregua al debate contra el go
bierno, en tanto se recobraba el gran documento de manos
de Eamón Estruch, en cuyo poder estaba depositado, se
gún decía Yáñez.

En realidad ele verdad tal documento no existía, Pero,
como dice un memorialista coetáneo, sea cleoravación mo

ral, sea un deseo extraviado ele lavar la memoria -paterna
de aquella mancha de sangre, el hecho es que el joven
eouera-ó el proyecto ele borrar tm crimen con otro crimen:
determinó falsificar una orden ele fusilamiento. Contaba

para ello con obtener el auxilio ele su amigo v protector
Estruch, excelente calígrafo y dibujante.
Eeconvenido éste para que restituyera los documentos

depositados, entregó algunas cartas; mas no la que los

opositores reclamaban con vehemencia. Con respecto á
ella rechazó como falso el aserto ele Darío Yáñez1, sobre
que éste se la había dejado á guardar. Para convencer de
ello á Ballivián y á sus amigos, se dispuso que dos de és
tos, ocultos en un aposento contiguo á la habitación en
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que habían de tener una en! revista Darío Yáñez y Banda

Estruch, escuchasen y juzgasen.
De noche y á la hoia convenida Néstor Galindo y Ce

nare Palazuclos, jóvenes honorables y fidedignos, se cons

tituyeron en una pieza oseara que comunicaba, por una

puerta, con la habitación donde Estruch aguardaba al hijo
de Plácido Yáñez. El joven entró. Escuohemos acerca (lo

lo que pasó la declaración judicial de Palazuclos, cpie con
teste cou la de Estruch y con la de Galindo, es no obsí ra

la más concreta al respecto de lo que nos interesa.

Dice así:

"Y después de las salutaciones le dirigió la palabra el

/ señor Estruch, haciéndole cargos sobre cómo quería com

prometer su reputación, asegurando á todos haber deposi
tado en su poder los anteriormente referidos documentos,
siendo así que ni los había visto. A lo que coa testó Yáñez

diciendo: que en manera alguna trataba de hacerle quedar
mal, puesto que era último resultado) estaba dispuesto á

deeir la verdad; con tal propósito aira estaba redactando

una carta en ese misino día. Que poco más ó menos, y en

este mismo sentido, se siguieron otras varias explicaciones,
oue dieron el resultado ele hacer conocer que las repetidas
cartas jamás fueron puestas en manos de Estruch.

"En este estado tomó el señor Estruch la luz que había

en su habitación y pasó, seguido de Yáñez, á 'a en que está

bamos nosotros, y nos dijo: cpie si estábamos satis lechos ele

no ser él depositario de papel alguno, así como ele la im

postura de Yáñez. Quien á su vez, y dirigiéndose á noso

tros, nos dijo: que puesto que el señor Estruch había que

rido A-indicarse, él también lo quería, y declaraba, en ese

momento, «pie si ofreció las tantas veces repetidas cartas,
filé porque don Ramón Estruch. le había ofrecido falsraear

una cartea, en el sentido ele vindicar la memoria de su pa

dre en cuanto á los acontecimientos del 20 de octubre.

"Al oír esto, don Ramón Estruch se alteré) en términos

que levanté) demasiado la voz, y negó haciéndole el si

guiente razonamiento: Que no estando él personalmente
interesado en vindicar la memoria del tirad') coronel Yá

ñez, ¿cómo podía suponerse que se prestara, á hacer recaer

la responsabilidad de los gravísimos hechos elel 23 de oc-
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tabre, sobre otras personas cuya culpabilidad no le cons

taba, á él en manera alguna. En contestación á esto replicó
Yáñez: cuie el hecho de la falsificación no importaba una
calumnia, puesto que habían existido cartas que vindica
ban la memoria de su padre, y que las había tomado en La
Paz don Julio Méndez.

"En este estado y satisfecho el principal objeto, que
consistía en comprobar la no existencia ele tales cartas,
cortamos la disputa clon Néstor Galindo y yo, recanvinien-

c1° ¿.Yáñez con una dureza que sólo podría disculpar la
situación, sobre el perverso papel que había jugado enga
ñando á unos y á otros, para hacer creer en la existencia
de los papeles ya mencionados, y sobre el más que infame

papel que había querido hacer representar á otros indivi

duos, con documentos falsos, y sobre hechos déla más alta

y grave responsabilidad. Cortada así la disputa y cuasi

botado Yáñez de la casa, nos salimos después de éí". .

Prabiendo
^

después de esto comparecido Darío Yáñez á

la presencia judicial, negó bajo jnramento que la anterior

conferencia hubiese tenido lugar, negó que había hablado
con Estruch lo que ya sabemos, negó que hubiese allí

visto á Galindo y á Palazuelos, y negó que éstos le hubiesen
hecho reconA-ención alguna.
En una de las cartas originales exhibidas, anterior á las

matanzas, el presidente decía al comandante general Yá
ñez:

"Ha hecho usted bien de mandar á Darío á Lima, pues
mi desra es también epie se forme ese joven: yo lo recomen
daré al señor Bustamante."

Ahora ya le tenemos perfectamente bien formado sin ne

cesidad de haber ido á Lima. Tres años en su propio país
han sido para ello suficientes á su tierna juventud.
Impuesto el presidente de lo ocurrido, mandó levantar

acerca de aquella maraña y su desenredo una sumaria in

formación, que, leída al día siguiente en la asamblea, pro
dujo enojo imprcbatorio en todos los bancos, v un senti
miento muy vivo en favor de la inocencia de Achá.

Bajo esta doble impresión fué votado el mismo día el

proyecto de censura contra el poder ejecutivo, proyecto
que había propuesto la comisión de constitución y policía
judicial, y cpie venía discutiéndose con calor cksde cua-
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tro días atrás. En la noche del 18 de octubre de 1864 fué

rechazado en todos sus puntos. Incluso entre ellos el car

go relativo á las matanzas.

Allá donde la presión atmosférica está sobrecargada de

recriminaciones mutuas y de común exacerbamiento, es

visto que no pueden funcionar las balanzas de precisión
equitativa, con cuyo auxilio debiera distribuirse siempre la

justicia. Sucedió epie, á partir de este instante, la reacción
en favor de Achá, sobre el asunto del 23 de octubre, no

tuvo ya límites en Bolivia y aun hiera de Bolivia hasta el

presente día. El discernimiento en busca del justo medio

no apreció ni despreció, después de entonces, diferencias
de onzas, ni de libras, ni de arrobas. Quintales habían
sido puestos en el platillo elel cargo, y se arrojaron tonela
das en el del descargo. Brazo y fiel de la balanza se jun
taron con violencia, y ya no hubo escala marcadora ni

cuenta ele grados posible.
Y tanto fué y ha sido, que años atrás un sensato y per

suasivo historiador extranjero, impresionado con el brillo

del AOto parlamentario epie se acaba de reseñar, ha ceñi

do también á su turno al presidente boliviano la candida

túnica de la inocencia radiosa. ¿Qué mucho, entonces,

cpie las gacetas del tiempo, impelidas por la A-entolera de

una reacción reparadora, hubiesen proclamado á toda fuer

za la ninguna responsabilidad del presidente? ¿Qué nuidio,
epie plumas adictas al magistrado que ya pasó á mejor vida,
en tocando el punto de Yáñez y el 23 de octubre, se en

tretengan llorosas en tejer á. la memoria ele Achá guirnal
das de azucenas y azahares?

Por eso ahora, á mi vez, invocando sereno la memoria

aun no desagraviada ele los víctimas, y puesto epie no se

trata sino de un fallo de verdadera apreciación política é

histórica, opongo categóricamente una restricción al alcan

ce que, á aquella A-indicación, han querido dar los autores

de los folletos 12D2 y 2197 de la Biblioteca Boliviana, y el

autor del interesante estudio histórico sobre la adminis

trad raí de Achá.

Porque, ciertamente, una cosa es ante el criterio histó

rico no salir uno manchado materialmente con la propia
saiurre de las víctimas, y otra cosa es tiznarse rostro y ma

nos con la cordial intimidad del empolvorinado y todavía

t. ni— :wi



612 O. RENE MORENO

humeante asesino; asesino y asesinos que estamos obliga
dos nosotros mismos á poner en las garras ele la justicia.
Pero si hay diferencia entre estas cosas, la hay mucha más

todavía entre una absoluta inculpabilidad en los sucesos

de 23 de octubre, y el hecho ele no haber ni tan sicpiiera

improbado Achá como mandatario el proceder del perpe
trador, con el mérito sólo de su aviso de octubre 2-1.

"Así tuvo lugar, dice el historiador Sotomayor Yaldés,
la segunda información sobre las matanzas del 23 de oc

tubre ele 1861, información que acabó ele esclarecer la ab

soluta inculpabilidad del general Achá con respecto á aque

llos sucesos."

¡Absoluta inculpabilidad!
Es lo cierto que durante la administración de Achá, ni

después, se ha mandado levantar especial información in

dagatoria sobre la verdad ele lo ocurrido en aquella tre

menda noche. Mocho menos se organizó en aquel enton

ces un crécese para un solemne juicio plenario. En otro

capítulo se vera la suerte de no sé qué causas militares ó

procosos comunes, conque
se entretuvo á la opiraón y que

quedaron en nada. Eran contra los subalternos asesinos

Cárdmias v Aparicio.
La i-aformaedd sumaria de 1R61 y la de 1864, á que se

refiere el párrafo citado, y que juntas constan de unas

cuantas fojas, se contragerou pura y exclusivamente á dejar
establee-icio este hecho: es jactanciosa cnanto falsa la afirma

ción de que existían documentos que acreditaban, que el

actual presidente de la república, José Ataría de Achá,

había (lado orden escrita para que se ejecutasen los fusi

lamientos

¿Fusilamientos he dicho? En 1861, dos meses después,
el secretario general ele Estado ya los calificaba ele asesi

natos. "Leandro Fernández, decía él con fecha 23 de di

ciembre, ha esparcido la voz de que éste (Yáñez) cometió

los asesinatos del 23 de octubre, en La Paz, por mandato

del jefe supremo del Estado."

(doriamente, á Achá no se le probó que hubiese tenido

la inaudita insensatez de ordenar, bajo su firma, asesinatos

á granel con la fuerza pública. Lejos de eso, está probado

que quien tal sostuvo es un impostor y un perjuro. Pero

también, por otro lado, es cosa averiguada que el presi-



ANALES DE LA PRENSA BOLIVIANA 613

dente Achá no requirió jamás á las judicaturas, hasta ob

tener, como debía, el esclarecimiento de aquel crimen ho

rrendo, y el castigo de los que lo cometieron á título de

inmediatos delegados suyos aquella noche. Lejos ele eso,

confirmó su amistad cordial al asesino, estorbó su juzga
miento é intentó reArestirlo con mayor fuerza bruta en el

teatro de su brutal atentado.

Asi es que, de aquella inculpabilidad relativa á la abso

luta inculpabilidad del general Achá con respecto á aque

llos sucesos, hay una enorme distancia. Dentro de esa

distancia cabe una prudente reserva jurídica. La conducta

subsiguiente de aquel magistrado bien equivale á un posi-
tiA-o amparo elel reo. Lo equitativo sería cpie el tribunal de

la historia, por esta sola causa, absolviese á Achá de la ins

tancia, mas no ele la acusación.

Tres son las pirámides expiatorias con que deudos y

amigos han intentado, dentro ele la enorme distancia ya

señalada, exornar el túmulo de José María de Achá. Eq!(-,
ele los folletistas citados deriva, de todos estos antecede j^g^
las conclusiones verticales que siguen:

1? "Que los asesinatos de la noche dd. 23 de 0cí ubre
fueron la obra exclusiva del coronel Yáñez;

2? "Que si algún cómplice hubo en dios, perteneciente
al gabinete, ese cómplice no fué sin duda el general
Achá; y

_

3? "Que el general Achá nunca dio una amplia aproba-
ción á esa hecatombe sangrienta, y que, si no la condenó

y castigó como corespondía, fué 'porque su autoridad en

aquella época se hallaba encadenada por las recles de la in

triga, como lo revelará algún día la, historia."

Esta última excepción, fundada en las redes ele la intri

ga, debe de referirse necesariamente á los meses inmedia
tos y posteriores á las matanzas.

Está fuera de toda eluda que Achá rom pié) redes de in

triga A-enciendo, en la primera mitad de diciembre, la re
belión setembrista de su ministro Fernández; y así mismo
es notorio que tornó á romper red de intrigas venciendo, en
pocos días, la rebelión belcistaen marzo inmediato. Ni des

pués de la primera, ni después de la segunda victoria, su
autoridad, ya afianzada y libre de intrigas, se ocupó en
esclarecer y castigar la sangrienta hecatombe.
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¿Hasta cuándo se pretendía epie dicha autoridad siguiera

rompiendo redes de intrigas, para por fin decir que ya no se

sentía encadenado? De sobra tuvo, para bien establecer la

sanción de la vindicta pública, con tres años subsiguientes
de mando.

¿Qué hay de efectivo tocante á- la red de intrigas? ¿Hay
huellas de este hecho en los anales de la prensa? Hé aquí
un punto interesante, epie nos empuja lójicamente hacia

los días de las matanzas de octubre 23 de 1861, de donde

nos habíamos apartado un tanto.

Porque es menester, á fin de abarcar la verdad por todos

sus lados, figurarse una idea cabal de la posición del pre

sidente, situado entre pretorianos sin conciencia, como eran

los cuerpos armados, y un miembro del gobierno que sobre

esta base conspiraba contra el presidente. Es menester figu
rárselo sin auxilio para su autoridad en ninguna de esaspres
taciones de civismo requeridas á los ciudadanos por todo ré

gimen constitucional, y sin apoyo en la moral depravada del

tiempo, que excusaba por costumbre la traición militar y

la traición política.
Trabajos históricos han aclarado este punto. Por ellos

se ha visto que encontró sus armas el presidente en el

disimulo y la simulación, manejadas con serenidad y maes

tría inauditas. Pero estas dilucidaciones han sido posteriores,

y aquí tratamos ante todo de conservar al semblante de la

prensa su frescura nativa, y á su testimonio el timbre pe

culiar de aquello que suena actuando por sí mismo en

los sucesos.

He tenido la costumbre de conservar, como otros tantos

jirones de la realidad coetánea, las cartas remisivas de los

papeles públicos de Bolivia. Sus informes é impresiones

ilustran, á las veces, cuando uno quiere explicarse la razón

del mentir ó del callar de la prensa.

Dos que voy á trascribir aquí no me fueron dirigidas á

mí, sino á mi amigo el comerciante argentino Napoleón
Pero, residente entonces y hoy en Valparaíso. El me las

trasmitió en copia al remitirme del puerto mis paquetes de

impresos por noviembre y diciembre de 1861. Las matanzas

se supieron por el gobierno el 28 de octubre. Son proceden
tes dichas cartas ele jefes mercantiles de casas extranjeras

muy respetables de Bolivia.
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Dice la primera, llegada en el primer A-apor de noviem
bre y es de Sucre:

"El gobierno está muy dividido; los únicos amigos entre
sí son Achá y Bustillo. Salinas es un ente enteramente

insignificante, y Fernández es quien lo hace todo. No sabe

Achá cómo desprenderse de Fernández, Flores y Balsa.

Al salir de Potosí el gobierno para Suero1, el general Achá
mandó un extraordinario al comandante general de Oruro

para que, descuidando á Balsa, desarme el batallón que
éste manda. Fernández lo supo eu el Baño (cuatro leguas
de Potosí), y mandó otro á Balsa para que tenga cuidado.

El ultimo liego primero, y por consiguiente los proyectos
de S. E. quedaron frustrado..; y el ministro triunfante. En

Sucre, S. E. reunió á todos los jefes y oficiales sueltos de

la plaza y á otros adictos á él, para que tomasen el cuartel

cuando Flores hiciera salir su batallón".—(En el cuartel

quedan todos los pertrechos y las dotaciones de cápsu
las.)

—

"Supo esto Flores, y de.de entonces deja todos los
días en el cuerpo de guardia cien hombres con bala dis

puesta mientras salen los otros. Se habla mucho de un

mieA'o golpe de Estado. El partido de Linares se ha ple
gado á Fernández, el de Belzu á Bustillo."

Diez años mas tarde este último, Bustillo, me confirmó

aquí en Santiago estos hechos entre muchos del militaris

mo boliviano. Entró en desenvolvimientos que traspasan
las sinuosidades de l:< prensa, penetrando en los dominios

de la historia propiamente dicha. Baste, mientras tanto,
con la anterior fotograba de aquel gobierno pretoriano, de

pura estirpe bizantina ó medieval italiana.

El calificativo de "ente enteramente insignificante" no

sé si se deba aplicar en rigor de verdad á Manuel Mace-

donio Salinas. Reflexione el lector, que allá donde un

ministro preA-ienc con otros mas veloces los correos secre

tos del primer magistrado, y donde éste fragua motines de
cuartel para subvenir al mantenimiento del orden legal,
lord Chathain y Cavour, con toda su ciencia de goberna
ción reformista y regeneradora, pasarían también dentro de

su gabinete por entes enteramente insignificantes.
Fu la segunda carta tenemos ya que Balsa, prevenido á

tiempo por el ministro, se ha largado de cuenta propia á La

Paz, se ha sublevado contra el presidente, y no ha podido
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proclamar al ministro por cansa de la ira popular, que
aprovechó del desorden para ejecutar á Yáñez, á quien
suponía instigado al crimen del 23 por el ministro. Es
escrita el 24 ele noviembre, en La Paz, al día siguiente ele
la ejecución, hecho que ha dejado paralizado á Balsa den
tro de su mismo triunfo. Dice así:

"Muy señor mío: Para lo que, pueda convenir, ó bien
para que sepa usted la verdad de todos los sucesos, me

tomo la franqueza de relatárselos:

"Con fecha 4 elel corriente nos escriben de Sucre Achá

y el ministro Fernández. Asegura el primero, que por
los acontecimientos del 30 de setiembre y .23 de octubre

últimos, seA-eía obligado á abandonar su política de fusión,
para no

■

aceptar más cooperación que la de setembristas,
cuyo caudillo no podía ser otro que él. El señor Fernández
nos dice con la misma fecha, que todo estaba arreglado
con el general Achá, quien había convenido en un cambio

ele gabinete, por lo que Bustillo debía dejar la cartera
etc. etc.

"Y ¡quién creyera cpie este hombre engañaba al señor

Fernández y á todos sus amigos! Pues, en Pocoata (medio
camino entre Sucre y Oruro) hace reconocer á Melgarejo
por primer jefe elel batallón Primero, aprovechando de que
el coronel Flores quedó en Sucre para venirse con Fernán
dez. El 16 al mismo tiempo retira del cuerpo dos capita
nes y á cuantos eran amigos de don Ruperto y ele Flores.
También mandara! general Avila con instrucciones para que
haga igualmente en Húsares y para, que desarme el bata
llón Tercero, del corone! Balsa. En fin, á dejar á Fernán
dez fuera de tocios sus amigos.
"El 22 se sospecha aquí algo ele todo lo referido, y en

esa noche se descubre que al día siguiente sería desarma
do y ehsudto cl batallón de Balsa, quien inmediatamente

pone el hecho en conocimiento de los demás jefes, oficiales
y tropa; y todos unánimes resuelven batir al batallón Se

gando y á la columna municipal (con los cuales iban á di

solverlos), y á las cuatro y media de la, mañana de ayer
(un mes después de les fusilamientos ele Yáñez), se lanza
ron sobre la columna, la que tomaron sin resistencia, é in

mediatamente sobre el batallón Segundo que mandaba el
ooronel Cortés. Han peleado ambos cuerpos en la calle á
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quema-ropa, y los muertos pasan de ciento y en propor
ción les berilios. En el combato, que ha sido muy .-ara.rlon-

to. ha muerto el corone! Cortés y otros machos of : di ■> «le

ambos cuerpos. El coronel Balsa, herido en ana pierna.
"Durante el Combate no se lia vivado á nadie.

"El coronel Yáñez estaba en el palacio con cuarenta

hombres y no quiso rendirse después de la toma del Se

guido. Li resultado ha sido qne á vive fuerza abrieron la

puerta, y la cholada, que se había plegado á Balsa, tomó á

láñez y lo hicieron pedazos y arrastraron por la plaza, co
metiendo mil barbaridades con el cadáver, ¡o mismo, (pee
con el de un comisario de policía.
"dada sabemos del interior con certeza ni menos de don

Ruperto; pero ele seguro cpie el 22 debían hacer en Sucre

y t'otosí un pronunciamiento contra el ;;- ne-ral Achá, por
cuanto éste traicionaba, al ministro Fernández.

"De todo lo referido y según se ve hasta esto momento,
tendremos otro cámbate en ésta dentro ele seis día--, entre
el general Achá que vendrá de (3ro.ro y los ele acá epm no

aflojan. Avila fugó ayer como á las siete ele la mañana pa
ra ürero.

"Xo tengo más tiempo y me repito etc. etc."

"La prensa había dejado columbrar la hondura de la dis

cordia, cuya esencia deletérea corroía ya las entrañas mis

mas elel gobierno, preparando el estallido de estos disturbios

sangrientos. El día «le la llegada del .codorno á Potosí, el

4 de octubre si no me equivoco, tuvo lugar un banquete
oficial en el palacio de la ciudad. Mé aquí la ver.- ion que

ele los brindis principales dio El Tl-'grafo del 22 de octu

bre en La Paz.

Esta versión ¡ra fué rectificada sino en cierto pasaje re

ferente á Bustillo.

Ei señor Fernóutiez.— "El momento es precioso y la ac

tualidad me exige leA'elar una verdad que debió permane

cer oculta. Sepa el mundo entero, epae si me comprometí á

dar el golpe de Estado, como lo hice, en el término de 24

horas. íúé con la condición de hacer flamear incóiunie la

bandera de Seiiemore para sostener esa causa, era causa

santa, esa causa ele Dios, digo de Dios, señores, porque lo

es de la humanidad, y todo lo que es de la humanidad es

divino. Sean caprichos ó absureíos, si vienen de! pueblo,
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debemos respetarlos, y si sublimes, exaltarlos... . . admirar
los. Señores: yo brindo porque fui el autor ele ese golpe de
Estado que debía dar nueva vida á la gran revolución de

Setiembre, y no el traidor, como se ha querido calificarme.

^

"¿Yo traidor al señor Linares? No lo he sido, señores.
El señor Linares no quería comprender su difícil situación,
y hubo necesidad de que llegara el tristísimo momento de

obrar, como obré, posponiendo las afecciones que me liga
ban á ese hombre, á quien debemos gratitud y respeto,
á la patria. Este es el hecho. Sí el general Achá obra con
tra los principios ele Setiembre, se verá abandonado de to
dos los amigos cpie le rodean, elel ejército, que es el vigía
de setiembre, y se verá obligado á descender del man
do con ignominia etc. etc." (Bravo! Bravo!).
El señor. Bustillo. "Seis meses antes que dejara el man

do el general Belzu, me retiré ele su servicio, y desde en

tonces no conservo con él relación alguna; quiero, pues,
poner mi sello en mis labios para no tocar materias que
exaltarían. . . O bien, señores, yo brindo, no por la causa

de Setiembre, sino por la causa de la nación ... de la huma
nidad—

''

(Sensación).
El señor Morales, el doctor Fernández y el señor La Riva,

le Interrumpen y le Interpelan.

"No quise á propósito tocar semejante materia
pero sépalo tara la-.'o d público, que me honro de haber
sido ministro de Belzu, como otro día me honraré de ha-
berlosiclo del Ilustre General Achá. El señor Morales me
ha injuriado, asegurando que yo conducía mal á S. E. el
Ilustre Presidente: protesto contra tal insulto. (Sonrisas,
murmullos y toses) í-#dYo conducir mal al hombre que más
idolatro? Cuando al general Belzu le serví con lealtad y
des-prendimiento ¿qué será al mua- más digno general
Acliád^ej-^
El señor Morales. "¿Qué es eso de Belzu y Belzu?

Señores: así como otras veces le hice besar los cascos de
mi caballo, así lo juro hacer mil veces siempre que pre
tenda voEer á Bolivia, Señores, olvidemos y despreciemos
á ese miserable, que es el borrón ele nuestra patria; á ese

hombre, por desgracia boliviano, que supo constituirse en

jefe de bandoleros, conculcando los más sagrados dere-
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clios del hombre, talando la propiedad é insultando á la

humanidad entera.

"Belzu no A-endrá, señores, no; si quiere expiar sus crí

menes, epie venga. (Todos, "que venga! que venga!"j. Seño

res, brindemos por la santa causa de Setiembre que con

virtió en cenizas el marcismo." (Bravo! bravo!).
S. E. el Presidente. "Señores, yo brindo por la fusión,

y porque á ese hombre de,miserables recuerdos lo despre
ciamos; porque el enemigo del género humano lo es par
ticularmente del hombre honrado. /Belzu no imagino por
un momento cpie piense en regresar á la patria que desoló,
á la patria que llenó de afrenta y de ignominia. Belzu no

voE'erá. Yo por mi parte, señores, lo único que ofrezco á

.
mi patria es un buen corazón, que inteligencia no tengo;
pero con los señores Fernández, Salinas y Bustillo, queme
guiarán por la buena senda, espero alcanzar mi deseo de

hacer á la patria todo el bien que ambiciono."

El señor La Riva. "Señor presidente: en vano invocáis

la fusión. El motín proyectado en La Paz y los trabajos
reaccionarios de los belcistas, son los resultados de esa fu -

sión epie invocáis. Es preciso decir la verdad de corazón:

estoy contra vuestra fusión. Fia habido fusión, pues la ha

béis proclamado; y ¿se han aprovechado ele ella para el

orden? Con los saqueadores de marzo es imposible la fu

sión. Hay un abismo que nos separa de ellos, como lo hay
entre el vicio y la virtud, entre la honradez y el latrocinio,
entre el setembrista y el marcista."

En cuanto á ciertas expresiones tocadas de baje/u suma,

que se ponen en boca de Bustillo, ha ele tenerse en cuen

ta que El. Telégrafo era escrito por setembristas muy ad

versarios de aquel ministro. Quien le ha conocido en la

intimidad puede asegurar una cosa. Bustillo no tenía co

razón de esos como el mármol que antes se quiebran que

doblarse, no; pero en su espíritu brillaban como potencias
dos claridades, la sensatez 3- el talento. Lo que El Telé

grafo le atribuye supone que carecía, acpiel estadista, del

conocimiento necesario para evitar el prosternarse públi
camente ante un ídolo.

He conservado adrede las manecillas tipográficas de El

Telégrafo.
Lo curioso es oir aquí á José María de Achá execran-
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do á Belzu. Las gacetas gobiernistas elogiaron con tal

motivo su enérgica y patriótica elocuencia.

Recuérdase mucho un dicho suyo: "En Bolivia no tie

nen memoria." Y así debe de ser. Porque, á la verdad,
solamente en pueblos sordos por completo á los gritos elel

día de ayer, y donde el individuo olvida hasta lo que le es

más personal, pudo haber uu Achá que, ocho años más

tarde, se presentase pintando con horror y detestación al

mismo pretoriano, cuya tiranía militar sostuvo con las ar

mas por más de cuatro ó cinco años.

Achá fué belcista. Se alzó por él contra la autoridad del

congreso y del gobierno popular.
Achá fué, además, uno de los declarantes que en 1850,

trasmitiendo á los jueces militares ciertas confidencias ó

quejas de Belzu moribundo ó convaleciente, contribuyó
con eficacia á llevar al patíbulo á Laguna para vengar á

Belzu.

Ni se diga que el hecho quedó sepultado en los archi

vos. José Gabriel Telles, en el folleto 118 de mi catálogo

impreso, publicó el año 1856, entre las más condenatorias,
la declaración ele Achá. Es ella tan terrible, que, para

quien conoce la astucia de tocios estos políticos hasta en

la hora de la muerte, y particularmente la astucia y ven

gativa índole de Belzu, no puede menos que entender sino

que Belzu quiso decir, por intermedio de Achá: "Fusí

lenme á Laguna." Y Laguna fué fusilado.

Lo que en sus escritos Fernández aduce contra Achá,

contribuye no poco á sugerirnos una idea del escabrosísi

mo terreno, del volcán quizá, sobre que pisaba el presi
dente cuando el atentado ele La Paz vino á reclamar de él

un pronto y ejemplar castigo Fernández, que al derrocar

á Linares había invocado la impopularidad que á su pro
tector y jefe habían acarreado sus persecusiones arbitra

rias, no podía conformarse con la política de fusión que

pretendía implantar Achá. Su idea fija era que debía go

bernarse con el apoyo exclusivo de los setembristas, po
niéndose para ello á raya de su ruina ó exterminio al bel-

cismo.

"Nadie ignora, dice, que la marcha del gobierno se ha

bía desviado completamente del sendero que le abrió el

gdpe de Estado; que las preferencias ele Achá por el partí-
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do belcista inquietaban seriamente á los setembristas; y que
esa natural desconfianza é inquietud de unos y otros, impri
mía:! un carácter incierto y agitado á la política cíe! gabi
nete. A este tiempo el partido belcista, apoderándose por
mecho del ministro Bustillo de las pasiones del mandatario

débil, pro-paraba sordamente la mina que debía estallar

bajo los pies ele un gobierno sin unidad de acción.

"Este partido conspiró al principio para derribar al mi

nistro que representaba la causa de Setiembre, el cual le ser
vía cíe obstáculo, á fin ele hacer triunfar más tarde, en me

dio ele! desorden general, su causa persona!, que el buen

sentido público, la sama razón y, sobre todo, las tempesta
des revolucionarias, habían rechazado para siempre.
"Tocios esos trabajos, dirigidlos por espíritus turbulentos

y peligrosos, cuyos elementos ordinarios son la chusma y

la agitación, se removían tenebrosamente asechando la co

yuntura ele mostrarse á la luz elel día.

"Ei general Achá, semejante á esos hombres ele rostro

risueño, de exterior pacífico, ele maneras insinuantes, que
ocultan en su seno el veneno de las pasiones y unos odios

violentos, continuaba impasible azuzando á ambos parti
dos, al belcista y al serembrisía, debilitando á éste y for

taleciendo á acpiei, equilibrando sus fuerzas para la ludia

en que más tarde debían despedazarse, para que, ele entre

sus ruinas y despojos, se alzase el partido adusta, cpie
nunca había existido fuera del círculo de su familia.

"En tal situación se proyectó la A-isita á los departamen
tos del sucl, sin plan ni objeto ele utilidad pública; y al

mismo tiempo recibió Achá una denuncia fundada, de la

conspiración que se tramaba por los belcistas, con motivo

de haberse aproximado su caudillo, y epie debía estallar á

la salida del gobierno y ele las tropas que guarnecían La

Paz. No hizo caso del aviso, ni del clamor público (pues
los principales vecinos de la ciudad le representaron los

riesgos á que quedaban expuestas sus vidas y propiedades
con una salida tan intempestÍA-a), y abandonó La Paz so

breponiéndose á las instancias é inconvenientes epie se le

presentaron por uno de los ministros, que fui yo.
"Existen muchas personas respetables de La Paz que

atestiguan este hecho. De modo cpie Achá, con premedi
tación ó sin ella, dejó preparado el terreno que había de
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producir tantos desastres. Su debilidad ó su falsía no le

permitieron conjurar á tiempo los males que amenazaban

al país, y que hubieran sido precabidos con sola la pre

sencia del gobierno y del ejército en La Paz. Por todo

remedio llamó al coronel Yáñez, cpie estaba en Cocha-

bamba; pues quería dejar la importante plaza de La Paz

en manos de un amigo suyo que no tubiera compromisos

políticos conmigo; y para tranquilizar á los paceños les

dijo á su despedida: "Os dejo al A-aliente coronel Yáñez.

opee es el terror de los pajueleros y con quien no se ju
garan los conspiradores;" y esa su previsión ha quedado

cumplida en todas sus partes á costa ele muchas víctimas.

"Pero aun no es todo. Descubierta la conspiración
antes denunciada, Yáñez llamó á varios de los compro

metidos, y les dijo: "que si persistían en perturbar el orden,
los fusilarla con la constitución en el pecho." Esta ocurrencia

la participó al general Achá en carta particular, y éste la

publicó en los salones de palacio, con aire risueño y satis

fecho por su acertada elección, de comandante general, en
la persona elel coronel Yáñez.

"Posteriormente he encontrado la explicación de esta

conducta, porque he visto una carta del general Achá al

coronel don Agustín Morales, en la quede dice: Los pajue
leros me han pagado mal; es una canalla á la que es preciso
exterminar. Y si esto decía al jefe superior del sur, con

quien no tenía buenas relaciones, la presunción está por

que dijese lo mismo á Yáñez, jefe superior del norte, que
era su amigo de íntima confianza.

"La carta original cpue contiene los conceptos copiados,
existe en poder elel coronel Morales, y no sólo se publi
cará oportunamente, sino que servirá para apoyar una

acusación cuando se reúna la próxima asamblea nacional.

"Por complemento de esta conducta, cuando Achá

pensó en separar al coronel Balsa del mando del batallón

Tercero, premió la conducta de Yáñez eligiéndolo para

reemplazar á Balsa. Así aparece de las órdenes que el

ministro de la guerra Avila comunicó, en La Paz, la vís

pera del movimiento encabezado por Balsa. Tengo varias

cartas de La Paz que revelan este hecho, y publico al

final una de persona fidedigna."
Es la carta cpie arriba queda trascrita, cuando propuse
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la presente tesis, sobre si Achá improbó ó se dispuso á

castigar los asesinatos elel 23 de octubre.

Prosigue un momento más Fernández, á quien es

menester oir mucho ya que lia sido condenado en de

masía.

"El general Achá y su ministro Salinas, con hipocrecía
sin igual, parecieron asustados de la situación violenta del

país, pronunciado abiertamente contra la fusión, tan mal
entendida y peor realizada por ellos; y advertidos por mí

del peligro que corría el orden público, y de la necesidad ele
un cambio en la política, tomaron el consejo imparcia! de
personas respetables de la capital Sucre. Fueron llamados
los señores Hilarión Fernández, Andrés María Torrico y

Gregorio Aníbarro; y de común acuerdo se resolvió veri

ficar dicho cambio, echándose elgobierno en brazos delpartido
sciembrista para gobernar con él, por ser el más prepon
derante en la nación y el único que proclamaba principios.
El general Achá contrajo este solemne compromiso por

actos oficiales, á presencia de los altos funcionarios de la

corte suprema, del consejo de Estado, del tribunal general
de cuentas y de las corporaciones departamentales; y
mandó publicar su nuevo programa en el número 4 de Él

Constitucional, periódico oficial. Veamos ahora cómo llenó

sus ofrecimientos."

Fernández refiere aquí las separaciones inesperadas de
Morales en la jefatura superior del sud, de Flores y otros

jefes y oficiales en el batallón Primero; el envío de Avila

á La Paz para sacar á Balsa del batallón Tercero, y ello á fin

de entregar el mando de dicho cuerpo al perpetrador de la
carnicería de octubre 23, etc.

Cosa que no poco divertiría al lector es la santa indig
nación con cpue Eernández estalla contra la doblez y per
fidia de Achá, y la sacratísima cólera de Achá por la

traición y alevosía de Fernández. ¿No hemos oído poco
há á Morales execrando á Belzu en los estrados de la

moral universal, por causa de sus concusiones y porque
con su depraA-ación insultó á la humanidad; á Belzu cpie
á lo menos no fué jamás rapaz mercader con los dineros

públicos, y que, siguiendo ciego el natural instinto, A-eneró
como cualquiera otro padre la virtud y el pudor ele sus

hijas?
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OoriA-enido si por estas y otras aberraciones se pinta
entre los hombres á la justicia vendada. Pero sin duda

ninguna los principios morales han de ser tan necesarios

ai hombre social, como los principios del aire á los seres

que viven, cuando vemos cpie estos pretorianos sin ley
saltan heridos en el alma por el pecado ajeno, y se duelen

con elocuencia del mal que ellos no han tenido ocasión de

cometer.

Dejémoslos que de esta suerte se mortifiquen unos á

otros, en estas sus discordias por beneficiar sus pasiones
con la sangre y el sudor del pueblo. Solacémonos con A-er

que, al menudearse sendos tajos y reveses de arbitrariedad

y de perfidia, vayan alternativamente sintiendo todos en

lo íntimo la tortura del desengaño, y aun más todavía epie

ninguno de ellos escape de paladeará sorbos la triunfadora

inpunidad elel adversario. Y consolémonos'de la expulsión
de! deber político, al A'er que caen sin remedio en el aba

timiento estos caudillos de la intriga y deja fuerza, que
caen abriendo jadeantes las fauces, asfixiado cada uno á

su turno, buscando hacia arriba resuello moral de senti

mientos nobles y ele buena fe y de respeto á las leves.

(Continuará.)

G. Rene-Moreno.
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ZOOTECNIA JENERAL POR ANDRÉS SANSÓN. (1)

La Zootecnia Jeneral de Andrés Sansón, estractada y

adoptada á Chile por el señor Julio Besnard y publicada
recientemente en castellano por la imprenta Cervantes, es

uno de esos libros monumentales, por desgracia escasos

en los tiempos que corremos, cuya aparición puede hacer

época en el desarrollo científico é intelectual ele un país.
Obra verdaderamente majistra!, profunda y concienzuda

da Zootecnia Jeneral de Sansón ha barrido en Europa con

el cúmulo de doctrinas empíricas y de teorías erróneas,
fruto ele la mala observación é interpretación de los he

chos, que amenazaban echar por tierra y ahogar en su

cuna los verdaderos conocimientos zootécnicos.

El vuelo atrevido cpie las empresas animales han tomado

en Chile en los últimos diez años, hacía ya necesaria la

aparición de un libro de la naturaleza del que A-a á ocupar

nos un momento y que al menos, sino por su íondo por su

forma, estuviese ai alcance de todos los lectores.

Nosotros, sin títulos para ello, nos vamos á permitir hacer

un lijero resumen de sus principales capítulos con el pro

pósito ele darlo á conocer á nuestros agricultores. Porque
deseamos que de todos ellos sean conocidas las leyes que

(1) Traducida al cas-tdlano por Manuel A. Satichoz y estractada y adop

tada á Chile por el señor Julio Besn.a-d. 1 volumen de -100 pajinas.
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rijen la producción animal, idénticas según el prólogo del

libro en todos los países, y los métodos zootécnicos de re

producción, vamos á trazar estas líneas, rompiendo así el

silencio incomprensible guardado por la prensa para con él

y que en tantas ocasiones es benévola en exceso con publica
ciones desprovistas de mérito.

Divídese la Zootecnia Jeneral en dos grandes secciones,
la una que trata de las leyes naturales que rijen la produc
ción animal y la otra que se ocupa de los métodos zootéc

nicos de reproducción.
Principiaremos desde luego por resumir los capítu

los del libro en que, con gran acopio de incontrover

tibles razones y de hechos bien determinados, se nos dan

á conocer las primeras.
Las leyes naturales comprenden: las de la herencia, de

la clasificación zoolójica y de la extensión de las razas.

LEYES DE LA HERENCIA.

Herencia es el fenómeno en virtud del cual los ascen

dientes trasmiten á los descendientes las propieda "es que
bajo cualquier título les pertenecen.
La aptitud para trasmitir estas propiedades llámase po

tencia hereditaria, y existen la potencia hereditaria del in-

cbviduo, herencia individual; la del sexo, herencia sexual;
la del parentesco, consanguinidad; y la de la raza, por fin,

designada con el nombre de atavismo.

La herencia individual es de todas las que acabamos de

nombrar la mas importante después del atavismo. En vir

tud de ella aquel ele los dos reproductores apareados cuya
facultad de trasmisión sea mas pronunciada imprimirá al

producto la mayor parte de sus propios caracteres, es

decir que dominará en el estado fisiolójico de la repro
ducción.

Solo se manifiesta esta herencia en la trasmisión de las
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cualidades anatómicas y fisiolójicas del individuo, que pue-
cen ser naturales por cuanto están fuera de nuestro alcance

ó artificiales por cuanto son el resultado de la aplicación
de los métodos zootécnicos. De las últimas pocas se tras

miten.

Es cosa dudosa que haya trasmisión ele los tumores

óseos y es de inclinarse más á creer que lo que se hereda

son sólo los vicios de conformación. Tampoco, apesar de"
lo que muchos creen, hai heredamiento de las mutilaciones,
como las amputaciones de la cola etc., hechas en los indivi

duos, sean intencionales ó accidentales.

En cambio, las lesiones traumáticas ó de las partes no
esenciales del sistema nervioso parecen gozar ele un alto

poder hereditario.

El estado actual de la ciencia no permite decidirse ni en

pro ni en contra de los hechos atribuidos á los antojos, que
-son las impresiones que puede recibir la madre durante la

jestación, lo que no impide admitir que las fuertes impre
siones mentales no puedan tener influencia sobre el desa

rrollo del feto.

La herencia individual, en fin, por las condiciones cpie
la acompañan decide, sobre todo, la trasmisión ele los atri

butos sexsuales.

Herencia sexsual. Es natural que hava llamado siempre
la atención y se haya tratado de investigar á toda costa la

ley que decide del sexo del individuo procreado. Existen

á este rcdpecto muchas reglas rutineras v muchas teorías

falsas. Si preguntáis, por. ejemplo, á muchos de nuestros

campesinos os dirán que cuando la monta se ha efectuado

en menguante de luna el producto será hembra y si en

creciente macho, y cpie si al partirla hembra preñada saca

primero su mano derecha es macho y si su izquierda hem
bra. Que la ley .existe no cabe eluda alguna en vista de los

hechos observados, pero ¿podrán llegar alguna -vez á for

marla las teorías de Thury, de Jiuebra, que la hace depen
der de la- madurez del huevó en el momento de su fecun

dación ó la de 'Landois que la eschiA-iza en ia nutrición

embrionaria; Pruébalo Sansón que nó á la ano: que corro

bora con hechos y admite con buenas razones la sigodrate

oropo-oeióu ;le Girou de Bnzaremraios: '-Ayo.! de lo raras

iodiridiios apareados que en el momento do la 'curad se
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encuentra por su edad relativa ó por cualquier otro motivo

en el estado constitucional más perfecto ó más vigoroso,
transmite su sexo al producto." Sinembargo, esta proposi
ción, capaz por su realidad de recibir el nombre ele ley, no

puede servirnos ele gran cosa por lo complejo y poco per

ceptible que son á la simple vista en sus grados medios los
fenómenos eple constituyen el estado fisiolójico de los ani

males.

Entra en seguida á combatir Sansón, en los párrafos que
dedica á la influencia respectiva de los sexos, la errónea doc

trina del inglés Stephens, formulada primero por Alejandro
Walker y en seguida por Orton, según la cual el padre da

al producto la conformación exterior y la madre las dispo
siciones interiores. Si así fuera, tendrían mucha razón los

hipólogos puros para interesarse exclusiA-ameiite en sus

operaciones de reproducción del padre ó padrón; pero nu

merosos hechos niegan la doctrina de Stephens, nacida de

observaciones imparciales é incompletas hechas en los hí

bridos de los caballos y los asnos. Es de creer con los zoo

técnicos más autorizados que "los dos sexos tienen en je
neral una influencia hereditaria igual sobre el producto de
su cópula, respecto á la trasmisión de las formas exterio

res y á las aptitudes que de estas formas se derÍA-an."

Haciendo después un parangón el autor ele las respecti
vas funciones del padre y ele la madre, inclina la balanza
en ftrvor de la función de la última.

La doctrina de la infección de la madre, que consiste en

creer epie la hembra nueva fecundada por primera vez

queda impregnada de tal suerte con dicha cópula que toda
la descendencia ulterior se reciente de ella, cualesquiera
que sean los machos de las nuevas fecundaciones, es falsa,

Consanguinidad.—Se atribuye á ésta, que no es otra co

sa qne el estado de próximo parentesco ó sea de comuni
dad de sangre, una influencia perjudicial en la constitu
ción de! producto fruto de ella. El rebaño de Carlos Co-

lling, ó sea la variedad Durham ele la raza de los Países

Bajos, nos subministra pruebas concluyentes en contra. Nó
se pueden negar los hechos que invocan los que tienen la

opinión de la mala influencia de la consanguinidad, pero
sí se puede decir que faltan datos estadísticos á este res

pecto, y también que la influencia déla consanguinidad no
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es la única que puede explicarnos la manifestación de esos

hechos. La consanguinidad no tiene el poder maléfico que

algunos le han atribuido, ni es capaz, tampoco, de crear ó

hacer nacer en el producto cualidades ventajosas que no

tuviesen los padres ó ascendientes, sino "que eleva la he

rencia á su más alto poder."
La doctrina de Bufíbn sobre la renovación de la sangre,

que consiste en creer que hai absoluta necesidad de ir á

buscar de cuando en cuando en otro rebaño ú otra familia

un macho para apararearlo con las hembras ó madres que
se poseen, á fin de que no dejeneren, no es A-erdadera. Se

ha confundido la renovación de la sangre en este sentido,
con la necesidad de escojer, cuando sea necesario, fuera

del rebaño que se tiene, machos mejor conformados para

mejorar las cualidades de dicho rebaño.

Atavismo.—Como hemos dicho, no es otra cosa que la

herencia de la raza, la influencia colectiva de las jenera-
ciones manifestada exteriormente por la fijeza de los ca

racteres típicos. Por causa de él se ofrecen retrocesos ó

dejeneraciones accidentales en algunos individuos de una

raza, asemejándolos á alguno de sus ascendientes. En los

fenómenos de la herencia el individuo reproductor, cuan

do es un producto puro, obra, en virtud del ata\-ismo, con

el poder colectÍA'0 de toda la raza á que pertenece. La

condición mas favorable y eficaz de la herencia es la que

reúne la herencia individual y el ata\-ismo y los hace

obrar en la misma^ dirección; y para lograr tales condi

ciones no hai como el próximo parentezco en la raza y la

consanguinidad en la familia.

Entra, en seguida, el autor á probar con hechos prácti
cos la verdad de la lei de reversión, que es el fenómeno en

virtud del cuál un hijo reproduce los principales caracteres

de alguno de sus antepasados; fenómeno, por cierto, tan

frecuente en la producción de los animales como en las fa

milias humanas. Los transformistas ingleses, franceses y

- alemanes, avanzándose sobre las opiniones del mismo Dar-

avíh, que dio repetidas muestras de prestar fe á la lei de

reversión, consideran los fenómenos que en virtud de esta

lei se producen como nueva formación de un tipo comple
mente fijo.
Lei de los semejantes.—No hai en la naturaleza dos indi-
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viduos semejantes de una manera absoluta, pues difieren

tanto por los Caracteres que constituyen su individualidad,

como por los atributos de la sexsualidael; pero existe en ca

da especie un conjunto de caracteres ó atributos ya especí

ficos, ya naturales, al cual se aplica la ley de que tratamos,

formulada por Linneo del modo siguiente: "Los semejantes

enjendran á sus semejantes." Y si estoes así, la aplicación
de esta lei nos permite conocer de antemano los efectos de

la herencia, y debe ser para nosotros la base fundamental

ele las operaciones de reproducción.

LEYES DE LA CLASIFICACIÓN ZOOLÓJICA.

Mui pocas palabras diremos sobre este capítulo, no por

que creamos que carece de importancia, que por el contra

rio la tiene, y mui grande, bajo el punto de vista de la

ciencia, sino porque consideramos cpie el. eme sigue, puede

ser, y es en efecto, ele interés práctico mayor para los agri

cultores, dado el movimiento que se opera en las importa
ciones animales á nuestro país.
Definido cl indiAÓduo; expuestas claramente las diferen

cias sexuales que son independientes de los órganos res

pectivos, y que solo se hacen notar desde el momento en

que el individuo entra a la pubertad; manifestada la im

portancia práctica de la individualidad; y dadas á conocer

las variaciones que esperimentan los individuos en las di

ferentes edades de la vida, pasa el autor á deducir de sen

cillas consideraciones las definiciones de la familia y de la

raza, de la especie, de la variedad y elel jénero.
La noción de la raza, que se puede definir exacta y bre

vemente diciendo que es la descendencia de una pareja
primitiva, ha sido desnaturalizada por algunos naturalistas

que la consideran nada más que como una variedad cons

tante de la especie, alo que responde el autor diciendo: que
si una variedad está dotada de constancia, será calificada

de constante- pero no por eso dejará ele ser una variedad.

También la nociera de la especie ha dado muelio que

pensar á les zoólogos, y numerosos son los que liara trata

do de definirla inútilmente. Pero á los epae el autor deja
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mas mal parados son á Darwin y á sus partidarios, echán

dole en cara al primero que en A-ano se busca en su obra

una definición elel objeto de sus disertaciones, y á los se

gundos cpie de los hechos en cpie apoyan sus disertaciones,
se deduce que su noción de lti especie es tan vaga como no

puede ser más.

Flammarión. por su parte, dice en una de sus obras mas

importantes lo que sigue: "En cuanto á Carlos Da rvrin, en
vano hemos buscarlo su opinión sobre el orijen mismo ele

las especies. Conténtase con explicar la variabilidad posi
ble de cierto número de tipos primitivos, y es cosa singu
lar, por lo menos, que en una obra A-oluminosa y rica sobre

el orijen de los seres, ni aún siquiera se trate de este ori

jen! De suerte que en una obra que trata del orijen de las

especies, el autor ni trata del orijen ni define especie."
Mucho alargaríamos estas líneas si quisiéramos seguir

pasa á paso al autor en sus consideraciones, por lo cual di
remos solo que formula una definición ele la especie, parti
cularmente aplicable á los animales, diciendo: "La especie
es el tipo según el cuál están constituidos todos los anima

les ele una misma raza."

Mas la definición absoluta de la especie no se ha dado

todavía, confundiendo algunos la especie con la raza y pre

guntándose otros si realmente existe en la naturaleza ó si

es una simple abstracción de la intelijencia. ¡Tan cierto es

que la ciencia tiene sus límites demarcados, según el padre
Mir, no sólo por la imperfección ele nuestras facultades, si

no por la naturaleza de los objetos que nos rodean, y que
cuando llega á ellos mui bella cosa es oírle decir sencilla

mente no lo sé, como contestaba Quatrefagcs á los que le

preguntaban sobre el orijen de la especie humana!

En los párrafos que dedica á la característica de la espe

cie en los vertebrados, declara el autor, como bienio sabe

mos, que los vertebrados se encuentran caracterizados pol
la presencia de un eje nervioso cerebro-espinal, encerrado
en un estuche óseo que lo protejo y (pie está compuesto de

vértebras, y demuestra que los esfuerzos hechos por los

ganaderos con el objeto ele modificarlos en vista de la uti

lidad social, si le han hecho sufrir amplificaciones ó re

ducciones, cpre siempre han sido absolutas, han dejado
intacto el tipo natural ele la especie; las modificaciones han
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sido superficiales, nunca han afectado la característica, y
esto ha sucedido en virtud de las leyes conocidas de la he

rencia, encargadas de la conservación de las especies.
Pero éstas varían, ya sea bajo influencias naturales ó ar

tificiales, ó sea creadas por el hombre y de él conocidas.

Consiste la variación en manifestar, en virtud del medio

nuevo natural ó artificial, caracteres secundarios, diferentes
de los de la jeneralidad de los individuos de su raza, con

servando los caracteres típicos ó de su especie. Esta ra-

riabilidad de los caracteres exteriores tiene, sin embargo,
sus límites, que Darwin y los partidarios de su doctrina

han intentado sobrepasar. Define Sansón la variedad di

ciendo: "es una colección ó grupo de individuos de unamis

ma raza, que tienen uno ó varios caracteres secundarios co

munes."

Por último, el jénero está formado por el grupo de las

especies de una misma clase, que tienen entre sí uno ó va

rios caracteres comunes, que son de un orden más jeneral
que aquel á que pertenecen los caracteres específicos. El

jénero se caracteriza por la forma de la cabeza, por la de

los dientes y su número. La clasificación zoolójica de San
són tiene, en resumen: en primer término la ramificación

de los vertebrados, en segundo la clase, en tercero el jéne
ro, en cuarto la especie y en quinto la variedad. Prescinde
de los dos primeros por ser todos los individuos que estu

dian la zootecnia de la misma clase y de la misma ramifi

cación, y divide el jénero en especies, cada una de las cua

les está representada, en nuestro caso, por su raza, que se

divide á su vez en variedades y éstas en individuos.

LEYES DE LA EXTENSIÓN DE LAS RAZAS

l

De los pocos capítulos de que consta la Zootecnia Je

neral, uno de los más interesantes y de mayor actualidad

para los agricultores chilenos, es, sin duda, el que entra

mos á resumir, y que trata de las leyes de la extensión de

las razas. Antes de aplicar las leyes de la herencia es pre
ciso tener á la mano los elementos necesarios para una

buena producción animal, es preciso tener reproductores



BIBLIOGRAFÍA 6Si3

apropiados á las condiciones climatéricas del país, á sus

necesidades sociales y á sus aptitudes agronómicas. En la

jeneralidad de los casos estos reproductores hay que traer
los de fuera, irlos á buscar á su cuna, á la residencia es

pecial en donde viven naturalmente abandonados á los

solos recursos de sus instintos. Por lo que puede deducir
se la necesidad que hay de determinar exactamente las

condiciones de dicha residencia, para no infrinjir la ley de

la estension de las razas en nuestras combinaciones arti

ficiales.

Es un hecho que los representantes ele cada uno de los

tipos expecíficos ocupan al estado natural en la superficie
del. globo terrestre cierto espacio, que se ha llamado el

área jeográfica de su raza ó de su especie. Pues bien, la
noción del área jeográfica ha hecho creer á algunos que
ha}- una relación necesaria entre las formas específicas ele

aquéllos y la constitución del suelo que habitan, de modo

que los seres organizados vendrían á ser un producto di

recto de éste. Pero, se presentan contra esta hipótesis ob

jeciones graves que obligan á desecharla. Lo que se puede
decir provisionalmente, según el estado actual de la. cien

cia, es que cada una de las especies animales conocidas

pertenece á la fauna de la época jeolójica en que comenzó

á manifestarse su presencia, lo que nos ha sido posible sa

ber merced al descubrimiento de sus restos fósiles, que
han servido, por otra parte, para caracterizar dichos terre
nos.

Hemos hablado antes de la cuna de una especie animal,

y diremos ahora que entendemos por cuna de una espe
cie el lugar de su aparición, su centro ele difusión ó sea su

orijen étnico. En los párrafos que á éste último dedica el

autor, plantea y resuelve las siguientes cuestiones: 1.9

Cuando en la extensión elel área jeográfica actual de una

raza existen varias formaciones jeolójicas, los primeros re

presentantes de su especie, ¿dónde habrán aparecido? 2'.'

Cuando los representantes 'de la especie se encuentran en

puntos del espacio apartados unos de otros y separados por
poblaciones que pertenecen á otras razas, ¿dónde colocar

el área jeográfica natural de esta especie? o'.' Cuando en

uno de dichos puntos fallan los terrenos terciarios, ¿cuál
será la solución? 4o En el caso de la existencia á la vez en
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los dos puntos apartados de la formación terciaria, ¿cuál
será oíra vez la solución? Y por último, ¿puede admitirse

que una especie se extinga del todo, en caso de continuar

viviendo sus conjéneres en el lugar de su orijen, donde en

cuentren las mejores condiciones de existencia? Para con

testar á tocias e-tas preguntas tendríamos (pie extendernos

demasiado, por lo cual preferimos transcribir aquí el párra
fo en que ei autor resume sus ideas, diciendo:

"Puédese concluir, por consiguiente, sin peligro de in

currir en grave error, que la cuna de la raza, el punto ra

diante ele su especie ó el lugar de la aparición de ésta, se

halla situado en el mismo lugar en que actualmente en

cuentran sus representantes las condiciones naturales de

vida <') de existencia más completas. Si se trata, por ejem
plo, de una especie caballar, será el lugar de la formación

terciaria, pliócena ó post-pliócena, donde se producen los

pastos naturales más abundantes y suculentos, al mismo

tiempo que los menos húmedos; si de una especie bovina,

la ribera de los lagos terciarios, cubiertos de una vejeta-
ción nn's ó menos pantanosa; si de una especie de porcu

no,--, los suelos boscosos productores ele bellotas, fabucos,
raices carnosas y tubérculos, al mismo tiempo epie una po

blación de pequeños roedores terrestres."

Sabido ya lo epie se entiende por airea jeográfica, y ave

riguado el orijen étnico ele las especies, tócanos, antes de

dar á conocer las leyes de la extensión de las razas, decir

algunas palabras sobre la formación de ésta.

Que los seres vivos se multiplican con el tiempo según
cierta, progresión, no cabe la menor duda en vista de las

observaciones actuales, y de consideraciones biolójicas de

diversa naturaleza; y si dicha progresión es cierta, se de

duce á priori que los grujios naturales han empezado por
un número más reducido que ed actual, y que, á menos epie
no haya decadencia en el grupo, representa un máximun.

Por lo que toca á las especies que la Zootecnia estudia,
no es posible dudar epie cada una de ellas haya principia
do por la pareja necesaria para constituir la familia primi
tiva, oías la razón de la progresión jeométrica no puede
ser siempre la misma, pues difiere entre las especies y aún

entre los individuos de cada especie, por la sencilla razón

de ser algunas especies uníparas y otras multíparas; por
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haber parejas que no son capaces, por ejemplo, ele produ
cir más de 2<> hijos en el curso de su existencia cuando

otras pueden producir dente; todos los individuos no soo

igualmente fecundos en el mismo espacio; de modo que el

fenómeno no se presta á un cálculo riguroso, pudiendo
errar en millones y millares de años los que pretenden co

nocer el tiempo cpie ha demorado, v. gt\, una pareja hu

mana para enjendrar la actual población del globo.
El número 2, en la jeneracion biséxua, al multiplicar

se según su ley de progresión, ha tenido que extenderse

en virtud de la ley de impenetrabilidad de la materia, v
así ha llegado á formar su raza, que, como hemos dicho, es
la colección ele individuos de unamisma especie, que des

ciende de una pareja primitÍA-a.
Mas no sólo la ley física ele impenetrabilidad que aca

bamos de recordar ha obligado necesariamente á las espe
cies á extenderse sobre la superficie del suelo, sino también
el principio real é incontestable de la luchapor la vida, con

cebido por Darwin á inspiración de la ley natural, dada á

conocer por Maltiuis, sobre la relación necesaria entre la

población y las subsistencias, ó sea de la ley de población.
El instinto de la conservación individual debe haber obli

gado á los primeros representantes de todas las razas á

abandonar el lugar de su nacimiento desde el momento en

cpie no encontraban en dicho punto lo necesario para sub

venir á sus subsistencias; sin que dicha dispersión ó exten

sión pueda haber tenido más límetes cpie las razas vecinas,
extendidas en virtud de la misma ley, por un laclo, y por
otro la relación existente entre las aptitudes naturales y

las condiciones exteriores de clima y de suelo.

Es natural, por lo que toca al primer punto, que en un

momento dado las dos razas se hayan encontrado, empe
ñándose la lucha por la vicia, lucha que debe haber con

cluido sólo con una especie de tratado de paz ó limitación

de los territorios respectivos. Ahora, por lo que toca á la

relación que debe existir entre las aptitudes naturales y

las condiciones de medio, la cuestión es más compleja;

pero se puede decir, en globo, que los individuos han po

dido resistir á las influencias diversas del medio, aunque
solo hasta cierto límite, teniendo siempre mucho más que
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padecer por los cambios de clima que por las variaciones

de suelo.

Explotar los animales en un medio superior á aquel de
donde vienen, será siempre para el agricultor una Aventaja
y una desventaja explotarlos en un medio inferior. Un

individuo mejorado en la última circunstancia sería una

máquina animal sin trabajo que se degradaría y al colocar

un indi\-iduo común en un medio superior las materias

primas quedarían sin empleo. Mas ya hemos dicho que las

dificultades de -adaptación al medio atmosférico son mucho

mayores, y mayores perjuicios acasionan; punto que debe

rían tener siempre mui presente los cpie se interesan en

los problemas de importaciones de animales, es decir los

que intenten llevar á término un cambio cualquiera de re

sidencia en los individuos de una raza.

Las condiciones de adaptación de que acabamos de ocu

parnos, llevan como de la mano al autor á tratar la impor
tante cuestión del aclimatamiento de una raza y á pregun
tarse si hay posibilidad física del aclimatamiento; á lo que
se contesta diciendo: que él no conoce hecho alguno que
establezca dicha posibilidad más allá del .grado determi

nado en la ley de adaptación, que para que la aclimatación
se intente en zootecnia es preciso que además de ser posi
ble, si lo es, sea útil, es decir que dé una ganancia ó be

neficio; es preciso que la especie introducida ofrezca si

quiera algunas aptitudes superiores á las que tiene la es

pecie que se trata de reemplazar, ó que utilice sustancias

alimenticias que sin ella hubiesen de quedar sin empleo.
Solamente de este modo podemos lejitimar, dice Sansón,
los ensayos de aclimatación. Hay todavía en la extensión

de las razas animales un punto de importancia que tratar,

y es el de la formación de las variedades.

Son susceptibles de sufrir variaciones en los animales

algunos atributos que pertenecen á la característica del

individuo y nó á la del tipo específico, variaciones que
son rejidas por la ley de adaptación. Ahora, cuando cierto
número de individuos ha experimentado variación simul

tánea en un mismo sentido de estos atributos, que se han

reproducido por herencia, dichos individuos representan
una variedad de una raza. Por las variedades no se desvía

ni dejenera el tipo específico, como han pretendido los
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transformistas, porque, como acabamos de decirlo, los atri
butos eme varían pertenecen solo á la característica del in

dividuo. Pero estas variaciones de los atributos del indi

viduo, como son la talla, el pelaje, la conformación de las

partes exteriores blandas del cuerpo, la aptitud fisiológica,
¿de qué modo se operan? Hé aquí lo que el autor pasa en

seguida á estudiar detenidamente. La observación y la

experiencia, dice, manifiestan claramente que el desarrollo

total del sistema óseo depende de la abundancia y de la

calidad de la alimentación; que la herencia indi\-idual, por
lo que toca al pelo, puede hacer predominar un color sobre

otro, pudiendo invadir el primero en los descencientes

toda la superficie de la piel, en caso de obrar sin interrup
ción la ley de semejantes; que las variaciones de talla en

el sentido de la reducción tienen por corolario el desarrollo

acentuado de las partes blandas del cuerpo, como pasa en

los individuos precoces, y, por fin, que las \-ariaciones que
alcanzan las aptitudes fisiológicas, como el desarrollo de

las ubres y la producción de la leche, se realizan tanto na

tural como artificialmente. La aptitud lechera será, por
ejemplo, grande en las variedades ó individuos eme gocen
de mi suelo fértil y de un clima suave y húmedo, y se per
derá en medios secos,' fríos, estériles ó ardientes, ó cuando
se encuentren sometidos, sin cambiar de medio, al método

apropiado para obtener una formación de grasa en las

aréolas del tejido conjuntivo, de lo que son prueba cierta
diversas familias de la variedad Durham.

Y con esto pone el autor remate á su largo é interesan

te capítulo sobre las leyes de la extensión de las razas,

del cual no hemos podido dar aquí más que una pálida
idea. Trabajo nos ha costado, ciertamente, resistir á la ten
tación de transcribir de él algunos de sus párrafos más in

teresantes; pero nos hemos consolado creyendo que no ha

brá agricultor progresista que estas líneas lea, que no desee,
no digo hacer otro tanto, sino estudiar con atención pro
funda la obra clásica del sabio zootécnico francés, cuyo

estudio ha venido á facilitar el señor Manuel A. Sánchez

traduciéndola con cuidado á nuestro idioma y nuestro apre

ciado maestro el señor Besnard, estractándola y adoptán
dola á las condiciones de Chile.
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MÉTODOS ZOOTÉCNICOS.

Al dividir la Zootecnia Jeneral de Sansón, cuyas pajinas
recorremos á la lijera con' el propósito de darlas á concer

á los que á las especulaciones animales se dedican ó quie
ran dedicarse en el país, en dos partes diversas, no hemos

procedido, como podría creerse, por simple capricho, sino
en virtud de algunas consideraciones de interés, de las

cuales la principal es la que sigue: ser los métodos zootéc

nicos, que ocupan la segunda mitad del libro, algo como la

aplicación práctica escrita, si éste modo ele decir se nos

permite, ele las leyes naturales que rijen la producción
animal, expuestas y desarrolladas en la primera mitad

de la obra y en la parte que antecede de estos lijeros
apuntes.
Dichas leyes naturales se han deducido, como todas las

leyes que en las diversas ramas de la ciencia se estudian,
de la observación continua, atenta y minuciosa de los he

chos, por lo cual es justo que sean ellas las que nos guien.
nos den luz y nos marquen el sendero que debemos seguir
en cada caso determinado.

Los métodos ele reproducción, por ejemplo, no serán

sino la aplicación de las leyes do la herencia y de las le

yes de la extensión de las razas, los de jimnástica funcio
nal la aplicación de las leyes naturales de los fenómenos

fisiolójicos, etc.; desapareciendo de este modo, si desde un

punto de vista mas elevado miramos las cosas, las divisio

nes que acabamos de hacer, epae solo existen en nuestro

espíritu y que para la claridad de nuestras ideas y ejecu
ción de nuestros trabajos necesitamos, más no en la natu

raleza donde por el contrario reina una perfecta unidad.
Hechas estas lije ras consideraciones sobre los métodos

en jeneral, volvemos á la agradable y provechosa tarea que
nos hemos impuesto de estudiar en la obra del maestro

zootécnico francés las importantes cuestiones epie plantea
y resuelve.

Tienen por objeto los métodos zootécnicos en jeneral,
tantas veces citados ya, imprimir á las aptitudes fisiolóji-
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cas ó naturales de los individuos dirijidas á su propia con

servación y á la de su especie, modificaciones que puedan
ponerlas, además, en caso de servir para la satisfacción de

las necesidades sociales, ó sea, en una palabra, realizar lo
que llamamos mejoras, creando los individuos mejorados.
Respetando el orden establecido en la obra, pasamos á

dar una lijera idea de cada uno de dichos métodos.

MÉTODOS DE REPRODUCCIÓN.

Hai tres métodos para reproducir los animales que es

tán bajo el dominio de ia Zootecnia: el de selección que
consiste en aparear individuos de una misma raza ó una

misma especie; el de cruzamiento, que consiste en aparear
individuos de especie ó razas diferentes;)- el mestizaje, que
es aquel en que los productos de la cruza se aparean en

tre sí.

La selección no es sino la aplicación plena y completa
de la ley de semejantes. Bajo su influencia la trasmisión

de las mejoras que la reproducción no puede crear, como

sabemos, sino trasmitir por herencia, es cierta é infalible;
de aquí su valor. La selección que se hace teniendo en vis

ta aquello que atestigua la pureza de una raza, ó sea sus

caracteres específicos, se llama selección zoolójica, y la cjue
¡>-e dirije á las cualidades únicamente á cpre el individuo

debe su poder productivo, selección zootécnica.

La primera no es sino la selección natural de Darwin

que nos asegura la conservación intacta ele las especies
existentes en vez de contribuir, como pretende aquél, á la

creación de especies nuevas por la transformación de las

antiguas. Se practica libremente en las condiciones natu

rales cuando los individuos viven en libertad en su área

jeográfica, y el guanaco ele las cordilleras andinas, cuva
uniformidad de caracteres conocemos, es una prueba evi

dente del hecho.

Mas no bastan para la buena selección zoolójica los

caracteres específicos solamente, es preciso también cono

cer la pureza de la sangre ú orijen. A satisfacer estas dos

condiciones están llamados los rejistros jenealójicos imaji-
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nados por los prácticos ingleses y que se designan con los

nombres de Stud book y Herd book

La selección zootécnica se practica, por el contrario,
teniendo en vista, al escojer los individuos, sus formas, sus

aptitudes y los colores del cuerpo.
Las bellezas de conformación exterior de los animales,

ya se trate de juzgar los de cada categoría en los concursos
de reproductores, ya de la selección de las vacas lecheras,
animales de trabajo ó engorda servirán siempre de base

en la selección qne nos ocupa; al analizarlas justo es que
demos á cada una de las partes del cuerpo su Aralor relati

vo, formando para el conjunto una escala de valores propor
cionales del mismo modo que al clasificar las máquinas se

practica con cada uno de sus órganos y en sus menores

detalles de construcción. Esta apreciación debe tener por
base la utilidad práctica, se hará bajo el punto de vista de

las funciones económicas de cada categoría de animales, y
en ella el máximun de puntos corresponderá á la mayor

perfección. "El método de la escala de valores para la

selección zootécnica que recomendamos", dice Sansón, "es
el único que con seguridad puede precavernos de los erro
res de apreciación, tan comunes en los jurados de los con

cursos animales."

Por el contrario de la selección, el cruzamiento es el mé

todo de reproducción en el que los dos reproductores apa
reados no son de la misma especie. Ha existido la más

completavnifra-p. dad de pareceres entre los zootécnicos

respecto á la significación teórica de la palabra cruzamien
to y á la definición del método á que ha dado su nombre;
pero no ha sucedido lo mismo en lo concerniente á la ca

racterística y á su valor práctico, lo que depende única
mente ele la poca claridad que existe, como anteriormente

dijimos sobre la característica de la especie. Para que
haya cruzamiento para nosotros, es preciso, pues, que los

indiA-iduos apareados no sean de la misma raza ni de la

misma variedad, lo qne acontece, por ejemplo, en los apa
reamientos de toros Durhain, bos taurus batávieus, (raza de

los Países Bajos) con los vacunos de nuestro país, que per
tenecen á la variedad española del bos taurus ibéricas (raza
Ibérica).—En este caso hai verdadero cruzamiento, como

lo hai del mismo modo en el aparcamiento de las ovejas
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inglesas SouthdoAvn ovis aries^ hibémica (raza de las du

nas) con las comunes que poseemos, descendientes de la

variedad andaluza, ovis (irles africana de la raza merino.

Los individuos producidos en el caso del cruzamiento son

híbridos ó meztizos, y cuando éste no tiene lugar aquellas
se reproducen normalmente en el sentido exacto de la se

lección zoolójica, perpetúan la especie natural, el tipo pri
mitivo á que ambos pertenecen y cuya raza con sus unio

nes continúan.

Corresponde el término híbrido á la idea de esterilidad

radical del apareamiento entre sí de los individuos á que
se aplica y el de mestizo, por el contrario, á la idea de

fecundidad más ó menos continua ó indefinida entre los

individuos procreados de jeneracion cruzada. Sansón dá

el título deprimeros mestizos, ó mestizos de primer grado, á
lo que comunmente se llama media sangre, segundo mesti

zos á los de tres cuarto de sangre; y terceros mestizos, ó mes

tizos de tercer grado, á los siete octavos de sangre. El cru

zamiento que no traspasa los límites de estas tres jenera-
ciones cruzadas, llamado cruzamiento industrial, tiene por

objeto la fabricación de mestizos de diversos grados, aten
dido su valor comercial como indÍAuduos y nó como repro
ductores de su especie; el que, por la inversa, pasa mas allá
es el cruzamiento continuo, que tiene por objeto reemplazar
la raza cruzante á la cruzada.

Se presenta ahora en práctica del cruzamiento la si

guiente cuestión: ¿Será preferible conse. ar, el añado an

tiguo en su estado de pureza hasta el fin de la transfor

mación del sistema de cultivo, para introducir de repente,
una vez realizada ésta, el ganado perfeccionado, ó bien
hacer marchar á la par la transformación del cultivo y del

ganado mismo? Es evidente que el mayor provecho estará
de parte de la segunda alternativa, pero para alcanzarlo

necesario será ser un criador de primer orden, avezado en

todas las prácticas del oficio.
Esto por lo que se refiere al cruzamiento continuo, que

en cuanto al industrial diremos cpie el agricultor debe de

terminar el grado en que ha de detenerse su producción
de mestizos, pura y simplemente por las consideraciones

de medio, considerado bajo los diversos puntos de vista

agrícola, económico ó comercial.
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Llegamos ya, siguiendo el curso de las ideas y respe
tando las divisiones establecidas, al último método de re

producción, el mestizaje, que, como se recordará, es acpiel
en que los mestizos se reproducen entre sí. En él la madre

puede ser pura ó mestiza, pero el macho siempre será mes
tizo. "En todo caso, pues," dice Sansón, "el mestizaje se

realiza en conformidad con dos sistemas, de los cuales uno,
el que solo consiste en el empleo de un macho mestizo (lo
que comunmente se practica en Chile apareando un toro

mestizo Durham con vacas del país) no es nunca necesario

y el otro, aquel en que ambos reproductores son á la vez

mestizos, se impone algunas veces en la práctica."
Es el mestizaje la más incierta, aleatoria y precaria de

las operaciones de reproducción, porque en él se encuen

tran siempre en lucha la herencia individual y dos atavis

mos á lo menos, los de ambos reproductores, y, como estos

luchan también entre sí, es imposible llegar á preveer el
resultado del apareamiento. Por lo cual se concibe fácil

mente epie sea incapaz el mestizaje de formar un grupo de

animales nuevos, homojéneos por su tipo morfolójico, in

capaz de formar una raza ó especie. Sinembargo, se puede
llegar con él á restablecer una ú otra de las razas que ha

yan servido para formar los mestizos, en virtud de la ley
cie reversión.

El método ele mestizaje según el primer procedimiento,
el de tomar un macho mestizo corno reproductor, lo con

dena y considera Sansón completamente inútil en vista de

los liedlos prácticos y las nociones teóricas expuestas prin
cipalmente en las leyes de la herencia. En un solo caso,

dice, se puede poner en obra y es en el de la existencia
de una numerosa poblaciónmestiza, constituida desde largo
tiempo atrás, que abarque toda una rejion, que se repro
duzca allí en estado de variación desordenada v que se

c¡;ñera reducir á la uniformidad, haciéndola volver al uno
é> al otro tipo natural que la formaron.

Explícase esto fácilmente cuando se conocen las leves
naturales (pie rijen la producción animal, especialmente' las
fiel atavismo y de la rcA-ersión; cuando se recuerda, como

dijimos d tratar del asunto, (pie la condición mas favora
ble y etica;-; déla herencia es la reunión bajo una dúra-ción
única ele la herencia individua] y del atavismo, ó sea la si-
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multaneidad de caracteres y comunidad de orijen; que pa
ra alcanzarlo no hai como la consaguinidad que eleva la

herencia á su mas alto poder y que no enjendra, como vul

garmente se cree, las desviaciones del estado normal ó de

formaciones sino que asegura, lo que es distinto, infalible
mente su transmisión y propagación, como asegura, pol
las mismas razones, las de las cualidades eminentes de los

individuos apareados.

MÉTODO DE JIMNÁSTICA FUNCIONAL.

Los animales que estudia la Zootecnia tienen en su or

ganismo a-ívo, como el hombre, actividades fisiológicas ca

paces de extenderse hasta cierto límite.

Pues bien, la jiumástica funcional tiene -por objeto de

sarrollar esas actividades en el sentido de nuestra mayor

utilidad, ó sea, realizar lo que conocemos con el nombre de

mejoras. Y, en consecuencia, podernos decir definiéndola:
es el ejercicio metódico ó regularizado en un sentido de

terminado, de toda función fisiolójica.
Los métodos de jiumástica funcional son los que enjen-

dran las mejoras, los de reproducción son los que las tras

miten. Aepiellos obran únicamente sobre los individuos y
nada más considerados aisladamente.

Los métodos que estudiamos ocupan, en la jerarquía ele

los medios ele progreso zootécnico, por su objeto propio, el

primer lugar; su importancia prevalece sobre los demás:

por su sola aplicación se realizan todas las mejoras de que
es susceptible la explotación de los animales domésticos

agrícolas.
La teoría fisiolójica de los métodos de jimnástlca se fun

da en dos leyes adquiridas por la fisiolojía y la higiene y

confirmadas por la experiencia. La primera es relativa á

la influencia de un ejercicio moderado en el desarrollo de

las funcioi.es orgánicas y en el desarrollo de, los órganos

que ejecutan estas funciones. La segunda es que si tocios

los aparatos ele la economía viva son ejercitados igualmen
te á un tiempo, resulta un desarrollo total mas intenso de

todos los órganos v de todas las-funciones.

T. III—SO
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Eno de los efectos mas notables de la aplicación de la

jimnástica funcional es lo que llamamos precocidad. Los
individuos que de ella gozan alcanzan su madurez antes

del tiempo normal, madurez que se llama estado adulto,

llegando en un mínimum de tiempo á la talla cpie no po
drán ya traspasar.
Debemos confesar aquí que nos encontramos sumamen

te embarazados para dar una idea del importantísimo artí
culo que dedica Sansón á la precocidad. Ena serie de he-

'chos observados y de consideraciones de un orden diverso,
expuestos para servir de base á una teoría científica, no es
fácil reducir á tres ó cuatro líneas sin caer en la confu

sión ele las ideas, cuando precisamente lo que se desea es

ciarlas á conocer claramente.

Haremos, sin embargo, todo lo posible para salir del pa
so con brevedad, no dando á este trabajo dimensiones

mucho más exajeradas aún de las que tiene, no abusando

de la paciencia del lector, y con la sencillez que la claridad

de nuestras ideas nos permitan.
Después ele manifestar Sansón en qué consiste fisiolóji-

camente la precocidad, de analizar las condiciones norma

les en que se desarrollan los .animales nuevos en plena li

bertad y de exponer prolijamente y en detalle las condicio

nes de alimentación que producen la precocidad, entra á

combatir, con la historia de la formación de la \-ariedad pre
coz Durham, la preocupación errónea que consiste en creer

que la precocidad necesita para su realización un tiempo
mui largo y una gran perseverancia en la aplicación del

método de alimentación de los animales nuevos.

Explica en seguida la diferencia que existe en el modo

de desarrollo de los animales comestibles, de esqueleto re

ducido, y de los animales motores, de esqueleto amplifica
do, para pasar inmediatamente á la práctica ele la jiumásti
ca funcional.

Tres clases de aptitudes, dice el autor, se pueden desa

rrollar por la jimnástica ele las funciones fisiolójicas: 1? la

aptitud para la madurez precoz; 2? la aptitud para la pro
ducción del trabajo mecánico; y 3. la aptitud para la secre

ción de la leche; siendo la primera compatible con las dos

seg-undas y el método que permite alcanzarla, el mas esen
cial de todos en razón ele la jeneralidad de su aplicación.
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Expónese á continuación el método que hai que seguir pa
ra alcanzar en la práctica estas diversas aptitudes ó sea

la aplicación de la jimnástica funcional á los diversos órga
nos que aseguran la precocidad, el trabajo y la producción
de la leche.

No necesitamos decir que las pajinas cjue á estas cuestio
nes dedica M. Sansón, son altamente interesantes y están

llenas de nociones, sino desconocidas, en su mayor parte
olvidadas ó descuidadas por nuestros hacendados, con gra
ve perjuicio ele sus propios intereses. Los invitamos cor-

tesmente á leerlas en sus ratos de descanso, en las horas

en que las tareas ordinarias cesan, se apaga el bullicio y

vuelve al espíritu la tranquilidad perdida, haciendo más

fructíferos los trabajos de la intelijencia.

MÉTODO DE EXPLOTACIÓN.

Señala en este capítulo Sansón el objeto de lo explota
ción, que es producir las materias animales con el menor

gasto, en las mejores condiciones de salida, realizando los

mayores beneficios posibles; dá á conocer la A-erdadera no

ción del progreso zootécnico, enumera los métodos que
son: producción de los animales nuevos, crianza de ellos y

esplotación de animales adultos; y hace, en seguida, consi
deraciones importantes y jenerales sobre cada uno de ellos.
Resumiendo brevemente sus ideas nos dice: "El buen

éxito de toda empresa zootécnica depende principalmente
de las tres condiciones que acabamos de examinar. La pri
mera es la exacta apropiación de los animales explotados
á la clase de materias alimenticias suministradas por el

sistema de cultivo. La segunda es también la exacta apro

piación de los productos de transformación de estas mate

rias alimenticias á las condiciones del mercado. La terce

ra, que asegura la eficacia completa de las otras dos, con

siste en las cualidades personales, en las aptitudes del em

presario, en virtud de las cuales aprecia exactamente los

casos de su aplicación y ejecuta las operaciones correspon-
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dientes, no engañándose ni dejándose engañar sino lo me

nos posible." "Mas esto no basteé" añade en seguida "es pre
ciso recordar que el rendimiento de la empresa está menos

en relación con el número de individuos explotados, que

con la alimentación de estos mismos individuos."

El capítulo que estudiamos concluye con la exposición
de las ventajas de la producción de los animales nuevos y

con algunas reglas útiles para la acertada explotación de

los mismos.

MÉTODOS DE FOMENTO.

Tal es el título del capítulo VII, último que trata de los

métodos zootécnicos, último para nosotros de la obra que

hemos venido estudiando (por creer epie hemos dicho ya

lo bastante al tratar de las leyes de la clasificación zooló

jica sobre el asunto de los métodos de clasificación del ca

pítulo VIII) y redactado por el señor Besnard, teniendo en

vista especialmente el espíritu y las condiciones de la agri
cultura chilena.

Traza en el artículo de las consideraciones jenerales los

límites dentro de los cuales, á su entender, debe moverse

el Estado en la cuestión de los fomentos, ó sea, de las

subvenciones recibidas de él por la agricultura para obje
tos determinados de antemano. La influencia del Estado

puede ser benéfica, dice, en el porv-enir ele la producción
del suelo, pero debe cesar y dejar obrar por sí sola á las

sociedades agrícolas desde que éstas ofrezcan garantías su

ficientes y puedan sustituir su acción á la del Estado. Éste

no debe imponer una tutela que la mayor parte de las ve

ces sería inútil, y que llegaría á ser peligrosa desde que la

iniciativa individual se encontrase bastante desarrollada

para asegurar una buena marcha á la producción. La ini

ciativa individual hace á los pueblos fuertes, libres y ricos.

Además, el Estado no debe favorecer á ciertas clases ele

la sociedad con detrimento de las demás; los auxilios con

cedidos en favor de ciertas producciones debían serlo en

interés de todos.



BIBLIOGRAFÍA 647

Respesto á la enseñanza, cree, por el contrario, el señor

Besnard, que solo el Estado se encuentra en aptitud de

mantener esa. enseñanza en grado superior; epie solo él

puede ofrecer bastantes garantías para la formación de un

cuerpo de profesores que se encuentren á la altura ele su

misión y bastante retribuidos para hacer progresar la obra

á que han de vivir enteramente consagrados. Por lo que
toca á la enseñanza de segundo grado profesional ó prác
tica cree, por el contrario, que debe estar bajo la protección
de las sociedades de agricultura.
El asunto no es tan sencillo como á primera vista ap>a-

rece, y se presta indudablemente á reflecciones políticas y

económicas, que por motivos de consideración callamos, ya
que ellas habrían de disentir de las emitidas por el ilustre

profesor. "El Estado, se dice y con razón, -no debe hacer

concurrencia á los particulares y se propone, sin embargo,
la enseñanza oficial gratuita, olvidándose por otra parte

que se acaba de decir que "El Estado no debe favorecer á

ciertas clases de la sociedad en detrimento de las demás." El

gobierno, se dice enfm, debe ser justo, y se le convida á

renglón seguido á iiiA'ertir el dinero de todos los contri

buyentes en beneficio de una clase determinada de ellos.

La enseñanza oficial agrícola, puede disculparse, á pesar
de todo, cuando se piensa que ella vá dirijicla á mejorar
mui especialmente la suerte de las clases necesitadas. Pero

dejemos ya de un lado esta cuestión y digamos, para con

cluir, algunas palabras sobre el artículo de los concursos ó

exhibiciones animales.

Nadie ha negado hasta ahora la influencia benéfica que
los concursos ejercen en el progreso de las empresas zoo

técnicas sentando la reputación de los criaderos, facili
tando las relaciones comerciales, y permitiendo, en fin, la

adquisición d/9 reproductores escojidos; pero es presiso
eme se estiendan á todo el país, que en ellos se hagan
apreciar todas las razas que existen en la circunscripción
de dicho concurso, que se guarde ciertas reglas de clasifi

cación etc. y que por último en la formación de los jurados,
que el señor Bernard como M. Sansón desearía epie fuesen

compuestos de tres miembros, solo se dijesen personas de

la mayor competencia. Cree, por último, que ha llegado el

caso de asignar también en los concursos un lugar aparte
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y recompensas proporcionales á los animales gordos y
vacas lecheras, como se hace con los reproductores, y ter

mina formulando á la Sociedad hípica de Santiago el

deseo de que establesca un concurso de caballos ele silla

y tiro así como lo hace con los de carrera. Xo necesitamos

decir que ese sería al mismo tiempo nuestro deseo y que
nos eztrañamos verdaderamente que no se haya realizado

dicho progreso hasta la fecha.

Concluida aquí nuestra tarea deberíamos poner punto
final á estas líneas quizás demasiado áridas, numerosas más
de lo conveniente, y escasas en extremo de valor propio, si
no deseáramos nosotros también formular un deseo, mani
festado ya en diversas ocaciones unas veces de viva voz y
otras por escrito; y es: que sigan cuanto antes á este tercer

Arolumen de la Zootecnia los otros epie faltan de la Zoo

tecnia Especial, importantes como éste, sino más, por las
materias que habrían de tratar, y necesarios, de todo punto
indispensables para que la enseñanza que se dá en los

salones del Instituto Agrícola sea fácil, sólida y, en su teo

ría, lo mas brevre posible.
Otro tanto deseamos para todos los demás ramos que

allí se estudiam y que constituyen la enseñanza teórica

del curso superior de agricnltura. Y mientras no salgan á

luz dichas publicaciones preferiríamos ciertamente que se

hiciesen los estudios por obras extranjeras explicadas á obli

gar á los alumnos á copiar, con lastimosa pérdida de tiem

po, volúmenes enteros mal manuscritos y llenos muchas

veces de planos y figuras inintelijibles que en vez de acla

rar confunden las ideas.

Nuestra
'

última palabra queremos que sea de aplauso
para el ilustre y respetado maestro del Instituto Agrícola,
señor J. Besnard, que acaba de añadir con la publicación
de la Zootecnia Jeneral, un título más de reconocimiento

público á los muchos que lleA-a conquistados por poner sus
luces y buena voluntad al servicio de los que se dedican

á las explotaciones animales en Chile.
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Hacemos votos por su buena salud y desearíamos que
se supiesen aprovechar debidamente por sus alumnos y

nuestros agricultores, su ejemplo, sus lecciones, sus con

sejos y los escritos de su pluma.

Mayo 27 de 1885.

S. R, R.



RECUERDOS DE LA NIÑEZ

MIS PRIMEROS LIBROS

Aquellos eran otros tiempos,
—

tiempos en que la niñez,
exenta de prematuros pesares, y de esos aires filosóficos

que los producen,—vivia feliz y bulliciosa en todas las es

feras sociales.

Yo recuerdo que entonces, los niños corrían a toda pier
na, saltaban como unos gamos, y se reian a carcajadas.
Hoi es otra cosa: afectan con languidez el desengaño, y

se complacen en imponerle al semblante las huellas del

hastío y de la suficiencia.

Ena carrera los degrada, el salto de una acequia los

envilece, y la menor espontaneidad los coloca en la dis

yuntiva, o de exhibir su fé de bautismo, o de corromper
el pacto con la moda.

Terrible disyuntiva, porque la cuna es el torcedor de los

niños precoces, asi como la moda es su madrasta.

Huyen ele ella, como los viejos de los sepulcros.

*

* *

Permitidme ooultar el año de esta historia. Fué un año

como todos los demás, en que junto con las primeras som

bras de la noche, la consigna y el cansancio me empuja
ban al dormitorio.

Iba contento y como pocas veces satisfecho, porque ha-
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bia injeniado el medio mas inofensivo de encontrar entre

tenimiento gratis, a expensas de los que trafican por la

A'ereda.

Habia descubierto un procedimiento por el cual, todos

perseguían a palos o a patadas, un ratón de paño que con

ser inmortal, escapaba ele las persecusiones, atravesando

la calle de dos o tres brincos.

El colmo de mi dicha consistía en la ansiedad con que
los mas encarnizados enemigos del inocente roedor, lo

lanzeaban con la punta del bastón, por la rendija de la mis

ma puerta, donde me encontraba oculto, gobernando la

maniobra.

Acababa de cerrar el dormitorio, cuando mi hermana

E sin mas preámbulos y con la voz ajitada por la an

siedad, me gritó desde afuera:—dice mi mamá epie no te

acuestes, porque no hai quien nos acompañe a la tertulia

ele - )' tu Aas a ir con el frac de. . , .

¡A una tertulia, yo, cpie tenia un ratón en la cabeza y

cuando menos podia esperarlo!
El hecho, sin embargo, se presentaba ele una manera.

inevitable.

Era preciso que fuese al baile y era preciso, que ni lo

^pensara siquiera.
En Inglaterra, los segundones nacen destinados esclu-

sivamente para el servicio ele la marina.

En Chile, desempeñan tocias las comisiones de in

prompíu.
No habia remedio, y a las nueve y media de la noche

va me encontraba adentro ele los salones del señor. . . .

La música ejerce en las naturalezas nei-xiosas una in

fluencia extraordinaria. Parece que a sus acentos fueran
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obedeciendo todos los músculos del cuerpo humano, hasta
el punto de llegar a depender de la batuta de un director

de orquesta.
Desde que Moisés colocó solemnemente el Arca del

Testamento en el Templo, hasta ese momento de mi vida

¿qué no habia hecho la música!

Caliope descendia del cielo a las invocaciones de Hora

cio, para aplacar con las melodías de su cítara, las olas

embravecidas del mar.

¡Y la marsellesa!—esa especie de calacuerda que pone

en moAÓmiento todas las guillotinas y las navajas de los

franceses!

¡Y las melodías alemanas, que hicieron de la filosofía

germánica una shugruie insoportable de materialismo y de

cerveza, de amor y ele sueño!

*

Se tocaba un vals cadencioso de no sé que autor, pero
con notas tan amables y tan seductoras, que me sentí con

movido.

Parecia aconsejarme dulcemente, que no tuviera miedo,

que me acercase a las niñas.

Parecia decirme, que todas las edades se confundían en

las melodías embriagadoras de un vals, y que las mujeres
no atinarían jamas a pensar, ni en que yo era el empresa
rio del ratón, ni en epie mi frac era ajeno.
Yo ya habia hecho mi composición de lugar, pero ¡que

importaba, en esos momentos seductores, un voto de abs

tención!

¡Que importaba aun, cualquier accidente, entre el ruido

de una orquesta y el tumulto febril de los danzantes!

¿Pero a quien dirijirme?
Hé aquí la primera dificultad práctica, a que tuve que

dedicar los mayores esfuerzos de la inventÍA^a.

Ena niña joven, bonita y por esos dos capítulos solici

tada, inevitablemente me habria desairado. Las chiquillas
odian a muerte a los chiquillos.
Ena mancona, habria agotado luego el arsenal de mis
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conocimientos, a la sazón bien escasos y sobre todo en

hacientes de requiebro.
¡Que hacer!

*

Habia en el salón en que yo me encontraba una ingle
sa, como de cuarenta y cinco abriles.

Era suficientemente madura para evitar la competencia,
y no tan mal parecida, que comprometiera del todo la ilu

sión.

En la resignación de su actitud,—que yo seguia con la

escrupulosidad que emplean los zorros, cuando observan

ias ramas de un llorron de gallinero,—no encontraba seña

les adA-ersas.

Ella miraba hacia el lugar donde yo me encontraba,
pero con cierta indecisión que dejaba algo que desear.

Ese algo no es de fácil explicación, porque ni se vé, ni
se palpa, ni se oye.

Sinembargo vino al fin, y vino envuelto en una mirada

de fuego que me abrasó de pies a cabeza.

Ena fuerza de atracción, mucho mas poderosa que la

del imán, me colocó en el borde del abismo.
—

¿Quema Ed. señorita, bailar este vals conmigo!
—Con mucho gusto, señor.

* *

Yo, que habia estado saboreando durante dos horas la

amargura de la privación, y que no habia sido honrado, ni
con los saludos de extricta etiqueta, me encontraba ya en

el gran mundo, con un pié puesto en la gruta de Calipso
y teniendo asida con el brazo derecho a una Lidia cua

rentona.

La influencia del primer éxito es decisiva.

Habia recibido el bautismo de rosas, que introduce a la

vida de las graneles emociones.
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Era todo un hombre, consagrado por un hecho de alta

A' respetable notoriedad.

Nadie en ese momento supremo, me habria impuesto si

lencio, y solo una sombra—la del ratón—pasaba por deba

jo de mis ojos.

* *

Me encontraba en el momento solemne de la prueba;
cuando la conversación podia descorrer el velo que oculta

ba mi insuficiencia.

Lo sabia demasiado bien, y por eso, todo mi conato s

dirijia a mantener el diálogo en el terreno de lo conocido

y ele lo trivial.

Saliendo de él, coma un gravísimo peligro, porque ira

repertorio literario era escasísimo.

Dos años de Grolclfinsh, uno de San Luis y tres ele inter

nado, Walter Scott, Saint Fierre, Lord Chesterfiéld y dos

o tres autores mas.

Esto constituía el lastre, cpie en cuanto a lo demás, solo

poseia a don Juan Tenorio, héroe que reservaba para

echarla ele hombre en los momentos de apuro

Ella debia ser instruida, pues con terminar los coloquios

obligados de los danzantes, comenzó a dirijir las ideas a

puntos en cpue yo no A-eia sino oscuridad, peligros y los

presentimientos mas siniestros.

—Para nosotras las mujeres, los bailes son mui agra

dables, es cierto, pero todo lo que es poético, como la

música, como la amistad, tanto es del dominio de Eds. los

hombres, como nuestro.

—Indudablemente señorita, pero la verdad es que mui

difícilmente alcanzan los hombres a realizar el ideal de las

niñas, mientras que Eds . . .

Noté en su fisonomía el jesto de una mala inpresion.

* *

Después de una lijera pausa, ella prosiguió.
—

¿Ud. es mui aficionado a la lectura?
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—Señorita sí, y también le podia decir que nó, porque
me apasiono demasiado de ciertas obras y no las dejo por
oirás. . .

—

¿Y con cual piE-a Ud. en el momento?

Eludir la pregunta habria sido imposible, contestarla
con el nombre de Lord Chestertield habria sido desdoroso

para un galán.
Por otro lado, cualquiera vacilación seria acusadora.

Yo miré a la inglesa, y con un sentimentalismo mas hijo
del miedo que de otra cosa le dije:

—Con don Juan Tenorio.

* *

El descalabro no pudo ser mayor.

Abandonado en medio del salón, y presa ele un atur

dimiento inexjfiicable, solo discurría a buscar puertas o

ventanas por donde escapar. Ella se habia dirijido sola a

su^asiento y los dansantes me obstruian todas las avenidas

ele salvación.

EnclaA'ado como un estafermo, expié en cinco minutos

de tortura el atrevimiento o la bestialidad de que habia

sido víctima.

Nunca sufrió mas mi amor propio y nunca vislumbré

mas claramente hi necesidad de almacenar en la cabeza

las provisiones (pie ha menester el hombre para hacer la

jornada de la vida.

El baile debió terminar esa noche, pero yo no lo re

cuerdo. Era un náufrago desatentado.

* *

Al dia siguiente, me encontraba instalado en la. librería

Morél, escojiendo bajo la dirección de este, que es hoi una

de las figuras salientes del instituto de San Ignacio de

Loyolu, las primeras obras de mi biblioteca.

En honor de la verdad sea dicho, que casi todas ellas
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trascendían a Volterianas, pero entonces me las reco-

menendaba por interés material quien poco después, se

encargaría de refutarlas con el mas sublime de los ejem
plos;

—

con el ejemplo del sacrificio, en obsequio de esa

enseñanza que eleva al hombre a la altura de sus destinos

inmortales.

Por lo demás, puedo hacer una declaración solemne.

Aprendí a odiar al Volterianismo en la fetidez ascosa

de sus propias y principales obras.

A. SUBERCASEAUX.



FE DE ERRATAS

Por haberse publicado con muchos y mui graves errores

tipográficos los artículos del señor Rodriguez, sobre los

Problemas Contemporáneos del señor Cánovas del Castillo,
damos en seguida una lista de los mas notables, en la con

fianza de que el lector por sí solo correjirá los de menos

cuenta.

TOMO i.

Páj. Línea. Dice. Debe decir.

531 11 desconocida desconocido
"

21 resuelvan se resuelvan

534 14 discutida forma no discutida fama

541 23 encercando el ideal acercando al ideal

542 37 el examen al examen

TOMO II.

d Línea. Dice. Debe decir.

4 111 aquel -Aquél
"

21 tu Tú
"

■24 este éste
:i 34 quien quién
;i

37 y (suprímase)
6 11 podian podrían
" 23 juzgarla juzgarlos
7 35 alcanza alcanza"
tí 36 Fuerza ''Fuerza

8 12 plieguez pliegues
y 4 ajentes adherentes
a S ordenada adecuada
" 33 buscamos buscan

10 7 de Mni-rid de Madrid
u 22 mercantil mercantil
.1 24 i cuantos i de cuantos
•< 25 concretas recetas
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Paj Linea. Dice. Debe decir.

2s secretas escuetas
'■

muerte—se muerte, se

il 9 EEIXOS reinos

"
19 lisonjeros pretendían lisonjeros que pretendían

"
34 progresistas arbitristas

12 38 perros, cuatro perros, habia cuatro

13 11 i 12 Háse de pedir en cortes Háse de pedir en cortes
" 26 alhalvas alholvas
" 28 a echados aechados
"

39 en la colección titulada en el opúsculo titulado

14 6 arlilristeif arbilristes
"

19 a dar a mis a daca mis

15 14 Llamábase Llamábanse
■■ n

hidarbitristas hidearbitristas

16 5 personas persona
"

21 testamento Testamento
'•

33 puro para
"

38 de quita le quitan
17 18 habrían habian

■' "

los perros los dos perros filósofos
'■

22 Julio Subí,
"

28 dátiles y castañas dátiles, castañas
"

última convención consecusion

1S 7 que poner que pues

l'J 32 los estos

20 2 tomándose a tomándose ahora a

3 ahora sus sus

" "
se atrevían se atavian

"
9 ambaje ambajes

''
11 viven vivan

•■

20 Economía Económica
-

28 acertado asestado
11

29 aña radas uñaradas
"

33 católica caótica
11

35 acabarla acabalarla
it

última de la fuerza del poder
21 9 conocimiento convencimiento
"

15 solo sola
a

21 conveniencia consecuencia
"

32 historia Historia

22 1 Ouen Owen

12 la peor

TOMO III.

lo peor

Páj. Línea Dice. Debe decir.

384 37 aguijeaba aguijaba
385 31 aonsciente e consciente o

386 14 garantía garantías
38S 25 autropolojista antropolojísta
390 18 superficialmente superficialmente''
"

37 Sancho gana Sancho sana

391 11 inmediatamente irremediablemente

392 18 Batiat Bastí at

393 15 Soliolojía Sociolojía
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